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1  POR 

Fr.  AVELIJN  O  FERREYRA  ALVAR  EZ 

MERCEDARIO 


UNIVERSIDAD  NACIONAL  DE  CORDOBA 
DIRECCION  GENERAL  DE  PUBLICIDAD 
CORDOBA  (R.  A.) 
1962 


CON    LAS   DEBIDAS  LICENCIAS. 


El   Siervo  de  Dios  Fray  José   León  Torres, 
de  la  Orden  de  la  Merced  y  Fundador  de 
las  Mercedarias  del  Niño  Jesús. 


PADRE  TORRES.  .  .! 


Yo  era  un  niño. .  .,  entre  nieblas  lo  recuerdo.  .  . 
Con  tu  traje  blanquísimo  pasabas...: 
grave,  tranquilo,  amable,  sonriente, 
llena  de  luz  y  fuego  tu  mirada 
nimbado  en  una  atmósfera  de  cielo 
que  con  fuerza  muy  grave  subyugaba .  .  . 
Y  pasando,  las  gentes  se  decían, 
con  reverencia  santa: 

"¡Padre  Torres!  ¡El  santo  Padre  Torres.  .  .! 
¡El  Padre  Torres  pasa .  .  . !" 


\L  LECTOR 


Se  han  cumplido  ya  treinta  años  de  la  tranquila  y  llorada  muerte  del 
más  ilustre  y  benemérito  de  los  mercedarios  argentinos,  el  Padre  Fray  José 
León  Torres.  Parecería  a  primera  vista  que  sus  hermanos  de  hábitos  hu- 
bieran relegado  al  olvido  su  memoria  y  la  memoria  de  su  acción  pujante 
y  transcendental:  ¿será  acaso  porque  las  lágrimas  derramadas  entonces  y 
las  muchas  loas  que  se  entonaron  junto  a  sus  despojos  mortales,  no  fueron 
el  fruto  sazonado  de  la  sinceridad? 

Habiendo  otras  muchas  almas  ligadas  a  él  con  los  vínculos  también  sa- 
grados de  la  gratitud;  y  otras  también  muchas,  con  los  de  admiración  y 
hasta  veneración  que  le  profesaron  en  vida:  ¿han  sido  también  éstas,  mez- 
quinas y  olvidadizas  de  las  lágrimas  que  derramaron  y  de  lo  mucho  bueno 
que  de  él  dijeron  cuando  las  sorprendió  el  anuncio  de  su  desaparición? 

Sin  ánimo  de  inculpar,  ni  de  disculpar  ni  a  las  unas  ni  a  las  otras, 
sospecho  que  algo  pudo  haber  en  estos  treinta  años  transcurridos,  aunque 
sin  asumir  los  caracteres  de  un  total  olvido,  ni  menos  de  una  lamentable 
ingratitud:  probablemente  todo  ello  es  achacable  a  la  característica  incon- 
fundible de  este  mediados  del  siglo  XX,  que  puja  con  todo  el  poder  con 
que  se  ufana  al  verse  poseedor  de  inventos  y  empresas  deslumbradoras, 
llegando  hasta  la  necia  pretensión  de  dar  muerte  y  sepultar  todo  aquello 
en  que  campean  las  grandezas  y  conquistas  del  espíritu. 

Siendo  la  personalidad  y  la  obra  del  P.  Torres,  totalmente  vividos  y 
realizados  en  los  dominios  del  espíritu;  y  habiendo  sido  sus  metas  y  am- 
biciones, la  gloria  de  Dios,  el  bien  de  las  almas  y  la  honra  de  su  Orden, 
poco  y  nada  le  interesará  eso  a  un  mundo  materialista  y  materializado;  y 
nada  podía  esperarse  de  él  en  orden  a  hacer  perdurar  y  a  justipreciar  la 
figura  de  ese  humilde  sacerdote  y  fraile  que  tampoco  tuvo  en  cuenta  al 
mundo  y  su  parecer,  para  obedecer  a  Dios  y  realizar,  con  inteligencia  y 
abnegación,  la  obra  que  realizó. 
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Pero  se  ha  de  confesar  sin  retaceos  ni  mezquindades  que,  a  pesar  de 
ese  crudo  y  enervante  materialismo  que  agobia  a  la  humanidad  de  nues- 
tros días,  no  todas  las  almas  han  sido  aletargadas  por  esos  miasmas  repul- 
sivos y  repugnantes:  "aún  hay  fe  en  Israel";  aún  subsisten  almas  que  valo- 
ran las  conquistas  del  espíritu  y  no  regatean  sus  aplausos  para  los  hom- 
bres de  bien,  para  los  triunfos  de  la  virtud;  para  los  que  luchan  y  se  sa- 
crifican para  perfeccionar  y  santificar  sus  almas;  para  los  que  tratan  de 
colaborar  con  Jesucristo  en  la  obra  divina  de  la  redención  de  sus  herma- 
nos; y,  finalmente,  para  reconocer  y  celebrar  los  triunfos  y  las  conquistas 
de  la  virtud. 

De  esto  último  es  un  claro  testimonio  el  Proceso  de  glorificación  que, 
debido  a  almas  buenas  y  agradecidas,  se  ventila  en  los  tribunales  de  la 
Santa  Iglesia,  acerca  de  la  personalidad  y  méritos  del  Padre  Torres. 

Se  ha  escrito  algo  sobre  el  P.  Torres;  se  ha  publicado  algo  también 
acerca  de  algunos  aspectos  de  su  obra;  pero  tanto  el  Padre  como  su  obra 
requieren  a  mi  juicio,  mai/or  dedicación,  una  búsqueda  diligente  y  una 
compulsa  prolija  de  documentos,  junto  con  un  estudio  diligente  y  encari- 
ñado y  al  servicio  de  una  pluma  maestra  y  galana:  sólo  así  se  conseguirá 
apreciar  en  su  justo  valor  la  robusta  versonalidad  de  este  benemérito  hijo 
de  Córdoba  y  miembro  dilecto  de  la  Orden  Mercedaria  a  quienes  él  ha 
honrado  con  una  vida  virtuosa,  proficua  y  meritoria. 

No  aspira  el  presente  trabajo  a  llenar  un  vacío,  ni  tampoco  a  optar 
al  calificativo  de  la  obra  que  se  necesita:  son  muy  modestas  las  pretensio- 
nes del  autor  que,  encariñado  ya  con  el  polvo  de  los  archivos  en  los  que 
se  complace  en  huronear,  para  conocer  las  andanzas  y  tareas  apostólicas 
de  los  mercedarios  del  pasado;  y  muy  convencido  de  que  la  figura  de  su 
hermano  de  hábito,  el  P.  Fr.  José  León  Torres  es  algo  más  que  la  figura 
cumbre  de  los  mercedarios  argentinos,  puesto  que  puede  figurar  honrosa- 
mente en  las  primeras  filas  del  Clero  de  la  Patria,  se  ha  tomado  la  tarea 
de  sacudir  esos  archivos;  escoger  un  apretado  manojo  de  documentos  y 
presentarlos,  aunque  con  algunos  comentarios,  al  conocimiento  de  quienes 
simpaticen  con  esta  nuestra  figura  mercedaria. 

Primando  en  el  contenido  de  esta  obra  el  relato  documentado  de  las 
dos  principales  actividades  del  P.  Torres,  a  saber  las  que  desarrolló  como 
Superior  Mayor  de  sus  Hermanos;  y  las  de  Fundador  y  organizador  del 
Instituto  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  justo  es  que  a  esas  venerables 


El     Padre  Torres 


entidades  sean  dedicadas  estas  páginas  para  que,  en  justiciero  homenaje 
ai  hermano  dilecto  y  al  Padre  benemérito,  no  permitan  caiga  en  el  olvido, 
antes  por  el  contrario  se  agigante  la  memoria  del  ilustre  Padre  Torres  a 
quien  considero  acreedor  —¡con  títulos  inobjetables!—  a  la  más  alta  glo- 
ficación  a  que  pueden  aspirar  los  verdaderos  bienehechores  de  la  hu- 
manidad. 

¡Que  así  sea! 

El  Autor 
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CAPITULO  PRIMERO 


EL  NIÑO 

i?  -  Patria. 

El  Espíritu  Santo  canonizó  a  la  pequeña  aldea  de  Belén,  por  la  única 
razón  de  que,  de  ella,  saldría  El  que  había  de  regir  a  Israel,  Jesucristo: 
justo  es  por  consiguiente  que,  antes  de  tratar  a  nuestro  personaje,  cano- 
nicemos su  cuna,  el  lugar  que  lo  vió  nacer. 

Existe  en  la  parte  occidental  de  las  sierras  de  Córdoba,  República 
Argentina,  un  pequeño  v  antiguo  villorrio  del  Departamento  San  Javier, 
llamado  Lia/aba:  es  un  lugar  agreste  y  accidentado  por  las  abundantes 
y  enormes  piedras  que  arrastran  las  corrientes  bajadas  de  la  vecina  cor- 
dillera cordobesa;  pero  es  alegre,  pues,  la  fecundidad  del  suelo  y  la  acti- 
vidad innata  de  los  pobladores  y  moradores  del  lugar,  han  hecho  el  mila- 
gro de  convertir  en  verde  oásis  lo  que  en  la  antigüedad,  indudablemente, 
fué  un  páramo  y  áspero  desierto  de  piedras  y  más  piedras,  surcado  por 
serpenteantes  hilos  de  agua,  bajados  de  aquellas  próximas  alturas,  las  más 
elevadas  de  dichas  sierras,  como  nos  lo  certifican  los  Ings.  Río  y  Achával, 
al  escribir: 

"Bajo  el  punto  de  vista  altimétrieo,  las  mayores  elevaciones  (de  las  , 
sierras  de  Córdoba)  corresponden  a  la  cadena  central,  cuyo  punto  culmi- 
nante, el  cerro  Champaquí,  mide  2880  m.  sobre  el  nivel  del  mar.  En 
general,  la  línea  de  cumbres  de  esta  cadena  no  desciende  de  2.000  me- 
tros, circunstancia  que  justifica  su  nombre  más  generalizado  de  Sierra 
Grande"  l. 

Allí  se  encuentra  la  simpática  Luyaba,  como  vigilada  de  cerca  por  la 
altiva  arrogancia  del  magestuoso  Champaquí:  pareciera  que  el  Divino 

1    Geografía  de  la  Provincia  de  Córdoba  (1904)  vol.  I,  pág.  31. 
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Hacedor  hizo  esas  grandezas  con  el  fin  de  que  ellas  fueran  el  primer 
teatro  y  un  digno  escenario  de  algún  ser  privilegiado. 

Refiriéndose  a  estos  hermosos  lugares,  se  lee  en  la  misma  obra  de 
los  ya  citados  ingenieros:  "En  las  proximidades  de  la  sierra,  las  quebra- 
das y  estribaciones  de  esta  misma,  contribuyen  a  caracterizar  los  acci- 
dentes topográficos  del  valle.  Por  cada  una  de  aquellas  descienden  im- 
petuosos arroyos  que  con  su  potente  acción  erosiva  han  producido  ondu- 
laciones irregulares,  las  cuales  se  extienden  a  veces  a  largas  distancias, 
hasta  a  donde  ellas  desaparecen  en  los  planos  de  la  llanura.  Esta  se  abre 
después,  interminable  y  uniforme,  sin  más  accidentes  que  las  barrancas 
de  paredes  verticales  cavadas  en  el  suelo  blando  por  las  arcillas  fluviales". 

"El  suelo  de  este  valle,  quizás  por  las  causas  que  se  indican  en  el 
capítulo  relativo  a  la  Geología,  es  de  los  más  fértiles  de  la  Provincia  . 

"En  la  falda  del  Champaquí  y  de  la  sierra  de  los  Comechingones,  la 
flora  serrana  se  ostenta  con  su  mayor  lozanía;  en  las  faldas  regadas  por 
numerosos  arroyos  prosperan  las  más  espléndidas  huertas,  donde  se  co- 
sechan todas  las  frutas  de  los  climas  templados  v  la  vid  se  desarrolla 
maravillosamente;  y  más  abajo,  en  la  llanura,  espesos  bosques  de  alga- 
rrobos, quebrachos,  etc.,  ocupan  el  terreno  fértil  que  el  labrador  va  poco 
a  poco  cubriendo  con  sementeras  de  los  más  opimos  frutos"  2. 

Muy  luego  después  de  la  fundación  de  Córdoba,  los  conquistadores 
fijaron  su  mirada  codiciosa  en  las  ubérrimas  tierras  de  Luyaba  y  sus 
contornos,  convirtiendo  así  aquellas  regiones  en  uno  de  los  más  pró- 
digos graneros  de  la  Gobernación,  como  nos  lo  certifica  Barrionuevo 
Imposti,  escribiendo:  "En  1840  el  Departamento  San  Javier,  con  sus 
11.630  habitantes  era  el  más  poblado  de  la  campaña  cordobesa  y  escasa- 
mente lo  superaba  la  capital  ".  "El  Curato  de  San  Javier  ocupaba 

el  tercer  lugar  de  la  Provincia  por  su  cosecha  de  trigo,  y  el  cuarto  por 
la  de  maíz".  Y  añade  que  Luyaba  era  la  mayor  productora  en  el  De- 
partamento" 3. 

De  antiquísima  califican  los  escritores  e  historiadores  a  Luyaba,  ase- 
gurando Mons.  Pablo  Cabrera  que  "debe  su  nombre  a  unos  grandes 
peñascos  blancos  existentes  a  sus  inmediaciones" 4. 

¿Sería  una  prefiguración  eso  de  "peñascos  blancos"  en  las  inme- 
diaciones de  Luyaba  ? 

2  Ibid.  pág.  51. 

3  Hist.  del  Val'e  de  Traslasiena,  t.  I,  pág.  357. 

4  P.  Cabrera.  Córdoba  del  Tucumán  (1931),  pág.  281. 
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El    Padre  Torres 
2°  —  Familia  y  nacimiento. 

Allá  en  ese  hermoso  y  acogedor  rincón  de  la  Patria,  tenía  sn  asiento 
en  pleno  siglo  XIX,  un  hogar  honorable  y  eminentemente  cristiano  for- 
mado por  Don  Gregorio  Torres  y  Doña  Margarita  Rivero  que,  como 
esposos  formados  en  las  sanas  enseñanzas  del  Evangelio,  lograron  cum- 
plir la  altísima  misión  de  la  paternidad,  dando  ocho  hijos  "a  Dios  y  a  la 
Patria",  al  mismo  tiempo  que  hicieron  de  todos  ellos  otros  tantos  ejem- 
plares de  piedad  y  de  virtudes. 

Que  no  era  Don  Gregorio  Torres  un  hombre  vulgar  y  sin  cultura, 
lo  demuestra,  además  de  la  actuación  social,  cultural  y  civil  de  los  hijos 
procreados,  un  "Libro"  de  familia  llevado  por  él,  en  el  que  se  puede 
apreciar,  por  lo  menos,  su  firma,  sus  buenas  caligrafía,  ortografía  y  re- 
dacción; confirma  esto  mismo,  el  hecho  que  nos  narra  Barrionuevo  Im- 
posti,  escribiendo:  "Para  el  riego  de  la  población  (Villa  Dolores)  se 
eligió  Juez  de  Agua,  en  1844,  a  Estanislao  Castellanos,  y  el  Gobierno 
aprobó  el  nombramiento.  En  Luyaba,  durante  1843  y  1844  fué  Juez 
de  Agua  don  Gregorio  Torres" 5. 

En  este  mismo  hogar  y  en  el  número  de  esos  hijos,  se  ha  de  contar 
a  José  León  que  vino  al  mundo  en  la  noche  del  18  al  19  de  Marzo 
del  año  1849,  siendo  bautizado  —nos  asegura  Don  Gregorio  con  su  letra 
y  firma—,  privadamente  por  Don  Santiago  López,  teniendo  como  pa- 
drino a  Don  Urbano  López.  Que  ese  bautismo  se  hiciera  privadamente 
por  un  "habilitado"  o  "bautizador"  seglar,  no  es  de  extrañar  si  se  tiene 
en  cuenta  la  carencia  de  sacerdotes  en  Luyaba  y  en  muchos  otros  lu- 
gares de  la  Provincia,  sobre  todo  entonces;  y  la  enorme  distancia  de  la 
sede  de  la  Parroquia  que  lo  era,  probablemente,  la  Villa  de  San  Pedro, 
vecina  de  la  actual  Villa  Dolores. 

Sea  porque  el  niño  José  León  demostraba  alguna  indisposición  al 
nacer,  o  sencillamente,  porque  sus  cristianos  padres  no  quisieron  contra- 
riar las  disposiciones  y  deseos  de  la  Santa  Iglesia  que  recomienda  y 
manda  a  los  padres  de  los  niños  recién  nacidos  los  bauticen  cuánto  antes, 
esa  fué  en  este  caso  la  conducta  de  los  progenitores  de  José  León  a 
quien  presentan  más  tarde  en  la  capilla  de  Luyaba,  para  que  el  sacer- 
dote párroco  Don  José  Andrés  Vázquez  de  Novoa  le  administrara  el 
bautismo  solemne  ó  imposición  de  Oleos,  el  día  11  de  Junio  siguien- 

5    Hist.  .leí  Vallé...,  t.  T.,  pág.  340. 
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te,  como  lo  atestigua  la  partida  de  Bautismo  existente  en  los  Libros 
Parroquiales  de  Villa  Dolores. 

Al  llegar  a  este  punto  se  nos  presenta  una  duda  u  objeción  que, 
creo,  es  imprescindible  tratar  de  resolver,  y  es  acerca  del  mes  en  que 
nació  el  niño  José  León.  En  efecto. 

El  P.  Fr.  Reginaldo  Delgado  que  trató  detenidamente  esta  materia 
y  con  mucha  intimidad  al  P.  Torres,  sostiene  y  defiende  "a  capa  y  es- 
pada" que  el  niño  nació  el  19  de  Abril,  apoyándose  en  dos  argumentos: 
L?,  que  el  Padre  tenía  por  su  día  natalicio  el  19  de  Abril,  techa  que  él 
facilitó  al  Registro  Civil,  en  1927  para  su  Libreta  Cívica;  2?,  que  sus 
familiares  y  las  Hnas.  Mercedarias  lo  celebraban  en  ese  mismo  día  6. 

A  pesar  de  ambos  argumentos,  al  parecer  valiosos,  existen  dos  do- 
cumentos de  la  época,  uno  oficial  y  el  otro  del  mismo  padre  del  niño,  que 
nos  aseguran  eme  su  nacimiento  fué  el  día  19  de  Marzo  v  no  de  Abril; 
y  ellos  han  de  ser  reputados,  creo,  de  un  valor  indiscutible  e  irrefutables. 
Veámoslo. 

El  Libro  que  llevaba  Don  Gregorio  Torres,  parece,  tenía  como  prin- 
cipal objeto  el  asentar  en  él  los  acontecimientos  de  familia  y,  en  efecto, 
se  contienen  en  sus  páginas  las  principales  fechas  y  datos  del  nacimiento, 
bautismo,  etc.;  y  al  tratar  del  niño  José  León,  dice  textualmente:  "En  la 
noche  del  18  al  19  de  Marzo  de  1849  nació  mi  hijo  José  León  que  fué 
bautizado  privadamente  por  Don  Santiago  López,  siendo  padrino  Don 
Urbano  López. 

Gregorio  Torres". 

Esta  leyenda  se  halla  en  la  actualidad  con  el  nombre  del  mes  tacha- 
do y  borroneado,  habiéndose  escrito  encima  la  palabra  Abril,  con  muy 
distinta  caligrafía  v  con  tinta  azul  moderna.  Pero  este  primer  documento 
se  halla  oficialmente  confirmado  por  la  Partida  de  Bautismo  ó  de  Oleos, 
que  reza  así: 

"Junio  11.  -  Afio  1849.  Capilla  de  Layaba. 

"En  la  misma,  puse  óleo  y  crisma  a  José  León,  de  dos  meses  veinte 
y  dos  días,  hijo  legmo.  de  Dn.  Gregorio  Torres  y  Da.  Margarita  Rivero. 
Tgos.  Dn.  Manuel  Rodríguez  y  Dña.  Estefanía  Zelis.  Conste 

José  Andrés  Vázquez  de  Novoa' .  \ 

6  Biografía  del  P.  Fr.  J.  L.  Torres  (1937),  págs.  18  y  ss. 

7  Ardí.  Parrq.  Villa  Dolores,  L.  7  fols.  22. 
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El  P.  Delgado  rechaza  por  deficiente  esta  Partida,  porque...  "No 

dice  quién  bautizó  al  niño  ";   efectivamente,   suele  ponerse  en  las 

partidas  el  nombre  del  bautizado!  o  el  del  que  le  dió  el  agua  de  soco- 
rro, etc.  )'  añade,  como  acusándola  de  nulidad,  que  "a  los  padrinos  les 
llama  testigos":  es  mi  opinión  que,  jurídicamente  está  muv  bien  usado 
el  término  "testigos",  pues,  asegurándonos  Don  Gregorio  que  Don  Ur- 
bano López  fué  el  padrino,  cuando  lo  bautizó  Don  Santiago  López,  a 
las  personas  que  lo  representaron  en  la  imposición  de  los  Oleos,  muy 
bien  los  calificó  el  Pbro.  Vázquez  de  Novoa,  como  simples  testigos,  pues, 
no  podían  ser  otros  los  padrinos,  distintos  del  que  lo  fue  en  el  verda- 
dero bautismo  hecho  por  Don  Santiago  López. 

Por  lo  que  hace  a  no  decirse  en  la  Partida  si  el  firmante  es  "Pá- 
rroco o  Capellán",  creo  que  se  trata  de  una  simple  y  sencilla  omisión, 
como  de  una  cosa  sabida;  y  que  lo  era  el  Pbro.  Vázquez,  nos  lo  ase- 
gura Barrionuevo  Imposti,  escribiendo:  "Nos  parece  oportuno  mencio- 
nar a  los  sacerdotes  que  tuvieron  a  su  cargo  el  Curato  de  San  Javier: 
desde  1817  el  Dr.  José  Gregorio  Patiño,  en  1825  el  Pbro.  Manuel  Vic- 
torio  Andrade,  en  1835  Fr.  Alejo  Ferreyra,  en  1838  el  Pbro.  Francisco 
Javier  Granillo,  en  1841  Fr.  Francisco  Garav,  en  1846  el  Canónigo  José 
Gregorio  Ardiles,  en  1848  el  Pbro.  José  Andrés  Vázquez  de  Novoa  v  en 
1851  el  Pbro.  Juan  Vicente  Brizuela" 8. 

¿Por  qué  el  P.  Torres  fijaría  como  fecha  de  su  nacimiento  el  19  de 
Abril  y  no  de  Marzo?  Con  toda  sinceridad  debo  declarar  que  no  atino 
a  barruntar  el  "porqué",  a  pesar  de  haber  visto  y  leído  la  mayoría  de  sus 
escritos;  y  se  complica  más  el  asunto,  porque  entre  los  papeles  de  las 
Religiosas,  existe  una  carta  del  7  de  Mayo  de  1928,  cuyo  primer  párrafo, 
en  mi  modo  de  pensar,  es  terminante,  pues  dice: 

"Rda.  Madre  Mana  de  la  Cruz: 

He  quedado  altamente  agradecido  por  sus  ricos  objetos  recibidos  en 
el  día  que  dedican  a  mi  aparición  al  mundo  (aunque  yo  tengo  olio). 
El  uso  de  osos  objetos  entregados  al  templo  hará  que  siempre  le  recor- 
demos con  gratitud. 

Fr.  José  L.  Torres"^1. 

8  Hist.  del  Valle  t.  I,  pág.  34(5. 

9  HH.  MM.  Carp.  4,  pieza  132. 
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Fíjese  la  atención  en  esos  dos  párrafos:  "en  el  día  que  dedican  (us- 
tedes) a  mi  aparición  al  mundo"  y. . .  "(aunque  yo  tengo  otro)". 

En  consecuencia,  al  lijar  la  Partida  de  Oleos  del  11  de  Junio,  al 
niño  José  León  la  edad  de  "dos  meses  y  veinte  y  dos  días",  creo  es  más 
que  suficiente  argumento  de  que  nació  el  19  de  Marzo  y  que  fué  el 
mismo  Don  Gregorio  quien  facilitó  ese  dato,  de  acuerdo  con  lo  anotado 
en  el  Libro  familiar. 

3^  —  Primeros  años. 

No  se  han  conservado  datos  acerca  de  los  primeros  arios  del  niño 
José  León;  pero  dada  la  circunstancia  de  los  tiempos  y  las  caracte- 
rísticas del  hogar  de  Don  Gregorio  Torres,  no  es  aventurado  suponer 
que  el  niño  siguió  en  su  hogar  recibiendo  las  enseñanzas  cristianas  de 
sus  mismos  padres;  y  aún  el  aprendizaje  de  las  primeras  letras,  pues  Don 
Gregorio,  en  su  Libro  manuscrito  se  revela  varón  de  alguna  cultura  que, 
sin  duda,  trataría  de  trasmitir  a  los  suyos.  Induce  a  hacer  esta  suposición 
el  hecho  de  que,  de  ese  mismo  hogar  salieron  no  sólo  un  varón  de  la 
talla  del  P.  Torres,  sino  también  dos  religiosas,  Josefa  y  Rosalía  que  in- 
gresaron al  Instituto  de  las  Esclavas  y  otro  de  los  hijos,  Avertano,  llegó  a 
posiciones  de  prestancia,  como  Diputado  Provincial,  a  principios  de  1900. 

¿Cuánto  tiempo  permaneció  en  Luyaba,  José  León,  en  el  hogar  pa- 
terno? Afirma  el  P.  Delgado  que  a  los  quince  años  su  señora  madre  lo 
trajo  a  Córdoba  "y  lo  colocó  en  la  casa  de  comercio  de  Don  Dionisio 
Centeno"  10.  Añade  a  continuación  el  mismo  autor,  que  preguntó  al  P. 
Torres  por  qué  abandonó  dicha  casa  del  señor  Centeno,  a  lo  que  le  res- 
pondió el  interpelado  con  una  de  sus  habituales  "salidas":  "Oh,  chico, 
es  que  yo  era  muy  feo  y  se  reían  los  otros  muchachos  y  a  mí  no  me  gus- 
taba". 

Ni  en  lo  relativo  a  los  quince  años,  ni  tampoco  al  empleo  en  la 
casa  de  comercio  del  señor  Centeno,  he  encontrado  documentos  que  con- 
firmen la  veracidad  de  ambas  afirmaciones;  pero  sí,  uno  que  los  contra- 
dice y  consiste  en  una  afirmación  del  mismo  padre  y  en  un  documento 
oficial,  pues  en  carta  del  año  1877,  escribiendo  al  Mtro.  General  de  la 
Orden  Fr.  José  M.  Rodríguez,  le  asegura  que  él  entró  al  Convento  a  la 
edad  de  14  años:  lo  que  sí  puede  asegurarse  documentalmente,  es  la 
presencia  del  niño  en  Córdoba  (ignoro  si  lo  era  accidentalmente),  a  la 
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edad  de  11  años,  como  nos  lo  certifica  el  Libro  1"  de  Confirmaciones  de 
la  Catedral  (pág.  122),  en  donde  se  lee  que,  en  ese  día  el  Sr.  Obispo 
Mons.  José  Vicente  Ramírez  de  Arellano  confiere  dicho  Sacramento,  en- 
tre otros,  a  los  niños  "Froilán  y  José  León",  hijos  de  Gregorio  Torres  y 
Margarita  Rivero. 

4"  —  El  Convento  de  la  Merced  en  Córdoba. 

Al  hallarse  en  Córdoba  el  niño  José  León,  sintió  el  llamado  Divino... 
"vén  y  sigúeme";  fué  agraciado  con  la  gracia  de  la  vocación  al  estado 
religioso  v  sacerdotal;  ignoramos  cómo  oyó  esa  voz  que  lo  invitaba,  y 
de  qué  medios  o  personas  se  valió  el  Señor  para  hacerle  el  llamado, 
pero  sabemos  que  la  escuchó,  ingresando  al  Convento  de  la  Merced  de 
Córdoba:  veamos  brevemente  qué  era  dicho  Convento  en  esa  época  y 
cuál  el  estado  de  los  Mercedanos  en  la  Argentina,  para  apreciar  debida- 
mente la  acción  providencial  que  ha  de  desarrollar  este  niño  en  su  larga 
y  fructífera  vida. 

Tanto  la  Provincia  Mercedaria  Argentina  como  el  Convento  de  Cór- 
doba fueron  de  gran  importancia  en  la  Orden,  sobre  todo  en  los  siglos 
XVII  y  XVIII;  la  Provincia  databa  del  siglo  XVI  (1593)  y  el  Convento 
fué  iundado  en  el  año  1601;  por  la  situación  geográfica  en  que  estaba  si- 
tuado el  último  (en  el  centro  del  Virreinato  del  Río  de  la  Plata),  al- 
canzó gran  preponderancia  desde  mediados  del  siglo  XVII;  desde  media- 
dos del  siglo  siguiente  fueron  con  el  Convento  de  Buenos  Aires,  los  dos 
más  importantes  de  la  Provincia  del  Tucumán;  después  de  la  Revolución 
de  Mayo  de  1810,  la  Orden  sufrió  un  terrible  colapso  del  que  solo  se 
salvó  el  de  Córdoba,  perdiéndose  todos  los  de  la  Provincia,  excepto  los 
de  La  Rioja  y  Santiago  del  Estero  que  fueron  reconquistados  posterior- 
mente. 

Por  lo  que  hace  al  estado  de  la  provincia  Mercedaria  Argentina,  en 
el  segundo  decenio  de  mediados  del  siglo  XIX,  se  reducía  a  los  solos 
conventos  de  Córdoba  y  Mendoza,  aunque  el  último  perteneció  origina- 
riamente a  la  Provincia  Mercedaria  Chilena  y,  desde  hacía  seis  años,  S3 
venía  operando  un  lento  resurgir  en  el  personal:  éste  era  muy  exiguo,  pero 
con  esperanzas  de  aumentar  a  juzgar  por  el  número  de  estudiantes  exis- 
tentes en  Córdoba. 
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Por  un  Acta  de  Visita  del  Provincial  Fr.  Alejo  Ruiz,  realizada  en 
el  mismo  Convento,  el  6  de  Junio  de  1863,  nos  cercioramos  de  la  exis- 
tencia allí  del  siguiente  personal:  10  Sacerdotes,  2  Diáconos,  2  Subdiáco- 
nos,  7  Coristas  de  votos  solemnes,  6  de  votos  simples  y  3  Hermanos  legos 
profesos.  El  convento  de  Mendoza  que  fué  destruido  por  el  temblor  de 
1861,  era  más  exiguo  aún  en  su  personal,  pues  debía  reducirse  a  los 
PP.  Vázquez,  Barraquero  y  Villalón  que  luego  viajó  a  Chile  donde  fa- 
lleció n. 

En  consecuencia  el  personal  de  la  Provincia,  al  ingresar  el  niño  José 
León  Torres,  era  de  12  sacerdotes  y  algunos  estudiantes  profesos.  Sa- 
biendo, por  otra  parte,  que  la  mayoría  de  ese  personal  se  inutilizó  luego 
nomás  para  la  Orden,  por  muerte  de  algunos  y  secularización  o  deserción 
de  la  mayoría,  parecería  que  el  ingreso  de  ese  niño  de  Luyaba,  a  los 
claustros  del  Convento  de  la  Merced  en  Córdoba,  trajo  consigo  la  bendi- 
ción del  Cielo,  pues  a  pesar  de  las  deserciones  que  se  obraron,  se  aumen- 
taron —no  mucho  después—,  los  Conventos  con  lo  que  se  obró  el  resur- 
gimiento que  tanto  se  anhelaba  en  la  Casa  y  fuera  de  ella,  como  lo  ha- 
rán ver  las  páginas  siguientes,  siendo  también  ese  niño  el  factor  principal, 
en  lo  humano,  de  ese  resurgimiento. 

Fueron  compañeros  de  José  León  en  los  claustros  de  la  Merced  en 
aquellos  primeros  años,  los  jóvenes:  Faustino  Arredondo,  "de  nacionali- 
dad asturiano  y  de  22  años  de  edad,  que  no  perseveró";  Eusebio  Taborda 
—oriundo  de  Villa  del  Rosario—,  que  tampoco  perseveró;  Manuel  Argue- 
llo, de  la  misma  población,  que  fué  compañero  dilecto  de  José  León  y 
Marcos  Piñero  que  tampoco  perseveró. 
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10  P.  Delgado,  Biografía...,  p&g.  21. 

11  Arch.  Cur.  Provl.  L.  I,  pág.  18. 


CAPITULO  SEGUNDO 


EL  RELIGIOSO 


]9  —  Vocación  religiosa. 

¡Qué  oscuros,  inexplicables  y  a  veces  contradictorios  son  a  la  inteli- 
gencia humana,  los  caminos  y  disposiciones  de  lo  Alto! 

El  más  insignificante  de  los  hijos  de  Jacob,  José,  fué  el  elegido  por 
Dios  para  ser  Virrey  de  Egipto,  salvador  de  su  familia  y  también  del 
pueblo  escogido.  El  más  pequeño  y  el  más  débil  de  los  hijos  de  Leví, 
David,  fué  el  señalado  por  Dios  para  ser  el  gran  Rey  de  Israel  que  se 
consolidó  debido  al  largo  y  fructífero  reinado  del  vencedor  de  Goliat. 

La  Historia  Eclesiástica  nos  proporciona  innumerables  ejemplos,  en 
el  mismo  sentido,  con  cuya  consideración  no  se  puede  menos  que  con- 
fesar la  verdad  del  Poder  y  de  la  Providencia  de  nuestro  Dios  que  ordena 
los  acontecimientos  y  dirige  los  corazones  para  la  realización  de  sus  de- 
signios, sin  violentar  —¡eso  sí!—,  la  libertad  humana.  Francisco  de  Asís 
es  arrojado  violentamente  del  hogar  por  su  mismo  padre,  ocasión  que  lo 
mueve  a  conseguir  compañeros  y  discípulos  con  los  que  se  forma  la  Or- 
den Franciscana;  Pedro  Nolasco,  que  sólo  pensaba  huir  de  Francia,  su 
patria,  infestada  de  herejes  albigenses,  es  dirigido  por  Dios  a  España  en 
donde  lo  constituye  organizador,  jefe  y  Patriarca  de  las  huestes  reden- 
toras de  la  Merced. 

Vienen  esos  recuerdos  y  otros  muchos  a  la  imaginación  y  a  la  con- 
sideración, al  ver  las  trazas  de  Dios  con  el  niño  José  León  Torres  a  quien 
se  vió  nacer  en  la  humilde  aunque  simpática  Luyaba. 

Frisaba  él  en  los  12,  13  ó  14  años;  '"...la  señora  madre  -escribe 
el  P.  Delgado—,  trajo  a  Córdoba  al  niño  José  León,  y  lo  colocó  en  la 
casa  de  comercio  de  Don  Dionisio  Centeno",  "...  a  la  que  pronto  aban- 
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donó":  como  en  el  suceso  de  la  resurrección  de  Lázaro,  algunos  circuns- 
tantes le  quitan  las  ligaduras,  pero  es  Jesucristo  quien  le  devolvió  la 
vida,  así  también  en  nuestro  caso:  la  madre  trae  al  niño  y  el  Señor  que 
lo  tiene  destinado  para  ser  su  predilecto  en  el  estado  religioso  y  sacer- 
dotal, lo  enriquece  con  la  gracia  de  la  vocación. 

¿Por  qué  el  joven  Torres  elegiría  la  Orden  de  la  Merced,  para  co- 
rresponder al  llamado  de  Dios?  No  he  podido  encontrar  ni  descubrir  el 
punto  o  lazo  de  contacto  que  lo  decidiera,  en  lo  humano,  por  el  hábito 
blanco  del  mercedario,  pues  pudo  haberlo:  ya  fuera  el  parentesco  con 
alguno  de  los  mercedarios  de  entonces;  o  que  alguno  de  los  pocos  sacer- 
dotes de  la  época  hubiera  ejercido  los  ministerios  sacerdotales  en  Luyaba, 
pero  nada  de  eso  pude  comprobar.  Creo,  no  obstante  como  posible  y 
hasta  probable,  que  el  niño  concurriera  como  alumno  a  la  Escuela  de  la 
Merced  que  en  esos  años  dirigía  un  Hermano  lego  "Fr.  Gerardo  Peredo" 
que  atrajo  a  la  institución,  mucha  aceptación,  por  haber  puesto  en  prác- 
tica en  ella  el  método  lancasteriano  de  enseñanza,  pero  tampoco  pude 
comprobarlo  documentalmente. 

2?  —  Fecha  de  ingreso. 

Ei  P.  Delgado,  en  la  Biografía  del  P.  Torres,  escribe:  "El  año  1866 
el  joven  Torres  se  despidió  de  sus  padres  y  se  presentó  en  la  Merced, 
en  calidad  de  postulante,  o  aspirante  al  hábito"  1 :  todo  esto  y  la  siguiente 
afirmación  de  que  luego  se  volvió  al  siglo  como  un  vulgar  desertor,  no 
pasan  de  ser  simples  suposiciones  del  biógrafo  que  carecía  de  documen- 
tos. En  efecto. 

En  carta  del  6  de  Agosto  de  1877,  escribe  el  P.  Torres  a  su 
Mtro.  General  asegurándole  "Yo  estoy  en  el  Convento  desde  los  14  años"  2; 
como  esa  edad  la  tuvo  ya  en  1863,  en  ese  año  o  poco  después,  debió 
realizarse  su  ingreso  a  la  Orden;  y  por  lo  que  hace  al  día  fijo,  es  tra- 
dición entre  las  Hnas.  Mercedarias  que  su  entrada  al  Convento  fué  el  6 
de  Agosto:  es  probable,  en  consecuencia,  que  el  niño  José  León  in- 
gresó al  Convento  el  6  de  Agosto  del  año  1863.  Por  este  mismo  tiempo 
ingresó  al  mismo  Convento  otro  niño  de  Luyaba,  Daciano  Sársfield; 
ignoro  si  ingresaron  juntos  (eran  muy  vecinas  sus  familias   en  aquella 

1  P.  Delgado.  Biografía,  pág.  23. 

2  Arch.  Cur.  Provl.  Carp.  15  Ins.  pieza  783. 
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localidad),  pero  éste  ya  figura  en  el  Convento  el  14  de  Septiembre  de 
1864,  confirmándolo  una  partida  de  "Un  peso  al  trailito  Daciano  Sárs- 
field...",  sin  decir  para  qué  (Arch.  Conv.  Córdo.  L.  73,  pág.  48). 

Por  lo  que  hace  a  testimonios  documentales  de  este  asunto  en  nues- 
tro Archivo  Conventual,  consta  ya  la  presencia  del  niño  José  León  el 
día  25  de  Febrero  de  1S65,  como  se  lee  en  Libro  de  Gastos  que  anota 
en  ese  día:  "Doce  reales  a  Fr.  José  Torres  para  zapatos...  1.  4-."3- 

Ante  ese  documento  que  en  adelante  se  repite,  puede  hacerse  creo, 
la  suposición  de  que  ya  se  hallaba  con  anterioridad,  llamándose  Fray  y 
que  pudo  serlo  desde  la  fecha  mencionada  con  anterioridad,  el  6  de 
Agosto  de  1863;  pero  que,  antes  de  Febrero  de  ese  año  1865,  pudo  haber 
estado  algún  tiempo  en  casa  de  sus  padres,  no  porque  hubiera  aban- 
donado el  Convento  con  ánimo  de  no  volver  más,  sino  para  ejercitarse  y 
tratar  de  vencer  el  inconveniente  de  no  poder  beber  vino,  remediado  lo 
cual,  debió  regresar  al  Convento  a  fines  de  1864  o  principios  del  siguien- 
te en  cuyo  caso  no  tendría  lugar  la  aseveración  del  P.  Delgado  de  que 
"puso  mano  al  arado  y  volvió  atrás":  creo  más  factible  que  la  causa  fué 
por  el  motivo  anteriormente  mencionado,  apoyándome  en  la  firmeza  de 
su  voluntad  y  en  la  fortaleza  de  su  temperamento  de  lo  que,  después, 
ciaría  pruebas  tan  elocuentes,  durante  más  de  sesenta  años. 

3"  —  El  maestro  y  forjador. 

¿Quién  dirigió  los  primeros  pasos  del  niño  {osé  León  en  la  vida  re- 
ligiosa, en  Córdoba? 

Consta  documentalmente  que  era  Maestro  de  Novicios  en  los  años 
1861  a  mediados  de  1863,  el  P.  Fr.  Pedro  Pascual  Olguín  4:  pero  desde 
el  23  de  Julio  de  1865,  por  lo  menos,  ya  lo  fué  el  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra 
López  quien  ese  día  se  recibió  del  cargo,  estando  reción  ordenado  y 
haciendo  esa  designación  el  Obispo  Diocesano  Mons.  José  Vicente  Ra- 
mírez de  Arellano  que  desempeñaba  el  cargo  de  Provincial  de  los  Mer- 
cedarios  Argentinos,  por  disposición  de  la  Santa  Sede  5. 

El  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra  fué  en  efecto,  quien  formó  en  la  vida 
religiosa  al  joven  Torres,  pues  desempeñó  durante  seis  años  ese  cargo, 

3  Arch.  Conv.  Córdoba.  Libro  73,  pág.  60. 

4  Arch.  Cur.  Provl.  L.  22,  pág.  11.  L.        pág.  18. 

5  Tbid.  L.  22,  pág.  13. 
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hasta  el  12  de  Julio  de  1S71.  en  que  fué  designado  Comendador  de 
Córdoba  6. 

Una  misión  muy  grande  y  meritoria  cumplió  el  P.  Ferreyra  v  en 
circunstancias  difíciles  para  la  Provincia  Mercedaria.  En  efecto. 

Hacía  apenas  ocho  años  a  que  se  había  iniciado  en  el  Con- 
vento de  Córdoba  el  resurgimiento  de  los  Mercedarios,  obra  empe- 
zada con  la  venida  desde  Mendoza,  en  1S57  del  P.  Fr.  Saturnino  Vi- 
llalón  y  varios  compañeros:  pero  ese  resurgimiento  se  debatía  entre  es- 
peranzas y  fluctuaciones,  propias  de  toda  convalescencia;  había  derroche 
de  entusiasmo,  pero  había  también  precipitación,  caídas  v  reveses  dolo- 
rosos que  amenazaban  sumergir  otra  vez  la  Provincia  en  la  desolación 
de  treinta  años  en  que  había  estado  anteriormente,  por  la  muerte  del 
anciano  P.  Fr.  Alejo  Ruiz  que  gobernaba  como  Provincial  y  muy  luego 
del  sucesor  Fr.  José  María  Alvarez  que  falleció  a  los  pocos  días 7;  se 
sucedían  los  motivos  de  decepción  que  hubieran  degenerado  en  decla- 
rada desesperación,  a  no  haber  estado  a  cargo  del  Maestro  de  Novicios 
la  dirección  de  los  jóvenes  a  quienes  alentaba  con  sus  insinuaciones  y  con 
su  ejemplo.  A  los  males  ocasionados  por  circunstancias  en  que  intervenían 
los  hombres,  se  añadió' en  los  años  1867-68,  el  terrible  azote  del  Cólera 
Murbus  que  cubrió  de  llanto  y  de  luto,  toda  la  Ciudad  y  su  campaña. 

"En  esa  circunstancia  calamitosa  —escribe  el  P.  Toledo—,  se  habilitó 
como  lazareto  el  salón  de  la  antigua  Escuela  de  la  Merced  v  sus  depen- 
dencias. Llegó  a  haber  muchos  enfermos  de  ambos  sexos  y  cadáveres  ha- 
cinados. Eran  novicios  en  ese  tiempo  de  horror  y  espanto  el  P.  Torres  y 
el  P.  Argüello,  teniendo  que  aguantar  el  peligro  de  contagio  por  no  in- 
terrumpir el  año  de  noviciado"  8. 

Xo  fué  difícil  al  hábil  piloto  P.  Ferreyra  que  con  la  a\-uda  de  lo 
Alto  pudo  sortear  las  graves  tormentas  que  se  le  presentaron,  pues  uno 
de  sus  contemporáneos  el  mismo  P.  Toledo,  nos  ha  dejado  una  magní- 
fica semblanza  de  su  personalidad,  escribiendo:  "Fué  el  P.  Ferreyra  un 
excelente  prelado  local  sin  tener  siquiera  igual  entre  los  que  le  prece- 
dieron y  siguieron  en  Córdoba,  en  cuanto  a  la  estrictez  administrativa  y 

económicas  cuando  el  convento  tuvo  deudas  que  satisfacer  ".  "Era 

un  hombre  de  hierro  para  el  trabajo,  como  lo  era  en  su  estructura  tísica 

s   Ibid.  L.  19,  pág.  23. 

7  P.  Toledo.  Ests.  Hists.,  t.  I,  pág.  101. 

8  Ibid.,  Dág.  254. 
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y  en  su  carácter;  recto,  inflexible,  ecuánime,  a  la  vez  que  sencillo,  hu- 
milde y  sin  pretensiones.  Se  dedicó  con  preferencia  al  ministerio  de  la 
predicación  con  algún  éxito,  llegando  a  ser  presentado  de  pulpito"9. 

Al  estudiar  el  suscrito  la  actuación  del  P.  Ferre\Ta,  en  la  obra  ma- 
nuscrita Los  Comendadores  de  Córdoba:  y  después  de  ponderar  el  acierto 
del  Sr.  Obispo  Ramirez  de  Orellana  que  lo  designa  Maestro  de  Novicias, 
apenas  lo  había  ordenado  de  sacerdote,  escribió:  fué  el  "forjador  de  un 
personaje  que  será  después  —¡muy  luego  después!  quien  consolide  el 
resurgimiento  de  los  Mercedarios  en  la  Argentina  como  Superior  Provin- 
cial; siendo  igualmente  en  lo  humano,  el  artífice  de  la  obra  de  santifica- 
ción de  muchas  almas  en  el  Instituto  de  las  Mercedarias  del  Niño  Jesús 
que  él  había  de  fundar:  me  refiero  a  Fr.  José  León  Torres  que  va  era 
frailito  en  la  Merced  de  Córdoba,  v  al  que  dirigió  durante  toda  su  ca- 
rrera de  formación  religiosa  v  sacerdotal,  siendo  ésta  la  mavor  gloria  del 
P.  Ferré  vra"  10. 

Finalmente,  al  hallarse  los  Mercedarios  de  Córdoba  en  la  seria  en- 
crucijada de  carecer  de  Superior,  por  imperio  de  las  circunstancias  en  que 
se  encontraban,  acuden  al  heroico  recurso  de  designar  por  votación  co- 
lectiva al  más  digno  v  así  lo  hacen,  eligiendo  al  P.  Fr.  Avelino  Ferrevra, 
el  día  12  de  Julio  de  1S71.  fecha  en  que  expiraba  el  mandato  del  ante- 
cesor u. 

4?  —  EL  NOVICIO:  DISCIPLINA  Y  PRUEBAS. 

Fueran  continuos  v  completos  los  cuatro  años  de  postulantado  del 
joven  José  León  o  se  produjera  alguna  interrupción,  para  someterse  en 
el  hogar  paterno  a  la  penosa  disciplina  de  ejercitarse  en  poder  tomar 
alguna  cantidad  de  vino,  lo  cierto  es  que.  pasados  esos  cuatro  años  él 
convenció  a  sus  Superiores  de  que  ya  estaba  en  condiciones  de  enfrentar 
la  preparación  para  el  estado  religioso,  subiendo  el  primer  peldaño,  el 
año  de  Noviciado. 

Realizados  —como  es  de  suponer—,  los  trámites  constitucionales  de 
examen  de  la  vocación  v  la  aceptación  por  el  voto  de  la  Comunidad  12,  el 
joven  se  dirige  al  Diocesano  con  la  siguiente  nota: 

9  Ibid.,  pág.  255. 

10  Los  Comendadores  en  Córdoba,  mss..  pág.  386. 

11  Arch.  Cur.  Prvl.  L.  1%  pág.  23. 

12  Constituciones  (1743>,  pág.  81. 
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"Yltmo.  y  Rmo.  Señor  Obispo  Diocesano. 

Fray  José  Torres  natural  de  esta  provincia,  hijo  legítimo  de  Dn.  Gre- 
gorio Torres  y  de  Dña.  Margarita  Rivero  a  Su  S.  Y.  con  su  acostum- 
brado respeto  expone: 

Que  deseando  tomar  el  hábito  de  novicio  en  la  Orden  de  Ntia. 
Sra.  de  la  Merced  con  plena  resignación  y  consentimiento  de  sus  Padres, 
ocurre  a  S.  S.  Y.  esperando  de  su  notoria  bondosidad,  no  vacilará  en  ten- 
derle una  paternal  mirada,  y  concederle  dicha  petición  si  lo  juzga  digno 
de  tal  merecimiento. 

Es  favor  que  no  duda  alcanzar  del  recto  y  magnánimo  corazón  de 
S.  S.  Y. 

Córdoba,  Setiembre  19/867. 

Fr.  José  Torres"  13 

En  la  información  levantada  por  el  Sr.  Obispo  para  acceder  a  la  pe- 
tición solicitada,  consta  la  declaración  del  testigo  Don  Froilán  Sársfield 
y  la  de  Don  Silverio  Arias. 

Se  ha  conservado  —¡casual  y  felizmente!—  la  hoja  de  un  libro  desti- 
nado para  registrar  la  toma  de  hábito  de  los  novicios  de  esos  tiempos;  y 
consta  allí  la  de  nuestro  joven  y  sus  compañeros,  leyéndose: 

"1867  =  El  día  30  de  Octubre  a  las  9  1/2  de  la  mañana  tomaron  el 
hábito  los  siguientes. 

1?  Fray  Faustino  Arredondo. 
2<?  F.     José  Torres 
3?  F.      Manuel  Argüello 
4<?  F.     Eusebio  Taborda 

Fr.  Joaquín  Ferrando 
Com.  or. 

Fr.  Avelino  Ferreyra 
M.  de  novicios"  14 

No  se  sabe  desde  cuánto  tiempo  atrás  venía  vistiendo  el  hábito  el 
nuevo  novicio,  pues  era  costumbre  dárselos  luego  del  ingreso,  llamándo- 
selos "frailitos".  Que  ya  vestía  el  hábito  desde  mucho  antes,  nos  lo  cer- 

13  Arz.  do  Córdoba.  Ardí.  Lcg.  24,  t.  VIII. 

14  Areh.  Con.  Córdoba.  L.  160,  pág.  1. 
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tífica  la  siguiente  partida  que  trae  el  Libro  de  Gastos  ( L.  73,  pág.  35 ) 
diciendo  el  29  de  Marzo  de  1866:  "Veinte  reales  (2  pesos  con  4  reales) 
a  Fray  José  Torres  para  pagar  costura  de  un  hábito". 

Tenemos  ya  a  Fray  José  León  saboreando  la  tocante  ceremonia  de 
la  vestición  canónica  del  blanco  hábito  y  luciendo  el  llamativo  "cerquillo" 
que  entonces  se  usaba:  se  conservan  algunas  fotografías  en  donde  aparece 
con  ese  atuendo  (pie  él  estimaba,  siendo  suprimido  en  1884. 

El  año  de  noviciado  tiens  en  el  que  lo  hace  el  doble  fin  de  conocer 
y  cerciorarse  de  las  obligaciones  que  tendrá  durante  toda  su  vida  en  el 
estado  religioso  que  piensa  abrazar:  ejercitándose  diariamente  en  los 
quehaceres  y  disciplinas  que  habrá  de  cumplir  durante  toda  la  vida,  por 
la  obligación  sagrada  de  los  votos;  v  2?  en  conocer  e  indagar  si  la  Orden 
o  Congregación  en  que  se  halla  al  presente  —por  su  fin,  sus  ministerios 
y  ios  medios  que  le  proporciona—,  es  apta  para  satisfacer  sus  deseos  de 
perfección  y  sus  ansias  de  apostolado. 

Tarea  de  capital  importancia  es  ésta  y  que  exige  el  máximo  de  in- 
terés y  laboriosidad;  y  puédese  sospechar  que  nuestro  novicio  supo  pon- 
derarla y  tomarla  muy  a  pecho,  ya  que  en  su  vida  de  religioso  demostró 
que  había  puesto  cimientos  firmes  desde  su  noviciado,  pues  en  más  de 
sesenta  años  de  vida  claustral  fué  un  dechado  de  observancia  de  las 
Constituciones  y  un  amante  tiernamente  enamorado  de  su  Orden  por  la 
que  trabajó  sin  retaceos,  ni  mezquindades  en  todos  los  momentos  y  cir- 
cunstancias de  su  vida. 

Las  Constituciones  de  la  Merced,  al  tratar  de  la  formación  de  los 
novicios,  traen  este  párrafo  que,  indudablemente  quedó  grabado  en  el 
alma  de  Fr.  José  León,  a  juzgar  por  lo  que  en  más  de  sesenta  años  ob- 
servó en  su  persona  y  en  su  conducta  y  modalidad;  párrafo  que,  diri- 
giéndose al  P.  Maestro,  le  ordena:  "Hágales  conocer  la  Regla  y  las  Cons- 
tituciones e  indúzcalos  a  la  perfecta  observancia  de  los  votos,  pero  muy 
principalmente  a  la  ardentísima  caridad  de  nuestro  Instituto  y  del  cuarto 
Voto,  para  que,  poco  a  poco,  los  haga  conformes  a  la  imagen  del  Hijo 
de  Dios,  plasmando  en  sus  corazones  el  ejemplo  de  su  amor.  Alábese 
ante  ellos  la  Obediencia,  ensálcese  la  Pobreza  y  con  palabras  puras  re- 
comiéndese la  Castidad,  trátese  de  infiltrarles  continuamente  el  amor  del 
prójimo  tan  grato  a  Dios,  a  fin  de  que  sus  corazones  v  sus  mentes  se 
inflamen  en  cada  una  de  estas  virtudes  de  los  v  otos  l5. 

15    Constituciones  (1743)  Dit.  4-  eap.  5. 
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Con  este,  al  parecer,  sencillo  programa;  con  la  hábil  dirección  de 
su  P.  Maestro  y  con  la  voluntad  generosa,  tesonera  v  firme  del  novicio 
Fr.  José  León,  es  indudable  que  el  año  de  noviciado  no  fué  para  el  alum- 
no, ni  menos  para  su  Maestro,  tiempo  de  holganza,  sino  por  el  contrario 
de  incesantes  aunque  serenas  inquietudes  por  conocer,  por  aprender  y 
por  practicar  la  disciplina  y  la  ciencia  de  la  santidad:  oportunamente,  lo 
veremos  comprobado! 

5?  —  Terrible  prueba. 

No  habían  transcurrido  aún  dos  meses  a  que  nuestro  novicio  se 
encontraba  en  el  tranquilo  invernáculo  de  su  Noviciado  y,  probablemente, 
el  P.  Maestro  no  había  iniciado  aún  —¡en  serio!—  la  tarea  de  las  prue- 
bas y  contrapruebas  a  los  jóvenes,  para  fortalecerlos,  estudiarlos  v  ejer- 
citarlos en  el  renunciamiento  del  propio  querer  v  de  la  voluntad  propia, 
cuando  llegó  a  golpear  las  puertas  de  Córdoba  "la  mano  del  Señor",  re- 
presentada en  el  terrible  flagelo  del  Cólera  Morbus  cuya  terribilidad  sa- 
cudió también  aunque  suavemente,  las  puertas  del  Convento  en  cuyo 
Libro  de  Gastos  figuran  los  originados  por  médicos,  medicinas  y,  hasta 
por  huidas,  y  así  se  lee:  "A  cuatro  frailitos  para  salir  al  campo.  .  .  15  ps."; 
pero  nada  se  dice,  al  respecto,  del  novicieo  Torres  a  quien,  el  3  de  Fe- 
brero, se  le  anota:  "A  Fray  José  Torres  para  zapatos.  .  .  pesos  2.2"  1S. 

¿Fué  tan  grande  y  terrible  la  prueba,  como  la  describió,  entre  otros, 
el  P.  Toledo? 

Don  Julio  S.  Maldonado  tiene  una  página  extensa  de  este  asunto, 
habiendo  sido  testigo  presencial  y,  entre  otras  cosas,  nos  dice:  "¡Qué 
escenas  de  horror  las  que  yo  oía  contar,  v  algunas  que  presencié  tam- 
bién! Este  es  quizá  el  más  ingrato  recuerdo  que  conservo  de  mi  infancia. 
La  ciudad  de  Córdoba  tendría  en  aquella  época  alrededor  de  veinte  mil 
habitantes,  y  en  los  dos  meses  —de  Diciembre  de  1867  a  Enero  de  1868—, 
que  duró  la  terrible  epidemia,  murieron  siete  mil  personas'  17 '. 

Pero  el  terrible  azote  era  en  toda  la  Provincia  y  también  en  la  Re- 
pública. "En  la  población  de  San  Javier  (muy  cerca  de  Luyaba),  escribe 
Barrionuevo  Imposti,  que  también  fué  terriblemente  diezmada,  llegaron 
a  morir  en  un  día,  sólo  en  las  casas  que  rodeaban  la  placita,  ocho  per- 
18    Arch.  Con.  Córdobn,  L.  73,  2*  parte,  págs.  25-26. 
'7    La  Córdoba  de  mi  Infancia  (1934),  pág.  67. 
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sonas"  18.  Ignoro  lo  sucedido  en  la  misma  Luyaba,  pero  sospecho  que 
en  esta  ocasión  falleció  Don  Gregorio,  pues  en  adelante  no  s?  hace  nin- 
guna mención  de  él. 

Una  providencia,  por  cierto,  muy  visible  guardó  el  devoto  recinto  en 
que  se  encontraba  nuestro  Novicio  con  su  Maestro  y  compañeros;  y  a 
pesar  de  encontrarse  en  el  centro  del  peligro,  pues  el  antiguo  Noviciado 
que  estaba  emplazado  en  la  actual  manzana  ocupada  por  el  Convento, 
en  la  parte  Sud-Oeste,  era  una  construcción  del  siglo  XVIII,  vale  decir, 
poco  aireada,  estrecha  e  insalubre  y  muy  apta  para  atraer  toda  clase  de 
miasmas  y  contagios;  y  con  todo  eso,  los  novicios  y  su  Maestro  "sanos  y 
salvos"  continuaron  en  su  dulce  tarea  de  santificar  sus  almas  y  cantar 
las  alabanzas  del  Señor. 

Terminado  ya  el  peligro  de  la  terrible  epidemia;  y  cuando  parecería 
que  la  trisetza  y  el  luto  que  siguieron  en  la  ciudad,  como  triste  saldo  y 
recuerdo  entre  los  moradores,  aquietarían  las  pasiones  de  los  hombres, 
éstos  preparan  otro,  de  no  menor  gravedad  y  funestas  consecuencias:  una 
revolución. 

Era  en  uno  de  esos  días  de  principios  de  1868,  cuando  llega  al 
Convento  una  visita  inesperada,  sugestiva  y  hasta  consoladora  a  pesar 
de  la  mala  noticia  que  traía:  una  Imagen  de  la  Ssma.  Madre  de  la  Merced, 
solicitando  la  caridad  de  hospedaje  y  protección,  pues  decían  quienes  la 
conducían  (seguramente  amparados  en  la  oscuridad  de  la  noche),  que 
por  haber  peligro  de  una  revolución,  temían  por  la  suerte  de  la  imagen 
y  la  entregaban  al  Convento  hasta  que  pasara  el  peligro. 

Efectivamente  no  fué  una  mera  ilusión  v  miedo  lo  del  movimiento 
revolucionario,  pues  el  día  16  de  Agosto  se  produjo  el  levantamiento  con- 
tra el  Gobernador  Dr.  Mateo  J.  Luque,  encabezado  por  "Don  Simón 
Luengo,  dictador,  inspector  general  de  la  guardia  nacional  de  la  provin- 
cia, nombrado  por  el  gobernador  Luque",  durando  trece  días  en  el  puesto, 
hasta  que  fué  batido  por  el  General  Conesa  19. 

¿Cuándo  llegó  al  Convento  la  Blanca  Delatora  v  consoladora  visita? 
No  lo  pude  precisar.  El  P.  Toledo,  sólo  nos  asegura  que  "perteneció  al 

18  Hist.  del  Valle  de  Trasla sierra,  t.  II,  pág.  535. 

19  Zinny.  Hist.  de  los  Gobernadores,  t.  TTI,  pág.  202. 
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Dr.  Manuel  Lucero,  rector  de  la  Universidad.  Fué  entregada  con  una 
mesa  y  una  urna  en  el  trienio  del  P.  Ortega  (1868-71)  v  estuvo  en  la 
capilla  del  noviciado  viejo"  20. 

La  particularidad  y  lo  sugestivo  de  ésto  radica  en  que  Ella,  muy 
probablemente  fué  también  moradora  de  Luyaba  o  sus  cercanías,  por 
cuanto  el  Dr.  Lucero  era  oriundo  de  La  Población  21,  pequeño  villorrio 
situado  al  Norte  y  a  poca  distancia  de  la  "patria  chica"  del  novicio  Fr. 
José  León-  Ella,  en  situación  afligente,  busca  refugio  en  casa  de  sus  hi- 
jos los  Mercedarios  y  se  le  da  albergue  "en  la  capilla  del  noviciado",  muy 
cerca  por  cierto  de  la  morada  o  celda  de  su  "paisano"  y  lo  más  hermoso 
aún  es  que  ambos  perseveran  en  el  Convento:  él  profesando  v  muriendo 
allí  y  Ella  también  persevera,  pues  a  pesar  de  que  pasados  algunos  años, 
fué  solicitada  su  devolución  por  la  familia  Lucero  y  (lo  escuché  de  labios 
del  P.  Fr.  Constancio  Vallejo)  en  vista  de  que  ya  tenía  su  pequeño  re- 
tablo y  numerosos  devotos,  no  se  insistió  en  el  pedido  y  allí  se  encuen- 
tra en  al  actualidad,  en  la  Basílica,  en  donde  se  la  venera  con  el  título 
de  "La  Porterita". 

6"  —  La  profesión  religiosa. 

Siguió  transcurriendo  pacífica  y  velozmente  el  año  de  noviciado  pa- 
ra el  joven  Torres  y  sus  compañero:;  novicios;  y  realizadas  oportunamente 
las  exigencias  constitucionales  de  nuevo  examen  de  la  vocación,  de  las 
aptitudes  de  los  candidatos  y  de  la  preparación  adquirida  en  el  año  de 
prueba,  fueron  a  su  tiempo  presentados  a  una  nueva  aceptación  de  la 
Comunidad;  y  así  dispuestos  y  preparados  con  una  tanda  de  Ejercicios 
Espirituales,  hacen  la  profesión  simple  el  día  solemne  de  Todos  los  San- 
tos, 1"  de  Noviembre  del  año  1868:  no  se  halla  el  Acta  de  Profesión 
del  Hno.  Torres,  ni  tampoco  la  de  los  compañeros;  tampoco  encontré  alu- 
sión al  respecto,  en  los  Libros  de  Administración  de  la  época,  pero  en 
las  biografías  o  datos  personales  de  los  PP.  Arguello  y  Torres,  siempre 
se  anota  esa  fecha  del  1"  de  Noviembre. 

La  profesión  debió  ser  hecha  ante  el  Comendador  Fr.  Pedro  Nolasco 
Ortega  que  era  la  "única  autoridad  mereedaria"  en  el  Convento,  puss 

20    Ents.  Ilists.,  t.  r,  r>áfí.  272. 

¿i    Ilist.  del  Valle  de  Traslasierra,  t.  IT,  pásr.  375- 
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seguía  con  atribuciones  de  Provincial  Mons.  Ramírez  de  Arellana;  consta 
la  presencia  en  ese  día.  en  el  Convento,  del  Comendador  Ortega  y  nin 
guna  mención  se  bace  de  que  hubiera  concurrido  el  Sr.  Obispo  Diocesano. 

¿Cuáles  serian  las  devotas  y  generosas  disposiciones  de  Fr  José  León 
al  libarse  con  la  Orden  a  la  que  había  de  honrar  después  con  una  vida 


ante  la  aue  hizo 


de  la  Sisma.  Yus»  de  la  Mereed,  «  Córdoba, 
sos  rotos  religiosos  y  «ibíó  so  primera  Misa  el 
Sierro  de  Dios. 


virtuosa  v  con  una  prodigiosa  actividad?  Pues,  ordinariamente  cosecha 
el  hombre  en  su  edad  madura,  lo  que  empezó  a  sembrar  en  su  juventud; 
v  por  lo  que  hace  a  este  joven,  se  demostró  todo  una  promesa  y  una 
esperanza  que  fueron  luego  magnífica  y  plenamente  confirmadas  en  sus 
muchos  años,  en  múltiples  ocasiones;  en  ministerios  muy  varios  y  en  obras 
—¡quizá!—  providenciales! 
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7^  —  Sentimientos  del,  recién  profeso. 

Armado  caballero  de  Cristo  y  de  María  de  la  Merced,  por  la  pro- 
fesión religiosa,  Fr.  José  León  Torres  que  escucharía  muchas  veces  de 
su  P.  Maestro  aquella  sentencia  del  Divino  Capitán,  Cristo  Jesús  "Yo 
os  he  elegido  ,  para  que  vayáis  y  deis  frutos  y  vuestros  frutos  per- 
manezcan" 22,  vería  la  imperiosa  necesidad  de  aprender  y  ejercitarse  en 
el  manejo  de  las  armas  a  propósito,  para  cumplir  esa  invitación  que  es 
mandato  ineludible  para  las  almas  generosas  e  intrépidas  como  la  suya, 
haciéndose  apto  para  luchar  y  proponiéndose  luchar  hasta  morir! 

¿Cuáles  serían  los  sentimientos  y  propósito  de  su  alma  de  recién 
profeso,  al  recordar  las  gestas  heroicas  y  gloriosas  de  su  Orden  y  al  verla 
ahora,  postrada  en  la  inanición,  y  al  parecer  muy  próxima  a  la  extinción 
total  y  definitiva? 

Ni  por  un  momento  se  ha  de  dudar  de  que  la  fe  intensa  de  su  al- 
ma y  la  confianza  ilimitada  en  su  Madre  Santísima  de  la  Merced,  lo 
alentaban  no  sólo  a  esperar  inactivo  el  resurgimiento  de  la  Merced,  sino 
a  formar  planes  y  proyectos  —¡pueriles,  si  se  quiere!—,  pero  que  infun- 
dían a  sus  compañeros  del  Estudiantado,  grandes  dosis  de  entusiasmo  y 
de  fervor,  hasta  hacerlos  pensar  y  soñar  —¡quizá!—,  que  alguno  de  ellos 
sería  en  un  futuro  no  lejano,  el  destinado  por  el  Cielo  para  pronunciar 
con  imperio  el  "surge  et  ambula" 23  con  el  cual  el  blanco  hábito  del 
mercedario  había  de  hacer  nuevas  proezas  y  conquistar  otras  muchas  e 
inmarcesibles  glorias! 

No  poseemos,  es  cierto,  un  documento  de  esta  época  que  nos  cer- 
tifique de  esos  sentimientos  generosos  del  Corista  Torres  para  con  su 
Orden  amenazada  de  aniquilamiento;  pero  lo  tenemos  de  algunos  años 
después,  cuando  aún  perduraban  las  circunstancias  dolorosas;  y  cuando 
él  ya  se  encontraba  en  edad  de  considerar  y  de  ponderar  mejor  "la 
gravedad  del  enfermo",  puesto  que  estaba  en  condiciones  de  no  dejarse 
engañar  por  ilusiones  juveniles;  y  de  saber  que  ese  mal  no  era  sola- 
mente de  los  Mercedarios  argentinos;  y  cuando  él  ya  engolfado  en  los 
trajines  de  su  ministerio  sacerdotal  por  asuntos  de  gobierno  y  prela- 
cias, podía  más  fácilmente  caer  en  el  sueño  enervante  del  pesimismo; 
con  todo  eso,  véase  el  siguiente  párrafo  de  una  carta  suya  al  P.  Valen- 

22  Evang.  de  S.  Juan.,  c.  15.,  v. 

23  Evang.  de  S.  Lucas.,  c.  5.,  v.  2. 
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zuela,  su  Mtro.  General,  del  año  1886,  referente  a  su  Visitador:  "Espe- 
rábamos al  Reverendo  con  nuestro  espíritu  reanimado,  dispuesto  a  todo 
lo  que  redundase  en  bien  de  la  Provincia;  pero  cuando  él  ya  estuvo  entre 
nosotros  y  pudimos  conocerlo,  nuestros  ánimos  decayeron  y  nuestras  es- 
peranzas (en  él?)  quedaron  todas  muertas.  ¡Necesitábamos  hombres  que 
nos  animaran,  nos  diesen  fuerza  y  fé,  y  el  Reverendo,  no  nos  hace  con- 
cebir ni  un  porvenir  lejano  para  la  Orden,  que  es  nuestra  Madre  querida! 
Y  no  se  crea  que  su  falta  de  fé  sea  solo  con  relación  a  esta  Provincia, 
lo  que  en  él  se  deja  traslucir  es  aún  con  respecto  a  toda  la  Orden,  que 
la  considera  ya  expirando .  .  .  Basta  que  algo  se  refiera  a  la  Orden  para 
que  el  R.  P.  lo  considere  como  lo  último,  ¡cuando  debiéramos  ponderar 
lo  poco  para  entusiasmar  el  espíritu  de  los  religiosos  con  la  esperanza  de 
ver  luego  a  la  Orden  en  mejores  condiciones"  24. 

Pero  como  esos  sentimientos  pueden  calificarse  de .  .  .  meramente  sen- 
timentales del  Padre  para  con  su  "Orden  querida",  véase  el  siguiente 
documento  de  diez  años  antes  (26-X-1877),  al  Mtro.  General,  en  donde 
se  pone  de  manifiesto  la  delicadeza  de  su  conciencia,  al  no  atreverse  a 
hacer  ordenar  dos  estudiantes  de  su  obediencia,  a  los  que  juzgaba  "in- 
suficientemente preparados",  como  lo  asegura  a  su  Superior,  escribiéndole: 

"Ahora  vuelvo  a  encontrarme  en  circunstancias  mucho  más  apuradas. 
El  P.  Comisario  Morales  en  casi  todas  sus  cartas  me  apura  que  presente 
cuanto  antes  a  esos  dos  religiosos  para  que  reciban  órdenes  sagradas. 
Yo  no  encuentro  ya  qué  contestarle;  no  sé  qué  decirle,  no  hallo  medio 
que  protestar  para  salvar  mi  responsabilidad  ante  Dios.  Sé  que  mi  Cons- 
titución es  terminante,  prescribiendo  a  todo  Prelado  y  religioso  el  más 
exacto  cumplimiento  de  las  leyes  eclesiásticas;  sé  también  que,  teniendo 
conciencia  como  la  tengo  de  que  esos  jóvenes  son  actualmente  insuficien- 
tes para  ascender  al  sacerdocio,  me  hago  responsable  ante  Dios  de  cuan- 
tos errores  cometan  en  el  delicado  ejercicio  de  su  ministerio.  ¿Cómo, 
pues,  debo  exponerme  a  cargos  tan  grandes  que  N.  Señor  tendrá  que 
hacerme  cuando  comparezca  ante  su  divino  Tribunal?  Yo  he  abrazado  el 
estado  religioso,  buscando  mi  salvación,  y  ésta  ¿cómo  la  consigo  fuera  del 
cumplimiento  de  mis  deberes?  Yo  bien  sé  que  el  Rdo.  P.  Comisario  tiene 
la  mejor  intención;  y  que  todo  lo  hace  de  muy  buena  fe;  pero  el  dema- 
siado interés  de  que  su  Orden  se  aumente,  le  hace  pensar  poco  sobre 
estas  cosas,  que  verdaderamente  son  gravísimas.  En  la  última  que  él  me 

24    Ardí.  Cur.  Provl.  L.  21,  pág.  17. 
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escribe  cree  que  los  jóvenes  están  ya  ordenados,  v  vo  me  encuentro  sin 
atinar  qué  contestarle.  Temo  por  momentos  recibir  alguna  orden  ter- 
minante al  respecto,  y  esto  sería  mi  mayor  conflicto*'. 

Tales  eran  los  sentimientos  de  Fr.  José  León,  cuando  aún  no 
habían  transcurrido  diez  años  de  su  profesión.'!! 

SP  —  Formación-  cultural,  y  estudios. 

A  quienes  nos  ha  tocado  en  suerte  ser  formados  v  actuar  en  pleno 
siglo  XX  siglo  de  la  abundancia  en  medios  de  ilustración:  siglo  de  las 
grandes  especulaciones  culturales  e  intelectuales:  siglo  de  los  congresos 
y  conferencias  y  circulillos  científicos  de  toda  especie,  siglo  de  la  "luz" 
como  se  le  viene  llamando,  nos  ataca  fuertemente  la  tentación  de  creer 
que  antes  de  nosotros,  nuestros  antepasados  hacían  el  ciclo  de  prepa- 
ración para  el  sacerdocio,  con  toda  ligereza  v  poca  dedicación,  por  lo 
que  los  conceptuamos  en  la  generalidad,  como  a  vergonzantes  medianías. 

¿Fué  el  Corista  Torres,  al  final  de  sus  estudios,  una  de  esas  me- 
dianías; formado  a  la  ligera  con  un  poco  de  latín  v  los  principales  trata- 
dos, tanto  de  la  Filosofía,  como  ambas  Teologías  v  el  Derecho  Canónico? 

El  P.  Fr.  Bemardino  Toledo  que  moró  algún  tiempo  en  el  Estu- 
diantado de  Córdoba,  juntamente  con  el  Corista  Torres,  escribe  al  res- 
pecto. "*En  esos  primeros  tiempos  del  restablecimiento  de  nuestras  clases 
en  Córdoba  o  poco  después,  debió  ser  cuando  fueron  profesores  de  nues- 
tro convento  el  Dr.  Don  Eduardo  Ramírez  de  Arellana  que  fué  Provi- 
sor y  Vicario  General  del  Obispado  y  el  Dr,  Don  David  Luque,  dos 
eminencias  del  clero  secular,  y  Don  Nemesio  Esquive!,  también  presbí- 
tero, muy  conocido  por  su  sencillez  v  más  aún  por  su  ilustración  y  vir- 
tod.  El  Dr.  Luque  fué  profesor  de  Filosofía,  de  teología  dogmática  y 
de  derecho  canónico  en  nuestro  convento  cuatro  años,  desde  1S58  hasta 
1S6ÜL  el  Sr.  Esquivel  debió  enseñar  por  ese  mismo  tiempo  o  un  poco 
después**  

"El  Prelado  Fr.  Pedro  Nolasco  Ortega  í  1S6S-71 )  fué  entusiasta  y  de- 
cidido propulsor  de  los  estudios.  Recordamos  que  entre  otras  clases  es- 
tableció una  de  francés  cuyo  profesor  fué  un  señor  Chambuleron  y  otra 
de  canto,  siendo  profesor  D.  Juan  Morra,  sucediéndole  el  Sr.  Tomás 
Perafán  y  más  tarde  el  Sr.  Cristóbal  Tizeira . . . Continúa  el  Padre 
mencionando  a  los  profesores  Dr.  Cayetano  Lozano,  de  Filosofía;  el  Dr. 
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Pablo  Julio  Rodríguez,  de  Teología  Do<jmatica  y  Derecho  Canonia: 
Don  José  María  Dtaz.  de  Latín,  superior:  a  Don  José  Mariano  Fiza.—: 
de  Latín  superior  e  inferior  y  al  Pbro.  Dr.  Juan  Martín  Yaruz.  etc..  etc.  23 
Habiendo  tenido  el  Corista  Torres,  profesores  de  valia:  y  habiendo 
cursado  otras  materias  que  no  eran  las  estrictamente  exigidas  para  >u 
formación  sacerdotaL  ,.hubo  en  el  inquietudes  v  aspiraciones  por  ¡a  cien- 
superior  a  la  de  la  generahdad  de  sus  coetáneos,  no  solo  en  su  Convento, 
sino  aún  entre  los  del  Clero  Secular- 
Efectivamente,  teniendo  a  la  vista  los  documentos  existentes,  se  pue- 
de asegurar  y  comprobar  que  realmente  existieron  en  Fr.  José  León  esas 
inquietud  js  y  aspiraciones;  que  poseía  un  bagaje  no  coman  de 
ción  cientitica.  sobre  todo  en  las  ciencias  eclesiásticas:  que  dio 
de  ello  y  (pe.  como  tal.  fue  considerado  en  los  círculos  cordobeses.  Fin 
efecto. 

En  los  dos  primeros  años  de  sacerdocio,  el  F.  Torres  rué  des- 
tinado a  la  enseñanza  de  bs  religiosos  jóvenes,  y  sospecho  que  era 
él  quien  llevaba  el  peso  mayor  y  responsabilidad  del  Estodiantado.  pues 
el  titular  P.  Fr.  Rufino  Escobar  desempeño,  en  ese  tiempo,  misiones  com- 
pletamente agenas  al  car^o.  como  Procurador  del  Convento  y  apoden- io 
del  P.  ProvinciaL  por  gestiones  en  Chile  ltíi  era  Secretario  -ie  Provincia 
y  estuvo  en  Catamarca  por  negocios  encomendados  por  el  mismo  P.  Pro- 
vincial, por  lo  que  fué  sustituido  en  la  Secretaria  por  el  P.  Fr  Francisco 
Oro  27  y.  finalmente,  se  lee  en  un  libro  manuscrito  del  Corista  Toledo: 
"El  14  de  Mayo  (  1S75  día  viernes,  partió  de  este  convento  de  Córdoba 
el  P.  Fr.  Rufino  Escobar:  había  sido  Maestro  de  Novicios.  Secretario  de 
Provincia  y  Recente  de  Estudios,  el  primer  oficio  lo  ocupó  el  mismo  día 
de  su  partida  el  P.  José  Torres .  .  . "  - ■- 

En  este  mismo  año  o  en  el  anterior  1S74  .  el  P.  Torres  dio  una 
muestra  magnifica  de  su  preparación  y  aspiraciones  axituraies:  hizo  opo- 
sición a  la  Cátedra  de  Sagrada  Teología,  consiguiendo  el  titulo  de  Lector 
y  derecho  para  dictar  dicha  Cátedra.  Asi  lo  comprueba,  a  lo  menos  indi- 
rectamente, la  Patente  que  le  acuerda  su  Provincial  P.  Morales  el  11  ie 

SS  Ests.  Hists^  t.  EL  págs.  :J9*-KJ>. 

-6  Arch.  Oír.  Pro  vi.  L.  ±1,  págs. 

27  Ibi-L  L.  I®,  pág.  90. 

-s  ArelL  toar.  Cónloba.  L.  3:3 .  pág.  3t. 
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Julio  de  1875,  para  presentarse  a  exámenes  en  el  Obispado,  con  el  tin 
de  conseguir  licencias  para  confesar  y  predicar;  se  concede  dicha  Patente 
al  "P.  Regente  de  Estudios  Fr.  Manuel  Arguello  v  al  P.  Lector  de  Sagra- 
da Teología  Fr.  José  León  Torres"  (L.  22  de  Prov.,  pág.  31). 

El  joven  Torres  manifestó  verdadera  pasión  por  las  tareas  culturales; 
y  hubiera  vivido  y  hubiera  muerto  entre  los  estudiantes  v  entre  los  li- 
bros, si  la  Divina  Providencia  no  le  hubiera  mandado,  en  su  juventud, 
como  el  Apóstol  Pedro .  .  .  "Apacienta  mis  corderos .  .  . ,  apacienta  mis 
ovejas",  así  lo  hace  ver  la  Patente  del  2  de  Agosto  de  1876,  expedida  en 
Roma  por  el  Rmo.  Nitro.  General  Rodríguez,  en  la  que  se  lee:  ".  .  .nom- 
bramos y  destinamos  Vicario  Provincial  de  la  nuestra  (Provincia)  que 
comprende  todos  los  conventos  existentes  y  que  en  adelante  existan  en  la 
República  o  Confederación  Argentina,  al  R.  P.  José  León  Torres,  actual- 
mente Maestro  de  Novicios  de  nuestro  convento  de  Córdoba ..." 29. 

Pero  el  "hombre"  era  de  una  pasmosa  actividad;  y  a  pesar  de  la 
elevada  jerarquía  a  que  fué  ascendido,  siguió  desempeñando  su  Cátedra 
de  Teología  a  la  que  perdió  el  derecho  por  haber  sido  designado  Co- 
mendador del  convento  de  La  Rioja,  en  1882,  recobrándola  a  fines  del 
mismo  año,  en  pública  competencia  con  varios  opositores,  declarando  el 
Tribunal  Examinador,  en  esta  ocasión  "...  y  enseguida  los  Jueces  Exa- 
minadores, manifestaron  su  juicio  diciendo  que  les  había  sido  bastante 
satisfactoria  la  defensa,  argumentación  y  examen  privado  que  había  de- 
sempeñado el  R.  P.  Opositor  Fr.  José  L.  Torres". 

Fr.  Pacífico  Robalino 

Comro.  Gral.  Fr.  José  Feo.  Oro 

Fr.  Avelino  Ferreyra  Doy  fe    Fr.  Pedro  Nolasco  Oro 

Secretario  de  Oposiciones"  3°. 

En  dos  ocasiones  el  P.  Torres,  como  Catedrático  de  Teología  pre- 
sentó a  uno  de  sus  alumnos,  en  acto  público  en  la  Iglesia  de  la  Merced, 
siendo  ellos:  Fr.  Rernardino  Toledo  el  29  de  Noviembre  de  1876  y  Fr. 
Nicolás  R.  González  el  21  de  Noviembre  de  1888. 

El  primero  de  esos  Actos  lo  realizó  el  Padre  el  año  en  que  se  recibió 
de  Provincial  y  el  segundo,  cuando  la  organización  del  Instituo  de  Mer- 

29  Arch.  Cur.  Provl.  L.  1<?,  pág.  139. 

30  Ibid.,  págs.  165-66. 
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¡Sedarías  estaba  en  su  primer  año  de  vida,  es  decir,  cuando  se  creía  que 
las  Religiosas  le  absorbían  todo  su  tiempo  y  actividades. 

El  índice  más  claro  y  terminante  de  las  aspiraciones  e  inquietudes  in- 
telectuales del  Corista  Torres,  lo  dió  cuando,  a  la  edad  de  38  años,  vale 
decir  en  plena  juventud,  fundó  y  organizó  el  Instituto  de  Mercedarias, 
obra  eminentemente  cultural  de  la  que  fué  nervio,  cerebro  y  corazón, 
dirigiéndola  por  espacio  de  casi  medio  siglo;  y  adviértase  que  esa  obra 
fué  en  su  concepción  eminentemente  cultural:  la  enseñanza  de  la  niñez 
y  juventud. 

Habiendo  tenido  el  joven  Torres  tan  hermosas  disposiciones  e  in- 
quietudes de  intelectualidad;  habiendo  disfrutado  de  tan  buenos  men- 
tores y  eminentes  profesores;  y  habiendo  poseído  un  temperamento  en- 
tusiasta y  tesonero,  ¿por  qué  no  resultaría  en  él  la  conjunción  de  un 
gran  orador  o  de  un  notable  escritor  o  publicista? 

Para  la  oratoria,  aunque  tenía  fuego  y  entusiasmo,  carecía  de  algu- 
nas dotes  naturales,  lo  cual  parece,  era  defecto  hereditario,  pues  un  her- 
mano suyo,  Avertano,  que  fué  diputado  provincial,  debía  adolecer  del 
mismo  defecto  a  juzgar  por  una  anécdota  que  trae  D.  Julio  S.  Maldo- 
nado  en  "La  Córdoba  de  mi  infancia"  31;  y  por  lo  que  hace  a  escritor  y 
publicista,  creo  que ...  no  pudo  disponer  de  tiempo  y  tranquiildad,  el  Pa- 
dre, debido  a  los  quehaceres  y  ministerios  a  que  la  Obediencia  y  la  Pro- 
videncia lo  destinaron. 

9y  —  La  vida  común.  El  peculio  privado. 

Un  aspecto  muy  interesante  que  nos  proporciona  magníficas  consi- 
deraciones y  que  nos  revela  quilates  de  muy  subido  valor  en  la  perso- 
nalidad, religiosidad  y  virtudes  que  adornaron  al  Corista  Torres,  nos  la 
proporciona  el  hecho  de  haber  abrazado,  en  su  último  año  de  estudiante 
profeso,  la  Vida  Común  que  implantó  en  Córdoba  el  Visitador  Fr.  Lo- 
renzo Morales  el  12  de  Julio  de  1872. 

A  quienes  hemos  nacido  a  la  vida  religiosa  en  plena  vigencia  de 
una  total  comunidad  de  bienes,  —sin  más  privilegios  que  los  que  la  natu- 
raleza y  la  caridad  imponen  a  favor  de  los  enfermos  y  de  los  ancianos—, 
y  de  una  absoluta  dependencia  de  los  Superiores,  no  nos  es  la  vida  reli- 

31    Autor  y  obra  citados,  pág.  171. 
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giosa  una  carga  enojosa  e  insoportable,  si  ella  se  lleva  por  amor  a  Dios 
y  con  deseo  sincero  de  la  propia  santificación. 

Pero  al  nacer  a  la  vida  religiosa  el  joven  Torres,  eran  muy  otras  las 
circunstancias  y  muy  distinta  la  disciplina  regular,  no  por  maldad  de  los 
moradores  del  claustro  de  ese  entonces;  ni  por  graves  descuido  o  peca- 
minosas complacencias  de  los  Prelados,  sino  por  una  costumbre  tres  ve- 
ces centenaria  imperante  en  los  conventos,  sobre  todo  en  América:  esa 
costumbre  o  "modus  vivendi"  estaba  tolerada  v  aceptada  tácitamente  por 
imperio  de  las  circunstancias  que  obraron  en  dichos  conventos,  durante 
lodo  el  coloniaje,  vale  decir,  desde  mediados  del  siglo  XVI,  hasta  la  se- 
gunda mitad  del  XIX. 

Consistía  ese  modus  vivendi  en  el  peculio  privado  que  tenía  cada 
religioso,  es  decir,  podían  y  debían  buscarse  los  medios  para  atender  a 
sus  necesidades  personales,  como  el  vestido,  calzado,  libros,  remedios,  viá- 
tico para  viajes  y  honestos  paseos;  y,  con  la  debida  licencia,  podían  so- 
correr a  sus  padres  v  familiares  necesitados;  al  morir  un  religioso,  se  re- 
partían los  "expolios"  o  bienes  que  se  encontraban  en  su  celda,  entre  el 
Convento  y  la  Provincia;  no  podían  hacer  testamento,  aunque  en  vida 
podían  disponer  de  los  bienes  que  tenían.  Individualmente,  estaban  obli- 
gados los  sacerdotes  a  contribuir  al  sostenimiento  del  convento  en  que 
moraban,  con  la  aplicación  de  la  misa  en  algunos  días  de  la  semana; 
asistían  a  los  actos  de  Comunidad;  dictaban  clases  o  cátedras  en  los 
conventos  con  Estudiantado,  etc.,  etc. 

El  mercedario  español  Fr.  Guillermo  Vázquez  estudió  este  asunto 
"impuesto  por  las  circunstancias";  asegura  que  en  1767  el  Mtro.  General 
de  la  Orden  tino  que  hacer  una  reducción  de  religiosos,  por  la  pobreza 
en  que  vivían  y,  con  respecto  a  Córdoba,  escribe:  "En  1775  tenía  40 
religiosos  y  debían  quedar  solo  S  pues  sus  rentas  no  pasaban  de  1758 
pesos.  Fué  éste  uno  de  los  pocos  conventos  que  resistieron  todos  los  em- 
bates del  siglo  XIX"32. 

Más  de  nueve  años  vivió  el  joven  José  León  en  la  época  del  "pe- 
culio privado"  y  parecería  que  habiéndose  formado  en  aquella  "atmós- 
fera", le  fuera  muy  difícil  y  doloroso  el  sujetarse  a  nueva  y  muy  distinta 
disciplina  que  establecía  la  "perfecta  vida  en  común",  por  la  cual  un 
religioso  depende  en  todas  sus  necesidades,  de  la  providencia  del  Superior. 

32    Rolt.  Orden  de  la  Merced.  Año  1932,  págs.  135,  :585,  386. 
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Pero  el  hombre  miraba  muy  alto  en  los  caminos  de  su  perfección  y 
santidad.  El  joven  Torres,  a]  establecerse  en  Córdoba  el  imperio  de  la 
Vida  Común  Perfecta,  libremente  podía  aceptarla  o  no;  tenía  a  su  favor 
una  circunstancia  que  le  facilitaba  la  ocasión  de  volver  al  siglo  y  a  los 
suyos  de  Luyaba,  sin  ningún  trámite,  por  haber  sido  nula  la  profesión 
solemne  que  había  hecho  el  14  de  Noviembre  de  1871,  ante  el  Comen- 
dador Fr.  Avelino  Ferreyra  que,  por  haberlo  elegido  la  Comunidad,  por 
falta  de  Superior  Mayor,  carecía  de  jurisdicción  canónica;  y  no  se  apro- 
vechó de  la  circunstancia,  a  pesar  de  que  dos  de  sus  compañeros  "aban- 
donaron la  empresa";  el  corista  Torres  y  su  compañero  Fr.  Manuel  Ar- 
güello,  ratificaron  la  profesión  solemne  ante  el  Visitador  P.  Morales,  el 
11  de  Julio  de  1872  y,  con  esa  magnífica  preparación,  se  abrazaren  libre 
y  espontáneamente,  al  día  siguiente,  con  la  Perfecta  Vida  Común  que 
abrazó  un  reducido  número  de  religiosos  33 . 

Muy  honda,  sentida  y  fervorosa  debió  ser  la  impresión  que  sintiera 
el  joven  Torres,  al  haber  abrazado  la  Vida  Común  Perfecta,  e  inmenso 
el  contento  que  eso  produjo  en  su  alma,  pues  hace  sospechar  que  lo  con- 
sideiaba  como  el  día  más  grande  de  su  vida,  a  juzgar  por  el  hecho  de 
que  es  de  lo  único  de  que .  .  .  hasta  se  gloriaba  de  haberlo  realizado, 
prodigando  a  ese  día  y  a  esas  circunstancias,  los  más  alegres  aleluyas. 
En  efecto.  En  carta  del  8  de  Octubre  de  1886,  al  Visitador  P.  Rencoret, 
tiene  este  párrafo:  "...Llegó  una  época  feliz  en  la  nueva  generación 
de  religiosos  de  esta  Provincia.  Fué  la  del  año  1872  en  la  que  por 
vez  primera  penetraba  las  naves  de  nuestra  Iglesia,  entre  armoniosos 
conciertos  el  M.  R.  P.  M.  Fr.  Lorenzo  Morales,  que  hacía  su  viaje  desde 
Chile  por  disposición  de  nuestro  Rmo.  P.  Vicario  General  Fr.  José  Ma. 
Rodríguez,  viniendo  en  carácter  de  Provincial  de  esta  Provincia  de  Sta. 
Rárbara  del  Tucumán.  El  25  de  Junio  del  mismo  año  se  recibió  de  su 
gobierno  y  el  11  del  siguiente  mes  terminando  esta  Comunidad  sus  Ejer- 
cicios Espirituales,  dejó  el  R.  P.  Morales  establecida  la  vida  común  con 
su  régimen  ordinario  en  este  Convento  Máximo,  único  que  entonces  con- 
taba Casa  de  Noviciado.  En  ese  mismo  día  yo  y  el  R.  P.  Manuel  Arguello, 
actual  Provincial  del  Perú,  coristas  en  ese  tiempo,  hicimos  nuestra  profe- 
sión solemne  en  manos  del  Rdo.  Provincial  Morales ..."  34. 

33  Arch.  Conv.  Córdoba.  L.  163.  Nos.  2-3. 

34  Arch.  Cur.  Provl.  L.  7,  paga.  43-47. 
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Después  de  esto,  pasan  once  años  y  se  presenta  para  el  P.  Torres 
una  nueva  circunstancia  para  recordar  "esa  época  feliz"  y  no  la  desper- 
dicia. El  6  de  Noviembre  de  1887,  al  tener  conocimiento  del  fallecimiento 
del  R.  P.  Fr.  Lorenzo  Morales,  acaecido  en  Chile;  y  considerando  que 
dicho  Padre  había  hecho  a  la  Provincia  un  inmenso  bien  "introduciendo 
la  reforma  de  la  observancia  religiosa,  estableciendo  la  vida  común", 
ordena  como  Provincial  que  era,  la  aplicación  de  sufragios,  estableciendo 
además:  "Y  hoy  queremos  establecer,  como  de  hecho  establecemos,  con 
carácter  permanente,  que  anualmente  en  el  día  inmediato  después  del 
aniversario  de  su  fallecimiento  (por  estar  éste  impedido  con  la  fiesta  de 
San  José),  se  celebre  un  funeral  solemne  por  el  descanso  eterno  de  su 
alma;  y  además,  que  el  P.  Comendador  haga  sacar  un  retrato  en  lienzo 
de  estatura  conveniente  y  puesto  en  marco  lo  coloque  en  la  celda  des- 
tinada para  habitación  de  los  Provinciales,  para  que  más  tarde,  cuando 
haya  celda  Capitular  se  traslade  allí"  3S. 

A  todos  esos  honores,  creía  el  P.  Torres  era  muv  acreedor  el  P.  Mo- 
rales, por  el  inmenso  bien  de  habernos  enseñado  e  implantado  en  la 
Provincia  Argentina,  la  Perfecta  Vida  Común! 

lO?  —  El  joven  Torres  y  sus  votos  religiosos. 

¿Por  cuánto  tiempo  duraría  al  Corista  Torres  el  fervor  con  que  el 
Señor  inundó  su  alma  al  hacer  su  Profesión,  ligándose  con  los  votos  de 
Obediencia,  Pobreza  y  Castidad? 

Me  hago  esta  pregunta  adivinándola  en  muchos  de  los  lectores  que, 
conociendo  y  sabiendo  de  la  fragilidad  humana,  naturalmente  le  asaltará 
la  duda  sobre  si  nuestro  joven  profeso  supo  cumplir  su  palabra  empe- 
ñada al  mismo  Dios  y  en  obsequio  a  María  Santísima,  viviendo  obe- 
diente, pobre  y  casto. 

Aunque  el  asunto  de  penetrar  en  los  secretos  del  corazón  se  lo  ha 
reservado  Dios,  según  aquello  de .  .  .  "Homo  videt  in  facie,  Deus  autem 
incorde",  sin  embargo,  podemos  otear  algo,  en  ese  sentido,  según  aquello 
de .  .  .  "per  visivilia  ad  invisibilia",  es  decir,  juzgamos  o  suponemos  de  ese 
secreto  de  los  corazones,  por  las  cosas  visibles  que  alcanzan  a  percibir 
nuestros  sentidos. 

35    Ibid  L.  19,  pAg.  238. 
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Al  hacer  en  Córdoba,  el  P.  Torres  la  Visita  Canónica  como  Vicario 
General  en  1902.  escribió:  "'Gravísimos  son  los  deberes  impuestos  al  oficio 
que  sin  mérito  alguno  de  nuestra  parte  se  nos  ha  confiado.  Tenemos  por 
esto  que  proceder  con  temor  y  temblor  en  el  ejercicio  de  nuestra  delicada 
misión,  procurando  únicamente  el  bien  común  de  todos,  en  la  observan- 
cia de  nuestras  leves  constitucionales  que  deben  ser  el  punto  de  partida 
en  todos  los  actos  de  nuestra  vida". 

"Es  muy  sabido  que  nuestro  estadc  religioso  nos  prescribe  una  vida 
de  abnegación  y  sacrificios,  aún  en  el  uso  de  las  cosas  temporales  que 
nos  son  necesarias,  permitiéndonos  en  alias  sólo  lo  que  no  se  oponga  al 
espíritu  de  la  vida  de  perfección  que  íemos  abrazado"36. 

Esa  es  la  vida  y  doctrina  y  la  voz  del  Superior:  veamos  si  está  de 
acuerdo  con  la  conducta  del  simple  religioso. 

Obediencia. 

Tiene  el  P.  Torres  una  hermosa  lección  y  sencilla  explicación  de  la 
Obediencia  diciendo:  "Hemos  aceptado,  hemos  reconocido  a  Dios  en 
nuestros  Superiores;  en  ellos  Le  miramos,  y  buscamos  en  ellos  Su  querer 
para  abrazamos  en  su  voluntad  divina  y  salir  de  ella  llenos  de  méritos: 
y  estudiamos  en  ellos  como  un  deber  imperioso  e  ineludible,  el  Sumo 
querer  para  apartar  nuestros  afectos  v  condenar  nuestras  pasiones  rebel- 
des, que  intentan  con  frecuencia  la  rebeldía  clara  o  disimulada,  para  lle- 
varnos ciegos  a  luchar  y  combatir  contra  Dios  en  sus  delegados"  37. 

El  P.  Ferreyra  Escalante,  escribiendo  al  respecto,  asegura:  "Era  cier- 
tamente como  grano  de  mostaza,  según  las  exigencias  evangélicas,  la  fe 
del  Padre  Torres.  Y  por  esto  trasladó  los  montes!  Al  recorrer  los  largos  y 
detallados  preceptos  que  dejó  a  sus  hijas  las  Religiosas  Mercedarias.  se 
adi\ina  al  hombre  de  fe  robusta  v  profundos  conocimientos. 

"Para  él,  Dios  era  Podre  y  María  la  Madre  buena:  y  sobre  estos  dos 
sillares  inconmo\-ibles  levantó  el  edificio  de  la  \"ida  espiritual  de  sus 
hijas". 

"El  quería,  por  ejemplo,  que  sus  hijas  no  vieran  jamás  en  sus  Supe- 
rioras  al  hombre  sino  a  Dios,  a  quien  el  Superior  representa.  Y  en  este 
sentido  les  inculca  el  espíritu  de  fe   con  frases  tan  vivas  como  las  si- 

36    Ibid.  L.  18,  págs.  99-106. 

3"    HH.  MM.  Manuscritos  (1956),  pág.  15. 
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guientes:  "Los  Superiores  son  dioses"  —  "Dios  está  encarnado  en  los  Su- 
periores" ". 

Pero .  .  .  más  que  los  escritos  del  P.  Torres  o  de  algunos  de  sus  pa- 
negiristas, creo  más  oportuno  que  algunos  de  sus  hechos  nos  cercioren  de 
los  quilates  de  su  obediencia:  veamos  uno. 

Era  en  el  año  1881;  el  P.  Torres  era  un  sacerdote  joven  que,  si  bien 
contaba  con  32  años  de  edad  y  doce  de  profesión  religiosa,  ya  en  ese 
tiempo  había  adquirido  el  derecho  a  pasar  a  la  Historia  con  cinco  años 
de  Provincial  y  con  muy  buena  figuración  en  la  sociedad  en  que  actuaba. 
Alternaba  en  ese  año  las  tareas  "lustrosas"  de  Prelado  Provincial;  desem- 
peñaba también  la  Cátedra  de  Sagrada  Teología  que  había  adquirido 
por  Concurso  u  Oposición  en  su  Convento;  "codeábase  con  los  principa- 
les personajes  del  Clero  Secular,  como  el  Pbro.  Dr.  David  Luque,  Adolfo 
Luque,  Jacinto  Correa,  Dr.  Samuel  Bustos,  etc.,  etc.  38,  y  todos  íntimos 
amigos,  cuando  he  aquí  que  el  2  de  Julio  de  ese  año,  llega  al  Convento 
de  la  Merced  un  sacerdote  extranjero  y  desconocido,  a  lo  menos  en  Cór- 
doba, diciendo  que  es  mercedario  de  la  República  del  Ecuador;  exibe 
sus  Patentes  de  Visitador  General  y . .  . ,  dos  días  después  se  hace  cargo 
de  la  Suprema  Autoridad  en  el  Convento,  quedando  el  P.  Torres  como 
"simple  soldado  raso". 

Pasan  algunos  días  y  llega  una  comunicación  del  Rmo.  Mtro.  Gral. 
P.  Valenzuela,  en  la  que  designa  Consejeros  del  P.  Robalino  (así  se 
apellidaba  el  nuevo  Visitador)  a  los  PP.  Torres  y  Avelino  Ferreyra.  Ha- 
bían pasado  dos  o  tres  meses,  cuando  nuestro  ex-Provincial  y  actual  Con- 
sejero de  su  sucesor  en  el  provincialato,  recibe  del  mismo  una  lacónica 
Obediencia  en  la  que  se  ordena  a  nuestro  personaje  de  Luyaba,  trasla- 
darse a  La  Rioja  en  calidad  de  Presidente  Comendador .  .  . ,  "por  el  tiem- 
po de  nuestra  voluntad"39. 

¿Qué  clase  de  reacciones  experimentaría  el  P.  Torres  ante  esos  suce- 
sos que  lo  convertían ...  no  diré  en  víctima,  pero  a  lo  menos,  en  perso- 
naje pasivo  de  los  acontecimientos,  sobre  todo  del  último? 

Teniendo  a  la  vista  estos  documentos,  tuve  para  mí  que  la  impresión 
y  reacción  que  se  obraron  en  el  Padre,  fueron  las  que  se  producen  en  los 
caracteres  bien  templados,  serenos,  reflexivos,  como  en  el  Santo  Job  que 
pronuncia  un  "Sit  nomen  Domini  benedictum"  ante  los  terribles  contra- 

38  Arch.  Conv.  Córdoba.  Libro  de  Clasificaciones. 

39  Arch.  Cur.  Provl.  L.  1?,  págs.  142-46-54. 
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tiempos  que  se  le  anunciaron:  que  así  debió  suceder  en  nuestro  caso,  nos 
lo  certifican  los  siguientes  datos  y  documentos  existentes. 

Al  llegar  a  conocimiento  del  Padre  lo  ordenado  por  su  Superior  de 
marchar  a  La  Rioja  y  permanecer  allá  hasta  que  se  le  ordene  otra  cosa 
—¡como  fué  la  intimación  del  Angel  a  San  José!—,  debió  obrarse  en  él 
la  "reacción"  de  poner  cuanto  antes  en  ejecución  lo  mandado,  y  así  se 
ven  las  siguientes  partidas  en  el  Libro  de  Gastos  conventuales:  se  le  comu- 
nica la  obediencia  de  partir  a  La  Rioja  el  día  14  de  Noviembre;  en  el 
mismo  día  se  anota  en  el  Libro  mencionado: 


"14  —  Por  cuatro  misas  debidas  al  P.  Torres   S    4 . 

16  —  Para  ir  a  Jesús  María  Rdo.  Torres    2.60 

21  —  Viático  de  Viaje  a  La  Rioja  Rdo.  Torres    27.40 

„  —  Por   un  par  zapatos,   carona,   un   corte  pantalón 

P.  Torres    12.40 

„  —  Para  gastos  del  camino  P.  Torres  40  1 . 10" 


Posteriormente  no  se  anotan  más  partidas,  al  respecto:  ¿se  demoró 
entonces  siete  días  para  cumplir  la  obediencia?  Parece  que  sí,  y  sospecho 
que  el  viaje  a  Jesús  María  fué  para  proveerse  de  cabalgadura,  para  él 
y  para  su  compañero  el  Hno.  Fr.  Rufino  Barrera;  abona  esa  suposición 
al  ver  que  el  30  de  Noviembre  rinden  Teología  sus  alumnos  V.  Taborda 
y  Víctor  Oro,  diciéndose  que  el  Profesor  era  el  P.  Torres,  pero  no  firma 
el  Libro  41 . 

Sospecho  que  los  4  pesos  "por  cuatro  misas  debidas  al  P.  Torres", 
responden  a  una  ayuda  que  se  le  hizo,  para  celebrarlas  en  el  camino  o 
en  La  Rioja;  pero  lo  más  hermoso  en  esas  partidas  del  Libro,  es  la  úl- 
tima: al  ver  que  el  Superior,  P.  Arguello,  y  su  gran  compañero,  le  hace 
la  caridad  de  asignarle,  al  mismo  que  había  sido  su  Provincial  durante 
cinco  años...,  le  obsequia  "Para  los  gastos  del  camino  —¡cerca  de  cien 
leguas!-  "1.10"!!! 

¡Qué  magnífica  lección  de  obediencia  es  este  pasaje  en  la  vida  del 
P.  Torres!  ¡Cómo  tuvo  razón  S.  S.  León  XIII,  al  decir:  "Traedme  un  re- 
ligioso que  haya  cumplido  exactamente  sus  Reglas  y  Constituciones,  y  en 
seguida  lo  canonizaré"! 

40  Arc-li.  Conv.  Córdoba.  L.  78,  págs.  201-10. 

41  Arch.  Conv.  Córdoba.  Libro  de  Clasificaciones. 
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Pobreza. 

Si  bien  al  sibaritismo  y  ansia  insaciable  de  regalos  y  comodidades, 
imperante  en  nuestro  siglo  XX.  parecerá  lenguaje  duro  y  sangriento,  al 
legislar  el  P.  Torres  sobre  Pobreza  en  las  Constituciones  del  Instituto  de 
Mercedarias.  puso  esta  cláusula:  "La  pobreza  exige  que  cada  religiosa 
se  contente  con  lo  que  se  le  suministre,  sea  poco  o  mucho,  malo  o  bueno, 
sin  lamentarse  o  murmurar  por  ello:  porque  no  se  abraza  la  vida  reli- 
giosa para  gozar  de  abundancia  v  comodidades,  sino  para  sufrir  escasez 
y  privaciones"  44. 

Ese  fué  siempre,  creo,  el  pensar  v  el  sentir  del  joven  Torres,  en  ma- 
teria de  Pobreza:  tratemos  de  cerciorarnos  de  que  también  lo  practicó. 

Uno  de  los  hechos  más  significativos,  en  este  aspecto,  lo  encontra- 
mos en  lo  sucedido  al  morir  el  P.  .Torres:  v  que  el  P.  Delgado  —testigo 
y  autor—,  nos  narra  diciendo:  "Pidieron  las  Hermanas  algunas  cositas  que 
hubieran  sido  de  uso  del  P.  Fundador,  pero  en  la  celda  del  P.  Torres 
no  se  halló  absolutamente  cosa  que  se  les  pudiera  dar",  para  recuerdo 
de  su  Fundador  45. 

El  P.  Ferrevra  E.  escribe  al  respecto:  "Pobreza.  Como  religioso, 
hizo  voto  de  ella.  Y  lo  cumplió!  Su  celda,  la  celda  del  Prelado  \italieio. 
casi,  no  sólo  no  tuvo  lujos;  pero  ni  lo  indispensable  para  pasarlo  cómodo. 
Una  cama,  una  mesa  desmantelada,  dos  sillas  viejas,  un  armario  con  unos 
cuantos  libros  de  estudio  v  de  piedad ...  y  nada  más!  Así  la  hemos  cono- 
cido personalmente,  edificándonos  hasta  las  lágrimas  cuando  le  veíamos 
escoba  en  mano,  aseando  esa  misma  pieza,  verdadero  santuario  de  la  po- 
breza! 

"No  se  permitía  gasto  inútil,  ni  lo  permitía  tampoco  en  religiosos  y 
religiosas.  A  éstas  cuando  le  emiaban  en  sus  enfermedades  algún  abrigo 
o  alimento  especial,  lo  devohia  indefectiblemente  sin  tocarlo  v  si  alguna 
vez  algo  aceptaba,  les  decía:  "Lo  acepto  para  que  Udes.  no  se  resientan; 
pero  ya  tendré  yo  que  privarme  de  algunas  cosas  necesarias,  para  pagar 
estos  gastos  inútiles  que  se  hacen".  Pero  lo  más  ordinario  era  oírle  excla- 
mar: "Sov  un  fraile  con  voto  de  pobreza,  v  tengo  obligación  de  cumplirlo". 

Registré  y  reparé  prolijamente  los  Libros  de  Gastos  conventuales  de 
Córdoba,  correspondientes  a  los  primeros  37  años  de  vida  del  Padre  en 

**    HH.  Mil.  Constituciones  (1909),  pág.  11. 
45    Biografía,  pág.  184. 
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el  claustro  y  no  encontré  ni  una  sola  partida,  referente  a  él,  que  indicara 
un  gasto  superfluo  o  que  no  fuera  de  estricta  necesidad  como  ropa,  cal- 
zado, etc.  Igual  sucede  con  remedios:  en  todo  ese  tiempo  sólo  «e  anota 
en  dos  ocasiones  3  $  para  sacarle  una  muela! 

Quienes  hemos  conocido  y  tratado  al  Padre,  podemos  asegurar  que 
no  era  un  religioso  huraño,  ni  mezquino,  ni  menos  derrochador:  al  no 
encontrarse  en  su  celda  chucherías  de  ninguna  clase,  sin  duda  fué  porque 
practicaba  la  santa  Pobreza  como  lo  mandan  las  Constituciones  de  la 
Orden;  y  en  ese  caso,  con  toda  autoridad,  pudo  predicar  y  enseñar  a 
sus  Religiosas:  "La  religiosa  en  ningún  caso  puede  hacer  suyo  lo  que 
le  dan;  siempre  será  de  su  Instituto,  y  si  lo  gasta  sin  licencia  verdadera, 
gastará  lo  ageno  que  es  lo  mismo  que  gastar  cosa  robada.  Esta  regla  es 
fundamental  e  invariable,  y  así  siempre  debemos  aplicarla  con  toda  se- 
guridad" 46.  Esa  estrictez,  no  era  solamente  para  con  los  subditos;  lo  com- 
prueba así  el  siguiente  hecho:  en  1922  se  inauguró  el  templo  de  las  Her- 
manas, en  Mendoza,  no  pudiendo  asistir  el  Padre,  por  su  mal  estado  de 
salud;  lo  invita  la  Comendadora,  cinco  años  después,  respondiéndole  en 
carta  del  25  de  Mayo  de  1927:  "Siento  no  conocer  su  bonita  Yglesia  ¡pero 
no  me  es  lícito  viajar  sin  necesidad  verdadera!  (  HH.  MM..  pieza  N'J  137 

¡Así  obraba  el  Padre  en  materia  de  Pobreza! 

Castidad. 

Un  índice,  por  lo  menos  para  mí,  muy  revelador  de  la  estimación 
intensa  y  reverencia  que  el  joven  Torres  tuvo  siempre  por  su  voto  de 
Castidad  creo  descubrirlo  en  sus  escritos  en  los  cuales  veo  que  trató  esa 
materia  en  muy  pocas  ocasiones,  con  toda  brevedad  v  con  admirable 
delicadeza:  parece  verse  en  esa  conducta  el  consejo  de  San  Pablo:  "For- 
nicario autem .  .  .  et  omnis  inmunditia ..."  ni  aún  se  nombre  entre  vos- 
otros" 4T.  En  efecto. 

Al  tratar  en  las  Constituciones  que  redactó  para  el  Instituto, 
el  voto  de  Castidad,  lo  hace  destinándole  solamente  cuatro  breves 
números  que  son  otras  tantas  sentencias  completas  y  claras  de  la  mate- 
ria; en  las  Constituciones  aprobadas  por  la  Santa  Sede,  sólo  se  añadió  una 
brevísima  cláusula  al  primero  v  último  de  esos  números. 

■*6    HH.  MM.  Manuscritos  (1956),  pág.  61. 
47    E.  .le  S.  Pablo  ad  Efesios,  e.  V..  v.  3. 
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Por  lo  que  hace  a  los  demás  escritos  del  Padre,  tiene  uno  que,  in- 
directamente mira  a  este  respecto  y  versa  sobre  el  trato  de  las  Religiosas 
con  las  niñas  educandas:  se  trata  según  mi  concepto,  de  una  página  mag- 
nífica, y  magistralmente  tratada,  y  en  donde  campean  por  igual  la  soli- 
dez de  doctrina  y  la  delicadeza  en  los  términos  y  frases  usados;  tiene  fe- 
cha este  escrito  del  13  de  Junio  de  1909  y  la  dirige  a  "Mis  caras  Her- 
manas" 48. 

Dos  hechos  brindaré  al  lector,  para  que  pueda  apreciar  la  conducta 
práctica  del  Padre,  en  esta  materia. 

I9)  Escuché  de  labios  de  la  señorita  Margarita  Sársfield,  sobrina  car- 
nal del  P.  Torres,  que  su  señora  madre,  Elisa,  les  solía  contar  cómo,  cuan- 
do el  Padre  iba  a  Luyaba,  siendo  sacerdote  joven,  organizaban  las  her- 
manas y  algunas  otras  niñas  parientes  de  Fr.  José  León,  paseos  a  caba- 
llo y  lo  invitaban  las  acompañara,  pues  iban  a  casa  de  otros  parientes; 
siempre  accedía  el  Padre,  por  tratarse  de  sus  hermanas  carnales,  pero 
indefectiblemente  usaba  una  estratagema  que  pone  de  manifiesto  la  de- 
licadeza de  su  alma  v  los  cuidados  que  usaba  para  dejar  a  salvo  su  con- 
dición de  religioso  v  su  reputación  de  sacerdote. 

Cuando  las  niñas  estaban  ya  preparadas  v  enjaezadas  las  cabalgadu- 
ras, pretextando  tal  o  cual  quehacer,  o  que  estaba  por  terminar  el  rezo 
de  su  Oficio  Divino,  las  convencía  de  que  iniciaran  nomás  la  marcha  y 
que  él  las  alcanzaría  luego;  pero  él,  conocedor  de  las  distancias  y  buen 
calculador  del  tiempo  requerido  para  llegar  al  lugar  a  donde  se  hacía  el 
paseo  o  la  visita,  calculaba  también  el  tiempo  v .  .  .  casi  siempre  suce- 
día lo  mismo:  las  alcanzaba  el  Padre,  cuando  sus  hermanas  v  demás 
amazonas  ya  se  encontraban  en  la  casa  de  visita. 

¡Muy  mal  compañero  de  sus  hermanas,  argüirá  alguno  de  sus  lecto- 
res! Puede  ser  que  así  lo  fuera,  pero  no  se  desconocerá  que  con  esa  acti- 
tud, cuidaba  su  buen  nombre  v  reputación,  revelándose  de  esa  manera 
todo  un  honrado  v  gentil  caballero  de  su  "Dama ...  la  santa  Pureza"! 

2?)  ¡Fervores  de  principiantes  o  de  "misacantano",  se  dirá!  ¡Tiem- 
po al  tiempo,  que  los  ajetreos  v  ocupaciones  de  los  ministerios,  suelen 
curar  los  escrúpulos  primerizos,  y....  hasta  lograr  encallecer  las  concien- 
cias! Así  sucede  en  muchas  ocasiones.  .  .  ¡desgraciadamente!  pero  no  su- 
cedió así  con  el  P.  Torres,  como  lo  hará  ver  el  segundo  hecho  que  nos 
habla  de  la  estima   v   cuidados  meticulosos  que  usaba  Fr.  José  León, 

48    HH.  MM.  Manuscritos. . .,  pág.  56. 
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para  sortear  los  peligros  y  conservarse  casto:  y  obsérvese  que  bien  pudo 
influir  favorablemente  esa  conducta  usada  con  sus  hermanas  carnales, 
pues  dos  de  ellas,  escuchando  a  la  gracia  de  la  vocación  se  hicieron  re- 
ligiosas en  el  Instituto  de  las  HH.  Esclavas,  recien  fundado  en  Córdoba. 
Véase  el  hecho. 

Han  pasado  treinta  o  cuarenta  años,  del  suceso  referido  anterior- 
mente; el  antiguo  joven  Torres  ha  llevado  a  cabo  una  fundación  de  Re- 
ligiosas Mercedarias  a  las  que  trata  diariamente,  por  ser  el  en  la  Con- 
gregación el  Administrador  Mayor  y  el  Capellán  de  la  Casa  Madre,  va- 
le decir,  'conoce  a  sus  ovejas",  pues  las  trató  desde  que  ellas  ingresaron 
al  Instituto  y.  probablemente,  desde  mucho  antes:  ¿qué  ciase  de  con- 
fianza y  de  familiaridad  se  permitiría  con  ellas?  ¿Será  la  del  hombre 
cariñoso,  afectivo,  parlanchín,  temerariamente  imprudente  que  pon£a  en 
peligro  su  virtud,  su  reputación  v  la  del  Instituto  mismo? 

¡De  ninguna  manera!  Pues  si  la  Divina  Providencia  lo  eligió  para 
formar  una  escuela  de  santidad,  como  es  un  instituto  religioso,  le  dará 
gracias  sobreabundantes  para  saber  comportarse,  alejarse  y  también  huir 
hasta  de  la  sombra  de  peligro,  como  nos  lo  comprueba  el  siguiente  hecho. 

Viaja  el  Padre  a  la  Provincia  de  Entre  Ríos  en  compañía  de  varias 
Religiosas  del  Instituto:  atravesaron  el  Paraná  en  un  barco  o  lancha  que. 
al  atracar  en  el  puerto  de  la  ciudad  del  mismo  nombre,  quedaba  la 
orilla  o  puente  del  barco  distante  algunos  centimetros  de  la  planchada, 
fija  en  tierra;  pasa  primeramente  el  P.  Torres  y  sigue  su  camino:  pero 
al  volv  er  la  vista,  por  no  sentir  la  voz  ni  los  pasos  de  las  compañeras 
de  viaje,  nota  que  éstas  permanecían  temerosas  en  el  barco,  no  atre- 
viéndose a  bordear  el  peligro  que  lo  era  para  ellas  ese  paso,  sin  tener 
de  donde  asirse.  Se  vuelve  entonces  el  Padre;  trata  de  animarlas  y  darles 
coraje,  y  no  consiguiéndolo  con  solo  palabras,  saca  tranquilamente  su 
pañuelo;  lo  pone  en  su  mano  derecha  que  ofrece  a  la  Religiosa  que  esta 
más  cercana,  la  hace  pasar  el  peligro,  guarda  cuidadosamente  el  pa- 
ñuelo y  deja  a  la  misma  para  que  ella  haga  con  las  otras  lo  que  el 
ha  hecho  v . . .  sigue  su  camino! 

¡Que  admirable  encuentro  en  ese  sencillo  hecho  que  nos  muestra 
cómo  el  Señor  inspira  en  los  momentos  aptos  para  el  peligro  v  para  la 
ocasión  de  la  posible  complacencia,  la  apostura  genial  v  caritativa  "sa- 
lida" o.  si  se  quiere,  el  recurso  improvisado  de  quienes  son  fieles  hasta 
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en  los  más  pequeños  detalles,  pues  nadie  ignora  que  el  tacto  es  el  más 
torpe  y  sensual  de  los  sentidos! 

Tal  fué  Fr.  José  León  en  lo  que  era  primario  para  su  condición  de 
religioso,  es  decir,  los  tres  votos  esenciales  del  estado  que  abrazó:  Obe- 
diencia, Pobreza  y  Castidad. 

11?  —  Cultivo  de  las  virtudes. 

Si  bien  es  verdad  que  el  Voto  de  Obediencia,  en  el  estado  religioso, 
es  a  manera  de  un  código  que  abraza  la  práctica  de  todas  las  virtudes 
cristianas,  creo  será  muy  del  agrado  de  los  lectores,  tocar  y  tratar  algu- 
nas de  las  principales  virtudes  que  complementan  al  varón  religioso;  y 
de  las  cuales  nos  dejó  el  P.  Torres,  magníficas  lecciones,  como  de  la  ca- 
ridad fraterna,  la  fortaleza,  la  humildad,  la  observancia  regular,  y  la  mor- 
tificación y  jovialidad;  y  bueno  es  que  el  lector  tenga  convicción  pro- 
funda de  ésto,  para  que  pueda  explicarse  muchos  pasos  en  la  vida  del 
Padre,  que  sólo  así  pueden  explicarse. 

Caridad  fraterna. 

Es  el  estado  religioso  una  de  las  más  elocuentes  y  hermosas  de  las 
apologías  en  favor  de  las  enseñanzas  morales  del  Evangelio,  pues  dicho 
estado  tiene  como  fin  primario  la  práctica  constante  y  abnegada  de  tales 
enseñanzas  a  las  que  llaman  virtudes  cristianas;  y  éstas  sólo  pueden  ser 
practicadas,  de  un  modo  estable,  en  común  o  colectividades,  en  ese  estado. 

El  Estado  Religioso,  por  otra  parte,  está  desprovisto  de  todos  los 
alicientes  humanos  que  pueden  mover  v  persuadir  a  un  individuo,  cons- 
ciente y  con  aptitudes  par  avivir  su  vida,  a  abrazarse  con  él,  renun- 
ciando a  los  halagos,  las  comodidades,  las  satisfacciones  y  todas  las  con- 
quistas y  ganancias  que,  lícitamente,  puede  hacer  un  individuo  de  aspi- 
raciones nobles. 

La  falta  de  esos  alicientes  humanos  que  contribuye  a  hacer  más 
meritorio  ese  estado,  es  la  desigualdad  natural  de  sus  componentes:  los 
hay  de  todas  las  edades;  de  patrias,  lugares  y  familias  completamente 
distintos;  de  caracteres  desiguales  y  también  contradictorios;  de  aspira- 
ciones diversas  y  opuestas;  de  constituciones  físicas,  morales  y  tempera- 
mentales tan  dispares  que  con  ellas  puede  formarse  el  más  variado  y  11a- 
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mativo  de  los  mosaicos:  ¿cuál  será  la  amalgama  o  aglutinante  que  une 
a  esos  seres  que  viven  tranquilos,  laboriosos  y  contentos  en  las  comu- 
nidades religiosas;  mueren  alegres  en  ellas  y  lo  que  es  más  aún,  los  so- 
brevivientes los  lloran,  los  encomiendan  a  Dios  en  sus  oraciones  y  su- 
fragios; fijan  sus  nombres  en  sus  anales  e  historias  y  hasta  instan  y  su- 
plican —en  muchas  ocasiones—  a  la  Santa  Iglesia  para  que  los  proponga 
al  mundo  como  modelos  de  caridad  y  virtud? 

Uno  de  esos  aglutinantes  o  amalgamas,  es  lo  que  se  llama  la  caridad 
fraterna  que  consiste,  no  sólo  en  la  mutua  comprensión  y  recíproca  to- 
lerancia, sino  en  la  comunidad  de  bienes,  de  miras  v  de  afectos. 

Tiene,  al  respecto,  el  P.  Torres,  una  hermosa  página  en  la  cual  nos 
dice:  "La  verdadera  unión  en  los  miembros  de  una  corporación  reli- 
giosa, es  de  absoluta  v  urgente  necesidad,  porque  sólo  así  se  cumplen 
leyes  y  preceptos  fundamentales  del  orden  divino  v  eclesiástico  impuestos 
a  un  estado  que  lleva  a  la  perfección.  Los  miembros  de  las  Comunida- 
des forman  un  solo  cuerpo  moral,  y  por  esto  es  indispensable  su  estrecha 
unión". 

"Si  esto  falta,  el  cuerpo  estará  siempre  enfermo  e  imposibilitado 
para  los  actos  de  su  vida;  si  no  en  todo,  por  lo  menos  en  los  actos  que 
corresponden  a  su  enfermedad.  Por  esto  es  imperioso  combatir  estas  en- 
fermedades hasta  hacerlas  desaparecer,  destruvendo  su  raíz  y  fundamento 
para  alejar  todo  mal.  cueste  lo  que  cueste.  El  médico  nato,  llamado  para 
este  oficio  por  leves  divinas  v  eclesiásticas  es  únicamente  la  Superiora 
que  tomó  a  su  cargo  este  deber  de  vida  o  muerte,  cargando  con  sus 
responsabilidades"  49. 

Veamos  ahora  un  hecho  con  la  doctrina  sustentada  por  el  Padre. 

Con  motivo  de  una  iniciativa  en  uno  de  nuestros  conventos,  se  sus- 
citó una  diferencia  de  pareceres  v,  por  ello,  una  persona  seglar  llegó  a 
proferir  frases  injuriosas  a  uno  de  los  sacerdotes  de  la  Casa;  al  saberlo 
el  P.  Torres  —desempeñaba  el  cargo  de  Provincial— .  dirige  una  nota 
diciendo,  entre  otras  cosas:  "La  persona  elegida  como  primer  represen- 
tante que  debe  figurar  en  la  obra  del  reloj,  aunque  esté  adornada  de 
las  mejores  condiciones  sobresalientes,  ha  llevado  a  esa  nuestra  Casa, 
no  hace  mucho  tiempo,  una  cuestión  odiosa  contra  uno  de  nuestros  re- 
ligiosos, que  debe  ser  para  todos  nosotros  un  pedazo  de  nuestro  corazón, 

49  m±,  pág.  38. 
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porque  cada  religioso  de  la  Orden  es  un  yo  de  cada  uno  y  todos  for- 
mamos un  solo  cuerpo:  es  doctrina  ésta  que  nadie  pone  en  duda". 

¡Cada  religioso...  es  un  yo  de  cada  uno  de  nosotros! 

Y  lo  más  hermoso  es  que  esa  doctrina  y  esos  sentimientos  del  Padre, 
ya  septuagenario,  es  la  misma  que  alentaba  a  los  veintiocho  años  de  edad, 
como  lo  comprueba  una  carta  suya  del  año  1877,  al  Mtro.  General,  al 
exponerle  un  conflicto  de  conciencia,  por  una  disposición  del  P.  Morales 
queriendo  hacer  ordenar  dos  jóvenes  a  quienes  el  P.  Torres  juzgaba  "in- 
suficientes en  la  preparación,  para  ascender  al  sacerdocio".  Veamos  sus 
palabras. 

"Hace  tiempo  que  debí  comunicarle  los  grandes  apuros  en  que  me 
encuentro,  y  que  solo  V.  Rma.  puede  remediarlos.  De  los  religiosos  pro- 
fesos que  tengo  en  el  Noviciado,  hay  dos  que  cuentan  con  la  edad  sufi- 
ciente para  llegar  al  sacerdocio.  Su  conducta  y  moralidad  es  buena,  pe- 
ro su  instrucción  es  muy  limitada;  sus  conocimientos  muy  escasos;  los 
considero  en  conciencia  irregulares  actualmente,  por  falta  de  ciencia. 
Yo  principié  y  continúo  enseñando  el  curso  de  Filosofía;  y  con  ese  mo- 
tivo tengo  facilidad  de  conocer  mejor  la  insuficiencia  de  esos  religiosos" 
(Arch.  Cur.  Provl.  pieza  N<?  784). 

Continúa  el  Padre  exponiendo  al  Mtro.  General  ese  mismo  asunto, 
pero  en  el  mismo  nivel  de  discreción  v  caridad;  y  lo  hizo  de  tal  ma- 
nera que  quedaron  allí  ocultos  piadosamente  los  nombres  de  esos  jóvenes 
para  que  la  posteridad  no  pudiera  enrostrarles  —a  lo  menos  por  esa  cir- 
cunstancia— el  poco  apatecible  papel  de  mediocridades. 

Así  pensaba  de  sus  hermanos  el  P.  Torres;  con  esa  caridad  los  tra- 
taba y,  como  en  el  primer  caso,  si  era  necesario,  también  los  defendía! 

Fortaleza. 

La  Fortaleza  —en  su  más  sencilla  y  familiar  definición—  es  la  ter- 
cera de  las  cuatro  virtudes  cardinales,  que  consiste  en  vencer  el  temor 
y  huir  de  la  temeridad,  sobre  todo  cuando  se  trata  del  servicio  de  Dios 
y  ejercicio  de  las  virtudes. 

"Dos  son  los  oficios  de  la  fortaleza  —enseña  el  P.  Scaramelli— :  el 
primero  hacer  el  ánimo  intrépido  para  recibir  los  males  terribles;  y  esto 
lo  consigue  con  refrenar  el  temor,  y  tener  el  ánimo  firme  e  inmovible  al 
llegar  los  tales  males;  el  segundo,  hacer  vigoroso  el  ánimo  para  rechazar 
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los  males  sumos  con  levantamiento  tuerte  contra  quien  los  ocasiona;  para 
lo  cual  se  sirve  de  la  ira  y  de  la  audacia  moderados  por  la  razón,  en 
cuyo  caso  no  sólo  no  se  oponen  a  la  virtud,  sino  que  la  ayudan  como 
dice  Santo  Tomás"  (-Direc.  Ase.  p.  253). 

El  P.  Ferreyra  E.,  escribiendo  del  P.  Torres,  nos  ha  dejado  estas 
magníficas  pinceladas  al  respecto  de  la  "Idea"  de  la  fundación  del  Ins- 
tituto, añadiendo:  "Y  él  maduró  y  planeó  su  obra;  consultó  con  los  hom- 
bres, oró  a  Dios,  buscó  los  medios  y  arremetió  la  empresa  sin  volver 
jamás  atrás,  con  toda  la  bizarría  de  un  cruzado,  con  toda  la  abnegación 
ile  un  apóstol,  con  toda  la  confianza  de  un  santo". 

En  otra  ocasión,  escribió:  "El  cumplimiento  de  su  deber  lo  llama  a 
la  atención  espiritual  de  sus  Religiosas,  y  en  días  crudos  de  invierno,  en 
tranvía  si  lo  hay  y  si  no  a  pie,  con  lluvia,  con  viento ...  el  P.  Torres 
marcha  a  Alta  Córdoba,  a  las  seis  de  la  mañana,  y  no  un  año  o  dos,  sino 
¡cuarenta  años  consecutivos! 

"Y  si  las  Religiosas  le  ofrecen  coche  o  automóvil,  no  lo  acepta  de 
ninguna  manera  porque,  dice,  pudiendo  ir  en  tranvía  o  a  pie,  es  super- 
fluo  cualquier  otro  gasto". 

Esto  por  lo  que  hace  al  primer  oficio  de  la  Fortaleza,  según  la  doc- 
trina del  P.  Scaramelli;  y  por  lo  que  hace  al  segundo,  véase  lo  sucedido 
en  el  año  1892,  en  la  ciudad  de  Mendoza  en  donde  se  exigió  en  plazo 
perentorio  a  las  Religiosas,  la  desocupación  y  devolución  de  la  casa  en 
que  vivían,  por  la  misma  persona  que  se  las  había  donado. 

El  caso  era  terrible  y  angustioso;  pero  el  Padre  viaja  inmediatamente 
al  lugar  del  suceso  en  cuanto  se  lo  permiten  sus  deberes  de  Provincial; 
busca  y  consigue  otra  alma  buena  que  ofrece  un  techo  a  las  Hermanas; 
como  se  ha  desatado  también  una  mezquina  campaña  periodística  con- 
tra ellas  y  contra  él,  hace  publicaciones  en  la  prensa  "poniendo  las  cosas 
en  su  lugar"  y  "velando  por  la  justicia";  deja  a  las  Religiosas  en  su  nueva 
Casa  y  regresa  enseguida  a  Córdoba,  pues  luego  tiene  que  emprender  su 
largo  viaje  a  Roma  y  a  Tierra  Santa. 

Y...  ¡cosa  admirable!  no  encontré  en  los  numerosos  escritos  del 
Padre,  ninguna  alusión  al  desagradable  episodio,  a  no  ser  el  siguiente 
párrafo  que  puso  en  la  carta  dirigida  a  las  Religiosas  de  Mendoza,  desde 
Roma:  "Les  suplico  mucha  observancia.  Ya  deben  imaginarse  el  interés 
que  me  merece  esa  nueva  casa.  Van  marchando  por  sobre  pruebas;  pero 
fortalecidos  por  Dios  y  la  Ssma.  Madre.  Es  necesario  que  en  la  historia 
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dejen  páginas  de  honor  para  la  Orden";  y  a  pesar  de  hablarles  de  otras 
cosas,  ni  una  mención  sobre  lo  sucedido.  .  .  ¡no  hacía  aún  tres  meses! 

Esa  fué  la  conducta  del  Padre  y  no  nos  ha  de  admirar,  pues  era  en 
él  una  convicción  y  una  doctrina  que  enseñó  al  Instituto,  como  lo  com- 
prueba una  carta  suya  a  una  Comendadora  que,  sin  duda,  le  había  co- 
comunicado  contratiempos  v  contradicciones  en  su  Casa,  a  lo  que  res- 
ponde el  Padre:  "No  se  agite  tanto  por  tonteras  v  oposiciones  de  perso- 
nas de  afuera:  esto  sucede  en  todas  partes  y  son  circunstancias  de  apro- 
vechar, para  portarse  con  serenidad  y  entereza,  revistiéndose  de  energía 
reposada,  para  proceder  con  tino";  y  como  para  alentarla  a  seguir  luchan- 
do, le  dice:  "Por  acá  se  batalla  con  espada  desnuda,  y  nuestro  Señor,  de 
puro  contento,  permite  nuevo  combate". 

¡Lección  de  un  Maestro,  lección  de  un  Conductor! 

Con  tal  energía  y  fortaleza;  y  con  el  inmenso  cariño  con  que  el  Pa- 
dre miró  al  Instituo,  bien  pudo  asegurar  al  Rmo.  P.  Valenzuela,  en  1889: 
"Desde  su  fundación  tomé  a  mi  cargo  la  responsabilidad  en  todo  sentido 
y  con  voluntad  fuerte  resolví  este  punto  para  mí:  He  de  ser  intransi- 
gente en  el  cuidado  de  esta  obra  que  la  miro  como  venida  del  Cielo,  sin 
permitir  que  nadie  manche  su  nobleza,  ni  con  ligera  expresión"  (Arch. 
Cur.  Prov.  L.  21,  p.  56). 

Humildad. 

"Los  que  le  hemos  conocido  personalmente  —escribe  el  P.  Ferreyra  E., 
del  P.  Torres—,  podemos  testimoniar  que  su  humildad,  virtud  caracterís- 
tica en  él,  fué  a  lo  San  Francisco  de  Sales:  adquirida  a  martillazos;  su 
temperamento  era  sanguíneo.   Enérgico  por  naturaleza  y  manso  por 

gracia. 

"Y  tan  manso  que  parecía  un  niño! 

"Era  encarnación  fidelísima  del  consejo  evangélico:  "Sed  prudentes 
como  la  serpiente  y  simples  como  la  paloma".  Así  era  el  P.  Torres. 

"No  consentía  que  sus  Religiosas  le  llamaran  "Padre  Fundador",  y  sí 
sólo  "Capellán  de  las  Hermanas",  y  como  Capellán  de  las  Hermanas  se 
presenta  ante  quien  no  lo  conocía  y  por  tal  pasaba. 

"No  quiere  que  "expongan'  su  retrato  en  las  salas  de  los  Conventos  o 
Colegios,  y  por  cuantos  medios  puede  trata  de  destruirlos.  Sufre  cuando 
se  ve  en  la  precisión  de  prestarse  a  una  fotografía  y  esto  hasta  la  muerte. 
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"Cuando  las  Bodas  de  Oro  sacerdotales  la  sociedad  cordobesa  le 
prepara  homenajes  v  fiestas,  declara  en  la  intimdad:  "Sufro  horriblemente 
en  esto.  Si  algo  bueno  hubiera  hecho,  quiero  que  nada  quede  en  la  tierra. 
Que  todo  vaya  sólo  a  Dios".  Y  al  pergamino  que  se  le  tributa  en  su  oca- 
sión, no  le  pasó  vista  nunca.  Murió  sin  conocerlo. 

"Y  no  que  hiciera  poco  caso  de  esas  cosas.  Cuando  se  trataba  de  pre- 
sentar respetos  a  cualquiera  persona  benemérita,  era  él  el  primero  en  po- 
nerse en  la  acción,  y  llegaba  a  sufrir  cuando  pensaba  que  las  atenciones 
no  serían  lo  suficientemente  expresivas. 

"En  cierta  ocasión,  elegido  Provincial,  para  recibir  el  saludo  de  sus 
hijos  predilectos,  se  presenta  en  la  hora  en  que  la  Comunidad  toma  el 
desayuno;  manda  a  todos  tomar  asiento;  se  reviste  él  de  blanco  delantal 
y,  personalmente  sirve  a  sus  hijos!  Así  entendía  la  humildad  el  P.  Torres: 
sin  alardes,  sencillamente  pero  prácticamente"  (Arch.  Cur.  Prov.,  carp. 

m  15  bis). 

"En  la  vida  espiritual  —enseñó  el  P.  Torres  a  las  Religiosas—,  pón- 
gase como  base  fundamental  de  toda  obra,  la  humildad  sólida  y  profunda. 
A  esta  virtud  están  ligadas  las  promesas  divinas  que  engrandecen  y  elevan 
a  los  más  altos  grados  de  perfección"  50. 

Véase  un  hecho  que  pinta  al  P.  Torres  aureolado  sencillamente  v  sin 
pretenderlo  él,  con  esta  hermosa  virtud. 

Fué  costumbre  en  toda  la  Orden  y  también  entre  los  Mercedarios  Ar- 
gentinos, que  los  Actos  o  documentos  oficiales  de  importancia,  dados  por 
los  Superiores  Mayores  se  iniciaran  con  ésta  o  parecida  fórmula:  "Fr.  NN., 
Maestro  en  Sagrada  Teología,  Examinador  Sinodal  del  Obispado  o  de  los 
Obispados  de  N.N..  .  .,  saluda,  etc.,  etc.":  era  esta  una  práctica  v  costum- 
bre con  la  que  se  daba  jerarquía  a  la  autoridad  del  que  mandaba,  ense- 
ñaba, resolvía,  etc. 

Por  más  de  veinte  años  el  P.  Torres,  en  fuerza  del  oficio  de  Superior 
Mayor  o  Provincial  que  ejerció,  no  he  podido  comprobar  que  usara,  ni  si- 
quiera una  vez  esos  títulos  que,  sin  embargo,  poseía  legítimamente,  pues 
los  poseía  a  todos  y  adquiridos  en  muy  buena  ley.  En  las  pocas  ocasio- 
nes en  que  usa  de  tal  encabezamiento,  lo  hizo  con  el  siguiente  o  pa- 
recido modo:  "Fray  José  L  Torres,  Vicario  v  Visitador  General  de  la 
Real  y  Militar  Orden  de  Ntra.  Sma.  Madre  de  la  Merced,  en  esta  nues- 

50    Tbid.,  pág.  35. 
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tra  Provincia  del  Tucumán,  República  Argentina",  etc.  (Ardí.  Cur.  Provl., 
carp.  15  bis.  pieza  949). 

¡Así  obran  las  almas  verdaderamente  humildes  al  realizar  sus  obras 
y  empresas;  lo  hacen  por  Dios  y  por  su  gloria  v  después,  según  la  ense- 
ñanza del  Divino  Maestro,  dicen  alegres  y  gozosas,  "Señor,  siervos  inú- 
tiles somos"  51 . 

Observancia  regular. 

El  símil  más  exacto  de  una  comunidad  religiosa  es,  en  lo  material  y 
en  su  organización,  un  cuartel  o  regimiento  militar;  y  así  como  éstos 
se  conservan  y  perduran  por  la  férrea  disciplina  del  soldado,  una  comu- 
nidad religiosa  vive  y  fructifica  en  obras  buenas,  en  cuanto  existe  en  ella 
la  observ  ancia  v  disciplina  regular. 

El  joven  José  León  Torres  fué  un  religioso  moldeado,  desde  su  ni- 
ñez, en  esa  vida  disciplinada,  pues  tino  la  felicidad  de  ingresar  al  Con- 
vento de  Córdoba  cuando  se  iniciaba  el  resurgimiento  de  la  Casa,  que 
luego  asentó  en  bases  firmes  el  Reformador  P.  Morales,  en  1872,  y  obra 
que  cupo  en  suerte  al  P.  Torres,  consolidar  definitivamente  en  los  mu- 
chos años  en  que  actuó  como  Superior  Provincial  de  sus  Hermanos  los 
Mercedarios  Argentinos. 

Xo  es  extraño  en  consecuencia,  que  fuera  él  un  modelo  en  la  disci- 
plina u  observancia  regular,  cumpliendo  v  haciendo  cumplir  las  normas 
v  distribuciones  de  la  vida  diaria  del  Convento,  como  lo  corrobora  el 
siguiente  hecho,  talvez  risueño,  pero  muy  significativo. 

Era  un  sábado.  Vigilia  de  Pentecostés,  del  año  1921.  En  ese  día 
la  Comunidad  del  Convento  de  Córdoba  había  terminado  los  Ejercicios 
Espirituales  que  finalizaban  con  misa  sabatina  de  Ntra.  Ssma.  Madre: 
todo  era  gozo,  alegría  y  contento  efusivo  entre  los  religiosos,  participan- 
do también  de  esa  amable  camaradería  el  Padre  Ecónomo  que,  con  la 
mejor  de  las  intenciones,  resolvió  obsequiar  a  la  Comunidad,  a  la  hora 
del  almuerzo,  un  pavo  bien  asado. 

Iba  va  a  ser  la  hora  del  mediodía  en  que  la  campana  conventual 
convoca  a  los  religiosos  al  refectorio,  cuando  el  tufillo  del  pavo  asado, 
que  venía  desde  la  cocina,  hirió  la  pituitaria  de  alguno  de  los  religiosos 

■51    S.  Lucas,  c.  17,  e.  10. 
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que  se  tomó  la  comisión  de  decir  al  P.  Ecónomo:  Hov,  ¿que  no  es  vi- 
gilia y  abstinencia  de  carne? 

Grande  fué  la  turbación  del  interpelado,  al  haber  olvidado  la  fecha 
y  la  prescripción  de  la  Santa  Iglesia;  medroso  y  compungido  busca  al  P. 
Comendador  v  al  Provincia]  P.  Torres,  exponiéndoles  lo  sucedido  y  el 
trance  apurado  en  que  se  hallaba,  por  el  poco  tiempo  disponible,  para 
cambiar  el  menú. 

Toma  la  palabra  el  P.  Torres  y,  suprimiendo  el  preámbulo,  inútiles 
consideraciones,  recriminaciones  y  lamentos,  ordena:  "Busque,  Padre,  aun- 
que sea  en  la  despensa  o  en  las  casas  de  negocio,  lo  que  sea  necesa- 
rio, para  que  la  Comunidad  almuerce  y  cumpla  con  la  Vigilia  del  Espí- 
ritu Santo". 

Aunque  demorado  algunos  minutos  ese  acto  de  Comunidad,  todo  se 
hizo  según  las  leves  de  la  Orden  y  de  la  Santa  Iglesia  y  es  seguro  que 
el  Señor  bendijo  nuevamente  a  los  moradores  del  Convento  por  esta  ac- 
titud del  Padre. 

Esta  conducta  no  era,  por  cierto,  la  manifestación  tardía  de  un  re- 
ligioso anciano  que  ya  presiente  cercano  el  día  de  la  muerte  y  sus  con- 
secuencias terribles,  el  juicio  v  la  eternidad,  nó:  fué  siempre  suya  esa 
conducta,  como  lo  hace  ver  este  párrafo  de  una  de  sus  cartas,  al  Mtro. 
General,  en  el  año  1S77,  en  la  que  se  lee: 

"Le  hablaré  primeramente  de  nuestro  estado  actual.  Esta  casa  mar- 
cha regular  en  su  observancia;  el  espíritu  de  los  religiosos  es  bueno;  pero 
somos  algo  flojos  en  perfeccionarnos.  Como  jamás  hemos  tenido  la  feli- 
cidad de  llenar  los  deseos  de  nuestra  Constitución,  ciñéndonos  a  cuanto 
ella  nos  prescribe,  tengo  por  necesidad  que  llevar  mucho  tino  y  pruden- 
cia en  la  dirección  de  los  religiosos". 

Sigue  a  continuación  el  siguiente  párrafo  que  me  parece  una  invo- 
luntctria,  aunque  humilde  v  respetuosa  lección  al  Superior  Mayor  a  quien 
solicita  el  auxilio  necesario  para  aumentar  el  espíritu  religioso  de  su  Co- 
munidad y  llegar  así,  al  cumplimiento  exacto  de  las  normas  de  santifi- 
cación, las  Constituciones,  y  así  le  dice: 

"Convendría  mucho  que  su  Rma-  nos  dirigiese  una  exhortación  so- 
bre el  amor  a  la  vida  observante,  encargándome  vigile  yo  con  esmero,  aún 
en  las  cosas  más  insignifcantes  de  nuestro  deber.  De  esta  manera  los  re- 
ligiosos serán  más  entusiastas  por  aspirar  a  su  verdadera  perfección,  v 
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yo  tendré  un  medio  más  para  exigir  su  aprovechamiento"  (Arch.  Cur. 
Provl.,  carp.  11,  N?  784). 

Por  lo  que  hace  a  las  normas  y  enseñanzas  a  las  Religiosas,  se  hallan 
en  innumerables  lugares  de  sus  escritos,  como  éste:  "El  régimen  estable 
y  constante  en  las  Comunidades  religiosas,  ajustado  a  sus  propias  reglas 
y  constituciones,  lleva  al  verdadero  progreso  y  perfección  del  propio  Es- 
tado, por  lo  mismo  que  las  reglas  y  Constituciones  marcan  todos  los 
deberes  que  se  necesitan  para  llegar  a  la  perfección".  "Por  esto  la  ob- 
servancia de  la  estabilidad  del  régimen  es  una  necesidad  imperiosa,  que 
debe  cuidarse  por  todos  los  medios  posibles,  sin  economía  de  sacrificios. 
Las  Superioras  llevan  este  encargo  delicadísimo  con  todas  las  responsa- 
bilidades consiguientes,  y  el  libro  de  estas  cuentas  será  pesado  en  la  ba- 
lanza divina,  cuando  llegue  el  día  de  la  cuenta"  (Manuscritos  (1956), 
pág.  36). 

Mortificación  y  jovialidad. 

Que  el  joven  Fr.  José  León  fuera  un  varón  mortificado  y  hasta  con 
tintes  de  asceta  y  pernitente,  seguramente  el  lector  lo  aceptará  sin  re- 
pugnancia y  con  facilidad;  pero  que  se  le  quiera  atribuir  el  ropaje  de  la 
jovialidad  que,  ordinariamente,  se  halla  en  los  temperamentos  alegres,  bro- 
mistas  e  ingeniosos  para  el  chiste,  parece  más  difícil  de  probar  v  rnás 
duro  de  aceptar:  y,  sin  embargo,  fué  así.  Veámoslo. 

En  todo  el  porte,  conducta  y  acciones  ordinarias  del  Padre,  se  notaba 
la  morigeración  de  sus  apetitos:  parco  en  el  comer  y  haciéndolo  siempre 
de  las  viandas  de  la  Comunidad,  a  no  ser  en  las  pocas  ocasiones  en  que 
el  médico  le  ordenaba  algún  plato  de  régimen;  parco  en  el  beber,  pues 
jamás  tomaba  vino  ni  licores;  y  tanto  en  el  comer  como  en  las  bebidas, 
ignoro  si  alguien  lo  vió  en  alguna  ocasión,  hacerlo  "fuera  de  las  horas 
acostumbradas",  al  decir  de  la  Regla  de  San  Agustín;  en  los  vestidos  y 
en  el  ajuar  de  su  celda,  se  manifestaba  el  religioso  sencillo  y  pobre; 
jamás  le  vi  usar  guantes  o  bastón,  a  pesar  de  su  edad  y  poca  salud,  no 
obstante  ser  cosas  permitidas  por  las  Constituciones  de  la  Orden,  a  los 
enfermos  y  ancianos;  no  sé  que  jamás  fumara  o  tomara  rapé,  siendo  lo 
primero  un  algo  tan  común  y  generalizado,  sobre  todo  en  América;  en 
fin ... ,  el  P.  Torres  era  también  parco  en  el  hablar;  en  los  recreos  y  ho- 
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nestas  distracciones,  pues  fuera  de  los  de  Comunidad,  era  el  religioso 
de  su  celda  y  de  sus  habituales  ocupaciones. 

Busqué  afanosamente  en  los  Libros  conventuales,  datos  —principal- 
mente gestos—  que  se  refieran  al  joven  P.  Torres;  muy  luego  me  lla- 
mó la  atención  cómo  en  ellos  no  se  encontraban  partidas  o  erogaciones 
por  medicinas,  ni  cosas  que  pudieran  calificarse  de  simple  regalo  o  su- 
perfluas.  Perseverando  en  mi  inquisición,  al  fin  encontré  uno  anotado 
el  día  2  de  Julio  de  1905  (L.  85,  pág.  150)-,  en  donde  se  lee:  "Por  un 
pollo  para  el  P.  Vvio.  Provincial ...  $  0.50".  ¡  Hacía  cuarentidós  años  que 
estaba  en  el  Convento  y  era  la  primera  vez  que  se  permitía  una  excep- 
ción pero  se  ha  de  saber  que  el  20  de  Abril  ppdo.  tuvo  un  ataque  ce- 
rebral, mientras  predicaba  el  sermón  de  Institución  en  la  Capilla  de  las 
Mercedarias! 

¡Con  cuánta  autoridad  pudo  escribir  el  21  de  Marzo  de  1919  a  la 
Madre  General:  "Hoy,  por  la  mañana,  creo  me  preguntó  algo  sobre  si4 
había  visto  médico.  Efectivamente,  un  médico  Torres  ordenó  hace  dos 
semanas,  me  fuera  a  mi  Convento  y  comiera  en  el  refectorio,  día  y 
noche,  a  la  hora  de  todos  y  la  comida  de  todos,  sin  excepción  alguna.  He 
cumplido  estrictamente,  sin  haber  pedido  ni  leche,  ni  arrope,  ni  té  de 
cosa  alguna  y  ningún  mal  he  sentido.  Doy  fe.  P.  Torres"  (HH.  MM.  Ge- 
neralic.,  pieza  41). 

Insensiblemente  nos  ha  introducido  el  anterior  escrito  del  Padre  en 
el  asunto  jovialidad  y  vena  humorística  de  que  él  estaba  adornado. 
En  efecto. 

El  programa  diario  de  las  comunidades  de  vida  mixta,  es  decir 
de  acción  y  contemplación,  fija  también  tiempos  de  honesto  espar- 
cimiento, comunmente  llamado  "quiete";  y  consiste  en  un  recreo  en  co- 
mún después  del  almuerzo  y  cena:  es  un  acto  de  comunidad  y,  por 
cierto,  obligatorio  y  suele  ser  más  copioso  en  las  fiestas  de  la  Iglesia,  de 
la  Orden  y  de  la  Patria. 

Pues  bien,  en  esas  recreaciones  era  en  donde  nuestro  Fr.  José  León, 
sin  pretenderlo  ni  intentarlo,  reflejaba  más  "tersamente"  el  interior  de  su 
alma  como  en  el  más  bruñido  de  los  espejos.  En  efecto. 

Se  tenía  en  el  convento  de  Córdoba,  en  la  quiete  o  sala  de  recreo, 
una  mesa  de  billar,  deporte  en  el  que  eran  escasos  los  aficionados  y  más 
pocos  aún,  los  maestros;  pero  estando  presente  el  P.  Torres,  eran  de  ser 
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vistos  y  presenciados  los  partidos  que  se  hacían;  la  algazara  que  se 
apoderaba  de  todos  los  concurrentes  v  la  alegría  que  embargaba  a  aquel 
grave  y  venerable  anciano  a  quien  todos  miraban  con  respeto  reverencial, 
y  en  cuyos  momentos  parecía  un  niño  juguetón  con  sus  hermanos  y  com- 
pañeros. 

En  otras  ocasiones,  sobre  todo  en  invierno,  por  los  fríos  reinantes, 
se  hacía  el  recreo  en  el  patio,  para  aprovechar  el  sol  cordobés  que  suele 
ser  muy  diáfano  y  bienhechor;  por  varios  años,  alrededor  de  1921,  había 
en  casa  un  gato  negro  muy  mimado  v  alguno  de  los  padres  tenía  un 
rifle  para  matar  gorriones  a  los  que  era  muy  aficionado  el  gato.  , 

Armábase  entonces,  a  la  hora  del  quiete,  una  cacería;  el  Padre  del 
rifle  llamaba  al  gato  al  piso  alto  del  claustro;  apuntaba  al  gorrión,  y 
cuando  éste  caía  fulminado  por  la  bala,  el  animal  se  lanzaba  huyendo 
por  las  escaleras;  pero  el  P.  Torres,  puesto  en  algún  punto  estratégico, 
si  podía,  le  ganaba  al  gato,  para  provocarlo  a  mayor  ansiedad:  presen- 
cié en  alguna  ocasión  esta  cacería  y.  .  .  ¡con  toda  la  sinceridad  de  mi  al- 
ma! confieso  que,  lejos  de  desidificarme  la  conducta  del  P.  Torres,  vién- 
dolo cómo  subía  y  bajaba  las  escaleras  y  repetía  varias  veces  esa  opera- 
ción, al  parecer  imposible  para  un  septuagenario;  viéndolo  alegre  y  en- 
tusiasmado en  cosas  de  niños  y,  al  parecer,  de  personas  sin  graves  preocu- 
paciones, sentí  profunda  y  reverente  admiración,  pues  ya  sabía  yo  de 
que  los  Superiores  llevan  sobre  sus  hombros  la  cruz  más  pesada  de  la 
Casa  religiosa  y  no  me  eran  en  absoluto  desconocidos  algunos  asuntos  de- 
licados y  serios  que  él  tenía  entre  manos;  veía,  además  que  así  se  por- 
taba en  los  momentos  en  que  lícitamente  podía  hacerlo;  y  recordaba  la 
conducta  de  otro  Santo,  San  Juan  Evangelista  que,  anciano  ya,  se  entre- 
tenía jugando  con  una  "perdicita";  v,  sobre  todo,  recordaba  la  sentencia 
del  Maestro:  "Si  no  os  hiciereis  como  niños,  no  entraréis  en  el  Reino  de 
los  Cielos"52. 

Conservó  el  Padre,  hasta  en  su  última  enfermedad  esta  simpática 
modalidad,  pufs,  como  asegura  el  P.  Ferreyra  E.,  después  de  habérsele 
administrado  la  Extrema-unción,  el  día  7  de  Diciembre  de  1930,  por 
hallarse  con  ataques  que  parecían  de  muerte,  hizo  entonces  su  último 
chiste,  como  lo  dice  el  oficioso  cronista  del  acto,  al  escribir:  "Pide  luego 
que  ofrezcan  un  cigarro  a  Vicente  Sársfield  (es  Ignacio),  un  sobrino  suyo 

52    S.  Mateo,  c.  18,  v.  3. 
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que  estaba  presente ..." 53.  Consultado  por  mí  el  señor  Sársf  ield,  me 
respondió:  "Era  una  broma  del  fraile,  y  me  la  hacía  con  frecuencia,  pues 
vo  jamás  fumé". 

El  mismo  P.  Ferreyra  E.  tiene  también  este  párrafo  en  uno  de  sus 
escritos,  diciendo:  "El  Padre  Torres  era  un  niño.  Cómo  se  equivocaría 
quien  creyera  que  era  repelente  su  virtud!  Qué  urbanidad  la  suya,  qué 
caballerosidad!  Cierto  que  a  más  de  proceder  de  la  virtud,  con  la  que  la 
urbanidad  se  da  la  mano,  procedía  también  de  la  nobleza  e  hidalguía 
de  sus  progenitores  y  ascendientes:  eso  lo  traía  en  la  sangre  el  Padre 
Torres.  Pero  eso  mismo  que  a  otro  hubiera  llevado  precisamente  al  extre- 
mo opuesto  de  la  pedantería,  a  él  lo  condujo  al  candor  y  sencillez.  En 
los  recreos  de  comunidad,  aún  en  los  últimos  años  de  su  larga  vida,  se 
creyera  que  se  trataba  de  un  joven:  cómo  sabía  mantener  la  alegría  y 
la  animación  en  las  recreaciones  familiares". 

En  los  escritos  del  Padre,  sobre  todo  los  dirigidos  a  las  Religiosas, 
son  muchos  los  que  dejan  ver  esa  vena  humorística  del  Padre:  véase 
uno  elegido  al  azar. 

Escribe  a  una  Comendadora  diciéndole:  '  La  M.  General,  enferma  y 
no  puede  levantarse  a  misa.  Ño  José  León  tampoco  está  sano;  pero  este 
viejo  se  da  maña,  porque  toda  su  (vida)  se  ha  ocupado  en  practicar  es- 
ta v  irtud"  (HH.  MM.  Escritos,  pieza  N°  396). 


Tal  es  la  talla  de  Fr.  José  León  Torres  como  religioso:  los  capítulos 
siguientes  nos  dirán  si  supo  mantenerla  y  acrecentarla,  en  sus  etapas  de 
Sacerdote,  Superior  v  Fundador  de  una  nueva  Familia  Religiosa. 


53    P.  Ferreyra  E.  Mi  Diario...,  euad.  25,  lug.  respt. 
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EL  SACERDOTE 

1?  —  Preparación  próxima. 

Si  los  documentos  exhibidos  hasta  aquí  nos  patentizan  a  Fr.  José 
León  como  un  religioso  íntegro  y  cabal,  al  intentar  estudiarlo  como  sa- 
cerdote, nos  lo  mostrarán  como  a  un  verdadero  "ungido  del  Señor";  cons- 
ciente de  su  altísima  dignidad  v  pronto  v  abnegado  para  el  cumplimiento 
de  su  también  abnegada  misión  de  dar  gloria  a  Dios  v  de  salvar  almas, 
en  todo  lo  cual  fué  incansable,  en  el  ejercicio  de  su  ministerio.  Veámoslo 
en  la  recepción  de  Ordenes. 

¿Fué  el  año  1S72  el  último  de  estudios  de  los  Coristas  Fr.  José  León 
y  Fr.  Manuel  Argüello? 

Surge  esta  duda,  al  cotejar  los  documentos  y  al  ver  que.  habiendo 
o  debiendo  haber  terminado  a  fines  de  Noviembre  de  ese  año,  casi  seis 
meses  después,  recién  reciben  las  Ordenes  del  Diaconado  y  Presbiterado: 
¿sería  por  cuestión  de  intercicios  o  porque  el  Corista  Argüello  era  muv 
joven,  pues  recién  el  30  de  Mayo  de  1S73  cumplió  23  años? 

Es  mi  opinión  personal,  que  ello  pudo  ser  más  bien  un  plazo  de 
preparación  especial  a  que  fueron  sometidos  ambos  jóvenes  por  el  Visi- 
tador P.  Morales  que,  en  esos  mismos  momentos,  se  encontraba  seria  y 
cariñosamente  empeñado  en  hacer  religiosos  buenos  v  observantes  a  los 
mercedarios  argentinos;  y  como  a  estos  jóvenes  los  encontró,  al  llegar  al 
convento  de  Córdoba,  en  el  último  año  de  su  carrera,  los  ejercitó  durante 
cinco  meses  más:  que  esto  pudo  ser  así,  nos  lo  deja  suponer  la  persona- 
lidad y  la  obra  realizada  por  el  P.  Morales,  pues  quienes  convivieron  con 
él  y  lo  trataron,  se  hacen  lenguas  del  gran  interés  y  del  trabajo  ímprobo 
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a  que  él  se  sometió  con  ese  solo  fin  de  sacar  buenos  y  santos  religiosos. 
En  efecto. 

"Con  el  espíritu  estricto  de  observancia  religiosa,  inseparable  del  cual 
es  la  disciplina  monástica  y  el  orden  regular  en  todo  —escribió  el  P.  To- 
ledo—, implantó  el  P.  Morales  los  buenos  estudios,  con  un  vasto  plan  de 
clases,  profusión  de  materias  y  horarios  fijos.  Atendía  a  todo,  y  él  mismo 
se  hacía  todo  para  todos.  Ocurría  al  punto  en  donde  había  alguna  nece- 
sidad que  suplir  o  algún  vacío  que  llenar.  No  sólo  dictaba  clases  con  toda 
puntualidad,  sino  que  era  estricto  para  que  se  cumpliera  el  orden  y  el 
horario  de  las  mismas.  Era  incansable  en  esto,  como  lo  era  en  la  asisten- 
cia a  los  actos  comunes  de  la  Comunidad,  en  los  cuales  era  el  primero"  1. 

El  P.  Fr.  Agustín  Romero,  también  testigo  de  visu,  escribe  por  su 
parte:  "Normalizó  los  estudios  en  toda  regla  para  los  jóvenes,  con  exten- 
sos programas,  selección  de  materias  y  horarios  fijos,  y  cuando  hacía  falta 
algún  profesor,  él  mismo  se  constituía  en  calidad  de  tal,  confundiéndose 
con  los  jóvenes  estudiantes  para  hacerles  clase.  Era  el  primero  en  la  ob- 
servancia de  nuestra  regla  y  Constituciones,  y  también  en  las  distribucio- 
nes ordinarias  de  la  Comunidad,  así  es  que  exhortaba  y  predicaba  con  la 
palabra  y  con  el  ejemplo,  y  de  este  modo  no  había  quien  quedase  reza- 
gado, siendo  que  él  iba  siempre  adelante"2. 

Por  estos  elogiosos  conceptos  y  por  otras  fuentes  que  coinciden  en 
las  apreciaciones  favorables,  se  ve  que  el  P.  Morales  tenía  dotes  de  Re- 
formador; y  si  efectivamente  tomó  esa  medida  de  hacer  una  preparación 
próxima  a  nuestros  jóvenes,  hubiera  sido  muy  prudente  y  le  resultó  pro- 
vechosa. 

Que  pudo  influir  en  el  lapso  de  espera,  la  poca  edad  del  Corista, 
Arguello,  lo  hacen  sospechar  dos  Patentes  de  Ordenes  dadas  por  el  P.  Mo- 
rales, en  las  que  se  lee:  "El  veinte  y  dos  del  presente  (Octubre  de  1872) 
se  dió  Patente  de  Subdiácono  y  diácono  al  hno.  fr.  Manuel  Arguello.  — 
Fr.Lorenzo  Morales".  Y  a  continuación:  "El  veinte  y  dos  del  presente  mes 
de  Octubre,  se  dió  patente  de  Subdiácono,  Diácono  y  Presbítero  al  her- 
mano Fr.  José  Torres,  para  que  conste  lo  firmo.  Fr.  Lorenzo  Morales"  3. 

Munidos  ambos  jóvenes  de  esas  Patentes  de  su  Superior  Mayor,  de- 
bieron presentarse  al  Sr.  Obispo  que  ordenaría  los  trámites  legales,  exá- 
menes, ejercicios,  etc.  requeridos  para  esto. 

1  P.  Toledo.  Ests.  Hists.  t.  IT,  pág.  32. 

2  P.  Romero.  Biografías  Breves,  pág.  193. 

3  Ai-di.  Cur.  Provl.  L.  22,  pág.  20. 
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El  Siervo  de  Dios  en  el  año  de  su  Ordenación  sacerdotal. 

2?  —  Recepción*  de  órdexes  sagradas. 

Xo  se  conserva  noticia  en  nuestros  archivos  conventuales,  sobre  la 
fccha  de  recepción  de  Ordenes  Menores  del  Corista  Torres;  pero  según 
el  siguiente  documento,  tanto  ellas,  como  las  Mayores,  le  fueron  confe- 
ridas en  las  fechas  allí  expresadas.  Dice  así: 

"Córdoba,  Abril  17  de  1956. 

El  infrascrito  Director  del  Archivo  del  Arzobispado  de  Córdoba,  Pbro. 
Manuel  A.  Novillo  López,  certifica  que  en  los  folios  53  al  55  del  legajo 
N?  214  del  mismo  Archivo  consta  la  recepción  de  las  Sagradas  Ordenes 
del  R.  P.  Fr.  José  León  Torres  conferidas  por  el  Iltmo.  Sr.  Obispo  D.  José 
Vicente  Ramírez  de  Arellano,  en  las  siguientes  fechas:  Tonsura  y  Ordenes 
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Menores  el  20  de  Agosto  de  1872,  Subdiaconado  el  18  de  Diciembre  de 
1872,  el  Diaconado  el  7  de  Abril  de  1873  y  el  Presbiterado  el  27  de  Abril 
de  1873. 

Manuel  A.  Novillo  López 
(Sello)  Pbro." 

El  entonces  novicio  Fr.  Bernardino  Toledo,  escribió  en  un  libro  suyo 
de  apuntes:  "El  día  27  de  Abril  (1873)  fueron  ordenados  de  Presbíteros 
los  dos  primeros  arriba  dichos  (Torres  y  Arguello)  al  ser  ordenados  de 
diáconos  el  7  anterior  (juntamente  con  tres  más)—"4. 

Ya  tenemos  entonces  a  nuestro  Fr.  José  León  Torres  orlado  con  la 
inmensa  y  terrible  dignidad  del  sacerdocio:  ¿cuáles  serían  sus  pensa- 
mientos, sentimientos  y  disposiciones,  no  sólo  al  saberse  constituido  en 
Sacerdote  del  Altísimo  en  un  Alter  Christus,  sino  también  para  dispo- 
nerse a  iniciar  el  ejercicio  de  su  ministerio  sacerdotal  con  la  clásica  so- 
lemnidad de  la  Primera  Misa? 

Por  cierto  que  de  esos  secretos  que  sólo  Dios  podía  ver,  nada  nos 
dejaron  los  contemporáneos  de  entonces;  pero  algunos  que  se  escribieron 
y  se  conservan,  tienen  algo  de  significativo  y  sugestivo,  sin  necesidad  de 
empequeñecer  la  figura  del  Corista  Arguello,  compañero  del  P.  Torres. 
Veámoslo. 

El  mismo  novicio  Toledo,  escribe,  a  continuación  de  lo  anterior:  "El 
6  de  Mayo  (1873)  celebró  su  primera  misa  el  P.  Manuel  Arguello,  en 
la  Capilla  de  las  Huérfanas,  siendo  padrinos,  de  Altar,  Don  José  María 
Díaz,  de  vinajeras  el  sor.  N.  Cordero;  el  P.  Comendador  Fr.  Avelino  Fe- 
rreyra  ocupó  ese  día  la  cátedra  del  Espíritu  Santo  como  tercer  día  del 
Patrocinio  del  Sr.  Sn.  José-".  Y  añade  más  abajo: 

"El  10  de  Mayo  cantó  su  Primera  Misa  él  P.  Fr.  José  L.  Torres, 
con  la  solemnidad  y  pompa  correspondiente  al  acto;  la  concurrencia  fué 
mucha,  el  P.  Provincial  ocupó  por  esa  vez  la  cátedra  del  Espíritu  Santo, 
su  discurso  estaría  bueno  sin  duda.  Después  de  la  misa  fué  el  besa-manos 
y  se  finalizó  el  acto  con  un  solemne  Te-Deum  —  Const.  13" 5. 

Es  tradición  que  el  P.  Torres  cantó  su  Primera  Misa  en  la  actual 
Sacristía;  es  muy  probable  que  así  lo  fuera,  pues  la  Iglesia  se  hallaba 
aún  en  construcción;  se  hacían  los  actos  del  culto  en  aquélla,  como  un 

4  Arch.  Cont.  Córdo.  L.  53,  p&g.  5. 

5  Tbid.,  pág.  7. 
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casamiento  Soaje-Leyba,  realizado  el  27  de  Febrero  del  mismo  año;  el  l9 
de  Junio  se  realizó  la  bendición  y  habilitación  del  nuevo  templo,  por  el 
Visitador  P.  Morales  6.  Con  motivo  de  la  solemnidad  de  la  Misa  del  Pa- 
dre, anota  el  Libro  de  Gastos  conventuales:  "Para  los  músicos  el  día 
que  cantó  misa  el  R.  P.  Fr.  José  Torres  ,  doce  pesos"  1 . 

Dije  que  consideraba  sugestivos  los  detalles  que  nos  ha  trasmitido 
de  ambos  "misacantanos",  el  novicio  Toledo;  en  efecto:  el  P.  Torres  canta 
su  primera  misa  en  "su  Casa",  en  presencia  de  todos  sus  hermanos  y  le 
predica  el  Superior  Provincial;  el  P.  Arguello  lo  hace  en  la  Capilla  de 
Las  Huérfanas  y  predica  el  P.  Comendador.  ¿Fué  por  querer  y  disposi- 
ción de  cada  uno  o  lo  fué  por  voluntad  de  los  Superiores?  Si  lo  primero, 
alabo  al  P.  Torres  que  no  obstante  la  pobreza  y  pequeñez  del  local,  pre- 
fiere hacerlo  ante  el  Trono  de  su  Dama,  la  Madre  de  la  Merced  que  lo 
había  traído  a  su  Casa;  y  en  presencia  de  sus  "hermanos  queridos":  si 
fué  por  lo  segundo .  .  . ,  ambos  obraron  como  buenos  religiosos  mercedarios! 

!Y  adviértase  también  que  ese  10  de  Mayo  era  día  sábado,  por  lo 
cual  ese  obsequio  a  su  "Madre  querida",  no  es  difícil  que  lo  tuviera  muy 
en  cuenta  Fr.  José  León,  para  hacer  su  "gran  solemnidad"  con  el  Gau- 
deamus  de  la  tradicional  misa  votiva,  con  la  que  le  acompañaron.-.  . 
¡todos  los  hermanos  de  la  "Orden  querida"! 

3*?  —  La  luna  de  miel. 

¿Dónde  pasaría  su  "luna  de  miel"  el  P.  Torres?  ¿Estaría  impaciente 
por  volver  a  los  suyos  en  Luyaba  (¡a  lo  mejor,  después  de  diez  o  doce 
años!)  en  donde  sería  recibido  con  cariñosa  admiración  por  sus  fami- 
liares y  paisanos  entre  los  cuales  él  prodigaría  las  primicias  de  su  sacer- 
docio que  ellos  tanto  necesitaban  por  la  carencia  de  sacerdotes? 

Parece  indudable  que  los  dos  noveles  sacerdotes  tuvieron  que  cele- 
brarse en  su  Convento,  junto  a  su  Padre  Visitador  y  colaborando  con  su 
antiguo  P.  Maestro,  Fr.  Avelino  Ferreyra,  Comendador,  pues  desde  me- 
diados dé  Abril  del  mismo  año  1873  hasta  el  9  de  Diciembre  siguiente, 
firman  indefectiblemente,  cada  diez  o  quince  días  como  Depositarios,  los 
Libros  racionales  del  Convento;  desde  esa  última  fecha  hasta  el  20  de 
Enero  siguiente,  no  figura  la  del  P.  Argüello;  parece  que  consiguió  "sus 

6  Ibid.,  págs.  5-8. 

7  Areh.  Cont.  Córd.  L.  70,  púg.  102. 
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bien  merecidas  vacaciones",  pues  el  día  2  de  Enero  (1874)  se  anota:  "Pa- 
ra el  P.  Arguello,  para  comprarle  varias  cosas,  para  que  lleve  al  campo 
v  lo  restante  en  dinero...-  diez  y  ocho  pesos"8. 

El  20  de  Enero  ya  está  de  vuelta  el  veraneante  y,  en  líneas  poste- 
riores, sin  fecha,  anteriores  al  2  de  Febrero,  se  lee:  "Para  comprar  un 
reloj  para  Fr.  José  Torres...  diez  y  ocho  pesos";  y  también:  "Para  un 
sombrero  para  Fr.  José  Torres ...  4  pesos" 9.  Nada  se  dice  de  salida  al 
campo,  pero  es  probable  que  lo  hizo,  pues  falta  su  firma  en  los  Libros 
hasta  el  12  de  Marzo  siguiente  en  que  reanuda  su  tarea  de  Depositario 
juntamente  con  su  compañero  P.  Arguello  10.  Desde  esa  última  fecha  lo 
hace  sin  interrupción  hasta  el  19  de  Enero  de  1875  en  que  otra  vez  se 
nota  su  ausencia  hasta  el  13  de  Febrero  siguiente;  y  desde  ésta,  hasta 
el  25  de  Noviembre  de  1876,  fecha  en  que  se  hace  cargo  del  puesto  de 
Vicario  Provincial11. 

En  consecuencia,  pudo  haber  ido  a  su  "patria  chica",  Luyaba,  en  el 
mes  de  Febrero  de  1874  y  recién  entonces,  hacer  su  luna  de  miel  entre 
los  suyos:  como  se  ve,  la  nueva  dignidad  del  sacerdocio  no  le  adquirió 
muchas  facilidades  para  el  turismo,  sino  por  el  contrario,  le  aumentó  las 
cargas  v  Ia¡i  cruces  que  procuró  llevar  con  gallardía! 

4R  —  Primeros  destinos  de  la  obediencia. 

Es  interesante  este  tema,  no  solamente  porque  nos  hará  ver  el  prin- 
cipio de  la  vida  sacerdotal  del  P.  Torres,  sino  también  porque  nos  pon- 
drá de  manifiesto  un  algo  que  fué  como  característica,  la  que  lo  retrata 
de  cuerpo  entero,  consistiendo  en  la  admirable  actividad,  en  el  intenso 
dinamismo  que  no  lograron  apagar,  ni  los  muchos  años  de  acción  cons- 
tante y  tesonera.  En  efecto. 

Es  cosa  cierta  y  manifiesta  que  nuestro  personaje  fué  Depositario  y 
"ayudante  oficioso"  del  P.  Comendador  que  lo  era  su  ex-Maestro  P.  Fe- 
rreyra:  no  se  encuentra  el  nombramiento  oficial,  pero  consta  en  los  Li- 
bros de  Administración  que  son  llevados  por  él  y  también  su  firma  de 
Depositario. 

8    íbid.,  págs]  119-120. 

10    Ibid.,  págs.  148-150. 

J1    P.  Toledo.  " Fragmentos ",  pág.  40. 
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Este  puesto  sino  es  de  gran  "categoría",  puede  ser  una  gran  escuela, 
sobre  todo  para  un  neosacerdote,  y  máxime  si  es  laborioso  y  emprendedor; 
y  todavía  aún  más,  si  el  Superior  es  un  hombre  práctico  y  earitativo  que 
sepa  aleccionar  en  el  aprendizaje  a  su  ayudante  y  hacer  de  él  un  buen 
Superior. 

El  P.  Torres  debió  tomar  muy  a  pecho  esta  obediencia  sin  lustre  ni 
brillo,  pues  desde  Mayo  de  1873  hasta  Noviembre  de  1876,  los  Libros 
racionales  del  Convento  están  llevados  por  él  y  lo  hace  con  diligencia,  lim- 
pieza y  prolijidad. 

Pero  aquella  tarea  no  debió  ser  la  única  del  Padre;  creo,  como  ya 
se  dijo  en  el  capítulo  anterior,  que  desde  el  principio  de  su  sacerdocio, 
él  llevaba,  además  de  las  tareas  de  las  clases,  el  peso  y  responsabilidad 
principales  del  Estudiantado,  fundándome  en  que  el  Maestro  titular,  P. 
Escobar,  desempeño  en  esos  tiempos,  tareas  incompatibles  con  dicho  pues- 
to y  era  forzoso  que  alguien  estuviera  de  un  modo  permanente  allí,  y 
ese  alguien  debió  ser  el  P.  Torres  que,  desde  el  14  de  Mayo  de  1875,  la 
desempeñó  como  titular  por  designación  del  Reformador  P.  Morales  12. 

Pero...,  se  dirá:  ¿cómo  podía  ser  profesor,  depositario  y  también 
Maestro  de  Novicios? 

Si  para  un  varón  apocado,  flojo  y  comodón  esto  era  un  imposible, 
no  lo  fué  para  el  P.  Torres  que  se  demostró  siempre,  y  en  circunstan- 
cias mucho  más  difíciles,  hombre  activo,  sin  pereza,  valiente  y  de  recur- 
sos y,  en  nuestro  caso,  así  lo  comprueban  los  documentos:  a  pesar  de 
ser  designado  Maestro  de  Novicios,  sigue  acompañando  a  su  ex-Maestro; 
llevando  los  Libros  de  Administración,  durante  año  y  medio,  hasta  1876. 

Por  lo  que  hace  a  las  clases  que  dictaba  en  ese  entonces,  ¿serían, 
acaso,  materias  sencillas  y  a  los  estudiantes  más  jóvenes,  a  quienes  ense- 
ñaría. .  .  catecismo,  Historia  Sagrada,  Aritmética,  etc.? 

Oigamos  a  un  alumno  suyo,  el  P.  Toledo,  que  nos  dice  al  respecto :- 
"Siguiendo  el  curso  del  tiempo  y  el  desarrollo  siempre  creciente  de  nues- 
tros estudios,  llegamos  al  29  de  Noviembre  de  1876  en  que  tuvo  lugar 
un  acto  o  tesis  pública  de  sagrada  teología  cuyas  proposiciones  fueron 
doce,  tomadas  del  tratado  de  la  gracia.  Era  profesor  de  la  materia  el  R.  P. 
Fr.  José  L.  Torres  y  actuante  o  estudiante  el  que  escribe  estas  líneas. 
Hicieron  de  réplica  los  doctores  D.  David  Luque,  presbítero  y  los  RR. 

12     Ibid.,  pág.  31. 
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PP.  L.L.  Fr.  Juan  Bautista  González,  franciscano  y  Fr.  José  F.  Oro  de 
nuestra  Orden..."13.  En  Fragmentos  escribió  este  mismo  el  P.  Toledo, 
con  abundancia  de  detalles,  y  lo  hizo  siendo  Corista  14. 

Tenemos,  en  consecuencia,  documentos  terminantes  de  que  el  P. 
Torres  por  lo  menos,  en  1876,  fué  también  profesor  de  Teología;  y  los 
hay  también  de  que,  por  lo  menos,  en  el  año  siguiente,  lo  era  también 
de  Filosofía,  pues  en  carta  del  26  de  Octubre  de  ese  año,  asegura  al  Maes- 
tro General:  "Yo  principié  y  continúo  enseñando  el  curso  de  Filoso- 
fía. .  ."  (Arch.  Prov.,  p.  784). 

Pero  aún  no  hemos  agotado  la  materia  de .  .  .  "actividades  del  P. 
Torres",  pues  el  mismo  P.  Toledo,  en  1876  da  al  Padre  el  título  de  "Lec- 
tor" que  según  las  antiguas  Constituciones  de  la  Merced,  sólo  podía  ad- 
quirirse después  de  hacer  el  curso  de  tres  años  de  Filosofía  y  cuatro  de 
Sagrada  Teología,  por  medio  de  un  examen  público,  llamado  comun- 
mente "Oposiciones" 15.  ¿Hizo  dicha  Oposición  y  cuándo  el  P.  Torres? 

Ni  la  convocatoria,  ni  la  realización  de  la  misma  fueron  asentadas 
en  los  Libros  de  Provincia;  pero  me  induce  a  creer  que  efectivamente 
se  realizó,  pues  con  fecha  12  de  Julio  de  1875,  el  Provl.  P.  Mora'es  da 
una  Patente  a  los  P.P.  "Regente  de  Estudios  Fr.  Manuel  Argüello  y  el  P. 
Lector  de  Sagrada  Teología  Fr.  José  León  Torres...":  si  no  fuera  ello 
verdad,  dos  males  encerraría,  a  mi  juicio,  este  documento  del  Prelado: 
uno  para  el  P.  Argüello,  a  quien  le  da  un  título  de  muy  inferior  jerar- 
quía al  que  se  le  da  al  compañero;  y  un  segundo  para  el  Obispo,  a  quien 
le  tendría  que  ser  conocido  la  adquisición  de  dicho  título  o,  en  caso  con- 
trario, la  falsedad  del  aserto  16. 

Creo,  en  resumen,  que  el  Padre  consiguió  en  buena  lid  el  título  de 
Lector  de  Sagrada  Teología;  sospecho  igualmente,  que  el  Acta  o  cons- 
tancia de  la  Oposición,  desarrollada  con  ese  motivo  fué  asentada  en  el 
Libro  de  Exámenes,  de  la  época,  que  existe,  pero  careciendo  de  las  pri- 
meras veinticinco  páginas;  y  finalmente  que,  por  lo  menos,  desde  1875  el 
Padre  venía  desempeñando  la  Cátedra  de  esa  materia  en  el  Estudiantado. 

Pero  no  crea  el  lector  que  solamente  en  esos  "quehacercitos"  mata- 
ba sus  ocios  el  Padre,  pues  además  era  Capellán  de  la  Cofradía  de  La 
Merced,  la  más  importante  de  las  Asociaciones  de  nuestra  Iglesia  de  Cór- 

13  P.  Toledo.  Ests.  Hists.  t.  II,  pág.  42. 

14  Ibid.  "Fragmentos",  págs.  41-43. 

15  Constituciones  (1743),  pág.  139. 

16  Arch.  Cur.  Provl.  L.  22,  pág.  31. 
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doba,  sobre  todo  desde  el  año  1857  en  que  el  P.  Fr.  Saturnino  Villalón 
encomendó  —por  contrato—  a  la  Asociación,  las  fiestas  solemnes  y  ofi- 
ciales de  la  Ssma.  Virgen  de  la  Merced,  con  todas  las  distribuciones  del 
año,  como  se  realiza  en  la  actualidad.  En  efecto. 

En  Acta  del  20  de  Enero  de  1875,  de  dicha  Cofradía,  se  dice  que 
fué  presidida  la  sesión  "por  el  Capellán  interino"  P.  Arguello,  sin  aclarar 
quien  era  el  titular;  pero  desde  el  27  de  Julio  del  mismo  año,  ya  se 
dice  expresamente  que  preside  "el  Capellán  Fr.  José  L.  Torres",  siendo 
la  última  vez  que  lo  hace  en  la  sesión  del  18  de  Setiembre  de  1877,  vale 
decir,  que  desempeñó  esc  puesto,  cerca  de  tres  años  11 . 

Resumiendo,  puede  asegurarse  y  probarse  que  en  los  primeros  cua- 
tro años  de  sacerdote,  el  P.  Torres  desarrolló  una  actividad  encomiable 
y  asombrosa,  pues  fué,  casi  al  mismo  tiempo:  profesor,  Maestro  de  No- 
vicios, Depositario,  catedrático  v  Capellán  de  la  Cofradía  de  la  Merced; 
y  parece  que  aún  le  sobraba  tiempo  para  prepararse  ante  el  serio  de- 
safío que  significa  el  enfrentarse  con  los  graves  v  "ceñudos"  tribunales 
de  una  "Oposición",  pues  éstos  no  son  los  ordinariamente  benignos  de  un 
fin  de  curso  en  donde  se  constata  la  suficiencia  de  un  simple  estudiante, 
sino  son  una  especie  de  "Tribunales  de  Honor"  que  tienen  sobre  sí  la 
grave  responsabilidad  de  asegurar  con  su  fallo  inapelable  si  el  "opo- 
nente" posee  la  ciencia  v  si  la  posee  en  tal  grado  que  sea  "el  mejor"  de 
los  concursantes  y  que  sea  capaz  de  enseñarla  a  sus  alumnos,  es  decir 
que  la  sepa  y  posea  a  perfección. 

¡Qué  de  alegríns  v  satisfacciones  proporcionaría  el  P.  Torres,  con 
su  conducta  y  actividad  al  Reformador  P.  Morales ¡ 

S"?  —  Ministerios  sacerdotales. 

Aunque  son  muy  varios  los  quehaceres  v  ocupaciones  en  una  Casa 
religiosa  de  varones  destinados  a  los  ministerios  sacerdotales,  claro  está 
que  la  principal  ocupación  de  los  mismos,  son  dichos  ministerios;  pero 
el  título  anterior  poco  nos  ha  hecho  ver  de  las  actividades  "clericales"  del 
Padre,  pues  la  mayor  parte  de  las  allí  mencionadas,  pueden  ser  realizadas 
por  un  no  sacerdote,  como  de  hecho  sucede  en  congregaciones  laicas  en 
las  cuales,  miembros  laicos  desempeñan  esas  funciones. 

17    Ardí.  Cof.  de  i;i  Kereed.  L.  12. 
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¿Empezó  el  Padre,  enseguida  y  en  serio  sus  ocupaciones  de  sacer- 
dote: predicación,  confesonario,  etc.? 

Ante  todo  se  ha  de  tener  presente  que  el  Reformador  P.  Morales  to- 
mó muy  serias  medidas,  al  implantar  su  Reforma;  y  creo  que  una  de 
esas  medidas  consistió  en  no  dedicar  a  los  PP.  Torres  y  Arguello  a  los 
ministerios  de  la  predicación  y  confesonario,  sino  pasado  un  plazo  de 
más  de  dos  años,  por  lo  menos  en  lo  que  se  refería  a  la  confesión  de 
seglares  y  a  la  predicación.  Siguiendo  lo  establecido  en  las  Constitucio- 
nes de  la  Orden,  pudo  facultarlos,  si  lo  creyó  conveniente,  y  los  juzgaba 
"recomendables  en  letras  y  santidad  de  vida",  como  se  establece  allí,  pa- 
ra confesar  a  los  estudiantes  y  personal  de  la  Casa,  pero  lo  ignoro  iy. 

Lo  que  sí  consta  documentalmente,  en  cuanto  a  confesar  personas 
de  ambos  sexos  y  predicar,  recién  lo  permitió  el  P.  Morales,  pasados 
dos  años  en  que  les  da  la  siguiente  Patente:  "Por  cuanto  a  Nos  corres- 
ponde conceder  las  licencias  necesarias  para  predicar  el  Sto.  Evangelio, 
y  confesar  a  las  personas  de  ambos  sexos,  a  los  religiosos  sacerdotes  su- 
jetos a  nuestra  obediencia,  constándonos  por  otra  parte  que  el  P.  Regente 
de  Estudios  Fr.  Manuel  Argüello  y  el  P.  Lector  de  Sagrada  Teología 
Fr.  José  León  Torres,  están  suficientemente  instruidos  en  materias  mo- 
rales: venimos  en  conceder  el  permiso  en  Dcho.  necesario,  para  que 
se  presenten  ante  el  Sr.  Provisor  y  Vicario  Capitular  Dr.  Don  Gaspar 
Martierena,  para  que  cada  uno  rinda  el  examen  correspondiente;  y  en  el 
caso  de  ser  aprobados,  obtengan  la  licencia  correspondiente  para  con- 
fesar a  personas  de  ambos  sexos,  y  según  el  tiempo  que  juzgue  pruden- 
temente ser  necesario"  19. 

No  encontré  la  fecha  del  examen  ad  audiencias  del  P.  Torres,  ni  la 
concesión  de  facultades  para  confesar  y  predicar;  pero  juzgo  que  ambas 
cosas  sucedieron  muy  luego. 

¿Qué  interés  y  dedicación  daría  el  Padre  a  esos  complementos  in- 
sustituibles de  su  dignidad  sacerdotal? 

No  he  conseguido  noticias  documentales  a  ese  respecto,  pero.  .  .,  por 
lo  que  hace  a  la  predicación,  ya  se  dijo  al  tratar  de  su  preparación  lite- 
raria, que  carecía  de  dotes  naturales,  no  sólo  para  sobresalir,  sino  aún 
para  dedicarse  con  algún  aliciente  al  púlpito,  pues  era  más  bien  contra- 
indicado, por  su  poca  voz  y  pronunciación  poco  nítida.  Pero  no  se  crea 

18  Constitutiones  (1743),  pág.  153. 

19  Arcb.  Cur.  Provl.  L.  22,  pág.  31. 
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La  Catedral  de  Córdoba  (R.  A.)  en  donde  el  Siervo  de  Dios  recibió 
la  Confirmación  y  las  Ordenes  Sagradas. 

por  eso  que  fué  un  "sacerdote  mudo",  pues  sabemos  que  predicaba  con 
frecuencia  en  la  Capilla  de  las  Mercedarias;  le  escuché  en  alguna  oca- 
sión en  nuestra  Iglesia  de  la  Merced  en  Córdoba  y  tuvo  a  su  cargo  uno 
de  los  sermones  de  campanillas  en  el  solemne  novenario  que  siguió  a  la 
Coronación  Canónica  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario  en  esta  Ciudad;  en  cu- 
yas circunstancias  actuaron  destacados  oradores  de  la  República  y  tam- 
bién del  Uruguay,  como  Mons.  Soler,  de  Montevideo;  Mons.  Espinosa, 
el  P.  Deschamps,  el  P.  Salvaire,  el  P.  Marcolino  Benavente,  el  P.  Chapó, 
Mons.  de  la  Lastra  y  el  P  Federico  Grote,  de  Buenos  Aires  y  los  me- 
jores y  más  renombrados  de  Córdoba 20. 

Por  lo  que  hace  a  los  primeros  tiempos  del  P.  Torres,  consta  que 
el  P.  Torres  hizo  el  "debut"  como  orador,  en  el  año  1874  (el  siguiente 
de  su  ordenación):  así  lo  confirma  la  siguiente  partida  que  se  anota 

20    p.  Moyano  O.  P.  Origen  y  Coron.,  t.  II,  págs.  208-10. 
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en  el  Libro  de  Gastos  de  la  Cofradía  de  la  Merced,  leyéndose  allí: 
"Por  un  sermón  predicado  por  el  Rdo.  padre  fr.  José  León  Torres . .  . 
18  pesos".  Por  estar  esta  partida  asentada  después  de  las  tiestas  de  Se- 
tiembre, hace  sospechar  que  el  "sermón"  del  Padre  fué  uno  de  los  prin- 
cipales de  dichas  fiestas  al  calificarlo  de  sermón  (Vide  Arch.  Cof.  L.  de 
Gastos ) . 

Esa  prédica  o  sermón  del  Padre  consta  también  en  Libro  de  En- 
tradas del  Convento  (L.  112,  pág.  76)  y  algunas  líneas  más  adelante, 
pero  también  en  Setiembre,  se  lee:  "Por  un  sermón  predicado  por  el  Pa- 
dre Avelino  Ferreyra...  15.":  hace  sospechar,  en  resumen,  o  que  el  P. 
Torres  predicó  el  Sermón  del  24  o  que  lo  hizo  mejor  que  su  Comen- 
dador, a  juzgar  por  la  diferencia  de  tres  pesos  en  la  gratificación  hecha 
a  ambos! 

Pero  si  el  Señor  no  le  dió  dotes  oratorias,  como  voz  potente,  dicción 
clara,  presencia  llamativa,  mímica  atrayente,  etc.,  le  concedió  en  cam- 
bio, carismas  muy  valiosos  para  la  dirección  de  las  almas  en  el  con- 
fesonario, en  lo  que  obtuvo  recompensas  y  satisfacciones  muy  exquisitas, 
si  hemos  de  tomar  como  tales  los  mitos  que  en  ese  —humanamente  na- 
blando—  ingrato  ministerio  cosechó,  no  sólo  tratando  de  salvar  muchas 
almas,  sino  también  haciéndolas  subir  —¡alegres  y  fervorosas!—  a  las 
cumbres  de  la  perfección. 

No  se  conocen  documentos  escritos  acerca  de  las  primeras  activi- 
dades del  Padre,  en  este  sentido;  pero  sí  las  hay  con  respecto  a  la 
dedicación  que  ponía  en  Luyaba  con  las  sencillas  gentes  de  aquellos 
lugares  cuando  él,  por  motivo  de  vacaciones  y  de  visitar  a  su  señora 
madre,  se  encontraba  allá. 

Existen  aún  las  ruinas  de  la  antigua  Capilla  de  Luyaba;  distaba 
unos  trescientos  a  quinientos  metros  de  la  casa  paterna  del  Padre,  y 
allí  se  entregaba  durante  varias  horas  del  día,  en  contesar  y  adminis- 
trar los  sacramentos  a  aquellas  buenas  gentes  que,  en  esos  tiempos,  re- 
cibían la  visita  de  algún  sacerdote,  cuando  más  una  vez  al  año;  y  es  de 
suponerse  cómo  asediaban  al  Padre,  como  lo  confirman  dos  anécdotas 
al  respecto. 

Conocí  y  traté  durante  varios  años  a  un  señor  oriundo  de  Luyaba, 
don  José  Sosa,  muy  conocedor  de  la  familia  del  Padre;  y  tratando  en 
algunas  ocasiones  sobre  el  tema  de  la  presencia  del  Padre  en  Luyaba, 
me  narró  cómo  se  pasaba  muchas  horas  en  el  confesonario,  actitud  que 
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ya  llegaba  a  desagradar  a  Doña  Margarita,  hasta  tomar  una  caña  con 
la  que  se  iba  a  la  Capilla,  tratando  de  hacer  retirar  a  las  mujeres,  di- 
ciéndoles:  "Ya  está  bueno,  dejen  descansar  a  mi  hijo;  José  ha  venido  a 
tomar  vacaciones;  vengan  después  para  que  se  confiesen".  El  Padre,  al 
ver  ésto,  salía  del  confesonario;  prometía  a  la  viejita  que  enseguida  iría 
a  las  casas  y  continuaba  en  su  piadosa  ocupación,  hasta  terminar". 

En  otras  ocasiones,  molestada  la  viejita  por  lo  avanzado  de  la  hora 
en  que  aún  el  Padre  no  regresaba,  ni  concurría  al  almuerzo  o  cena,  le 
mandaba  algún  chasque  a  la  Capilla,  dciéndole:  "Díganle  a  José  que 
venga  para  que  me  desocupe  las  hollas",  refiriéndose  a  que  era  ya  muy 
larga  la  espera  y  había  que  desocupar  las  hollas  para  lavarlas. 

Fué  también  en  una  de  estas  circunstancias  que,  según  testigo  pre- 
sencial que  aún  vive,  el  señor  Ignacio  Sársfield,  sucedió  un  hecho  muy 
llamativo. 

Estaba  el  Padre  en  el  confesonario;  rodeándolo  un  grupo  muy  nu- 
trido de  hombres  y  mujeres  que  aguardaban  pacientemente  les  llegara 
el  turno  para  confesarse;  en  eso  se  oye  un  gran  trueno;  se  levanta  una 
enceguecedora  polvareda,  v  huyen  todos  por  la  sacristía  que  tenía  una 
puerta  con  salida  al  exterior 21 . 

¿Qué  había  sucedido? 

La  parte  de  entrada  a  la  Capilla,  tenía  un  pequeño  atrio  que  se  des- 
plomó arrastrando  consigo  parte  de  la  misma  Capilla,  hasta  muy  pocos 
pasos  de  donde  se  encontraban  las  mujeres  que  rodeaban  el  confesonario. 
Al  haber  huido  todos  y  notar  el  Padre  que  también  se  le  había  escapado 
el  penitente  a  quien  atendía  en  ese  momento,  salió  presuroso  del  confeso- 
nario, preguntando  si  faltaba  alguien;  se  le  contesta  que  estaban  todos 
salvos,  pero  en  esos  momentos  una  mujercita  se  da  cuenta  de  que  en  la 
huida  perdió  un  hijito  que  llevaba  en  brazos;  haciendo  coraje,  se  intro- 
ducen en  la  iglesia  derruida,  el  Padre  y  algunos  hombres  que  encuentran 
al  pequeño  infante  medio  sepultado  por  la  tierra  que  cayó  en  el  pavi- 
mento: lo  toman  y  lo  hallan  vivo,  sin  más  señas  o  lesiones  que  el  polvo 
que  lo  cubría. 

Escuché  este  relato  del  señor  Sársfield,  en  el  lugar  mismo  del  suceso; 
al  preguntarle  la  fecha,  no  la  recordaba,  pero  sí  calculó  que  él  tendría 

21  Según  opinión  de  Barriionuevo  Iniposti  (Hist.  de  Trasl.,  t.  T.  pág,  171)  se 
construyó  esta  Capilla  por  el  año  1825,  siendo  donante  del  terreno  Don  Manuel  Isi- 
dro Sosa. 
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doce  años;  y  habiendo  nacido  el  señor  Sársfield  en  Abril  de  1874,  es 
probable  que  la  fecha  del  suceso  fué  en  Diciembre  de  1886  o  Enero  si- 
guiente. 

El  mismo  P.  Torres  nos  certifica  de  la  veracidad  de  este  suceso,  pues 
en  el  riscurso  que  pronunció  el  1'-'  de  Mayo  de  1917,  al  inaugurarse  la 
nueva  Iglesia  de  Luvaba,  dijo,  entre  otras  cosas:  "Corrieron  varios  años 
(desde  la  construcción  de  la  antigua  capilla)  y  como  en  18...  estando 
yo  en  un  día  sábado  por  la  tarde  confesando  en  esa  Yglesia  a  un  cre- 
cido número  de  gente,  durante  una  fuerte  tormenta  de  agua  y  viento 
sentí  de  improviso  ruidos  en  el  techo  de  la  Yglesia  y  yo  como  si  hu- 
biese sentido  un  botón  eléctrico,  me  levanté  presuroso  dando  voces  que 
la  Yglesia  cae  y  yo  corrí  como  una  luz  abriéndome  paso  por  entre  el 
lamento.  Cuando  salvé  el  peligro  di  vuelta  y  vi  gran  parte  de  la  Yglesia 
en  el  suelo"  22. 

No  fué,  sin  duda  el  suceso  como  para  que  el  Padre  lo  olvidara  con 
facilidad,  como,  parece,  olvidó  el  año;  sin  embargo  antes  de  ameden- 
trarse  y  abandonar  la  piadosa  tarea,  se  ingenió  para  seguirla  y  confiesa 
a  continuación  de  lo  anterior,  que  mandó  pedir  permiso  al  Vicario  de  la 
Diócesis,  Mons.  Uladislao  Castellano  para  trasladar  los  muebles  y  para- 
mentos sagrados  de  la  Capilla  a  su  misma  casa  paterna  en  donde  siguió 
haciendo  la  obra  santa  que  lo  preocupaba  en  sus  vacaciones;  y  allí  si- 
guió funcionando  también  el  Párroco,  hasta  el  año  1917! 

En  esas  mismas  santas  ocupaciones  debió  conseguir  el  Padre  dos 
hermosas  conquistas  espirituales  y  en  su  mismo  hogar,  pues  en  los  años 
1779  y  en  1885,  dos  de  sus  hermanas  carnales  Josefa  v  Rosalía,  respec- 
tivamente, abrazaron  el  estado  religioso  en  el  Instituto  de  las  HH.  Es- 
clavas, recientemente  fundado  en  Córdoba  por  la  Madre  Catalina  Rodrí- 
guez y  el  Dr.  David  Luque. 

Asegúrase  también  que  el  P.  Torres  era  de  continuo  solicitado  para 
confesar  en  los  Monasterios  y  Casas  de  Religiosas  de  Córdoba;  y  debió 
desempeñar  esta  misión  hasta  en  sus  últimos  días,  pues  en  carta  del  29 
de  Agosto  de  1929,  pide  a  la  Madre  General  de  las  Mercedarias:  "Escrí- 
bale en  mi  nombre  a  la  Priora  de  Santa  Teresa  y  dígale  que  me  es  im- 
posible seguir  confesando  a  la  monjita  a  quien  atendía  23. 

22  HH.  MM.  Carp.  1,  pieza  13C. 

23  Tf >id.  Cari).  3,  pieza  (>4. 
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Hay  además,  a  este  respecto,  un  caso  muy  importante,  por  lo  que 
hace  a  nuestro  personaje  y  es  que,  durante  algunos  años  (sospecho  que 
desde  1883  o  poco  antes),  dirigió  a  Sor  Leonor  de  Santa  María  Ocampo, 
monja  del  Monasterio  de  Santa  Catalina;  alma  muy  delicada  y  regalada 
del  Señor,  que  falleció  el  28  de  Diciembre  del  año  1900. 

Se  conservan  en  el  Monasterio  dos  cuadernos  manuscritos  en  los  cua- 
les la  monjita  Sor  Leonor  narra  su  vida;  no  tiene  fechas  sobre  cuándo 
escribe  y  en  las  últimas  páginas  del  segundo  cuaderno,  se  lee:  "Desde 
aquí  empezó  a  ser  mi  confesor  el  P.  Fr.  José  León  Torres",  de  quien 
hace  algunas  alusiones  aunque  sin  importancia. 

Es  tradición  bastante  generalizada  que  dicha  monjita  reveló  al  Padre 
dos  "sueños"  que  ella  tuvo  con  respecto  a  él  y  la  futura  fundación  del 
Instituto  de  Mercedarias;  pero  no  se  hallan  en  los  cuadernos,  ni  tampoco 
en  un  pliego  que,  aunque  suelto,  se  conserva  al  final  de  los  cuadernos. 
Ambos  cuadernos  estuvieron  en  poder  del  Padre  que,  a  su  muerte,  los 
dejó  a  las  Mercedarias  para  que  ellas  los  entregaran  a  las  Monjas  Cata- 
linas en  cuyo  poder  se  encuentran  en  la  actualidad.  Sospecho  que  falta 
un  tercer  cuaderno,  pues  el  segundo  de  los  existentes  —a  juzgar  por  las 
cosas  o  acontecimientos  que  va  narrando—,  finaliza  por  los  años  de  1883 
o  poco  después  y  termina  por  acabársele  las  hojas  disponibles  24. 

Pero  en  donde  el  Padre  se  manifestó  como  un  avezado  y  hábil  di- 
rector de  conciencias,  fué  en  esta  Ciudad,  al  conseguir  entre  sus  diri- 
gidas, diez  niñas  que  fueron  las  Fundadoras  en  el  Instituto  de  las  Mer- 
cedarias, campeando  hermosamente  en  ese  hecho,  la  cantidad  y  la  cali- 
dad de  las  mismas:  fueron  diez  almas  que,  siguiendo  las  inspiraciones 
de  la  gracia  divina  y  las  directivas  y  enseñanzas  del  P.  Torres,  resulta- 
ron el  sólido  fundamento  de  la  Congregación  en  donde  se  santificaron 
a  si  mismas;  fueron  ejemplo  vivo  para  las  nuevas  plantas  que  el  Divino 
Jardinero  fué  enviando  después  a  este  vergel  y  sirvieron  al  Señor,  la  ma- 
yoría de  ellas  más  de  cincuenta  años,  allí  mismo  en  donde  las  colocó  el 
P.  Torres,  llegando  una  de  ellas,  la  Madre  Funes,  a  sobrepasar  los  se- 
senta y  siete  años  de  vida  religiosa. 

¡Qué  hermosa  y  abundante  cosecha  es  ésta  del  P.  Torres,  en  el  ejer- 
cicio de  su  ministerio  sacerdotal!  Y  adviértase  que  hemos  hecho  alusión 
sólo  a  las  diez  Fundadoras,  omitiendo  las  muchas  que  procuró  para  otros 

24  En  el  cap.  VI,  en  Contrarticiunes,  encontrará  el  lector  referencias  más  exten- 
sas de  los  sueños  de  Sor  Leonor. 
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institutos  religiosos;  y  omitiendo  también  las  otras  muchas  vocaciones  que 
formó  después  para  el  suyo,  en  el  lapso  de  cuarenta  y  tres  años  en  que, 
con  todo  cariño  y  abnegación  dirigió  su  obra  predilecta. 

Que  esta  obra  la  realizó  en  el  ejercicio  de  su  ministerio  sacerdotal, 
nos  lo  hace  saber  el  mismo  Padre,  pues  en  carta  del  18-X-1887,  al  Rmo. 
P.  Valenzuela,  le  asegura:  "Procuré  entonces  buscar  vocaciones  entre  ni- 
ñas que  confesaba.  .  . "  25 . 

&>  —  Devoción  a  la  Santísima  Virgen. 

Alguien  calificará  de  redundancia  el  que  tratemos  este  tema  de  la 
devoción  del  P.  Torres  a  la  Ssma.  Virgen,  que  no  podía  faltar  en  sus 
virtudes  sacerdotales;  sin  embargo  para  despejar  alguna  duda  que  pu- 
diera haber  al  respecto,  y  para  dar  a  conocer  algunos  preciosos  docu- 
mentos que  nos  confirmarán  en  la  creencia  general,  incluyo  el  tema  en 
esta  obra. 

Veo  sintetizada  esta  devoción  del  Padre  para  con  la  Ssma.  Virgen, 
en  el  siguiente  párrafo  que  él  puso  en  las  primeras  Constituciones  del 
Instituto  de  Mercedarias,  que  reza  así:  "Si  todos  los  fieles  tienen  nece- 
sidad de  ser  devotos  de  María  Santísima,  nuestras  Hermanas  la  tienen 
muy  especial  para  corresponder  al  gran  favor  que  la  Virgen  Santísima 
nos  ha  hecho,  dignándose  constituirse  nuestra  Madre  y  Fundadora". 

El  P.  Torres  proclamó  con  reconocido  agradecimiento  la  protección 
de  la  Ssma.  Virgen,  y  así  al  dirigirse  al  Rmo.  P.  Valenzuela,  el  17  de 
Noviembre  de  1887,  después  de  relatarle  todo  lo  relativo  a  la  Fundación 
del  Instituto,  marcha  y  promesas  del  mismo,  termina  su  carta,  diciendo: 
"Bien,  pues,  Rmo.  P.  yo  no  puedo  terminar  ni  en  diez  cartas  la  materia 
de  este  asunto:  he  de  continuar  en  él  para  que  se  conozca  más  la  pro- 
videncia del  Señor  y  especial  protección  de  nuestra  Sma.  Madre. 

Bendiga  a  su  pobre  hijo 

Fr.  José  L.  Torres"26. 

Poco  después,  dándole  cuenta  de  adquisiciones  que  tenía  entre  ma- 
nos, le  demuestra  la  confianza  de  que  estaba  poseído:  "Y  yo  pienso  que 

25  Arch.  Our.  Provl.  L.  21,  pág.  42. 

*    Constitueiom-:  (1909),  pág.  14,  N?  103. 

26  Arch.  Cur.  Frovl.  L.  21,  pág.  50. 


74 


El    Padre  Torres 


en  las  obras  hemos  de  volar,  teniendo  en  cuenta  que  ni  un  solo  cálculo 
se  me  frustró  desde  la  Fundación.  Por  esto  creo  que  la  Ssma.  Virgen 
habla  en  cada  acto  o  proyecto  concerniente  a  sus  hijas  Mercedarias" 11 . 

Por  otra  parte,  el  Padre  no  fué  egoísta,  en  el  sentido  de  hacer 
consistir  su  devoción  mañana,  a  la  sola  advocación  de  María  de  la 
Merced,  creyendo  que  esa  fuera  la  única,  ni  la  más  importante  y  vale- 
dera, nó:  la  honraba  mirándola  como  a  la  Madre  de  Dios  v  madre  nues- 
tra; y  un  claro  testimonio  de  ese  sentir,  nos  lo  proporciona  uno  de  sus 
"papelitos"  que  él  tituló  "Mis  preocupaciones  en  mi  misa  de  hoy",  en 
donde  escribió:  "Las  viajeras  no  comulgaron  ni  ayer,  ni  hoy.  Parece,  se- 
gún esto,  que  no  cumpliesen  la  voluntad  del  Señor  confesándose  para 
emprender  viaje.  Vino  a  pagar  por  esto  la  gran  fiesta  de  la  gran  Señora 
del  Carmen,  con  el  claro  de  sus  comuniones" 28. 

Otro  hermoso  testimonio,  en  este  sentido,  lo  proporciona  el  hecho  de 
haber  sido  el  Padre  quien  sembró  en  la  Patria  la  semilla  de  la  devoción 
a  Ntra.  Sra.  de  los  Buenos  Aires.  En  efecto. 

En  el  año  1893,  el  Padre  viajó  a  Roma  y  tuvo  oportunidad  de  tratar 
a  su  hermano  de  hábito  y  gran  devoto  de  esa  advocación,  el  P.  Sulís. 
Al  saber  éste  que  la  Orden  había  fundado  un  Convento  en  Buenos  Aires, 
"díjole,  incitándolo  a  que  se  diera  especial  culto  en  nuestera  América 
—escribe  el  P.  González—,  a  la  Ssma.  Virgen  de  Bonaria:  "Vaya  Padre, 
eríjanle  algún  templo,  algún  Santuario  a  la  Ssma.  Madre  de  Bonaria,  allá 
en  América,  en  Buenos  Aires .  .  .  propaguen  su  culto  ...**.  Y  añade  a  con- 
tinuación el  autor  citado  que,  sin  duda,  escuchó  el  relato  del  P.  Torres, 
al  regresar  de  Roma:  "Nuestro  P.  Provincial  ante  la  palabra  y  la  peti- 
ción de  aquel  venerable  anciano,  en  esos  momentos  resolvía  una  incóg- 
nita, y  formaba  una  resolución  inquebrantable:  la  Titular  de  nuestra 
futura  iglesia,  talvez  Santuario  en  Buenos  Aires,  no  sería  otra  que  Nues- 
tra Señora  Santa  María  de  los  Buenos  Aires,  y  en  consecuencia  respon- 
dió el  Padre  en  términos  decididos  y  resueltos,  asegurándole  llenaría  sus 
aspiraciones,  tan  justas  y  legítimas,  que  a  ese  glorioso  título  de  la 
Ssma.  Virgen,  y  especialmente  glorioso  para  nosotros  los  mercedarios,  se 
consagrarían  los  trabajos  de  Buenos  Aires,  colocándolos  desde  luego  bajo 
su  amparo  y  protección,  añadiéndole:  "si  esa  enfermedad  es  la  que  le 

27  Ibid.,  págs.  06  63. 

28  HH.  MM.  Manuscritos.  . .    (1956),  pág.  46. 
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ha  de  abrir  las  puertas  de  la  eternidad,  entregue  tranquilo  su  alma  en  las 
manos  de  Dios,  nos  esforzaremos  en  satisfacer  tan  piadosos  deseos"29. 

En  frases  muy  suyas  confirmó  el  P.  Torres  su  participación,  aunque 
sin  atribuirse  nada  a  sí,  como  se  lee  en  el  Libro  de  Visitas  de  la  Basílica 
de  Ntra.  Sra.  de  Buenos  Aires,  pues  con  fecha  17  de  Octubre  de  1921, 
escribió  por  pedido  del  P.  Fr.  José  H.  Márquez:  "En  un  día  del  siglo 
pasado  encontrándome  en  la  Ciudad  Eterna,  un  sacerdote  de  mi  esclare- 
cida Orden,  insigne  devoto  de  la  excelsa  Madre  de  Buenos  Aires,  como 
sintiendo  en  su  alma  una  inspiración  divina  v  una  fe  que  lo  devoraba, 
díjome:  es  necesario  levantar  en  la  Capital  de  Buenos  Aires  un  Santua- 
rio a  la  divina  Señora  que  le  dió  su  nombre 

Fué,  en  consecuencia  el  P.  Torres  el  primer  devoto  de  este  culto, 
en  la  Argentina,  y  el  iniciador  que  encendió  ese  fuego  en  el  corazón 
del  principal  propagador,  el  P.  Fr.  José  H.  Márquez. 

Pero  en  donde  el  P.  Torres  nos  dejó  una  muestera  patente  del  in- 
tenso cariño  de  su  alma,  para  con  la  Ssma.  Virgen,  es  en  una  extensa 
carta  en  que  narra  las  impresiones  recibidas  y  experimentadas,  al  visitar 
en  Barcelona,  la  Iglesia  de  la  Merced.  Véanse  algunos  detalles:  "Desem- 
barcamos de  noche  en  lanchas  y  perdí  toda  esperanza  de  conocer  antes 
del  día  siguiente  nuestra  antigua  Yglesia  y  sobre  todo  a  la  bella  imagen 
de  nuestra  Madre  querida...".  Más  adelante,  asegura:  "De  un  momento 
a  otro,  nos  encontramos  con  los  sombreros  en  la  cabeza  dentro  del  mag- 
nífico templo.  Estaba  casi  completamente  oscuro.  Me  coloqué  en  el  cen- 
tro de  la  nave  principal,  calculando  estar  frente  a  la  bella  imagen  co- 
ronada. Allí  me  hinqué  a  rezar  por  todas  udes.  (las  Religiosas  a  quienes 
escribe),  por  mi,  por  nuestra  Provincia  Mercedaria  v  por  toda  la  Orden, 
y  besé  repetidas  veces  ese  suelo  sagrado" 3Ü. 

¡Cuánto  debió  aumentar,  en  ese  lugar  y  en  esa  ocasión,  el  intenso 
cariño  y  devoción  mariano-mercedaria  del  P.  Torres!  No  es  de  admi- 
rarse, en  consecuencia,  que  en  los  treinta  y  ocho  años  de  vida  que  aún 
le  concedió  el  Señor,  se  dedicara  tesonera  y  abnegadamente,  a  levan- 
tar en  honor  de  su  "Madre  querida"  iglesias,  capillas,  colegios  y  asilos, 
pero  sobre  todo,  a  imprimir  fuertemente  en  el  corazón  de  sus  Religio- 
sas, el  mismo  fervor  mariano-mercedario  que  ellas  semblarían  y  harían 

29  Ibid.,  i>i('z:i  144. 

30  Homenaje  a  la  O.  do  la  M.  (1935)!  p.'ig.  227. 
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fructificar  en  miles  y  miles  de  corazones  infantiles,  por  los  siglos  de 
los  siglos! 

7°  —  Las  "Salves"  del  P.  Torres. 

"La  pobreza  más  cruda  —escribe  el  P.  Ferreyra  E.— ,  tocó  más  de 
una  vez  a  las  puertas  de  su  Congregación:  pero  el  P.  Torres  tocaba  a 
su  vez  las  puertas  de  Dios  con  esas  sus  Salves  que  arrancaban  milagros; 
y  Dios  abría  sus  manos  pródigas  y  se  subsanaban  providencialmente  las 
necesidades"  31. 

Oí  en  varias  ocasiones  mentar  las  "famosas  salves"  que  rezaba  y  ha- 
cía rezar  en  P.  Torres  en  las  grandes  necesidades  y  apuros;  y  sobre 
cuán  eficaces  le  resultaban,  consiguiendo  luego  el  objeto  de  la  súplica, 
como  lo  propala  el  P.  Ferreyra  E.  en  el  párrafo  anterior:  ¿dicen  algo,  al 
respecto  los  documentos  existentes  o  se  trata  de  simples  díceres?  Veá- 
moslo. 

IV)  Era  a  mediados  de  Enero  de  1893;  en  los  días  16  ó  17,  el 
Padre  parte  a  Buenos  Aires  para  tomar  allí  el  Vapor  Duchesa  di  Génova; 
ignoro  los  trámites  exigidos  entonces,  como  pasaportes  para  viajar  al 
extranjero;  ignoro  también  si  el  Padre  llevó  desde  Córdoba,  algo  pre- 
parado y  adelantado,  pero  parece  que  no,  a  no  ser  una  carta  de  reco- 
mendación del  Dr.  Manuel  D  Pizarro  para  el  Presidente  de  la  República; 
el  tiempo  disponible  era  escaso  y  angustioso,  pues  el  día  20  el  vapor 
emprendía  viaje .  .  .  ¿qué  hacer? 

Parece  también  que  el  Padre  pidió  a  las  Hermanas  que  lo  enco- 
mendasen diariamente  con  una  "Salve";  y  con  ellas  y  con  las  que  él  re- 
zaba, lo  arregló  todo,  como  lo  confirma  la  siguiente  carta:  "Mi  Madre 
Provinciala:  Ante  todo  la  bendigo  con  todas  nuestras  Hermanas.  Desde 
que  llegué  me  he  encontrado  sumamente  ocupado;  y  aproximándose  el 
momento  de  la  partida  a  Europa  empiezo  a  escribirle  en  un  cuarto  lle- 
no de  gente,  porque  no  se  puede  de  otra  manera".  "El  asunto  de  pa- 
sajes había  sido  muy  difícil  y  rechazan  con  facilidad.  Con  todo  esto,  su 
pedido  se  presentó  al  Presidente  en  su  despacho  y  con  solo  las  Salves 
de  mis  santas  Hermanas  y  la  carta  de  Pizarro;  y  en  menos  de  cinco  mi- 
nutos conseguí  Vapor  de  ida  y  vuelta"32. 

31    P.  .1.  B.  Chautard.  El  alma  de  todo  apostolado,  j.íig.  79. 
3?    ii h.  MM.  Manuscritos  (1956),  v-,s.  55. 
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En  una  de  las  cartas  que  escribió  a  las  Religiosas  desde  Roma, 
asegura  que  él  no  ha  dejado  "ni  un  solo  día"  de  rezar  esa  Salve,  de 
donde  puede  deducirse  que  hicieron  una  especie  de  contrato  con  las 
Religiosas  de  rezar  esa  Salve,  mientras  durara  su  ausencia. 

2?)  Además  el  Padre  usaba  de  esta  tierna  plegaria,  rezándola  con 
el  pueblo  por  algún  apuro  o  necesidad.  Así  lo  comprueba  el  relato  que 
imprimió  en  1905,  titulado  "Imagen  de  las  Mercedarias"  en  el  que  se  re- 
latan tres  gracias  atribuidas  a  dicha  Imagen  de  la  Ssma.  Virgen  de  la 
Merced;  y  al  tratar  el  de  la  curación  instantánea  de  la  Hna.  Sor  Cle- 
mencia Arguello,  escribe:  "Se  aproximaba  ya  el  momento  de  salir  la 
procesión  y  las  niñas  internas  del  Colegio  pasaban  al  Coro.  Entonces 
el  sacerdote  que  asistía  a  la  enferma  (era  él)  como  si  sintiera  un  algo 
que  le  obligaba  a  recurrir  a  la  celestial  Señora,  hizo  suspender  las  niñas, 
diciéndoles  acudiesen  inmediatamente  a  la  soberana  Madre  y  ante  su 
imagen  rezasen  postradas  una  salve,  pidiéndole  si  convenía,  obrase  un 
milagro  dando  la  salud  a  la  Hermana  que  estaba  para  morir.  Pasó  en- 
seguida a  la  Capilla  a  ordenar  la  salida  de  la  procesión,  y  ante  todo 
pidió  esto  mismo  al  numeroso  concurso  que  hincado  rezó  la  salve" 33 

3() )  Esto  mismo  hacía  el  Padre  con  sus  hermanos  de  hábito.  En 
efecto. 

Era  el  28  de  Noviembre  de  1892;  en  el  convento  de  Córdoba  se  rea- 
liza una  reunión  del  Venerable  Definitorio,  para  empezar  la  grav2  tarea 
de  estudiar  el  proyecto  de  nuevas  Constituciones;  y  al  redactar  el  Se- 
cretario Provincial  el  Acta  correspondiente,  lo  hizo  diciendo:  "Ntro.  R.  P. 
Provincial  (era  el  P.  Torres)  que  presidía  el  Capítulo,  antes  de  dar 
principio  a  la  lectura  de  las  notas,  quiso  dar  principio  con  una  invoca- 
ción, con  una  Salve  a  la  Ssma.  Virgen,  por  ser  esta  la  primera  junta  con 
el  objeto  indicado"  34. 

Teniendo  a  la  vista  estos  documentos  claros  y  terminantes,  bien  po- 
demos pensar  y  estar  de  acuerdo  con  el  P.  Ferreyra  Escalante,  que  las 
Salves  del  P.  Torres  eran  el  medio  con  que  "él  arrancaba  milagros"! 

8?  —  Actividad. 

"Cuidado  vigilante  y  afectuoso  de  la  gloria  de  Dios  y  del  bien  de 
las  almas",  es  el  celo,  según  clásica  definición  de  la  Real  Academia. 

33  ibid.,  pieza  41. 

34  p.  Delgado.  Las  Terceras...,  t.  I,  pág.  100. 
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No  encontré  en  los  escritos  del  P.  Torres  un  tratado  o,  siquiera, 
pequeño  escrito  sobre  el  celo;  pero  sí  sobre  lo  que  él  llama  "laboriosi- 
dad", "actividad'  y  "trabajo"  que,  si  son  ejercidos  por  almas  de  intensa 
vida  interior,  se  convierten  en  los  medios  de  su  santificación,  pues  ase- 
gura el  P.  Chautard:  "Los  sacrificios  practicados  en  pro  de  las  obras 
de  la  gloria  de  Dios  y  de  la  salvación  de  las  almas  que  de  dichas  obras 
se  siguen,  comunican  tan  gran  valor  sobrenatural  v  de  tal  abundancia 
de  méritos,  que  el  hombre  aplicado  a  la  vida  activa,  si  él  lo  quiere,  pue- 
de cada  día  adquirir  nuevos  grados  de  caridad  y  unión  con  Dios,  o 
sea  de  santidad;  y  citando  palabras  de  la  Doctora  de  Avila,  añade: 
"Unas  palabras  de  la  tan  juiciosa  y  espiritual  Santa  Teresa,  vendrán  a 
precisar  muy  bien  nuestro  pensamiento.  "Desde  que  soy  Priora,  dice 
ella,  abrumada  de  múltiples  trabajos  y  obligada  a  frecuentes  viajes,  co- 
meto muchas  faltas.  Y,  sin  embargo,  como  combato  con  generosidad  y 
no  me  sacrifico  sino  por  Dios,  siento  que  mi  unión  con  El  va  siendo 
cada  vez  mayor"33. 

"Todo  es  grande  en  el  religioso  (enseñaba  el  Padre  a  las  Herma- 
nas ) .  Su  representación  ( parte  del  cuerpo  moral  de  la  religión ) , .  .  .  su 
misión  ( ejemplo,  tipo  de  santidad .  .  .  arrastrar  a  los  pueblos )  .  .  .  Y  tiene 
que  ser  así,  porque  es  el  ser  privilegiado  que  Dios  segregó  para  alle- 
garlo ...  Es  aquel  joven  del  Evangelio ...  A  él,  el  ciento  por  uno .  .  .  Por 
consiguiente,  lleno  de  especiales  gracias .  .  .  En  esta  proporción  las  exi- 
gencias de  Dios,  y  así  quiere  que  marchemos  al  fin,  por  un  camino  más 
elevado,  superior  en  todo.  No  que  vayamos  confundidos  por  el  sen- 
dero común,  de  otra  manera  no  tendría  objeto  la  separación.  La  misma 
Iglesia  nos  segrega  en  todo.  El  Apóstol,  vivid  en  el  mundo,  como  si  no 
vivierais  en  él". 

"La  vida  religiosa  es  una  vida  de  verdadera  actividad  —predicó  el 
mismo  Padre  a  sus  Religiosas—.  A  esto  se  han  comprometido  los  que 
han  hecho  sus  votos  en  la  Casa  del  Señor,  Quien  les  concede  el  tiempo 
para  practicar  sus  obras  de  servicio  con  las  aptitudes  que  El  mismo  les 
ha  dado.  Por  esto  les  ha  dicho  en  términos  bien  claros:  "mientras  ten- 
gáis tiempo,  obligados  estáis  a  obrar  el  bien"  y  esta  es  ley  común  a  to- 
dos, (y)  obliga  más  estrictamente  en  el  estado  religioso  que  se  ha  adop- 
tado para  perfeccionar  las  obras". 

35    HH.  MM.  Manuscritos...,  pieza  39. 
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Finaliza  el  tratado  de  la  "actividad",  escribiendo:  "Todo  esto  que 
vamos  diciendo  cae  bajo  preceptos  constitucionales  que  nos  reglamen- 
tan todas  las  horas  del  día,  y  de  un  modo  muy  especial  nos  obligamos, 
cuando  al  pronunciar  nuestros  votos  religiosos  nos  desprendimos  hasta 
del  último  acto  de  nuestra  voluntad,  para  que  quede  en  mano  de  la  Su- 
periora,  sin  reclamo  alguno,  y  ella  con  propia  autoridad  de  su  oficio 
puede  poner  en  movimiento  todas  nuestras  aptitudes". 

Como  un  índice  muy  decidor  de  que  el  P.  Torres  "hacía  lo  que 
predicaba";  y  que  bien  puede  aspirar  al  título  de  dechado  o  ejemplar 
de  celo  o  si  se  prefiere,  de  esa  actividad  de  las  almas  consagradas  a 
Dios,  creo  basta  compulsar  a  la  ligera,  1?)  la  obra  que  realizó;  2?)  el 
tiempo  de  duración  de  la  misma,  y  3?)  los  bríos  con  que  actuó  siempre 
en  esa  mismo  obra.  Veámoslo. 

1?)  Fué  el  restaurador  en  una  Provincia  de  su  Orden  e  instituyó  un 
nuevo  Instituto  religioso;  2?)  gobernó  durante  veinte  años  —como  Su- 
perior Mayor—,  siendo  él  la  personalidad  señera  y  directriz,  en  más  de 
cincuenta  años  de  su  sacerdocio  en  esa  provincia  y  dirigiendo  al  mismo 
tiempo  el  Instituto  de  su  "invención",  durante  cuarenta  y  tres  3(?)  final- 
mente, por  lo  que  hace  a  los  bríos  que  dedicó  a  su  tarea,  lo  hace  ver 
el  hecho  de  que,  si  no  falleció  siendo  Provincial,  fué  porque  un  año  an- 
tes su  Superior  General  caritativamente  lo  alivió  de  esa  cruz,  teniendo 
en  cuenta  sus  ochenta  años  bien  cumplidos  y  los  serios  achaques  de  su 
enfermedad;  y  por  lo  que  hace  a  bríos  en  la  dirección  del  Instituto,  casi 
puede  asegurarse  que  murió  "dirigiendo  y  dando  órdenes  a  sus  Reli- 
giosas", como  lo  comprueba  su  última  carta  del  1()  de  Diciembre  de 
1930. 

Pero  no  dudo  que  los  hechos  concretos  convencen  inmensamente  más 
que  las  generalidades:  veamos  uno  en  esta  misma  materia. 

El  P.  Torres  era  un  religioso  que  se  debía  íntegramente  a  sus  Su- 
periores; y  aunque  al  hacer  la  Fundación  del  Instituto,  él  era  el  Provin- 
cial, dejó  de  serlo  antes  de  dos  meses,  vale  decir  que  muy  luego  ya 
quedó  de  soldado  raso  y  a  disposición  de  sus  Prelados;  y  aunque  éstos 
pudieran  tenerle  compasión  y  librarlo  de  algunos  ministerios  o  quehace- 
res conventuales,  él,  parece,  no  se  los  dispensó  voluntariamente  y  tene- 
mos el  ejemplo  documentado  del  dictado  de  la  Cátedra  de  Teología  que 
siguió  desempeñando  y,  precisamente  en  el  año  1888  que  tuvo  que  ser 
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el  año  que  demandó  al  Padre  mayor  preocupación,  por  cuanto  las  Re- 
ligiosas hacían  entonces  su  año  de  Noviciado,  el  P.  Torres  dicta  su  Cá- 
tedra en  ese  año,  teniendo  siete  alumnos;  y,  al  finalizar  el  año  escolar, 
se  da  el  lujo  de  presentar  a  uno  de  esos  alumnos  —el  Corista  Nicolá? 

B.  González—  en  solemne  v  lucido  Acto  Público,  en  la  Iglesia  ds  la 
Merced,  el  día  21  de  Noviembre,  diciéndonos  el  Libro  de  Calificaciones: 

"Exámenes  del  año  1888, 

Con  fecha  21  de  Noviembre  rindió  examen  público  de  Sagrada 
Teología  el  Corista  Fr.  Nicolás  B.  González,  hpbiendo  sido  plenamente 
aprobado  y  felicitado,  año  de  1888. 

Fr.  Agustín  Romero 
Regente  de  Estudios 

Con  fecha  1?  de  Diciembre  de  1888  rindieron  examen  de  Sagrada 
Teología,  1er.  Año,  siendo  profesor  el  R.  P.  L.  Fr.  José  L.  Torres: 

Fr.  Juan  Abel  Chavez  —  Fr.  Jerónimo  Arís  —  Fr.  Nicolás  B.  Gon- 
zález (éste  rindió  públ.  antes)  —  Fr.  Fernando  Fernández  —  Fr.  Jonás 

C.  Farías  -  Fr.  Pedro  P.  García  —  Fr.  Domingo  J.  Aguilar". 

Mientras  el  Padre  andaba  en  esos  serios  trajines,  se  ocupaba  de  la 
adquisición  del  solar  propio  para  el  Instituto  en  calle  Tucumán;  se  ini- 
ciaban los  trabajos  de  construcción  de  la  Casa  propia  que,  cuatro  meses 
después  ya  pudieron  trasladarse  y  habitarlo  las  Religiosas. 

¡Y  el  Padre  sabía  darse  tiempo  para,  sin  descuidar  sus  obligacio- 
nes de  religioso,  ocuparse  en  las  obras  de  supererogación  que  volunta- 
riamente se  impuso! 

9?  —  Celo  sacerdotal. 

El  celo  sacerdotal  del  P.  Torres,  en  favor  de  las  almas  redimidas 
con  la  sangre  de  su  Dios,  era  tal  que  no  pudo  encerrarlo  en  los  es- 
trechos límites  de  un  grupo  de  almas  que  concurrían  a  él  en  el  confe- 
sonario; y  es  así  cómo  sabía  aprovechar  las  ocasiones  para  "desbordar- 
se" valiente  y  generosamente  cuando  las  circunstancias  y  más  claro  aún, 
cuando  las  necesidades  de  los  fieles  lo  requerían,  y  las  posibilidades  se 
lo  permitían:  así  lo  hizo  ver  con  sus  paisanos  en  Luyaba  y,  sobre  todo, 
con  el  incipiente  vecindario  de  Alta  Córdoba,  que  al  establecerse  allí 
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las  Mercedarias,  surgió  ubérrimo  un  nuevo  barrio  que,  por  cierto  ca- 
reció de  medios  acequibles  para  que  los  moradores  practicaran  con  al- 
guna holgura  sus  deberes  espirituales. 

El  P.  Delgado,  que  por  más  de  treinta  años  trató  con  intimidad 
al  P.  Torres  y  estuvo  al  tanto  del  intenso  apostolado  que  allí  desarro- 
lló aquél,  escribe:  "Desde  que  se  inauguró  la  pequeña  iglesia  (Capilla 
de  las  Mercedarias)  en  la  calle  Castelar  el  año  1898,  el  P.  Torres  no 
solamente  decía  la  misa  diaria  de  la  Capellanía,  sino  que  hacía  funcio- 
nes solemnes  durante  todo  el  año;  éstas  eran  casi  las  mismas  que  se 
celebraban  en  la  Basílica  de  la  Merced  a  saber:  la  Semana  Santa,  la 
fiesta  de  Ntra.  Ssma.  Madre  de  la  Merced,  la  de  Ntro.  Padre  San  Pedro 
Nolasco,  la  fiesta  del  S.  Corazón  de  Jesús,  etc.  El  Apostolado  de  la  Ora- 
ción estuvo  en  estado  muy  floreciente  durante  muchos  años.  También 
estuvo  cedida  la  Capilla  en  años  posteriores  a  la  inauguración,  para  que 
funcionara  en  ella  la  Parroquia  de  Santa  Ana,  que  correspondía  a  ese 
barrio  y  no  tenía  sede  propia.  Fueron  párrocos  los  presbíteros  Riva,  Mo- 
reno Muñoz  y  Figueroa". 

Este  magnífico  apostolado  (labores  parroquiales)  fueron  sostenidas 
y  alentadas  por  el  Padre,  con  su  eficaz  colaboración  hasta  el  año  1922 
en  que  se  hicieron  cargo  de  la  misma,  en  su  sede  propia,  los  PP.  Cla- 
retianos. 

Sea  por  esa  acción  apostólica  desarrollada,  con  intensa  dedicación, 
durante  muchos  años  por  el  Padre  o  sea  por  la  bondad  de  sus  Religiosas 
y  piedad  del  vecindario,  lo  cierto  es  el  hecho  palpable  y  llamativo  de 
que,  a  pesar  de  las  muchas  y  hermosas  iglesias  de  Religiosas  que  hay 
en  Córdoba,  ninguna  —sea  dicho  sin  ánimo  de  ofender,  ni  disminuir—, 
tiene  el  culto  y  asistencia  de  fieles  que  tiene  aquélla,  tanto  en  los  días 
ordinarios  como  en  los  domingos  y  fiestas  de  entre  año;  teniendo  tam- 
bién realización  en  esta  misma  Iglesia  —desde  hace  sesenta  años  la 
única  procesión  pública  —con  grande  afluencia  de  pueblo—  que  sea  he- 
cha y  patrocinada,  en  Córdoba,  por  una  Comunidad  de  Religiosas. 

Si  las  Hermanas  Mercedarias  pudieran  disponer,  diariamente,  de 
tres  sacerdotes,  con  seguridad  sería  su  Iglesia,  en  cuanto  al  culto  y  asis- 
tencia de  fieles,  una  de  las  más  concurridas  de  la  Ciudad  y  a  la  que 
sólo  podrían  superar  dos  o  tres  de  las  parroquias  principales  y  princi- 
pales iglesias  del  centro,  atendidas  por  comunidades  religiosas. 
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109  _  Amor  a  su  hábito. 

El  P.  Torres  fué  uno  de  los  mejores  hijos  de  "La  Mejor  de  las 
Madres";  y  como  buen  hijo,  amó  a  su  otra  madre,  la  Orden  de  la  Mer- 
ced; y  es  por  ello  que  su  ministerio  sacerdotal  y  sus  obras  de  aposto- 
lado, ostentan  inconfundibles,  como  grabado  a  fuego,  el  sello  merce- 
dario. 

La  Providencia  Divina  que  dispone  los  acontecimientos  y  mueve 
los  corazones  de  los  hombres,  parece  que  preparó  el  terreno  para  que 
el  P.  Torres  pudiera  llegar  a  ser  un  santo  sacerdote  y  un  auténtico  mer- 
cedario.  En  efecto.  Seis  años  antes  se  realiza  por  medio  del  P.  Villalón 
y  los  religiosos  que  lo  acompañaron  desde  Mendoza,  la  reorganización 
del  convento  de  Córdoba  que  estaba  a  las  puertas  de  la  extinción;  y 
cuando  el  joven  ya  está  concluyendo  su  carrera  eclesiástica,  llega  desde 
Chile  el  Reformador  P.  Morales  que  establece  en  ese  mismo  Comento 
la  Perfecta  Vida  Común  que  es  aceptada  por  nuestro  joven  y  asimi- 
lada hasta  la  devoción;  tiene  también  ocasión  el  Padre  de  contar  con 
excelentes  y  virtuosos  profesores  y  es  el  mentor  y  forjador  de  su  per- 
sonalidad religiosa  y  sacerdotal,  en  el  Estudiantado  y  en  los  primeros 
años  de  su  sacerdocio,  uno  de  los  mercedarios  más  capaces  y  cabales 
de  aquella  época,  el  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra. 

Todo  eso  contribuyó  a  que  el  P.  Torres  resultara  un  auténtico  mer- 
cedario:  así  lo  hizo  ver  pocos  años  después,  en  carta  al  Rmo.  P.  Valen- 
zuela,  en  la  que,  a  pesar  de  las  terribles  circunstancias  imperantes,  él 
manifiesta  una  confianza  ilimitada  en  el  resurgimiento  de  su  Orden;  al- 
gunos años  después,  en  viaje  a  Roma,  lo  hace  ostentando  con  orgullo 
su  blanco  hábito  de  mercedario,  al  que  hasta  su  muerte  consideró  como 
la  más  vistosa  y  valiosa  de  las  preseas. 

El  amor  y  servicio  a  su  Orden,  fué  er.  el  una  convicción  y  una 
doctrina  y  así  lo  enseñó  a  sus  Religiosas,  escribiéndoles:  "El  religioso 
se  debe  a  su  propia  Orden  que  lo  formó  y  adoptó  por  hijo  y  sólo  con 
ella  contrajo  todos  los  deberes  de  sus  actos  que  se  los  consagró  expre- 
samente para  toda  su  vida,  sin  excluir  un  solo  momento.  Quiero  decir, 
que  se  despojó  de  todo  para  entregarlo  todo,  y  reconocer  a  su  Orden 
por  dueña  de  sus  actos". 
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Pero ...  el  hecho  cumbre  que  nos  pone  de  manifiesto  el  intenso 
fervor  mercedario  del  Padre,  se  descubre  en  su  obra  principal,  el  Ins- 
tituto de  Religiosas  Mercedarias  del  Niño  Jesús.  Veámoslo. 

Que  algo  relativo  a  esta  obra  lo  preocupó  por  mucho  tiempo  an- 
tes de  realizarla,  lo  asegura  el  mismo  Padre  en  carta  del  18  de  Octu- 
bre de  1887,  al  Rmo.  P.  Valenzuela,  diciéndole:  "Desde  mucho  tiem- 
po (hace)  tenía  vivísimos  deseos  (adviértase  el  fervor  del  buen  mer- 
cedario) de  que  hubiese  religiosas  de  la  Orden  en  esta  Provincia;  pero 
ni  esperanzas  remotas  abrigaba  de  que  esto  pudiese  realizarse". 

En  el  año  1883,  siendo  Provincial  el  Padre,  viajó  a  Montevideo 
con  el  objeto  único  de  cobrar  un  dinero  que  por  la  expropiación  de  un 
terreno  "perteneciente  al  Convento  de  Buenos  Aires,  quería  pagar  el 
Gobierno  Español"  asegura  el  P.  Toledo  40.  "Las  mercedarias  españolas, 
las  de  Granada,  escribe  el  P.  Delgado  Capeans,  llegaron  por  fin  a  Chile 
el  año  de  1883  con  el  objeto  de  echar  las  primeras  piedras  fundamen- 
tales de  la  obra"  41 . 

Ambos  autores  nos  confirman,  en  algo,  el  siguiente  párrafo  del  P. 
Torres  en  la  carta  al  P.  Valenzuela,  "Cuando  fui  a  Montevideo  y  estuve 
allí  con  nuestras  religiosas  que  pasaban  a  Chile,  díjeles  que  no  olvi- 
dasen de  fundar  más  tarde  en  nuestra  Nación,  y  en  mi  regreso  por 
Bs.  As.  traté  algo  este  asunto  con  el  Sr.  Rasore,  Cura  de  la  Merced"42. 

Sea  que  al  P.  Torres  al  conocer  religiosas  mercedarias  en  esa  oca- 
sión le  nacieron  los  "vivísimos  deseos"  de  que  las  hubiera  en  la  Argen- 
tino; o  que  el  hecho  de  conocerlas  avivara  el  fuego  de  esos  deseos,  lo 
cierto  es  que  su  intenso  fervor  mercedario  recibió  una  poderosa  ayuda 
y  confirmación,  por  lo  que,  a  continuación  escribe:  "El  año  pasado 
( 1886 )  cuando  se  aproximó  la  llegada  del  R.  P.  Rencoret  a  Mendoza  43, 
supe  que  las  segundas  religiosas  que  fueron  a  Chile  estaban  por  re- 
gresar a  Europa.  Yo  me  encontraba  en  Mendoza,  y  de  acuerdo  con  el 
Pbro.  Dn.  Germán  Ormazábal  trabajamos  porque  fundasen  en  aquella 
ciudad.  Se  les  hizo  telegrama,  pidiéndoles  suspendiesen  el  viaje  y  no 
contestaron.  .  .  Llegó  al  día  siguiente  el  Rdo.  Rencoret  y  nos  dijo  que 
nuestras  religiosas  estaban  con  pasaje  tomados.  Desde  luego  no  dimos 
un  paso  adelante'". 

40  P.  Toledo,  Ests.  Hists.,  t.  I,  pág.  109. 

41  Rev.  Mercd.  Chilena  (1918),  pág.  175. 

42  Fué  este  sacerdote  el  Fundador  de  las  HH.  de  la  Merced  del  Div.  Maestro 

43  Según  el  P.  Toledo,  llegó  a  Córdoba  en  Marzo  dr  188fi. 
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Pasado  todo  aquello,  el  Padre  a  su  tiempo,  emprendió  "su  obra"; 
v  desde  el  principio  la  hizo  con  todo  el  caudal  de  fervor  mercedario 
de  su  alma.  Pensó  hacer  la  fundación  el  día  muy  mercedario  del  24  de 
Setiembre,  fiesta  de  la  Ssma.  Madre,  pero  por  inconvenientes  que  hu- 
bo, entre  otros,  el  de  parte  de  Mons.  U.  Castellano,  la  fijó  y  así  se 
realizó,  en  el  de  la  Octava  de  la  misma  festividad,  el  1?  de  Octubre; 
la  realizó  en  la  Iglesia  de  la  Merced,  con  toda  la  pompa  y  solemnidad 
del  caso.  .  .  ¡quizá  recordando  cómo  se  había  realizado  la  fundación 
de  la  Orden  en  la  ciudad  de  Barcelona!  Solicita  inmediatamente  al 
Mtro.  General  que  agregue  el  Instituto  a  la  Orden,  para  que  sus  miem- 
bros sean  verdaderas  religiosas  mercedarias;  las  instruye  y  forma  -mu- 
tatis  mutandis— ,  como  instruía  y  formaba,  años  atrás,  a  los  novicios  y 
religiosos  jóvenes;  para  que  dichas  religiosas  sean  en  adelante  verdade- 
ras mercedarias,  rechaza  la  indicación  de  que  destine  alguna  de  las  re- 
ligiosas de  las  ya  existentes,  para  formar  a  las  nuevas  de  su  reciente 
Instituto,  porque  él  las  quiere  formar  en  el  "espíritu  de  su  Orden"  y 
cualquiera  otra  que  no  fuera  mercedaria,  las  "formará  en  el  espíritu 
ds  su  Instituto";  al  formular  las  primeras  Constituciones,  lo  hace  calcan- 
do, en  cierto  modo,  las  de  la  Merced;  y  para  que  ese  fervor  hondamente 
mercedario  de  su  alma  se  imprima  con  caracteres  indelebles  en  el  Ins- 
tituto, se  dedica  durante  cuarenta  y  tres  años  a  pesar  de  otras  muchas 
y  graves  ocupaciones,  de  su  poca  salud  v  finalmente,  con  trabajos  y  fa- 
tigas que  exigían  verdadero  heroísmo,  a  grabar  en  todas  y  en  cada  una 
de  las  Religiosas,  los  dos  amores  predominantes  en  su  corazón:  el  de 
su  Dios  y  el  de  su  Orden  a  quien  amó  como  buen  hijo. 

119  —  Sacerdote  de  vida  interior. 

¿Qué  es  un  alma  de  vida  interior?  ¿Puede  un  religioso  dedicado  a 
una  intensa  actividad,  ser  "alma  de  vida  interior"?  ¿Pudo  el  P.  Torres 
mantenerse  en  su  estricta  vida  interior,  a  pesar  de  sus  numerosos  supe- 
rioratos y  de  la  dirección,  como  él  la  hizo,  de  sus  Religiosas? 

He  aquí  tres  cuestiones  que,  para  mayor  claridad,  trataré  por  se- 
parado. 

I9)  ¿Qué  es  Vida  Interior?  "Es  el  estado  de  actividad  del  alma  (en- 
seña el  P.  Chautard)  que  reacciona  para  ordenar  sus  inclinaciones  na- 
turales y  se  esfuerza  por  adquirir  el  hábito  de  juzgar  y  dirigirse  en  todo 
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en  conformidad  con  las  luces  del  Evangelio  y  los  ejemplos  de  Nuestro 
Señor"  44 

Pero  San  Alfonso  María  de  Ligorio  parece  más  claro  diciéndonos: 
"Yo  amo  a  Jesucristo  y  esta  es  la  razón  por  la  que  ardo  en  deseos  de 
darle  almas,  primero  la  mía  y  después  un  crecido  número  de  otras"45. 

El  P.  Valuy,  S.  J.  parece  más  claro  aún;  y  tratando  del  espíritu  de 
oración,  necesario  al  Superior,  escribe:  "Con  la  oración  de  la  mañana 
ha  de  armarse  el  Superior  contra  la  disipación  inseparable  de  su  cargo; 
ha  de  construirse  una  soledad  interior,  para  recogerse  en  ella  en  lo  más 
recio  de  sus  ocupaciones;  y  en  la  tarde  ha  de  poner  gran  cuidado  en 
reparar  con  nuevas  comunicaciones  con  Dios  las  pérdidas  del  día;  sin 
esto,  ocupándose  en  ayudar  a  sus  hermanos,  está  a  riesgo  de  parecerse 
a  estos  palos  secos  que  sostienen  las  vides,  que  las  dejan  que  den  fruto, 
permaneciendo  ellos  estériles"  46. 

En  resumen,  ¿qué  es  vida  interior? 

Es  lo  mismo  que  en  lenguaje  más  familiar,  llamamos  vicia  de  oración, 
vida  de  unión  con  Dios  y,  sustantivada  en  el  individuo,  "varón  según 
el  querer  de  Dios",  "sacerdote  según  el  corazón  de  Jesucristo",  etc..  fór- 
mulas que  condensó  admirablemente  S.  Pablo,  escribiendo  a  los  Gálatas: 
"Vivo  autem..."  "Y  vivo,  ya  no  yo:  mas  vive  Cristo  en  mí"47. 

Concluyamos  con  el  mismo  P.  Chautard  que,  explicando  por  lo  que 
se  ha  de  entender  por  vida  interior,  asegura:  "Por  esta  vida,  Jesucristo 
me  comunica  Su  Espíritu.  Y  así  viene  a  ser  el  principio  de  actitud  su- 
perior que,  si  no  encuentra  obstáculo  en  mí,  me  hace  pensar,  juzgar, 
amar,  querer,  sufrir  y  trabajar  con  El,  por  El  y  como  El"  48. 

2?)  ¿Puede  un  sacerdote  religioso  dedicado  a  una  intensa  vida  ac- 
tiva, ser  un  alma  de  vida  interior? 

Que  puede  serlo,  parece  enseñarlo  claramente  S.  Pablo  en  la  ense- 
ñanza a  los  Colosenses:  "Omne  quodcumque  fácitis...",  hacedlo  en 
nombre  de  nuestro  Señor  Jesucristo...  49 :  en  este  caso,  los  quehaceres, 
los  negocios,  Ks  asuntos  pueden  convertirse  en  oración;  y  algo  más,  es 

44  Autor  citado  El  Alma  de  todo  apostolado,  pág.  21. 

45  íbid.,  pág.  49. 

4(5  P.  Valuy,  Gobierno  de  las  Conids.  Religs.,  pág.  38. 

47  Ad  Galatas,  c.  II,  v.  20. 

4«  El  alma  de  todo  apostolado,  pág.  20. 

49  Ad  Colosenses.  c.  III,  v.  17. 
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como  si  se  presentaran  y  sujetaran  al  Padre  de  familias",  para  recabar 
de  El  una  adecuada  solución. 

Escribiendo  Fenelón  a  una  Superiora,  le  aconseja,  al  respecto:  "Lee, 
mas  prefiere  la  oración  a  la  lectura  de  libros  científicos.  Sólo  en  la 
oración  encontrarás,  consejo,  alientos,  paciencia,  mansedumbre,  firmeza 
y  conocimiento  de  los  espíritus.  En  ella  aprenderéis  a  gobernar  sin  per- 
turbación. Si  te  resuelves  y  obras  sin  oración,  te  agitará  mucho  tu  pro- 
pio carácter,  te  grangearán  no  pocas  contradicciones,  originándote  dudas 
e  incertidumbres  dolorosas;  pero  si  eres  fiel  a  la  oración,  bien  pronto 
se  cambiará  en  paraíso  terrenal  tu  purgatorio,  y  en  un  día  harás  más 
bien  del  que  en  un  mes  has  podido  hacer  entre  confusiones". 

Como  acotación  a  este  último  párrafo,  añade  el  P.  Valuy:  "Añadi- 
remos por  nuestra  cuenta.  Proponeos  tranquilizar  vuestro  espíritu  unién- 
dolo con  el  espíritu  de  Dios.  Cuando  tengáis  necesidad  de  consejo,  y  se 
os  presenten  los  negocios  a  tiempo  y  a  destiempo  y  en  tumulto,  reco- 
mendadle  el  asunto  de  que  se  trata.  Una  mirada  a  nuestro  Maestro  hará 
más  que  ese  excesivo  entusiasmo  por  encontrar  recursos.  Nos  ahorraría- 
mos muchos  pesares,  si  supiéramos  ponernos  en  las  manos  de  Dios" 50. 

En  conclusión:  el  sacerdote  religioso  no  sólo  puede  desarrollar  una 
intensa  vicia  interior,  siendo  "Alma  de  vida  interior"  y  "viviendo  en  unión 
con  Dios",  sino  que  sólo  así  podrá  desarrollarla  de  manera  que  sea  pro- 
vechosa para  sí  y  también  para  otras  almas,  según  aquello  del  Espíritu 
Santo:  "Si  el  Señor  no  edificare  la  casa,  en  vano  trabajaron  los  que  la 
edifican"  51 . 

39)  Correponde  tratar  ahora  la  tercera  cuestión  que  es  la  más  di- 
fícil: ¿pudo  el  Padre  mantenerse  en  estricta  vida  interior,  a  pesar  de 
los  muchos  superioratos  y  de  la  dirección  del  Instituto  por  él  fundado? 

Un  argumento  negativo,  primeramente,  nos  permitirá,  por  lo  menos, 
sospechar  que  el  Padre  fué  siempre  varón  de  una  vida  de  unión  con 
Dios,  consistiendo  ese  argumento  en  la  vida  de  verdadero  asceta  en  que 
siempre  se  le  vió  actuando,  a  pesar  de  su  dinamismo;  y  ello  es  impres- 
cindible al  "varón  de  Dios",  pues  muy  bien  lo  enseña  San  Alfonso:  "Es 
necesario  desprenderse  de  todo  lo  que  no  conduce  a  Dios,  para  llegar 
a  amarle  con  todo  el  corazón.  El  Señor  quiere  ser  solo  en  la  posesión 

550    P.  Valuv.  Gobierno...,  pág.  41. 
SI    Psalm.  CXXVT. 
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de  nuestro  corazón,  no  admite  compañeros  en  ella,  y  tiene  razón,  por- 
que El  solo  es  nuestro  dueño  que  le  debemos  todo  cuanto  tenemos"  52. 

Además,  como  se  dijo  en  la  "Mortificación  y  Jovialidad",  el  P.  Torres 
era  también  parco  en  el  hablar,  y  en  las  honestas  distracciones,  pues 
fuera  de  las  de  Comunidad,  era  el  religioso  de  su  celda  y  de  sus  habi- 
tuales ocupaciones". 

En  conclusión:  con  esa  conducta  el  Padre  puso  en  ejecución  el  pri- 
mer paso  o  movimiento,  para  emprender  el  negocio  de  la  santificación, 
"Aversio  a  creaturis",  "desprendimiento  de  todo  lo  que  no  es  Dios  y 
de  todo  lo  que  no  conduce  a  Dios",  según  la  frase  de  San  Alfonso. 

Veamos  ahora  la  prueba  positiva,  el  "Conversio  ad  Deum",  tan 
necesario  como  aquél,  para  que  haya  verdadera  vida  interior. 

¿Puede  ser  probado  ésto?  Claro  está  que  no  es  razonable  pretender 
una  prueba  hasta  la  saciedad,  teniendo  en  cuenta  la  imposibilidad  de 
penetrar  en  los  secretos  del  corazón  humano,  lo  cual  se  lo  ha  reservado 
Dios,  según  la  conocida  sentencia  de  los  Libros  Santos,  "Homo  videt  in 
facie,  Deus  autem  in  corde";  pero .  .  .  algo  nos  es  posible  rastrear  en  el 
asunto. 

Léese  en  la  vida  de  San  Bernardo,  el  "hombre  más  contemplativo, 
al  par  que  más  activo  de  su  siglo":  "En  él  la  contemplación  y  la  acción 
se  conformaban  de  tal  modo,  que  el  santo  parecía  consagrado  entera- 
mente a  las  obras  exteriores,  y  al  propio  tiempo  se  hallaba  todo  absorto 
en  la  presencia  y  en  el  amor  de  Dios"  53 . 

Ante  este  juicio  sobre  el  Doctor  Melifluo,  diré  que  el  símil  más 
parecido  a  prueba  positiva  y  directa,  de  que  el  Padre  debió  ser  un  "sa- 
cerdote de  intensa  vida  interior",  "hombre  de  oración";  y  que  parecía 
estar  constantemente  en  "unión  con  Dios",  creo  encontrarlo  en  el  hecho 
de  que,  en  todo  lo  que  emprendía  y  en  todo  lo  que  realizó,  fueron 
obras  para  la  gloria  de  Dios  y  bien  de  las  almas:  dirección  de  súbditos; 
fundación  del  Instituto;  dirección  de  las  Religiosas;  construcción  de  con- 
ventos, colegios,  asilos  e  iglesias;  y  jamás  se  notó  en  él  la  desazón,  la 
impaciencia,  ni  menos  desesperación  por  los  malos  resultados,  contra- 
tiempos, etc..  como  si,  "consagrado  enteramente  a  las  obras  exteriores", 
se  hallara  en  dichos  obstáculos  "todo  absorto  en  la  presencia  y  en  el 
amor  de  Dios",  al  decir  del  biógrafo  de  San  Bernardo. 

52  S.  Alfonso,  Consideraciones  piadosas,  pág.  247. 

53  Chautard,  El  alma...,  pág.  68. 


88 


Ei     Padre  Torres 


Creo  no  estar  solo  en  este  modo  de  pensar,  pues  el  P.  Ferreyra  E. 
nos  ha  dejado  una  breve  síntesis  de  este  asunto,  escribiendo:  "La  vida 
del  P.  Torres,  como  religioso,  fué  un  modelo.  Cumplidor  exactísimo  de 
la  observancia  regular,  para  él  todos  los  actos  de  la  vida  común  tenían 
la  misma  importancia,  y  a  todos  cumplía  con  la  fidelidad  del  novicio. 

"La  salud  quebrantada,  los  días  crudos  de  invierno,  su  edad  pro- 
vecta, nada  fué  capa/  de  detenerlo  y  de  impedir  fuera  el  primero  en 
las  frías  horas  de  la  mañana  en  la  asistencia  a  la  oración  mental. 

"Aún  le  estamos  viendo  entrar,  con  paso  mesurado,  grave,  medio 
inclinada  la  cabeza,  como  entregado  siempre  a  las  reflexiones  serias; 
averiguar  de  paso,  e  indefectiblemente,  si  está  encendida  la  lamparilla 
del  Sagrario,  y  ocupar  su  lugar  en  el  coro .  .  . 

"Imposible  se  borre  de  la  retina  la  figura  típica  del  anciano  dulce, 
suave,  a  quien  daban  fuertes  deseos  de  ir  v  besar  su  mano,  el  ruedo  de 
su  vestido,  porque  se  adivinaba  que  iba  Dios  con  él! 

"Y  el  Superior  no  fué  distinto. 

"Había  energía  en  sus  ordenaciones;  pero  había  prudencia  y  había 
rectitud  de  intención;  y  de  ahí  que,  descartada  hasta  la  sospecha  de  pa- 
siones bajas  en  el  que  mandaba,  siempre  lo  mandado  era  recibido  como 
ordenación  de  Dios"  54. 

Como  un  complemento  v  prueba  al  mismo  tiempo  de  este  asunto, 
encuentro  en  los  escritos  del  Padre,  una  especie  de  testimonios  a  mi  fa- 
vor, pues  también  él,  como  Superior  de  sus  hermanos,  les  predicó  esa 
materia,  como  lo  asegura  uno  de  sus  escritos,  de  su  puño  v  letra,  le- 
yéndose allí: 

"No  se  llenan  (nuestros  deberes)  con  actos  puramente  exteriores, 
cualesquiera  que  ellos  sean.  Es  necesario  que  ellos  estén  cimentados  en 
la  vida  interior,  y  que  de  ella  salgan,  que  ella  los  produzca  para  que 
sean  buenos  y  meritorios.  Estas  son  reglas  fundamentales  de  las  cuales 
no  podemos  prescindir.  Por  esto  es  indispensable  ajustar  a  ellas  los  actos 
de  nuestra  conducta,  cueste  lo  que  cueste'. 

A  continuación  da  normas  prácticas,  para  la  aplicación  de  esa  doc- 
trina, diciendo:  "Los  religiosos  han  de  permanecer  en  sus  propias  con- 
ventualidades, trabajando  tranquilos,  con  justo  y  verdadero  interés  en 
las  ocupaciones  que  la  obediencia  le  señale.  Es  necesario  acostumbrarse 
a  la  vida  interior  y  mística,  que  es  el  fundamento  de  la  vida  religiosa, 

54    Homenaje  a  la  O.  de  la  M.,  pág.  224. 
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y  sin  la  cual  no  podemos  cumplir  los  deberes  de  nuestro  estado  y  pro- 
fesión: esta  verdad  es  muy  clara  y  conocida,  y  por  lo  mismo  no  nos  deja 
lugar  a  disculpa  o  disimulo". 

Finalmente,  recuerda  y  enseña  a  los  que  tienen  el  cuidado  de  di- 
rigir y  gobernar  a  los  religiosos,  que  ese  ha  de  ser  su  cuidado  principal, 
para  evitar  graves  responsabilidades,  pero  más  que  esa,  para  participar 
de  los  méritos  del  bien  obrar,  y  así  escribe: 

"Los  Superiores  están  obligados  a  exigir  y  hacer  cumplir  todo  esto; 
pues  a  esta  parte  mira  especialmente  el  desempeño  de  su  oficio,  y  a 
ellos  están  confiados,  como  en  garantía,  los  intereses  sagrados  de  la 
Orden.  Por  esto  un  Superior,  en  cuanto  dejan  de  él,  lleva  en  las  obras 
de  sus  subditos  la  responsabilidad  de  los  males,  y  el  mérito  de  los  bie- 
nes cuando  obra  con  ellos  en  su  dirección  y  vigilancia"  (Arch.  Cur.  Provl. 
Carp.  15,  p.  942). 

Ante  esto,  no  puede  quedar  duda  alguna  de  que  el  P.  Torres  haya 
sido  un  varón  de  Dios,  un  sacerdote  de  intensa  vida  interior  que  la  vi- 
vió enseñándola  a  sus  hermanos  v  a  sus  Religiosas,  en  varias  genera- 
ciones. 

129  _  Opinión  de  los  contemporáneos  sobre  el  Padre. 

¿Fué  la  persona  y  la  actuación  del  P.  Torres,  motivo  de  discusiones, 
de  resistencia  y  hasta  "signo  de  contradicción";  o,  por  el  contrario,  fué 
un  sacerdote  bien  visto,  aclamado  con  aires  de  popularidad,  influyente 
en  las  "capas  sociales"  o  "esferas  oficiales"? 

No  habiéndose  dedicado  a  ministerios  u  ocupaciones  en  que  suelen 
captarse  las  simpatías  del  gran  mundo,  como  la  oratoria,  la  misión  del 
escritor,  del  profesorado  entre  seglares,  etc.,  no  fué  ni  un  sacerdote 
discutido,  resistido,  ni  menos  actuó  en  bandos  de  ninguna  clase.  Por  lo 
que  dice  a  ser  aclamado  con  aires  de  popularidad  y  con  influencias  en 
los  círculos  sociales  u  oficiales  de  gobierno,  puede  asegurarse  que,  a  lo 
menos  no  lo  ambicionó:  la  razón  de  ello  radica  en  qüe  el  Padre  fué  un 
religioso  en  el  sentido  estricto  del  concepto,  vale  decir,  humilde,  a  pesar 
de  la  actividad  y  empresas  que  realizaba. 

¿Qué  conceptos  tuvieron  de  él  sus  contemporáneos?  Veámoslo. 
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19)  Los  de  su  Orden. 

Si  nos  atenemos  a  los  cargos  v  puestos  de  responsabilidad  que  los 
Superiores  de  la  Orden  confirieron  al  Padre  —en  muchas  y  distintas  oca- 
siones; en  su  juventud  y  en  su  ancianidad—,  sigúese,  sin  duda  que  esos 
contemporáneos,  a  lo  menos  a  falta  de  otros  mejores,  tuvieron  óptimo 
concepto  de  su  capacidad  y  dotes  de  gobierno;  ello  se  confirma  más 
aún,  si  vemos  al  Rmo.  P.  Valenzuela  que  jamás  se  manifestó  como 
un  religioso  de  "etiqueta"  y  "cortesanías  mundanas",  o  que  pretendiera 
engañar  con  fingida  diplomacia,  reconociendo  y  tratando  de  recompen- 
sar, en  nombre  de  la  Orden,  los  importantes  y  abnegados  servicios  del 
Padre:  le  confirió,  entre  otras  distinciones,  el  grado  de  Maestro  en  Sa- 
grada Teología  que  es  la  suprema  de  las  recompensas  que  concede  la 
Merced  a  sus  hijos  beneméritos. 

Esta  conducta  del  P.  Valenzuela,  galardonando  al  P.  Torres,  la  en- 
cuentro además  confirmada  por  un  juicio  con  caracteres  de  canoniza- 
ción que  el  Supremo  Jerarca  de  la  Orden  emitió  a  favor  del  P.  Torres. 
En  efecto. 

Con  fecha  7  de  Enero  de  1889,  escribía  el  P.  Valenzuela  al  P.  Fr. 
Manuel  Arguello  que  desempeñaba  el  cargo  de  Provincial  del  Perú; 
parece  por  esta  carta  que  el  último  había  manifestado  algo  referente  a 
queja,  al  mismo  P.  Valenzuela,  de  que  el  P.  Torres  se  oponía  a  su  re- 
greso a  la  Argentina,  quizá  apoyado  en  alguna  carta  indiscreta  que  le 
llegó.  Ante  esa  sospecha  que  se  le<Jiace  llegar  al  P.  Valenzuela,  le  dice 
éste  en  la  contestación:  "El  Rdo.  Torres  es  un  religioso  serio  y  de  con- 
ciencia, no  es  capaz  de  cometer  una  injusticia  con  nadie,  por  lo  que 
no  me  parece  justo  que  V.  P.  R.  le  dé  quejas  infundadas,  que  pueden 
perturbar  la  caridad  y  aprecio  que  se  deben"  55. 

Una  hermosa  comprobación  de  ese  juicio  del  P.  Valenzuela,  nos 
proporciona  la  carta  que  el  P.  Torres  —fecha  20-11-1889—  escribe  al 
mismo  destinatario,  en  la  que  se  lee  este  párrafo  que  no  tiene  desper- 
dicio: "Si  con  todo  lo  expuesto,  no  es  posible  salvarme  de  la  ida  al 
Perú,  quedo  completamente  resignado  a  lo  que  V.  Rma.  disponga,  v  en 
ese  caso  el  único  que  podría  salvar  los  peligros  que  amenazarían  a  nues- 
tras religiosas  Mercedarias,  sería  el  P.  Arguello,  actual  Provincial  del 

55    Arch.  Gónf.  Rueños  Aires.  Cartas  di  P.  Arguello. 
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Perú.  El  trabajaría  con  gusto  en  esta  obra  preciosa,  v  conseguiría  mu- 
cho del  pueblo,  porque  el  P.  es  querido  y  respetado.  Y  en  tal  caso  sería 
de  todo  punto  indispensable  que  él  viniese  antes  de  ausentarme  yo .  .  .  56. 

¡Qué  gozo  experimentaría  el  Rmo.  P.  Valenzuela  al  recibir  esta 
carta  del  P.  Torres,  en  la  que  encontraba  una  hermosa  confirmación  del 
juicio  que  le  acababa  de  hacer  al  P.  Arguello,  alabando  v  canonizando 
al  P.  Torres! 

Este  juicio,  creo,  es  un  claro  exponente  del  concepto  de  la  Orden, 
acerca  del  P.  Torres:  las  circunstancias  en  que  lo  da  el  Mtro.  General 
y  la  fecha,  es  decir,  cuando  ya  se  habían  tratado  durante  varios  años, 
aleja  el  peligro  de  ser  un  juicio  apresurado,  llevando  en  sí  las  mejores 
características  de  imparcialidad,  equidad  y  justicia. 

Igual  concepto,  parece  a  todas  luces,  tuvieron  del  Padre  los  Supe- 
riores Generales  PP.  Alcalá,  López  Santamaría  y  Garrido  que,  al  saber 
éste  último  la  muerte  del  Padre,  no  trepidó  en  asegurar  que  todos  los 
Mercedarios  "lo  hemos  considerado  siempre  como  a  Padre,  nos  incliná- 
bamos ante  su  persona,  respetábamos  su  opinión  y  escuchábamos  sus 
consejos  con  reverencia  filial"  57 .  Lo  mismo  se  ha  de  pensar  con  res- 
pecto al  Rmo.  P.  José  M.  Rodríguez  y  del  Reformador  P.  Morales  que 
confiaron  el  Provincialato  al  P.  Torres  cuando  era  un  joven  de  veinti- 
siete años  de  edad  y  apenas  tres  de  sacerdocio!!! 

2*?)  En  el  orden  eclesiástico. 

Un  índice  muy  revelador  del  buen  concepto  que  tenía  el  P.  Torres 
en  los  círculos  eclesiásticos  de  Córdoba  —fué  el  teatro  principal  y  casi 
exclusivo  de  su  sacerdocio—,  nos  lo  pone  de  manifiesto  un  documento 
que,  si  bien  es  verdad  pertenece  al  personaje  que  estudiamos,  confirma 
la  tradición  común  de  su  ascendiente  como  sacerdote  de  valiosas  pren- 
das personales;  creo  no  carece  de  gran  valor,  pues  se  trata  de  una  pieza 
oficial  que  el  Padre  dirige  a  su  Superior  General  con  fecha  18  de  Oc- 
tubre de  1887,  en  la  que  se  lee:  "...  y  por  mi  parte  no  se  presenta  in- 
conveniente para  poder  establecer  y  mantener  las  cosas  debidamente, 
cuando  durante  cuatro  años  he  sido  Confesor  de  Monjas  de  clausura, 

■56  Arch.  Cur.  ProvI.  L.  21,  pág.  63. 
5?    P.  Delgado.  Biografía,  pág.  199. 
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mereciendo  siempre  la  confianza  de  que  sus  Fundadores  no  me  hayan 
ocultado  la  parte  del  régimen  interno  de  sus  religiosas" 58. 

No  obstante  la  oscura  redacción  de  este  párrafo,  quedan  bien  ma- 
nifiestos en  él  dos  hechos:  ]9)  que,  desde  1882,  cuando  el  Padre  no 
tenía  aún  diez  años  de  sacerdocio,  ya  le  confiaban  los  Síes.  Obispos  o 
Gobernadores  Eclesiásticos  de  Córdoba  el  delicado  cargo  de  "confesor 
de  Monjas";  y  2^)  que  los  Fundadores  de  Institutos  o  Congregaciones 
Religiosas  (lo  fueron  en  ese  tiempo  Pbro.  Dr.  David  Luque,  Pbro.  Dr. 
Emiliano  Clara,  P.  Fr.  Quirico  Porecca,  P.  José  Bustamante,  S.  J.  y  Mons. 
Fr.  Reginaldo  Toro),  le  dieron  pruebas  de  su  confianza  en  él  en  la  di- 
rección espiritual  de  las  religiosas  por  ellos  fundadas  (lo  fueron:  Es- 
clavas del  Corazón  de  Jesús;  Concepcionistas  Argentinas;  Franciscanas, 
Adoratrices  Argentinas  y  Terceras  Dominicas). 

Pero  además  de  eso,  existe  una  prueba  positiva  acerca  del  concepto 
favorable  y  altamente  encomiástico  de  que  gozaba  en  los  círculos  ecle- 
siásticos de  la  Ciudad  y  es  el  relativo  a  la  actuación  que  tuvo  el  Padre 
en  el  Sínodo  Diocesano  de  1907  39 . 

Refiriéndose  a  este  hecho,  escribe  el  P.  Delgado,  testigo  presencial 
de  lo  sucedido:  "Con  fecha  2  de  Setiembre  de  1905,  el  Iltmo.  Sr.  Obispo 
Diocesano  nombró  al  P.  Torres  en  comisión  de  estudio,  para  el  Sínodo 
que  debía  celebrarse  en  Córdoba  al  año  siguiente.  La  comisión  estaba 
integrada  por  el  Sr.  Cura  de  la  Catedral  Dr.  Don  Francisco  César, 
por  el  Dr.  Ramón  Gil  Luque  v  por  el  R.  P.  Fr.  José  María  Liqueno.  Esta 
comisión  sesionaba  en  la  Merced  y  tenía  a  su  cargo  el  estudio  de  los 
títulos  12,  13  y  14.  La  designación  hecha  al  P.  Torres  para  integrar  esta 
comisión,  demuestra  el  concepto  de  que  de  él  se  tenía  como  hombre 
de  letras  y  conocedor  perfecto  de  los  asuntos  sometidos  a  su  estudio  60. 

Al  aproximarse  la  realización  del  Sínodo,  el  mismo  Diocesano  Mons. 
Bustos,  con  fecha  14  de  Octubre  de  1906,  lo  designó  Examinador  Si- 
nodal 61 . 

39)  En  el  orden  social. 

Por  lo  que  hace  al  concepto  v  opinión  que  se  tenía  del  Padre  en 
los  círculos  sociales  y  oficiales,  sobre  todo  en  Córdoba,  cuatro  puntos 
o  consideraciones  nos  harán  ver  de  que  ellos  fueron  óptimos.  En  efecto. 

58  Arcli.  Cur.  Provl.  ti.  21,  pág.  50. 

59  Como  Provincial  tomó  partí»  en  el  Sinotlo  de  1N77,  en  Córdoba. 
B<>     P.  Delgado,  Biografía,  pág.  105. 

fil    Sínodo  Diocesano  de  Córdoba  (1007),  pág.  3*. 
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Que  era  grande  la  estimación  que  se  profesaba  al  Padre,  lo  hace 
ver  en  primer  lugar  la  confianza  con  que  los  hogares  cordobeses  con- 
tribuyeron a  la  fundación  del  Instituto  de  Mercedarias,  pues  se  ha  de 
tener  en  cuenta  que  Córdoba,  a  pesar  de  su  pequeñez,  en  aquella  fe- 
cha, contaba  ya  con  dos  monasterios  de  religiosas  de  clausura;  se  ha- 
bían fundado  recientemente  seis  instituciones  nuevas  de  religiosas,  exis- 
tiendo desde  antes  las  Hnas.  Carmelitas  y  otras  que  vinieron  de  otras 
partes:  en  consecuencia,  no  se  vería  en  urgente  necesidad  una  joven 
que  deseara  abrazar  el  estado  religioso,  teniendo  a  su  alcance  tantas 
casas  religiosas  en  donde  hacerlo. 

La  confianza  ilimitada  en  el  Padre  se  hizo  ver  en  esas  circunstan- 
cias, por  los  hogares  cordobeses  no  sólo  por  el  hecho  de  desprenderse, 
diez  de  ellos,  de  uno  de  sus  miembros  queridos  —una  hija  y  hermana- 
para  entregarla  a  la  dirección  de  un  nuevo  Instituto  que  pensaba  for- 
mar el  Padre,  sino  que  aún  más  claramente  lo  pone  de  manifiesto  la 
ayuda  y  protección  material  con  que  contribuyen  a  las  obras  que  con 
ese  motivo  se  habían  emprendido,  y  el  mismo  P.  Torres,  en  una  es- 
pecie de  fervoroso  Te  Deum,  le  hace  esta  expansión  a  su  Mtro.  General, 
en  carta  del  10  de  Febrero  de  1889,  escribiéndole:  "Como  le  decía  en 
mi  anterior,  estoy  trabajando  una  casa  para  las  Hermanas,  que  me 
cuesta,  sin  añadiduras,  28.000  ps.  En  el  mes  entrante  la  recibiré  con- 
cluida. Por  consiguiente,  tengo  que  satisfacer  esta  deuda.  Ynmediata- 
mente  abriré  un  colegio  de  pocas  niñas  internas  y  hasta  cincuenta  exter- 
nas. Acto  continuo  empezaré  a  gestionar  la  adquisición  de  un  terreno 
grande,  donde  pueda  edificarse  Yglesia,  Convento  y  Colegio,  sin  con- 
traer, por  cierto,  ni  la  ¿nenor  deuda;  pues  se  trabajará  por  partes  con 
lo  que  va  vamos  teniendo:  ya  he  dado  a  este  respecto  algunos  pasos,  y 
yo  pienso  que  en  las  obras  hemos  de  volar,  teniendo  en  vista  que  ni 
un  solo  cálculo  se  me  frustró  desde  la  fundación.  Por  esto  creo  que  la 
Ssma.  Virgen  habla  en  cada  acto  o  proyecto  concerniente  a  sus  hijas 
Mercedarias". 

"Ahora  con  respecto  a  la  subsistencia  material,  es  admirable  el  pro- 
digio que  se  obra.  Yo  no  cuento  con  renta  alguna,  fuera  de  las  diez, 
misas  que  sabe  V.  Rma.  y  sin  embargo  llevo  cuentas  corrientes  de  mes 
en  mes,  cuando  no  semanalmente  sin  menoscabar  en  nada  el  dote  de 
las  Hermanas  posteriores  a  la  fundación;  pues  las  primeras  entraron  sin 
él.  Nadie  me  cobra,  porque  a  nadie  debo  ni  un  solo  centavo.  Y  prevengo 
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a  V.  Rma.  que  durante  el  primer  año  ha  gastado  la  easa,  en  dinero  so^ 
nante,  mas  de  250  ps.  mensuales,  sin  eontar  los  artículos  de  donativos, 
para  el  consumo  de  la  misma.  Hoy,  por  cierto,  los  gastos  son  mucho 
mayores  y  es  cuando  menos  temo" 62 . 

¡Qué  hermoso  y  humilde  canto  en  el  que  se  revelan  por  igual  la 
confianza  colectiva  que  se  había  depositado  en  el  Padre,  y  la  protección 
unánime  que  le  dispensaran  los  hogares  cordobeses! 

El  segundo  testimonio  nos  lo  proporciona  la  prensa  o  periodismo 
de  Córdoba.  En  efecto. 

A  principios  del  año  1897  se  crearon  tres  nuevas  Diócesis  Eclesiás- 
ticas en  la  Argentina:  el  Senado  de  la  Nación  debía  formar  y  presen- 
tar otras  tantas  ternas  de  candidatos  a  Obispos  para  regir  las  nuevas 
sedes  episcopales.  En  esos  tiempos  aparecía  en  Córdoba  un  diario  ti- 
tulado "La  Libertad"  que  en  uno  de  sus  números  del  mes  de  abril 
de  dicho  año,  publicó  una  colaboración  con  seudómino,  propiciando  la 
candidatura  del  P.  Torres  para  ocupar  el  futuro  Obispado  de  Tucumán, 
tejiéndole  una  encomiástica  nota  biográfica  y  diciendo  en  algunos  pá- 
rrafos: "Para  el  Obispado  de  Tucumán,  hemos  oído  mencionar  en  di- 
versas ocasiones  el  nombre  del  R.  P.  Frav  José  León  Torres,  de  la  Orden 
Mercedaria,  sacerdote  modesto  v  virtuoso,  ilustrado  a  la  vez,  de  vastos 
conocimientos  teológicos,  cuya  cátedra  ha  dictado  varias  veces  en  las 
aulas  conventuales". 

"A  sus  méritos  como  religioso,  une  una  perseverancia  tenaz  que  ha 
puesto  a  prueba  siempre  que  ha  emprendido  alguna  obra  en  servicio 
de  su  religión". 

"En  1887  fundó  la  institución  de  las  Hermanas  Mercedarias  que 
debido  a  sus  esfuerzos,  tendrá  en  breve  un  cómodo  y  espacioso  edificio 
y  capilla  en  Alta  Córdoba".  .  . 

"La  candidatura  del  P.  Torres  para  el  obispado  de  Tucumán  cuenta 
con  muchas  simpatías  en  esta  ciudad,  lo  mismo  que  en  la  vecina.  Hace- 
mos un  acto  de  justicia  presentando  su  nombre  a  la  consideración  de 
los  buenos  católicos  y  a  los  encargados  de  preparar  las  ternas  respec- 
tivas" 63. 

Ignoro  el  nombre  del  autor  del  suelto;  pero  el  hecho  de  su  publi- 
cación en  un  diario  que  no  tenía  ingerencia  con  los  mercedarios,  inclina 

«2    Areh.  Cur.  Provl.  L.  21,  págs.  56  (53. 

63    Vide  en  REVISTA  MERCEDARIA,  Año  Vil.  X°  7. 
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a  creer  que  recogía  el  sentir  y  hasta  los  deseos  de  "la  calle',  es  decir, 
nos  convence  del  concepto  de  benevolencia  con  que  se  miraba  al  Padre 
y  a  sus  muchas  actividades,  sobre  todo,  en  favor  de  la  niñez. 

Pero  hay  algo  más  que  demuestra  la  benemerencia  del  Padre,  que 
le  reconocían  y  tributaban  los  círculos  cordobeses. 

En  el  año  1923  cumplía  él  las  Bodas  de  Oro  o  cincuenta  años  de 
sacerdocio:  con  ese  motivo  se  le  rindió  en  la  Casa  Madre  del  Instituto 
un  gran  homenaje  de  admiración  y  reconocimiento  por  su  obra  benemé- 
rita, pronunciando  en  esas  circunstancias  el  discurso  principal,  al  ofre- 
cerle un  grandioso  y  artístico  pergamino,  el  Director  del  diario  cató- 
lico "Los  Principios",  Sr.  Segundo  Dutari  Rodríguez,  en  nombre  de  la 
sociedad  cordobesa;  discurso  que  fué  una  medulosa  apología  al  sacer- 
dote católico,  diciendo  al  Padre: 

"A  esa  falange  de  sacerdotes  beneméritos,  que  constituyen  una  apo- 
logía viviente  de  la  religión,  pertenece  el  P.  Torres  cuya  larga  vida  de 
cincuenta  años  de  apostolado,  altamente  beneficioso  y  propicio  para  la 
Iglesia  y  la  sociedad,  celebra  en  estos  días  el  pueblo  de  Córdoba. 

"Desde  mi  lejana  infancia  yo  he  seguido  paso  a  paso  la  acción  de 
ese  hombre  tan  singular,  como  modesto,  sencillo  y  bueno,  que  no  sabe 
pero  ni  siquiera  sospecha  de  su  inmenso  valer,  v  que  recuerda  a  esos 
santos  privilegiados  de  la  Iglesia  todo  abnegación  por  el  prójimo,  todo 
amor  a  Dios,  todo  renunciamiento  propio  y  todo  sacrificio  para  los 
demás .  .  . 

"Y  ahora  volviendo  a  vos,  R.  P.  Torres,  después  de  haber  esbozado 
algunas  cuestiones  cuya  meditación  conviene  en  actos  como  éste,  permi- 
tidme que  en  nombre  de  vuestros  amigos  y  admiradores,  os  ofrende  ese 
pergamino  que  habla  con  su  gráfico  simbolismo  de  la  obra  extraordi- 
naria y  trascendental  que  habéis  realizado  para  difundir  la  escuela  cris- 
tiana, y  a  la  vez  testifica  también  la  gratitud  pública  al  sacerdote  exi- 
mio que  pasará  a  la  posteridad  aureolado  con  las  palmas  que  sólo  pue- 
den ostentar  los  hombres  superiores,  a  quienes  el  cielo  predestinó  para 
númenes  de  esas'  milicias  gloriosas  que  surgen  de  tarde  en  tarde  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  destinadas  a  ser  sus  baluartes  más  firmes  y  sus 
mejores  apologistas  en  la  conciencia  materializada  de  los  pueblos" 64. 

El  semanario  del  cual  se  toman  estos  párrafos,  dice  a  guisa  de  pró- 
logo: "Constituyó  una  verdadera  apoteosis  la  solemne  fiesta  del  20  de 

64    Sem.  ECOS  DE  LA  FE.  Año  VIII,  Nos.  343-344. 
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Mayo,  preparada  en  Alta  Córdoba  en  honor  de  nuestro  venerable  her- 
mano el  R.  P.  Torres  por  sus  numerosos  amigos  y  admiradores" 65. 

Finalmente,  hay  un  cuarto  hecho  que  puso  de  manifiesto  cómo  se 
reconocía  y  trataba  de  homenajear  al  Padre  por  su  meritoria  labor  sa- 
cerdotal que  al  mismo  tiempo  estaba  desprovista  de  los  llamativos  de  la 
propaganda  y  vocinglería  de  las  obras  meramente  humanas,  que  más 
triunfan  por  la  publicidad  y  prédica  en  diarios,  revistas,  la  radio,  etc.: 
el  P.  Torres  había  obrado  callada,  silenciosa  y  ocultamente;  y  hasta 
parecía  con  temor  de  que  se  llegara  a  descubrir  de  que  él  fuera  el  autor 
de  la  idea  y  el  nervio  de  su  realización;  y  humildemente  se  escudaba, 
ante  Dios  y  los  hombres,  atribuyendo  el  éxito  de  sus  empresas.  .  .  cuando 
más ...  a  las  "Hermanitas"! 

Pero  Dios  que  se  complace  en  exaltar  a  los  humildes,  también  lo 
hizo  con  el  P.  Torres  y  de  tal  manera  que  su  obra  fué  conocida  y 
justamente  apreciada  en  toda  la  República  y  aún  en  otras  naciones,  por 
lo  cual  no  es  de  admirarse  ante  el  "homenaje  nacional",  llamémosle  así, 
de  que  fué  objeto  el  Padre  en  el  año  1927. 

A  principios  de  ese  año,  encontrándose  vacante  el  Obispado  de 
Córdoba,  por  muerte  del  Diocesano  Mons.  Rustos,  el  Senado  de  la  Na- 
ción formó  la  terna  de  candidatos  para  proveerla,  del  modo  siguiente: 
Pbro.  Dr.  Don  Fermín  E.  Lafitte;  el  Obispo  Mons.  José  Anselmo  Luque 
y  el  P.  Torres. 

Con  el  solo  hecho  de  la  inclusión  en  la  terna,  del  nombre  del  Padre, 
para  tan  alta  dignidad  —la  provisión  del  más  antiguo  de  los  Obispados 
argentinos—,  se  daba  un  claro  indicio  del  concepto  altísimo  que  se  te- 
nía de  su  humildad,  capacidad  y  merecimientos,  en  todos  los  órdenes  y 
círculos  civiles  y  sociales  de  la  República. 

Tal  fué  el  concepto  que  los  contemporáneos  tuvieron  del  P.  Torres 
y  de  sus  obras  en  el  apostolado  sacerdotal. 


65    Ibid.,  N<?  342. 
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EL  SUPERIOR 

lr-'  —  Cuestión  previa. 

So  ha  dicho  en  múltiples  ocasiones  que  el  Instituto  de  las  Merce- 
darias  del  Niño  Jesús,  es  la  obra  principal  del  P.  Torres,  "su  Obra"  por 
excelencia:  puede  serlo  en  realidad,  pero  es  menester  que,  al  emitir  ese 
juicio  no  se  tenga  en  consideración  solamente  el  aspecto  material  resul- 
tante y  el  brillo  u  honor  que  reportó  esa  obra  realizada. 

Digo  ésto,  porque  son  dos  las  "obras  cumbres"  y  altamente  merito- 
rias que  realizó  en  vida  el  Padre,  haciendo  abstracción,  claro  está,  de  la 
que  es  principal  a  todas,  su  propia  santificación  que,  según  la  Verdad 
Divina,  es  lo  único  esencial  y  necesario,  "...porro  unum  est  necesa- 
rium" 1,  siendo  esas  altamente  meritorias:  la  dirección  —por  espacio  de 
veinte  años—  de  la  Provincia  Mercedaria  Argentina  y  la  dicha  Fundación 
del  Instituto. 

Será  esta  última  la  principal,  no  por  el  brillo  y  honor  que  le  re- 
porta como  a  Fundador,  sino  por  haberla  formado  y  dirigido  durante 
cuarenta  y  tres  años;  y  del  modo  y  de  la  especial  dedicación  con  que 
lo  hizo.  No  por  haberle  edificado  conventos,  templos  y  colegios,  sino  por 
haber  dirigido  v  formado  corazones  que,  siguiendo  sus  directivas,  sus 
enseñanzas  y  su  espíritu,  perpetúan  su  obra,  para  llevar  almas  al  Cielo. 

En  cambio,  la  primera  obra  o  dirección  de  sus  hermanos  en  religión, 
en  el  tiempo  y  en  el  modo  cómo  lo  hizo,  probablemente  sea,  ante  Dios, 
tan  meritoria  y  aún  más  que  la  segunda.  Veamos  el  porqué. 

"¿Qué  son,  en  efecto  —escribe  el  P.  Valuy,  S.  J.—  las  Comunidades 
Religiosas,  sino  reunión  de  personas  a  quienes  no  se  puede  deslumhrar 

1    S.  Lucas.  X-42 
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con  el  brillo  del  fausto,  ni  intimidar  con  las  amenazas,  ni  sobrecoger  corr 
el  artificio  de  la  política;  y  sobre  las  que  no  se  tiene  más  autoridad  que 
las  que  ellas  quieran  reconocer?". 

Añade  el  mismo  escritor:  "El  Gobierno  religioso,  o  en  otros  térmi- 
nos, el  arte  de  conducir  una  Comunidad  a  la  perfección,  es  el  más  no- 
ble, pero  también  el  más  difícil.  Ninguno  requiere  tanta  sagacidad,  vi- 
gilancia y  energía,  es  la  obra  principal  ilustrada  por  la  experiencia". 

"¡Qué  de  talentos  v  cualidades  no  se  necesitan  además  de  santidad! 
Bondad  para  dar  vida  a  la  confianza;  autoridad  para  mantener  el  res- 
peto y  conservar  la  sumisión;  deferencia  que  no  degenere  en  timidez;  fir- 
meza que  sepa  tolerar  v  perdonar;  mansedumbre  que  no  deje  de  casti- 
gar y  reprender;  vigilancia  a  que  nada  se  oculte;  prudencia  que  disimule 
y  que  basta  parezca  ignorarlo  todo  hasta  el  momento  oportuno" 2. 

Si  esos  requisitos  exige  el  docto  jesuíta  al  Superior  de  una  Comuni- 
dad, ¿de  qué  dotes  y  talentos,  v  suma  de  virtudes  debe  estar  adornado 
el  que  es  Jefe  de  Superiores  o  al  que  —como  en  el  pasaje  evangélico— 
le  encomienda  el  Señor  "pasee  agnos  meos"  y  también  "pasee  oves 
meas?"  3. 

Tal  es  el  caso  del  P.  Torres,  como  Superior  Mayor  de  sus  hermanos 
en  la  Argentina;  pues,  si  bien  es  verdad  que  fué  Superior  de  una  Co- 
munidad —en  La  Rioja  y  en  Córdoba—,  fueron  muy  breves  esas  prela- 
cias, por  lo  cual  este  capítulo  se  refiere  a  su  actuación  como  Provincial 
—en  varias  ocasiones—  de  los  Mercedarios  Argentinos. 

2?  —  A  LOS  VEINTISIETE  AÑOS,  SUPERIOR. 

Era  el  día  25  de  Noviembre  del  año  del  Señor  de  1876;  el  P.  Fr. 
José  León  Torres  se  encontraba  santa  y  laboriosamente  ocupado  —en  el 
convento  de  la  Merced  de  Córdoba—,  en  sus  múltiples  tareas  de  Maestro 
de  Novicios,  profesor  de  Sagrada  Teología,  Depositario  de  Convento, 
Capellán  de  la  Cofradía  de  la  Merced,  etc.,  etc.;  se  oye  el  tañido  de  la 
campana  conventual  que,  en  horas  desusadas,  convoca  a  la  Comunidad 
de  la  Casa  y,  al  hallarse  ya  reunidos  todos  los  religiosos  en  el  Coro,  el 
Provincial  P.  Fr.  Lorenzo  Morales  hace  leer  por  medio  de  su  Secretario 

-    P.  Valuy,  Del  Gobierno  de  las  Comuns.  Ecligs.  (1906)  págs.  5-6. 
3    S.  Juan.  XXI  15-17. 
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Fr.  Francisco  Oro,  una  comunicación  del  Rmo.  P.  Vicario  General  de  la 
Orden.  Fr.   fosé  María  Rodríguez,  que  termina  así: 

"Por  lo  cual  mandamos  a  todos  nuestros  Religiosos  de  la  mencionada 
nuestra  Provincia  Argentina  cualesquiera  sean  sus  grados  y  preeminen- 
cias que,  a  la  par  que  sigan  habiendo  por  Provincial  al  citado  P.  Mtro. 
Fr.  Lorenzo  Morales,  reconozcan  por  su  Vicario  al  nombrado  P.  Fr.  José 
León  Torres,  prestándole  las  consideraciones  y  reverencias  debidas  a  te- 
nor de  nuestras  Constituciones. 

"Dado  en  Roma  en  nuestro  Colegio  Generalicio  de  S.  Adrián  el  día 
2  de  Agosto  de  1876,  el  658  aniversario  de  la  descensión  de  N.  Ssma. 
Madre  para  la  fundación  de  su  sagrada  Orden. 

Fr.  José  María  Rodríguez,  Vic.  Gral." 4 

El  Corista  Toledo,  en  sus  manuscritos  "Fragmentos  de  Historia", 
escribió  entonces:  "El  25  de  Noviembre  (1876)  se  recibió  de  Provincial 
de  este  Convento  de  Córdoba  el  R.  P.  Fr.  José  L.  Torres  i  de  Comisario 
General  N.  R.  P.  Provincial  Fr.  Lorenzo  Morales  teniendo  este  intenden- 
cia en  los  conventos  de  Chile  i  la  República  Argentina;  estos  recibi- 
mientos tuvieron  lugar  día  sábado  como  a  las  diez  y  media  de  la  ma- 
ñana: yo  no  estuve  presente  y  lo  sentí  mucho.  B.  T." 5. 

¿Qué  había  sucedido?  Hacía  cuatro  años  y  seis  meses,  el  Visitador 
P.  Morales  venía  rigiendo  los  destinos  de  la  Provincia  y  consolidando  la 
Vida  Común  que  él  implantara  en  las  pocas  casas  o  conventos  existen- 
tes entonces;  teniendo  necesidad  el  P.  Mtro.  General  de  un  religioso  de 
reconocida  confianza  v  autoridad,  para  Superior  o  Visitador  de  los  Con- 
ventos de  Chile;  y,  juzgando  talvez,  que  el  P.  Torres  sería  un  religioso 
apto  a  pesar  de  su  poca  edad  para  gobernar  a  los  Mercedarios  Argen- 
tinos, designó  al  P.  Morales  como  Visitador  en  Chile,  sin  despojarlo  en 
absoluto  de  su  autoridad  en  Argentina. 

Han  pasado  unos  pocos  días  y. . .  (nos  dice  el  Corista  Toledo  en 
su  manuscrito):  "El  7  de  Diciembre,  día  Viernes  por  la  mañana  partió 
de  Córdoba  el  Rdo.  P.  Comisario  General  Fr.  Lorenzo  Morales  con  el 
R.  P.  Fr.  Rafael  Montouto  ambos  para  Chile  a  cumplir  el  oficio  con 
que  fué  honrado  el  P.  Morales" 6. 

4  Arofc.  C.  Provl.  L.  '21,  p$g.  130. 

5  Arch.  Conv.  Córdoba.  I..  63,  pág.  40. 
e   Ibid.,  p&g.  43. 
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¿Qué  clase  de  impresiones  asaltarían  al  recibir  la  obediencia  de  los 
componentes  de  la  Comunidad;  y,  una  vez  que  había  partido  el  P.  Mo- 
rales, al  encontrarse  con  la  suma  de  los  poderes  y  de  la  autoridad  en 
sus  manos,  pues  no  había  de  ser  muy  grande  el  consuelo  de  seguirlo 
teniendo  como  Jefe,  ya  que  la  distancia  y  la  mole  de  los  Andes,  ponía 
entre  ambos  una  barrera  asaz  dificultosa,  para  poder  acudir  a  él  en 
casos  dudosos  y  difíciles? 

Porque ...  se  ha  de  tener  en  cuenta  que  si  el  personal  a  gobernar 
era  reducido,  se  componía  en  su  gran  mayoría  de  jóvenes  con  los  que, 
por  lo  menos,  había  conmorado  en  los  pequeños  claustros  del  Estudian- 
tado; se  ha  de  añadir  también  que  el  Padre  era  aún  un  joven,  puesto 
que  apenas  contaba  con  ocho  años  de  profesión,  tres  y  medio  de  sa- 
cerdote y  veintisiete  de  edad:  y  a  pesar  de  todo  eso,  se  encontraba  al 
frente  de  todos  sus  hermanos,  pues  en  el  mismo  día  de  su  recepción,  el 
Secretario  de  Provincia  P.  Oro  comunica  a  los  conventos  de  Mendoza  y 
de  La  Rioja,  esa  designación  del  P.  Torres,  añadiendo:  "Esta  casa  de 
rigurosa  observancia  le  ha  prestado  ya  la  obediencia  debida  al  tenor  de 
N.  Constituciones,  y  espera  también  que  V.  P.  junto  con  sus  conven- 
tuales le  presten  la  reverencia  y  obediencia  debidas" 7. 

"El  día  7  de  Diciembre  de  1876  —escribe  el  P.  Romero—  se  alejó 
de  nosotros  (el  P.  Morales),  dejando  nuestros  corazones  contristados, 
v  no  volvió  más  a  nuestra  Provincia;  sabemos  sí  que  recordaba  de  nos- 
otros con  mucho  cariño,  como  también  nosotros  le  recordábamos  con 
amor  y  gratitud"  8. 

Después  de  esa  fecha  se  encuentra  en  nuestros  Libros  de  Archivo 
un  silencio  completo  y  un  deplorable  vacío.  Uno  de  los  Libros  de  Pro- 
vincia continúa  con  datos  del  Visitador  P.  Robalino  en  1881;  el  otra 
(N<?  22)  recién  trae  una  Patente  para  examen  ad  audiencias,  al  P.  P.  F. 
Oro,  con  fecha  del  mes  de  Marzo  de  1877;  el  Corista  Toledo,  en  sus 
manuscritos  de  la  época,  tiene  igual  vacío;  los  Libros  de  administración 
del  Convento,  nada  dicen  del  P.  Morales,  ni  tampoco  del  muevo  Provin- 
cial P.  Torres. 

¿Qué  sucedería? 

7  Aich.  ('.  Provl.  22,  pág.  40. 

8  P.  Romero.  Biografías  Breves,  luíg.  195. 
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3o  —  La  prueba  de  fuego. 

¿Cuáles  serán  las  causas  del  silencio  que  se  nota  en  los  archivos  con- 
ventuales, a  raíz  de  la  partida  del  P.  Morales  y  asunción  del  cargo  por 
el  Vicario  Provincial  P.  Torres? 

No  creo  que  se  produjera  esa  falta  de  mención  de  actividades,  de 
ambos  personajes,  debido  a  la  tristeza  de  que  nos  habla  el  P.  Romero 
en  el  párrafo  anteriormente  citado;  creo  más  bien,  sin  pretender  dismi- 
nuir a  los  otros  componentes  de  la  Cumunidad  de  entonces,  ni  menos 
al  Comendador  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra,  que  se  presentó  aquí  al  flamante 
Provincial  P.  Torres,  una  prueba  de  fuego  de  la  que  salió  airoso,  con 
gran  beneficio  de  todos. 

Hacía  va  más  de  tres  años,  se  había  terminado  la  construcción  de 
la  Iglesia;  enorme  trabajo  que  costó  al  Convento  —sin  otros  muchos  ac- 
cesorios— la  también  enorme  cantidad  de  ochenta  mil  pesos  bolivianos; 
las  arcas  conventuales  estaban  exhaustas,  pues  en  los  últimos  veinte  años 
se  habían  iniciado  y  realizado  varias  obras  costosas;  se  había  "poblado" 
el  Estudiantado  al  que  había  que  mantener  con  toda  decencia.  A  raíz 
de  la  desolación  en  que  permaneció  el  Convento,  antes  de  1857,  se  ha- 
bían producido  expropiaciones,  demandas  y  pleitos,  pues  muchos  pen- 
saron que  el  "enfermo".  .  .   moría  indefectiblemente! 

Cuando  la  "gallina  de  huevos  de  oro"  no  daba  abasto  para  satisfa- 
cer tantas  y  tan  diversas  exigencias,  he  aquí  que  el  Constructor  de  la 
Iglesia,  a  quien  probablemente  se  le  demoraba  demasiado  el  pago  de 
su  trabajo,  presenta  la  deuda,  amenazando  demandar  judicialmente  el 
pago,  si  no  se  le  hacía  enseguida,  añadiendo  un  aumento  de  10.000  pesos 
sobre  lo  acordado  en  el  presupuesto  primitivo,  por  trabajos  extras  hechos 
durante  la  construcción. 

Ignoro  la  fecha  de  esta  grave  determinación  del  señor  Bétolli  Cá- 
nepa;  pero,  fuera  ella  anterior  o  posterior  al  día  en  que  se  recibió  de 
Provincial  el  P.  Torres  (25  de  Noviembre),  lo  cierto  es  que  el  29  si- 
guiente, se  firma  en  Córdoba  un  Laudo  o  compromiso  entre  la  Comu- 
nidad y  el  señor  Bétolli,  formando  por  aquella  los  PP.  Avelino  Ferreyra, 
fosé  León  Torres  y  Manuel  Arguello;  y  entregándose  el  estudio  y  dic- 
tamen del  asunto  al  Arquitecto  don  Anselmo  Quintero,  comprometién- 
dose los  firmantes  aceptar  y  respetar,  sin  objeciones  el  fallo  que  dicho 
compromisario  produjese. 
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La  causa  de  la  grave  discrepancia  estribaba  en  que  el  señor  Bétolli 
Cánepa  cobraba  diez  mil  pesos  más  de  lo  convenido,  por  habérsele  or- 
denado, durante  la  ejecución  de  la  obra,  varias  modificaciones  y  añadi- 
dos; por  su  parte  la  Comunidad  impugnaba  el  aumento  o  pretensión, 
porque  el  señor  Bétolli,  por  esos  mismos  cambios  añadidos,  se  había  be- 
neficiado, o  a  lo  menos  compensado  al  no  tener  que  hacer  otras  cosas 
suprimidas  y  tasadas  en  el  presupuesto. 

Aceptada  con  toda  generosidad  y  desprendimiento,  la  misión  de 
compromisario  por  el  señor  Arq.  Quintero,  hizo  el  estudio  y,  el  28  de  Di- 
ciembre siguiente  (1876),  dió  el  fallo  que  consistió  en  hacer  la  tasación 
de  los  trabajos  "extras"  hechos,  y  también  la  de  los  no  realizados  por 
ese  motivo:  en  conclusión,  la  Comunidad  tuvo  que  pagarle  al  Construc- 
tor, además  de  lo  convenido  en  el  presupuesto,  la  cantidad  de  pesos  bo- 
livianos 97.88  ctvs.  9. 

Ignoro  si  este  triunfo  se  debió  a  las  "salves"  que  rezaría  el  P.  Torres, 
pero  a  lo  menos,  es  probable  que  en  ese  mes  angustioso  las  recitó  mu- 
chas veces  v .  .  .  muy  devotamente! 

4"?  —  Sentimientos  y  doctrina  del  nuevo  Provincial. 

A  mediados  de  Enero  de  1877  recién  pudo  considerarse  terminado 
el  asunto  con  el  señor  Bétolli  Cánepa,  por  lo  cual  ya  pudo  respirar  con 
alguna  holgura  y  tranquilidad  el  nuevo  Provincial;  y  sin  duda  que  entre 
las  principales  diligencias  que  pensaba  realizar,  ¡cuanto  antes!,  estaba  la 
de  escribir  a  su  Superior  General,  por  primera  vez:  redactado  segura- 
mente un  prolijo  borrador,  le  escribe  con  fecha  1?  de  Febrero  de  ese 
año,  conservándose  el  original  en  la  Curia  Generalicia  de  Boma  (Aepis- 
tolae  -  A.  IX-2). 

Son  hermosas  y  muy  valiosas  piezas,  sobre  todo  porque  nos  revelan 
los  sentimientos  y  generosas  inquietudes  de  este  joven  sacerdote  que,  a 
los  veintisiete  años  de  edad,  se  encuentra  de  improviso  constituido  en 
"pastor  de  ovejas  y  de  pastores",  es  decir,  Superior  de  los  Mercedarios 
Argentinos. 

Como  una  primicia  de  este  hallazgo  hecho  en  Boma  por  un  her- 
mano de  hábito  (el  P.  Fr.  Mario  Tallei),  haré  un  ligero  comentario  de 

9    Areh.  Conv.  Córdoba.  L.  b9  4,  pieza  161. 
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los  tres  primeros  párrafos  de  esta  earta  del  flamante  y  joven  Provincial, 
en  la  que  formula  su  autor  una  sencilla  y  delicada  presentación  de  su 
persona;  rinde  obediencia  al  Supremo  Jerarca  de  su  Orden  y  se  pone 
bajo  la  protección  de  la  Ssma.  Virgen,  como  se  puede  ver  en  el  párrafo 
que  dice  así: 

"Puno.  P.:  Por  disposición  de  V.  Rma.  me  encuentro  a  la  cabeza  de 
estos  Conventos  en  calidad  de  Vicario  Provincial,  distinción  que  recibo 
sin  merecerla  ni  tener  aptitudes  para  secundar  sus  altos  deseos.  Soy  del 
todo  incapaz  para  ocupar  un  puesto  tan  serio  v  delicado  como  el  que 
se  me  encomienda;  pero  son  disposiciones  de  V.  Rma.  a  quien  he  jurado 
pronta  y  ciega  obediencia,  y  esto  me  basta  para  tranquilizarme,  esperando 
en  la  protección  de  Ntra.  Sma.  Madre  quien  me  ayudará,  dirigiendo  mis 
pasos". 

A  continuación  el  joven  Provincial,  prosigue  como  si  diera  a  conocer 
a  su  Superior,  el  programa  de  gobierno  que  se  había  trazado,  dos  me- 
ses antes,  que  no  era  otro  que  el  fijado  por  las  leyes  de  su  Orden;  deja 
ver  claramente  también  la  delicadeza  de  conciencia  de  que  estaba  ador- 
nado, temiendo  —¡ya  a  esa  edad!—  el  juicio  de  Dios,  por  la  terrible  mi- 
sión que  se  le  ha  confiado,  y  termina  este  segundo  párrafo  con  una 
magnífica  sentencia  que  más  bien  parece  el  sesudo  consejo  de  un  an- 
ciano, de  un  avezado  director  de  almas  o,  a  lo  menos,  de  un  varón  ya 
bien  templado  en  las  tareas  v  lidias  de  gobierno:  así  lo  leo  en  este  pa- 
saje —¡sin  ninguna  violencia!—,  pues  dice  así: 

"Mis  pensamientos,  Rmo.  P.  desde  que  tomé  el  mando  de  la  Pro- 
vincia, es  gobernar  a  mis  hermanos,  teniendo  en  las  manos  nuestra  sa- 
grada Constitución;  porque  sólo  así  no  me  expondré  a  aumentar  mis 
culpas  ante  mi  Dios.  En  todo  seré  franco  con  V.  Rma.  poniéndolo  al 
cabo  de  cuantas  cosas  juzgue  necesario;  sov  joven  y  por  lo  mismo  ne- 
cesito más  que  otros  de  su  continua  dirección". 

En  el  párrafo  tercero  que  es  rnás  extenso  que  los  anteriores,  el  jo- 
ven Provincial  hace  a  su  Superior  la  presentación  de  sus  hermanos  y 
subditos;  lo  hace  con  una  delicadeza,  candad  v  prudencia  admirables; 
le  confiesa  que,  como  en  todo  lo  humano,  existen  entre  ellos  "algunos 
defectitos".  añadiéndole  su  esperanza  de  que  el  Señor  concluirá  por  san- 
tificarlos. A  continuación  de  ésto,  tiene  el  P.  Torres,  en  el  mismo  párrafo, 
un  canto  hermoso  a  la  virtud  de  la  Justicia,  recordando  con  reconoci- 
miento y  gratitud  la  personalidad  de  su  antecesor,  el  P.  Lorenzo  Mora- 
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les;  los  servicios  que  reportó  su  gobierno  a  la  Provincia  Mercedaria 
Argentina;  lo  mucho  que  se  hubiera  conseguido  con  la  permanencia  del 
Padre  por  más  tiempo  en  la  misma,  y  el  pesar  con  que  se  lo  despidió 
al  alejarse  de  entre  nosotros.  A  continuación  y  en  el  mismo  párrafo, 
traza  una  lijera  semblanza  de  la  Casa  y  de  los  religiosos  de  Mendoza 
a  donde,  le  dice,  se  trasladará  en  breve,  para  cerciorarse  de  las  ne- 
cesidades y  esperanzas  de  aquel  Convento,  como  se  lee  allí: 

"En  este  Convento  (el  de  Córdoba),  por  la  misericordia  de  Dios, 
los  religiosos  son  buenos;  hay  algunos  defectitos;  pero  espero  en  N. 
Señor  que  los  acabará  de  concluir.  El  Comisario  Fr.  Lorenzo  Morales 
nos  enseñó  a  vivir  y  su  mayor  estabilidad  habría  perfeccionado  estos 
Conventos:  su  inesperada  ausencia  nos  tendrá  siempre  enlutados.  El 
Convento  de  Mendoza  creo  debe  estar  algo  inobservante;  de  cierto  nada 
sé.  Yo  pienso  hacer  la  visita  tan  luego  como  den  los  exámenes  los  estu- 
diantes, y  estableceré  allí  un  arreglo  formal,  demorójidome  el  tiempo  que 
juzgue  necesario  para  conocerlos  bien;  y  saber  la  esperanza  que  pueda 
tener  de  ellos.  De  todo  daré  informe  a  V.  Rma.  en  tiempo  oportuno". 

A  continuación  hace  a  su  Superior  una  extensa  y  prolija  manifesta- 
ción del  estado  y  necesidades  del  convento  de  Córdoba,  pidiéndole  al- 
gunas licencias  para  remediar  apuros  financieros,  terminando  con  esta 
sencilla  pero  significativa  despedida: 

"Sin  más  por  ahora,  tengo  la  gran  felicidad  de  saludarlo  con  la  su- 
misión y  respeto  de  un  verdadero  y  humilde  subdito,  deseándole  muchos 
años  de  vida  para  que  nos  guíe,  haciéndonos  conocer  cada  día  nuestros 
deberes  religiosos". 

Tal  fué,  lijeramente  comentada,  la  primera  carta  oficial  que  el  fla- 
mante Provincial  P.  Torres  dirigió  a  su  Maestro  General. 

5"  —  Gestiones  de  este  Provincialato. 

Como  el  Padre  había  dictado  la  Cátedra  de  Teología  en  su  Con- 
vento, el  día  29  de  Noviembre  presentó  en  Acto  Público  en  el  templo 
de  la  Merced  al  Corista  Fr.  Bernardino  Toledo,  concurriendo  distingui- 
dos personajes  de  la  intelectualidad  cordobesa.  El  disertante  nos  ha  de- 
jado importantes  detalles  del  acto,  como  la  materia  de  la  disertación, 
proposiciones  del  Tratado  de  la  Gracia,  etc.  10 :   parece  que  dictaba  la 

J»    n»d.  L.  53,  p&ür.  42. 
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Cátedra  el  P.  Torres  con  entera  dedicación  y  con  interés  en  el  apro- 
\  echamiento  de  sus  alumnos. 

En  carta  del  1?  de  Febrero  de  1877,  al  Mtro.  General  -comentada 
anteriormente—,  le  hablaba  de  una  próxima  visita  a  Mendoza;  pero  en 
otra  del  6  de  Agosto  del  mismo  año,  le  asegura  que  la  hará  primero 
en  Córdoba,  diciéndole  que  él  "está  en  el  Convento  desde  los  catorce 
años  y  sabe  lo  que  hay  que  remediar",  por  eso  le  comunica  que  la  hará 
primeramente  en  Córdoba  "que  el  P.  Morales  creía  innecesaria  '11. 

Como  se  ve  por  estas  dos  comunicaciones,  no  se  entretuvo  el  Padre 
en  la  "luna  de  miel",  sino  que  enseguida  puso  manos  a  la  obra  y  con 
todo  interés  y  dedicación;  v  que  no  sólo  fueron  palabras  y  promesas,  lo 
constatan  los  Libros  de  Administración  de  Córdoba,  en  uno  de  los  cua- 
les se  lee  la  aprobación  dada  en  el  "Convento  Máximo  de  Córdoba  a 
17  de  Setbre  de  1877. 

Fi.  José  F.  Oro  Fr.  José  Torres 

Sect.  de  Provincia.  Vic.  Provincial"  12. 


En  la  leyenda  anteriormente  transcrita,  se  lee:  "Convento  Máximo 
de  Córdoba"  y  debo  hacer  una  rectificación  a  lo  que  digo,  al  respecto 
en  mi  obrita  "Basílica  de  la  Merced  en  Córdoba",  atribuyendo  este  giro 
Convento  Máximo,  al  sacerdote  y  Visitador  ecuatoriano  P.  Robalino  que 
lo  usa  "por  primera  vez  el  2  de  Agosto  de  1881",  habiéndolo  hecho  an- 
teriormente, como  se  ve  cuatro  años  antes  el  P.  Torres,  en  dicha  Visita. 

No  menciona  el  Corista  Toledo  en  sus  manuscritos  esta  Visita,  por 
lo  cual  hace  sospechar  que  el  Padre  la  hizo  como...  un  "finteo'.,  para 
reservarse  para  otra,  llevado  de  la  prudencia,  comprobando  lo  que  ase- 
gura al  Maestro  General  en  carta  del  26  de  Octubre  del  mismo  año: 
"...  tengo  por  necesidad  que  llevar  mucho  tino  v  prudencia  en  la  di- 
rección de  los  Religiosos.  Convendría  mucho  que  V.  Rma.  nos  dirigiese 
una  exhortación  sobre  el  amor  a  la  vida  observante,  encargándome  vigile 
yo  con  esmero,  aún  en  las  cosas  más  insignificantes  de  nuestro  deber. 
De  esta  manera  los  religiosos  serán  más  entusiastas  por  aspirar  a  su 
verdadera  perfección,  y  yo  tendré  un  medio  más  para  exigir  su  apro- 
vechamiento" (Arch.  Cur.  Previ.  C.  15  bis,  pieza  784). 

11  Roma.  Curia  Gral.  O.R.M.V.  do  Mercede.  A.  IX-2.  Puede  verse  en  Árab.  C. 
Provl.  Carpeta  15  liis. 

12  Arch.  Conv.  Córd.  L.  70.  pág.  112. 
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En  este  mismo  año  el  P.  Torres  alivió  a  su  antiguo  Maestro  el  P. 
Fr.  Avelino  Ferreyra,  de  la  carga  de  la  comendaturía  que  venía  desem- 
peñando desde  el  año  1871,  con  un  ligero  interregno,  pues,  como  se  ha 
dicho  ya,  fué  elegido  para  el  cargo  el  12  de  Julio  de  1871,  por  el  ve- 
redicto popular  de  los  componentes  de  la  Comunidad,  por  haber  ter- 
minado en  ese  día  el  P.  Fr.  Pedro  Nolasco  Ortega;  y  sucedió  cuando  el 
P.  Ferreyra  había  desempeñado  durante  seis  años  el  puesto  de  Maestro 
de  Novicios,  vale  decir,  llevó  sobre  sus  hombros  todo  el  peso  del  Estu- 
diantado. "El  27  de  Junio  (1877)  —se  lee  en  el  manuscrito  del  Corista 
Toledo—  día  miércoles  por  la  mañana  a  las  once  fué  nombrado  Presi- 
dente el  P.  Fr.  Manuel  Arguello,  exonerando  (sic)  de  ese  cargo  al  P. 
Fr.  Avelino  Ferreyra  que  estuvo  cuatro  años,  8  meses,  tres  días;  fué 
nombrado  Maestro  de  Novicios  en  reemplazo  del  P.  Argüello  que  lo 
era,  el  P.  Fr.  José  F.  Oro"13. 

Realizada  la  Visita  Canónica  en  Córdoba,  en  el  mes  de  Setiembre, 
parecería  que  el  P.  Torres  viajaría  a  Mendoza  con  el  mismo  fin;  pero 
una  razón  seria  se  lo  impidió,  pues  desde  el  1?  de  Noviembre  se  realizó 
en  Córdoba  el  Sínodo  Diocesano  convocado  por  el  Obispo  Alvarez;  en 
esa  Asamblea  tenía  derecho  a  participar  el  Padre  y  consta  que  lo  hizo, 
concurriendo  también  a  la  Asamblea  los  PP.  Argüello  y  Apolinario  Váz- 
quez, por  ser  Comendadores  de  Córdoba  y  La  Rioja,  respectivamente  1  *. 

Cumplida  esta  obligación,  ya  pudo  disponerse  nuestro  joven  Pro- 
vincial a  viajar  en  cumplimiento  de  su  oficio;  y  así  nos  lo  cerciora  el 
P.  Toledo,  escribiendo:  "El  1"  (Dicbre.  -  1877)  partió  de  esta  el  R.  P. 
Provincial  Fr.  José  L.  Torres  a  hacer  la  visita  del  convento  en  Mendoza, 
en  compañía  de  dos  padres  más"  15. 

Había  prometido  el  P.  Torres  al  Mtro.  General,  en  carta  del  1?  de 
Febrero,  "que  demoraría  el  tiempo  que  juzgara  necesario  para  conocer 
bien  a  los  religiosos"  y  parece  que  cumplió  la  palabra,  pues  el  mismo 
C.  Toledo,  nos  dice  en  su  manuscrito:  "El  13  de  Marzo  (1878)  llegó 
de  vuelta  de  Mendoza  el  R.  P.  Vicario  Provincial  Fr.  José  L.  Torres  con 
sus  compañeros  el  P.  Claudiano  Brito  i  el  P.  José  F.  Oro"  16. 

Pero  nuestro  hombre  lo  es  de  aspiraciones  generosas  y  de  nobles 
inquietudes  que  no  las  ha  de  reducir  a  los  solos  asuntos  disciplinarios 

lá  Ibid.  L.  53,  pj'ig.  44. 

14  sínodo  Diocesano.  Córdoba  (1878,  págs.  82-93. 

15  Areh.  Conv.  Córdoba.  I..  53,  pág.  46. 

16  Ibid.,  pág.  48. 
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y  regularidad  en  los  actos  de  la  Comunidad,  no:  poco  tiempo  permanece 
en  Córdoba,  después  de  haber  regresado  de  Mendoza;  y  esta  vez,  pa- 
rece, tiene  entre  manos  asuntos  muy  importantes  para  procurar  la  ex- 
pansión de  su  Provincia  Mercedaria  adquiriendo  nuevos  campos  de  ac- 
tividad para  sus  religiosos.  En  efecto. 

El  P.  Morales  trabajó  mucho  en  este  sentido,  pero  no  fué  afortunado: 
hizo  gestiones  para  recobrar  el  antiguo  convento  de  Buenos  Aires,  el 
Hospicio  de  Catamarca  y  por  una  nueva  fundación  en  Villa  Mercedes, 
Provincia  de  San  Luis,  sin  llegar  a  nada  concreto.  Con  fecha  8  de  No- 
viembre de  1877,  en  carta  al  P.  Arguello,  tiene  el  P.  Morales  esta  P.  D.: 
"Ad  dígale  al  P.  V.  Provincial  que  ya  he  puesto  en  conocimiento  del 
Rmo.  P.  Gral.  sobre  la  instalación  de  la  vida  común  en  Mendoza,  Cole- 
gio seminario  en  la  Villa  de  Mercedes  y  aceptación  de  la  Casa  de  Ejer- 
cicios de  S.  Anto.  de  Catamarca  con  los  religiosos,  que  habrán  de  ocu- 
par los  destinos.  Vale"  (Covt.  Bs.  As.  Cartas  al  P.  Arguello). 

El  P.  Torres,  por  obediencia  y  por  la  veneración  al  P.  Morales,  pen- 
só seguir  las  gestiones  de  éste  y  principiar  por  Catamarca,  probablemente 
con  el  ánimo  de  visitar  también  a  los  Padres  de  La  Rioja;  y  así,  nos 
certifica  el  C.  Toledo  que  escribió:  "El  8  de  Mayo  (1878)  partió  de  esta 
para  Catamarca  el  R.  P.  Provincial  Fr.  José  L.  Torres,  no  sé  con  que  ob- 
jeto irá  sí  solo  sé  que  de  allí  le  solicitaban  desde  algún  tiempo,  creo 
que  volvería  dentro  de  veinte  días".  Más  adelante  escribo:  "El  19  de 
Junio  estuvo  de  regreso  de  Catamarca  el  P.  Provincial  Fr.  José  L.  Torres, 
no  sé  que  traiga  de  nuevo"  17- 

Parece  que  el  Padre  vió  en  este  viaje  la  ineficacia  de  las  gestiones 
hechas  en  Catamarca,  del  antiguo  Hospicio  convertido  en  Seminario;  y 
de  las  posesiones  que  él  tuvo,  que  se  hallaban  en  manos  poderosas;  pa- 
rece así  mismo  que  dió  por  terminadas  las  gestiones  y  el  asunto  y  buscó 
expansión  hacia  otros  lados:  así  lo  asegura  también  el  P.  Delgado,  aña- 
diendo que  "siguió  viaje  a  Santiago  del  Estero,  en  compañía  del  P. 
Escobar,  en  donde  fueron  más  afortunados". 

"Encontraron  un  ambiente  muy  favorable  en  Santiago,  para  gestionar 
la  devolución  del  convento  e  iglesia  de  la  Merced". 

"El  P.  Torres  por  medio  de  comunicaciones  se  dirigió  al  Sr.  Obispo 
de  Salta,  el  Iltmo.  Fray  Buenaventura  Rizo  Patrón,  solicitando  la  entre- 

I7    Ihid.,  pág.  49. 
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ga  del  convento  para  que  los  mercedarios  volviesen  a  dicha  ciudad  de 
Santiago  del  Estero.  El  P.  Torres  regresó  a  Córdoba  el  1?  de  Junio  del 
mismo  año  1878  y  se  puso  a  esperar  la  resolución".  "No  tardó  el  Sr.  Obispo 
en  responder  en  forma  afirmativa  y  ofreciendo  de  inmediato  la  entrega 
de  la  Merced"  18. 

Un  triunfo  muy  sonoro  fué,  por  cierto,  el  obtenido  en  esta  ocasión 
por  el  joven  Provincial,  que  debió  despertar  la  admiración  de  sus  sub- 
ditos en  Córdoba,  pues  el  Corista  Toledo,  hace  sospechar  algo  al  res- 
pecto en  su  manuscrito,  en  el  que  escribió:  "El  6  de  Setiembre  partió 
de  ésta  para  Santiago  del  Estero  el  P.  Fr.-  Rufino  Escobar  a  tomar  po- 
sesión del  Convento  de  la  Merced  y  quizá  de  las  propiedades  del  mismo: 
puede  ser  que  se  levante  así  nuestra  Orden  que  está  tan  decaída".  A 
continuación,  escribe:  "El  10  de  Setiembre  partió  el  P.  Fr.  Joaquín  Fe- 
rrando a  Santiago  del  Estero  a  las  órdenes  del  P.  Escobar,  no  sabemos 
qué  tiempo  durará  su  permanencia  allí" 19. 

Como  se  ve  por  el  último  párrafo  del  Corista  Toledo,  era  una  ale- 
gría mezclada  de  incredulidad:  se  mezclaban  la  desconfianza,  la  duda 
del  éxito  con  las  esperanzas  del  resurgimiento  del  que,  probablemente 
muchos  estaban  desconfiosos  por  los  fracasos  anteriores;  y  ahora .  .  . ,  con 
un  Superior  tan  joven  a  quien  sin  duda,  los  más  impacientes  conside- 
rarían falto  de  aptitudes  y,  sobre  todo,  de  experiencia. 

El  Señor  premió  con  el  éxito  esta  primera  gestión  del  Padre  y  puso, 
seguramente,  una  gran  dosis  de  optimismo  en  todos  que  celebrarían  la 
reconquista  del  Convento  más  antiguo  de  la  Provincia  y  que  fué  la 
Casa  Madre  de  la  misma  por  más  de  ciento  cincuenta  años. 

"El  27  de  Noviembre  (1878)  partió  para  Mendoza  el  R.  P.  Fr. 
José  L.  Torres:  no  lleva  término  fijo  para  volver",  escribió  el  C.  Toledo, 
añadiendo  poco  más  adelante:  "El  25  de  Abril  del  siguiente  (1879)  lle- 
gó de  regreso  de  Mendoza  el  R.  P.  Provincial  con  el  P.  Fr.  Rafael  Mon- 
touto". 

¿A  qué  se  debería  este  repentino  viaje  a  Mendoza  y  la  duración  de 
cinco  meses  que  demoró  allí? 

Sencillamente,  el  hombre  había  tomado  en  serio  el  desempeño  de  su 
oficio;  y  así  se  ve  cómo  a  los  dos  años  volvió  a  hacer  la  Santa  Visita, 
según  prescripción  constitucional,  pues  no  ignoraba  que  la  parte  princi- 

18  P.  Delgado.  Bioprafía...,  ]>;íg.  30. 
W    Arch.  Conv.  Córd.  L.  53,  pág.  53. 
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pal  de  los  cuidados  de  un  Superior  está  en  celar  el  cumplimiento  de 
la  disciplina  regular;  y  también,  como  para  celebrar  santamente  el  triun- 
fo recientemente  obtenido  en  Santiago  del  Estero,  apenas  terminaron 
las  fiestas  de  la  Ssma.  Madre  de  la  Merced,  inició  en  Córdoba  la  se- 
gunda Visita,  como  nos  lo  asegura  "Fragmentos...",  el  manuscrito  del 
P.  Toledo,  en  donde  se  lee:  "El  30  de  Setiembre  (1879),  por  la  mañana 
mas  de  las  diez  se  abrió  la  Visita  de  este  Convento  de  Córdoba  hecha 
por  el  R.  P.  Vicario  Provincial  Fr.  José  L.  Torres:  se  mandó  hacer  in- 
ventarios de  lo  que  cada  uno  tenía,  se  hizo  revisar  los  libros  i  se  tomó 
juramento  para  el  escrutinio  i  por  fin  se  formaron  veinte  y  tantos  es- 
tatutos". 

"El  4  de  Octubre  a  las  cinco  de  la  tarde  se  clausuró  la  Visita:  se 
leyeron  primeramente  los  estatutos;  siguió  una  exhortación  sobre  la  ob- 
servancia de  éstos  y  finalmente  se  terminó  como  manda  la  Constitu- 
ción. Veremos  los  efectos  de  nuestra  Visitación"20. 

Véase  el  lenguaje  de  este  joven  religioso,  en  el  que  se  demuestra 
la  inseguridad,  la  desconfianza,  "veremos  los  efectos...":  parece  qué... 
aunque  no  bien  convencidos,  se  alentaban  esperanzas  en  la  acción  del 
joven  Superior! 

El  mismo  P.  Toledo,  siendo  ya  sacerdote  de  edad,  de  experiencia 
y  que  palpó  durante  muchos  años  la  acción  gubernativa  del  P.  Torres, 
escribió,  cuarenta  años  después.  "En  igual  año  hizo  el  P.  Torres  una 
visita  constitucional  en  este  convento  de  Sn.  Lorenzo  de  Córdoba  el  30 
de  Septiembre.  En  ella  dictó  veinte  y  dos  artículos  para  la  observancia 
conventual,  todos  ellos  bien  pensados  y  dignos  del  mayor  encomio"21. 

Muy  elogiosos  son  para  el  P.  Torres,  este  pasaje  y  esta  distinta  apre- 
ciación de  su  conducta,  hecha  por  un  mismo  sujeto:  nos  pone  de  ma- 
nifiesto la  prudencia  con  que  obraba,  estudiando  a  los  subditos  y  alen- 
tándolos paciente  y  tesoneramente  a  la  observancia  regular. 

Se  conserva  esa  Acta  de  Visita,  notándose  en  sus  veintidós  artículos 
el  cambio  favorable  experimentado  a  raíz  del  establecimiento  de  la 
Vida  Común  por  el  P.  Morales  que,  por  otra  parte,  fué  sumamente  par- 
co en  dejar  instrucciones  escritas  sobre  lo  que  hizo,  como  para  ilustra- 
ción e  instrucción  de  los  que  debían  de  venir.  Esa  Acta,  teniendo  en 
cuenta  la  poca  edad  del  P.  Torres  y  los  contados  escritos  que  dejó  el 

2<>  rbid„  pág.  r,4. 
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P.  Morales  (ni  siquiera  encontré  aprobación  de  los  Libros  de  adminis- 
tración), viene  a  ser  como  el  primer  documento  solemne  de  la  Reforma 
iniciada  en  1872:  me  confirmo  en  este  juicio,  al  leer  el  elogio  del  P. 
Toledo  que  conceptuaba  a  esos  artículos  como  "bien  pensados  y  dignos 
del  mayor  encomio". 

La  conducta  del  P.  Morales  de  ser  muy  parco  en  dejar  instruccio- 
nes escritas  a  los  religiosos  y  el  silencio  que  —lo  hice  ya  notar—  se  nota 
en  los  pocos  libros  existentes  de  entonces,  sólo  atino  a  atribuirlo  a  que 
el  Padre  pensó  volver  pronto;  y  que  ésto  no  sucedió  —si  es  que  estaba 
así  acordado—,  porque  tanto  el  Puno.  P.  General  como  el  mismo  P.  Mo- 
rales, debieron  darse  cuenta  cabal  de  que  el  sustituto  era  capaz  de  go- 
bernar a  sus  hermanos  y  que  lo  estaba  haciendo  con  tino,  con  pruden- 
cia y  con  magníficos  resultados.  ¡Cómo  se  vale  Dios  de  las  miras  de  Ios- 
hombres,  para  realizar  las  suyas! 

Ese  documento  de  1879,  juntamente  con  la  acción  que,  providen- 
cialmente, tuvo  que  desarrollar  el  P.  Torres,  durante  veinte  años,  —¡y 
no  continuos!—  como  Superior  Mayor  de  sus  hermanos,  creo,  lo  acre- 
ditan como  el  verdadero  realizador  inteligente  y  tesonero  de  la  Vida 
Común  que  implantó  y  enseñó  entre  los  Mercedarios  Argentinos,  el  P. 
Morales. 

6?  —  El  P.  Torres  y  el  P.  Valenzuela. 

El  día  26  de  Noviembre  de  1879  el  P.  Torres  cumplió  un  trienio  de 
su  provincialato:  ignoro  por  cuanto  tiempo  se  le  había  constituido  Vi- 
cario Provincial,  pero  él  seguía  en  el  gobierno.  Pero  luego  nomás  se  em- 
pezó a  notar  alguna  preocupación  que  lo  embargaba  y  así  leemos  en 
"Fragmentos":  "El  día  17  de  Enero  (1880)  partió  de  esta  el  M.  R.  P.  V. 
Provincial  José  L.  Torres  con  jun  corista  a  juntarse  con  otro  sacerdote  i 
(otro?)  consta  para  dirigirse  a  Mendoza  con  grandes  empresas  y  des- 
tinos que  llevarán  allí  según  las  circunstancias  y  propósitos"23. 

¿Qué  serían  esas  "grandes  empresas  y  destinos"  de  que,  tan  oscura  y 
enigmáticamente,  hizo  mención  el  Corista  Toledo? 

Es  muy  probable  que  el  P.  Torres,  habiendo  tomado  parte  en  la 
elección  del  nuevo  General  de  la  Orden,  por  muerte  del  Rmo.  P.  José 

21    P.  Toledo,  Ests.  Eiats.,  t.  I,  pág.  106. 
22,    Arel).  C.  Provl.,  L.  22,  págs.  15-16. 
23    rbid.,  L.  53,  pñg.  55. 
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M.  Rodríguez  acaecida  en  Roma  el  11  de  Enero  de  ese  año  1879,  estaba 
él  en  el  secreto  y  tendría  casi  seguridad  de  que  había  de  resultar  electo 
Comendador  de  Valparaíso,  el  P.  Fr.  Pedro  Armengol  Valenzuela  de 
quien  esperaría  un  sabio  y  fructífero  gobierno  que  levantara  la  Orden 
de  la  postración  en  que,  hacía  más  de  cincuenta  años,  se  hallaba.  Segu- 
ramente, por  ésto,  recomendó  a  los  religiosos  las  oraciones  y  preces  en 
ese  sentido;  con  frases  y  talvez  con  inocultable  alegría  los  alentaba  a 
esperar  grandes  y  favorables  acontecimientos,  de  lo  que  pudo  deducir 
el  Corista  Toledo  eso  de...  "grandes  empresas  y  destinos",  etc.;  y  sos- 
pecho también  que  en  ese  estado  de  nerviosa  y  ansiosa  expectativa,  ma- 
duró el  Padre  el  plan  que  después  realizó,  como  se  verá  luego. 

Se  ha  de  advertir,  al  ver  ésto,  que  el  Padre  fué  un  varón  muy  re- 
servado y  de  una  gran  confianza  en  Dios,  por  lo  cual  llegó  a  decir  con 
gran  satisfacción  y  en  un  asunto  mucho  más  complicado:  ". .  .ni  un  sólo 
cálculo  se  me  frustró". 

Léese  en  "Fragmentos...":  "El  17  de  Enero  (18S0)  partió  de  ésta 
el  R.  P.  V.  P.  Fr  José  L.  Torres...  para  dirigirse  a  Mendoza";  y  algo 
más  adelante:  "El  31  Enero  día  sábado  como  a  la  una  y  media  p.  m.  se 
recibió  un  telegrama  de  fecha  30  del  mismo  hecho  por  el  R.  P.  Fr.  Ren- 
jamín  Rencoret  que  avisaba  que  el  P.  Valenzuela  era  General...  y  se 
esperaba  por  momentos  la  noticia  de  la  elección"24 

En  consecuencia:  el  P.  Torres,  de  acuerdo  a  la  táctica  y  estrategia 
de  que  siempre  usó,  pudo  viajar  a  Mendoza  en  esta  ocasión  por  otros 
asuntos,  pero  bien  tuvo  en  cuenta  hacer  lo  que  hizo.  Veámoslo. 

Asegura  el  P.  Delgado  en  la  Biografía  del  P.  Torres  que  "en  Fe- 
brero del  mismo  año  1880,  el  P.  Torres  se  puso  en  viaje  a  Chile .  . . 
Desde  el  mismo  convento  de  Córdoba  emprendió  el  viaje  a  caballo  lle- 
vando como  compañero  al  Hno.  Roque  Ríos"25.  Oí  eso  mismo  de  la- 
bios del  P.  Delgado:  pero  opino  en  desacuerdo  y  creo  más  veraz  la  re- 
lación hecha  por  el  Corista  Toledo,  de  que  partió  de  aquí  el  17  de  Enero 
y  esperó  saber  el  resultado  de  la  elección,  en  Mendoza:  me  confirman 
en  ese  parecer:  P)  el  Libro  de  Castos  de  Córdoba,  que  anota  el  día  l9 
de  Febrero  "Por  varios  telegramas  al  P.  Provincial...  3.1";  y  más  ade- 
lante: "Por  un  telegrama  a  Mendoza...  1.6"26.  2<?)  El  Corista  Toledo 
escribió  en  Fragmentos:  "...que  el  día  9  de  Enero  recibió  orden  (él) 

2*  Ibid. 

25  P.  Delgado.  Bionrafia,  pfig.  37. 

26  Arch.  Conv.  Cóní..  L.  78,  pág.  115. 
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de  que  debía  partir  a  Mendoza  el  13  sin  remedio . .  . ";  parece  que  esa 
orden  quedó  sin  efecto,  pues  no  la  menciona  más  y,  en  cambio  anota 
el  día  17  que  "viajó  el  P.  Torres  con  un  Corista"27:  luego  el  Padre  hizo 
el  viaje  y,  al  no  mencionarse  el  regreso,  se  sigue  que  el  31  de  Enero 
estaba  en  Mendoza,  confirmándolo  posteriormente  los  telegramas  que  se 
le  cursaron  desde  Córdoba  el  día  31  del  mismo  Enero. 

Que  el  P.  Torres  realizó  el  viaje  a  Chile,  lo  veo  confirmado  por  el 
mismo  manuscrito  del  Corista  Toledo,  siendo  una  de  las  pocas  fuentes 
de  la  época  que  lo  aseguran  y  dice  así:  "El  29  de  Abril  (probablemente 
quiso  poner  Febrero  o  Marzo,  a  juzgar  por  los  datos  siguientes  que  son 
del  4  y  7  de  Abril),  supimos  por  un  telegrama  que  N.  Rmo.  General 
no  nos  visitaba  ya  como  abrigábamos  la  esperanza  y  estábamos  prepa- 
rados para  recibirle;  también  supimos  que  el  M.  R.  P.  Provicial  había 
partido  a  Chile  sin  duda  a  arreglar  o  consultar  algo"28.  Parece  confir- 
mar la  fecha  traída  por  el  P.  Toledo,  el  asiento  o  partida  de  un  libro 
de  Gastos  del  convento  de  Mendoza  (1874-81,  fs.  63)  en  donde  se  lee: 
"Abril  25.-  Pagado  al  cochero  para  ir  a  acompañar  al  P.  Vic.  Torres  en 
su  viaje  a  Chile...  ps.  2.50";  y  también  el  siguiente:  "Dado  al  P.  Vico. 
Prov.  Torres  para  su  viaje  a  Chile .  .  .  12.00  ps.". 

Quedaría  en  consecuencia  que  el  P.  Torres  viajó  a  Chile  en  el  mes 
de  Abril  de  1880,  según  esas  fuentes;  pero  las  creo  equivocadas,  pues 
aparte  de  no  ser  el  tiempo  apto  para  atravezar  la  Cordillera,  por  el  pe- 
ligro de  los  hielos  y  nevadas,  está  la  afirmación  de  que  el  P.  Valenzuela 
hace  en  su  libro  "Los  Regulares  en  la  Iglesia  y  en  Chile",  de  que  él  se 
embarcó,  en  su  viaje  a  Roma,  en  Valparaíso  el  día  26  de  Marzo:  luego 
el  P.  Torres  inició  su  viaje  a  Chile  en  los  primeros  días  de  Febrero. 

Por  lo  que  hace  al  lugar  de  la  entrevista  entre  esos  personajes,  creo 
fué  en  Valparaíso  de  cuyo  Convento  el  P.  Valenzuela  era  Comendador; 
y  así  lo  permite  asegurar  un  párrafo  del  P.  Torres  en  carta  del  20  de 
Noviembre  de  1886,  en  la  que  dice  al  P.  Valenzuela:  "...cuando  pude 
conocerlo  de  cerca  (al  P.  Rencoret) .  .  .  recordé  lo  que  V.Rma.  me  decía 
en  Valparaíso". 

Cuánto  tiempo  estuvo  el  P.  Torres  en  Chile  y  cuándo  y  cómo  re- 
gresó a  Mendoza,  lo  ignoro;  y  por  lo  que  hace  al  propósito  de  la  visita, 
ni  por  un  momento  se  ha  de  dudar  de  que  ello  fué,  para  saludar  al 

27  Ibirt.  L.  53,  púgs.  54-55. 

28  Tbid.,  pág.  56. 
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nuevo  Jerarca  de  la  Orden;  pedirle  sus  directiva  se  invitarlo  a  visitar, 
de  paso  a  Roma,  esta  parte  de  la  grey,  los  Mercedarios  Argentinos  que 
hubieran  recibido  grandes  dosis  de  aliento  del  nuevo  General.  Que  esto 
no  es  mera  suposición,  lo  confirman  los  manuscritos  del  Corista  Toledo, 
en  donde  se  lee:  "...supimos  por  un  telegrama  que  N.  Rmo.  no  nos 
visitaba  ya  como  abrigábamos  la  esperanza  y  como  estábamos  prepara- 
dos para  recibirle". 

Dícese  que  no  accedió  el  P.  Valenzuela  a  hacer  el  viaje  por  la  Ar- 
gentina v  por  esta  nuestra  Córdoba,  según  la  invitación  e  instancias  del 
P.  Torres,  porque  la  Sagrada  Congregación  ordenó  a  aquel  que  se  tras- 
ladara inmediatamente  a  Roma:  debido  a  eso  el  P.  Torres  se  vió  privado 
de  rendirle  pleitesía  aquí  y  hacerle  los  homenajes  que  deseaba  hacerle 
con  todos  sus  hermanos;  y  aguardaba  con  ansias  la  ocasión  de  hacerlo, 
hasta  que  ella  se  le  presentó,  como  lo  veremos. 

"El  martes  31  de  Agosto  (1880)  se  recibió  la  comunicación  por  la 
que  se  supo  que  X.  Rmo.  P.  M.  General  Fr.  Pedro  Armengol  Valenzuela 
se  había  recibido  como  tal  el  31  de  Julio  en  Roma  y  había  nombrado 
Secretario  al  P.  Clodomiro  Enríquez.  En  este  convento  se  celebró  la  no- 
ticia con  un  Te  Deum  que  se  cantó  con  un  repique  todo  después  de 
las  nueve  de  la  noche.  Se  leyó  primero  la  carta  del  Secretario  ante  la 
comunidad  v  se  concluvó  con  el  repique".  Véase  esa  circunstancia  de 
echar  las  campanas  a  vuelo  a  las  nueve  de  la  noche,  en  tiempo  de  in- 
vierno, por  una  noticia  al  parecer,  sin  importancia  y  de  poca  trascen- 
dencia para  la  ciudad  v  sus  moradores;  sin  embargo,  al  P.  Torres  lo  con- 
movió en  lo  más  íntimo  de  su  alma! 

Pero  no  fué  esto  lo  único  y  así,  añádese  en  los  manuscritos  ya  ci- 
tados: "Al  día  siguiente  hubo  asueto  por  todo  el  día  y  se  realizó  un  pa- 
seo afuera  de  la  ciudad  donde  fueron  algunos  religiosos  a  pasar  parte 
del  día;  tuvo  lugar  allá  un  regular  banquete  v  estuvo  todo  muy  cum- 
plido y  a  satisfacción  de  todos  los  asistentes.  Nuestro  Señor  y  la  Virgen 
dirijan  a  nuestro  General  en  el  desempeño  de  su  alto  oficio  y  al  fin  le 
coronen  de  la  gloria  que  se  haya  merecido" 3Ü. 

En  lo  mucho  que  he  hurgado,  estudiado  y  recorrido  nuestros  libros 
y  papeles  de  Archivo,  que  aún  conservamos,  tanto  oficiales  como  de  sim- 
ple administración,  nada  semejante  encontré  que  indiquen  o  den  a  sos- 
pechar de  un  tan  intenso  regocijo  en  los  religiosos,  como  el  que  demues- 

29  Ibid.,  pág.  57. 
3»    Ibid.,  pág.  58. 
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tran  estas  líneas:  ¡echar  las  campanas  a  vuelo  a  medianoche  y  añadir, 
al  día  siguiente,  un  paseo  campestre...   ¡en  Comunidad! 

Que  no  son  tonteras  del  Corista  Toledo,  nos  lo  continúan  los  Libros 
de  Castos  que,  además,  nos  cercioran  de  que  el  foco  irradiante  de  ese 
regocijo  era  el  P.  Torres,  pues  el  día  1"  de  Setiembre  de  ese  año,  anotó: 

"Al  P.  Provincial  y  algunos  religiosos  para  un  paseo   10  ps.";  y  a 

continuación:  "Para  cerveza  para  la  Comunidad  1.4"  31 . 

¡Cuál  sería  la  confianza  del  P.  Torres  en  el  P.  Valenzuela,  que  con 
tales  demostraciones  celebró,  por  anticipado,  los  triunfos  de  su  gobierno! 
¡Indudablemente  que  el  P.  se  granjeó  con  esta  conducta,  los  merecimien- 
tos de  un  "vidente".  .  .  y  de  un  vidente  afortunado! 

Que  el  Padre  fué  vidente  afortunado,  es  decir,  no  se  equivocó  en 
lo  que  previo  acerca  del  P.  Valenzuela,  nos  lo  certificará  lo  siguiente. 

Es  a  principios  de  Octubre  de  1885;  el  P.  Torres  por  voluntad  del 
P.  Valenzuela  está  de  Provincial  en  la  Argentina,  y  recibe  carta  de  Roma 
en  la  que  se  le  comunica  que  la  Santa  Sede  ha  prorrogado  el  mandato 
generalicio  del  mercedario  chileno,  asignándole  doce  años  para  su  se- 
gundo período.  El  P.  Torres  siente  inmenso  halago  por  esta  noticia  e  in- 
mediatamente redacta  una  Circular  a  los  Conventos  y  religiosos,  comu- 
nicando la  fausta  noticia  y  diciendo  entre  otras  consideraciones: 

"Justo  es,  por  tanto,  amados  hermanos,  que  nos  regocijemos  en  el 
Señor  y  alabemos  su  Providencia  que  se  nos  manifiesta  propicia  y  llena 
de  misericordia.  Queremos  por  esto  que  en  los  diferentes  Conventos  de 
nuestra  Provincia,  se  solemnice  este  acontecimiento,  y  así  ordenamos  a 
los  RR.PP.  Comendadores,  que  al  recibir  y  dar  lectura  a  esta  nuestra 
carta  Circular  y  a  los  documentos  mencionados,  que  originalmente  ad- 
juntamos se  anuncie  al  pueblo  tan  plausible  nueva  con  repiques  de  cam- 
panas, y  se  cante  una  misa  solemne  con  acción  de  gracias  a  nuestra 
Ssma.  Madre,  y  al  terminar,  el  Te  Dcum  con  las  preces  de  nuestro 
Ritual. 

"Dada  en  nuestro  Convento  Máximo  de  S.  Lorenzo  Mártir  en  Cór- 
doba a  5  de  Octubre  de  1885. 

Fr.  Moisés  Domínguez  Fr.  José  L.  Torres 

Sect.  P.  Provincial" 
(Arch.  Cur.  Prov.  L.  1  -  p.  211). 

Ibia.j  L.  78,  pág.  145. 
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No  encontró  mención  de  que  el  P.  Torres  celebrara  "fiestas  campes- 
tres", como  en  el  año  1880:  pero  sí,  acusa  el  Libro  de  Gastos:  "Al  P. 
Provincia]  para  enviar  al  Rmo.  P.  Valenzuela          400  ps."  (L.  71-l.c). 

¡Cómo  obra  la  virtud,  haciendo  que  los  varones  de  Dios  mutuamente 
se  comprendan,  se  admiren  y  se  ayuden! 

Al  tener  conocimiento  —el  10  de  Julio  de  1922—,  el  P.  Torres  de  la 
muerte  del  Rmo.  P.  Valenzuela,  dirigió  este  pésame  al  P.  Fr.  Guillermo 
Márquez:  "Muy  agradecido  me  siento  por  sus  finezas  para  con  nuestras 
Hermanas  a  quienes  se  ha  dignado  comunicar  telegráficamente  el  falle- 
cimiento de  nuestro  Padre  común,  el  Iltmo.  y  Rmo.  Mons.  Valenzuela. 
Esta  desaparición  nos  ha  causado  profunda  y  dolorosa  pena.  V.  P.  conoce 
muy  bien  el  valor  de  esta  prenda  querida  de  la  Orden,  y  esa  su  ilustre 
Provincia  que  le  formó  en  virtud  y  ciencia,  tiene  por  esto  un  mérito 
indiscutible  entre  las  Provincias  de  la  Orden.  Hoy  recoge  sus  restos  mor- 
tales para  conservarlos  en  su  seno,  como  reliquia  de  inestimable  valor. 
-  Julio  12  de  1922"  (Arch.  HH.  MM.). 

Al  comunicarle  el  P.  Torres,  al  P.  Valenzuela  la  fundación  del  Ins- 
tituto de  Mercedarias,  no  trepidó  en  asegurarle:  "No  dudo  que  V.  Rma. 
aprobará  mi  conducta  en  esta  obra  que  desde  luego  se  la  presento  como 
un  ramillete  de  preciosas  flores  que  entrará  a  formar  la  corona  que  el 
Señor  le  prepara  por  el  celo  y  fatigas  de  su  gobierno" 32. 

7?  —  Fin  del  Provincialato. 

Llegó  el  año  1881  y  el  P.  Torres  seguía  de  Provincial;  y,  parece, 
seguía  gobernando  sin  cansancio,  antes  por  el  contrario,  estudiando  nue- 
vas iniciativas  en  favor  de  la  Provincia  y  de  los  religiosos;  añadía  a  sus 
tareas  de  Superior,  el  dictado  de  la  cátedra  de  Teología  que,  en  ese 
año,  daba  a  los  alumnos  Fr.  Venancio  Taborda  y  Fr.  Pedro  N.  Oro  33 ; 
gestionó  o  a  lo  menos  secundó  la  idea  de  enviar  estudiantes  a  Roma, 
sobre  lo  cual  se  lee  en  los  manuscritos  del  Corista  Toledo:  "El  29  de 
Enero  (1881)  se  recibió  una  comunicación  de  N.  Rmo.  P.  General  don- 
de autorizaba  al  R.  P.  Provincial  para  que  nos  diese  a  su  nombre  (a 
los  Coristas  Toledo  y  Romero)  la  licencia  por  escrito  para  ir  a  Roma"; 
y  tres  meses  después,  ya  tuvo  noticias  de  que  sería  relevado  del  cargo, 

32  Arch.  C.  Provl.,  L.  21,  páffs.  40-47. 

33  Arel).  Conv.  Córrt.  Libro  1<?  <U>  Clasificaciones. 
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pues,  se  lee  en  la  misma  fuente:  "El  3  de  Marzo  recibió  comunicación 
de  Roma  el  R.  P.  Provincial  con  fecha  28  de  Enero.  Se  le  avisa  el  nom- 
bramiento de  Provincial  en  la  persona  del  R.  P.  Fr.  Pacífico  Robalino"  34. 

Antes  de  terminar  su  provincialato,  el  P.  Torres  tuvo  ocasión  de 
demostrar  una  de  las  tantas  facetas  de  la  nobleza  y  generosidad  de  su 
alma:  era  un  religioso  cabal  y  parece  que  no  anidaban  en  su  pecho  las 
pequeneces,  ni  mezquindades,  tan  propias  del  corazón  humano.  Se  ha 
dicho  ya  y  con  encarecimiento  que  el  formador  y  autorizado  mentor  del 
P.  Torres,  fué  el  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra  que  lo  dirigió  desde  frailito; 
también  en  el  Noviciado  v  Constado;  y,  al  ser  ordenado  sacerdote  el 
P.  Torres,  siguió  junto  a  su  antiguo  Maestro  hasta  fines  de  1876,  vale 
decir,  por  más  de  veinte  años. 

Se  vió  ya  cómo  el  27  de  Junio  de  1877  el  P.  Ferreyra  fué  relevado 
de  las  tareas  de  Comendador,  siguiendo  en  la  misma  Casa  como  Con- 
sejero del  Provincial;  antes  de  terminarse  este  mandato  del  P.  Torres, 
parece,  que  él  pensó  demostrar  de  algún  modo  su  gratitud  a  tan  desin- 
teresado mentor  y  consiguió  que  el  Maestro  General  recompensara  la 
dura  y  meritoria  labor  del  P.  Ferreyra  con  una  de  las  distinciones  que 
la  Orden  acuerda  a  sus  hijos  beneméritos  v  laboriosos:  así  nos  lo  ase- 
gura el  P.  Toledo  en  su  manuscrito  de  la  época,  escribiendo:  "El  31  de 
Enero  (1881)  día  de  N.  gran  Patriarca  S.  Pedro  Nolasco  por  la  tarde  se 
recibió  de  Presentado  (de  Pulpito)  el  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra.  Era  muy 
justo  que  se  le  premiase  al  P.  Ferreyra  con  tal  honor,  pues  hacía  dos 
años  que  concluyó  su  carrera  y  14  que  predicaba.  Hubo  grandes  de- 
mostraciones de  júbilo"  (Fragmentos...,  pág.  61 ). 

Seguía  el  P.  Torres  en  el  cargo  de  Provincial;  estaría  a  la  expec- 
tativa de  la  llegada  del  que  le  había  de  suceder,  cuando  parece .  .  . ,  lle- 
gó de  improviso,  pues  el  día  2  de  Julio  se  presentó  en  el  Convento; 
sospecho  que  fué  de  improviso  v  que  venía  enfermo,  porque  se  le  hace 
la  recepción  solemne  recién  el  día  4  de  Julio,  y  con  toda  solemnidad, 
como  lo  confirma  el  Libro  de  Gastos  en  donde  se  lee:  "Para  los  músi- 
cos por  tocar  y  cantar  en  la  recepción  del  Provincial  Robalino ....  4 . 4"; 

"Por  macitas  y  vino  en  ei  día  del  recibimiento  del  Provl   7-2T 

(L.  78  -  pág.'  181). 

Se  ve  que  el  P.  Torres  que  a  pesar  de  haber  sido  sorprendido  pol- 
la llegada  súbita  del  sucesor  que  esperaba,  trató  de  hacerle  gratos  los; 

34    Ibid.,  L.  53,  pág.  (iO. 
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primeros  momentos,  máxime,  por  ser  un  religioso  extraño,  pues  venía 
de  la  República  del  Ecuador. 

Así  terminó  el  primer  provincialato  del  Padre,  desempeñándolo  du- 
rante cuatro  años,  siete  meses  y  nueve  días, 

Sin  pretender  hacer  un  balance,  ni  siquiera  un  juicio  crítico  de 
este  primer  gobierno  del  P.  Torres,  creo  que  fué,  para  él  una  consa- 
gración y  confirmación  de  sus  dotes,  capacidad  y  actividad;  para  la 
provincia,  una  bendición  de  Dios,  pues  recibió  el  gran  beneficio  de  que 
se  consolidara  y  afianzara  en  el  régimen  de  perfecta  vida  común  que 
implantó  el  P.  Morales  en  el  año  1872  y  hasta  aumentó  su  haber  ma- 
terial con  la  reconquista  del  convento  de  Santiago  del  Estero. 

Gobernó  el  Padre  a  sus  religiosos,  a  pesar  de  sus  pocos  años,  con 
los  bríos  de  un  joven  y  con  la  prudencia  de  un  anciano;  no  tuvo  con- 
flictos durante  su  gobierno  y  si  los  hubo  los  resolvió  pacíficamente;  im- 
primió a  su  Provincia  un  ritmo  de  actividad  y  de  halagüeña  prosperidad, 
como  lo  hacía  ver  el  estudiantado  en  donde  se  formaban  los  futuros  re- 
ligiosos, y  preparó  paciente  y  tesoneramente  todo  lo  necesario,  para  que 
pronto  pudiera  funcionar  una  segunda  Casa  de  Formación,  en  Mendoza; 
trató  de  mejorar  v  perfeccionar  culturalmente  el  personal  que  había  de 
servir  para  la  formación  de  los  jóvenes,  enviando  a  Roma  —¡por  pri- 
mera vez  en  la  historia  tres  veces  secular  de  la  Provincial—,  a  los  Pa- 
dres Toledo  y  Romero;  durante  su  Provincialato  tino  la  felicidad  y 
alegría  de  ver  ocho  nuevos  sacerdotes  que  fueron  otros  tantos  firmes 
refuerzos  a  la  obra  de  resurgimiento  en  que  se  estaba;  contribuyó  tam- 
bién a  que  el  nombre  de  la  provincia  fuera  mirado  con  respeto  y  ad- 
miración, en  otras  Provincias  Hermanas,  pues  no  mucho  tiempo  después 
salió  de  su  seno  uno  de  sus  hijos,  el  P.  Arguello  para  colaborar  y  dirigir 
a  los  hermanos  del  Perú;  y  algunos  años  más  tarde,  lo  harán  otros,  los 
PP.  Ríos  y  Romero  en  Ecuador  y  Rolivia  . 

Tal  fué  el  resultado  magnífico  de  este  primer  provincialato  del  P. 
Torres:  si  alguien  dudó  del  éxito,  debido  a  sus  pocos  años,  a  la  senci- 
llez de  su  trato,  a  su  preferencia  por  la  vida  de  comunidad  y  a  la  falta 
de  experiencia  en  los  asuntos  de  gobierno,  es  probable  que  tuvo  que 
mudar  de  parecer  ante  la  evidencia  de  la  obra  realizada  y  de  los  éxitos 
obtenidos,  como  se  vió  anteriormente  con  el  juicio  distinto  del  P.  Toledo 
cuando  corista  y  cuando  sacerdote,  con  respecto  a  la  Visita  Canónica  del 
convento  de  Córdoba  en  el  año  1879. 
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S1?  —  Primer  descanso  del  P.  Torres. 

Desde  el  4  de  Julio  de  1881,  libre  ya  de  la  grave  responsabilidad 
del  Provincialato  ¿se  entregaría  nuestro  P.  Torres  a  "un  bien  merecido 
descanso"  por  primera  vez  en  sus  ocho  años  de  sacerdote? 

Quien  se  mostró  tan  activo,  animoso  y  emprendedor,  hasta  en  su 
ancianidad,  es  probable  que  también  en  esta  ocasión  se  portara  como  tal; 
y  así  debió  suceder,  pues  alternaba  sus  ministerios  sacerdotales,  "confe- 
sor de  monjas",  como  él  mismo  lo  aseguró  al  P.  Valenzuela,  con  la  cá- 
tedra de  Teología  en  el  Estudiantado  y,  parece,  fué  el  mentor  del  P. 
Robalino  de  quien  era  Primer  Consejero,  como  nos  lo  certifica  el  Libro 
de  Gastos  de  Córdoba,  de  un  penoso  viaje  que  hicieron  ambos,  a  prin- 
cipios de  Octubre  de  dicho  año,  leyéndose  allí:  "Octubre  6,  —  Para  el 
viaje  del  Rdo.  Comisario  (Robalino)  y  Rdo.  Torres  —  Rioja,  Catamarca 
y  Santiago   198  pesos",  añadiendo  enseguida-.  "Para  ponchos  y  som- 
breros para  ambos   22  ps."  35. 

Alrededor  de  un  mes  debió  durar  la  gira  tan  desprovista  de  atracti- 
vos y  poco  confortable  de  cerca  de  trescientas  leguas,  a  caballo,  atrave- 
sando los  llanos  inhóspitos  de  La  Rioja;  los  no  menos  graves  y  difíciles 
de  Catamarca;  los  montes  v  serranías  de  Tucumán  y  Santiago  del  Estero; 
la  doble  travesía  del  páramo  interminable  y  traicionero  de  las  Salinas 
Grandes:  todo  eso  en  el  espacio  de  treinta  días,  pues  el  mismo  Libro  nos 
cerciora  de  que  los  heroicos  jinetes  estaban  ya  en  Córdoba  el  16  de  No- 
viembre, en  cuya  fecha  anota  esta  partida:  "Para  ir  a  Jesús  María  Rdo. 

Torres   2.6  ps."  36.  Y  aún  parece  exagerada  esta  suposición  de  un 

mes  para  dicho  viaje,  pues  en  un  Libro  de  Gastos  de  Santiago  del  Estero, 
se  anota  el  29  de  Octubre:  "Trece  pesos  por  la  conducción  del  R.  P.  Co- 
misario y  su  socio  a  Sn.  Pedro   13"  (l.c. ). 

Como  resultante  principal  del  penoso  viaje  que,  al  parecer,  no  hizo 
mella  en  la  humanidad  del  P.  Torres  que  luego  del  regreso  se  lo  ve 
hacer  otro,  como  para  demostrar  que  ni  se  había  fatigado:  probablemente 
tenía  relación  éste,  hecho  a  Jesús  María,  con  el  que  pronto  haría  de 
nuevo  a  La  Rioja  como  Superior  de  aquella  "ínsula"  y  de  lo  que  se  trató 
al  ver  la  obediencia  del  Padre  y  su  prontitud  de  ánimo  para  ejecutarla. 

35    Arel!.  Conv.  Córd.,  L.  78,  pág.  201. 
3*    Jl.i.l.,  i.ág.  209. 
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Ignoro  los  trabajos  v  empresas  realizadas  en  su  encomienda  del  con- 
vento de  La  Rioja;  el  P.  Delgado  hace  mención  de  una  empresa  que,  al 
parecer,  insignificante,  nos  pone  de  manifiesto  una  virtud  que  adornó 
al  Padre  en  el  curso  de  su  vida  y  es  el  celo  por  la  Casa  del  Señor;  por 
su  aseo  y  esplendor  y  por  la  magnificencia  del  culto  que  allí  se  le 
rinde.  En  efecto. 

"La  permanencia  del  P.  Torres  en  La  Rioja  —escribe  el  P.  Delgado—, 
fué  muy  breve:  De  las  cosas  hechas  allí,  sólo  hay  memoria  de  un  tra- 
bajo que  hizo  para  techar  una  capilla  que  estaba  en  construcción" 37. 

En  consecuencia:  el  primer  trabajo  y  principal  empresa  del  Padre, 
fué  mejorar  la  humilde  Casa  del  Señor,  a  quien  diría,  a  lo  menos,  con 
la  actitud:  "Zelus  domus  tuae,  comedit  me"38.  Y  en  verdad  que  estaba 
muy  de  acuerdo  esa  conducta  del  Padre  con  lo  que  él  mismo  enseñó 
en  muchas  ocasiones  v  también  con  lo  que  había  establecido  en  el  con- 
vento de  Córdoba,  tres  años  antes,  al  mandar  en  la  Visita  de  1879:  "Co- 
mo uno  de  nuestros  principales  deberes  es  proveer  nuestras  iglesias  de 
las  cosas  necesarias  para  que  nada  falte,  y  a  fin  de  celebrar  los  miste- 
rios de  nuestra  religión  con  la  mavor  solemnidad  posible   ordena- 
mos  "  etc.  etc.  39. 

Se  dijo  ya  que,  alrededor  del  20  de  Noviembre  de  1881,  el  Padre 
viajó  a  La  Rioja:  con  fecha  12  de  Julio  del  año  siguiente,  el  Vist.  P. 
Robalino  designa  Comendador  de  aquella  Casa  al  P.  Fr.  Manuel  Rodrí- 
guez 40;  pero  el  Libro  de  Gastos  de  Córdoba  con  fecha  4  de  Julio  del 
mismo  año,  trae  tres  partidas  de  gastos  a  favor  de  dicho  Padre,  califi- 
cándoselo de  "Comendador  de  La  Rioja",  lo  cual  indicaría  que  en  ese 
día  o  el  siguiente,  recién  partió  dicho  Padre  a  hacerse  cargo  de  su  en- 
comienda. 

Por  lo  que  hace  al  regreso  del  P.  Torres,  sospecho  que  lo  hizo  luego 
de  entregar  "el  mando"  al  nuevo  Comendador;  así  lo  deja  suponer  una 
partida  o  gasto  que  dice  así:  "Julio  (1882)  23  -  Al  zapatero  por  un  cal- 
zado al  P.  Torres  3  ps.";  y  el  21  de  Agosto  se  lee  en  el  mismo  Li- 
bro: "Para  pagar  la  conducción  del  equipaje  del  Rdo.  Torres  y  PP.  Rio- 
janos               5.40":  parece  que  vino  bien  acompañado  y  que  va  se  en- 

37  P.  Delgádo.  Biografía,  pág.  40. 

38  Psalm,  08,  v.  12. 

3'J    Axch.  C.  Provl.,  L.  2,  pág.  5. 
40    Ebid.,  pág.  156. 

*J    Ardí.  Conv.  Oórd.,  L.  78,  pág.  237. 
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contraba  en  Córdoba,  pues  al  día  siguiente,  anotó  el  Libro:  "Por  añascóte 
para  capa  del  Rdo.  Torres   14  ps  ". 

De  nuevo  en  Córdoba  el  P.  Torres,  debieron  revivir  en  él  el  entu- 
siasmo por  las  actividades  culturales,  pues  con  fecha  27  de  Octubre  del 
mismo  año  1882,  el  Vist.  P.  Robalino  había  convocado  a  Oposiciones  a 
las  Cátedras  de  Filosofía  y  Teología:  el  primero  en  presentarse  es  el 
P.  Torres  que  lo  hace  con  fecha  26  de  Noviembre,  siguiéndole  luego  el 
P.  Arguello  y  el  Corista  Taborda  para  la  Cátedra  de  Filosofía.  El  día 
29  siguiente  hizo  el  P.  Torres  la  defensa  de  la  tesis  "Cunctis  infidelibus 
datur  vel  affertur  gratiam  saltem  remote  sufficiens",  ante  el  Tribunal 
presidido  por  el  P.  Visitador  e  integrado  por  los  PP.  Francisco  Oro  y 
Avelino  Ferreyra  quienes,  realizado  el  acto  con  todos  los  pormenores 
de  ley,  manifestaron  "su  juicio  diciendo  que  les  había  sido  bastante  sa- 
tisfactoria la  defensa,  argumentación  y  examen  privado  que  había  desem- 
peñado el  Rdo.  P.  Opositor"  Fr.  José  León  Torres.  En  el  mismo  día  el 
P.  Visitador,  refrendada  por  el  Secretario  Fr.  Francisco  Oro,  le  acordó 
Patente  de  Lector  de  Sagrada  Teología44:  no  queda  lugar  a  dudas  de 
que  el  Padre  tenía  un  gran  cariño  a  esta  Cátedra,  pues  a  pesar  de  que 
en  el  año  siguiente  lo  veremos  cargando  con  la  cruz  del  Provincialato, 
dictó  esa  cátedra  que  ahora  le  fué  acordada  en  propiedad  el  26  de  Enero 
de  1883,  como  lo  testifica  el  Libro  de  Calificaciones,  siendo  alumnos: 
Fr.  Félix  Ríos,  Fr.  Moisés  Domínguez  y  Fr.  Avelino  Brandan 45. 

¡Así  santificaba  los  tiempos  libres  el  P.  Torres  y  a*í  convertía  los 
descansos  en  tiempos  provechosos  para  sí,  para  sus  hermanos  y  para  su 
Orden! 

A  fines  de  Diciembre  (1882),  viajó  a  Mendoza  y  lo  hizo  en  com- 
pañía de  su  ex-maestro  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra:  se  anotan  tres  partidas 
en  el  Libro  de  Gastos,  diciendo:  "Dos  pasajes  de  San  Luis  a  Mendoza 
PP.  Torres  y  Ferr.;  "Por  viático  de  los  PP.  Torres  y  Ferreyra",  todo  ello 
en  los  días  23  y  24  de  Diciembre;  el  15  de  Enero  de  1883,  se  anotó: 

"Por  pasaje  a  Fr.  Pedro  N.  Oro  a  San  Luis  y  P.  Cmro.  V.  M          ps.  55": 

sospecho  que  esta  partida  es  para  viaje  del  Vist.  P.  Robalino  con  su 
Secretario  que  piensan  ver  o  estudiar  algo  en  "V.  M."  (Villa  Mercedes 
en  donde  pensaba  fundar  el  P.  Morales),  y  seguir  de  allí  a  Mendoza 

42    HH.  MM.,  piezas  239,  242,  243. 

44  Areh.  C.  Provlfi,  L.  1,  págs.  102-1(55-171-174. 

45  A.rch.  Conv.  Córd.  Libro  fie  Clasificaciones. 
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a  donde  ha  viajado  toda  la  Curia  Provincial,  anotándose  en  la  última 
partida:  "Pasaje  de  San  Luis  a  Mendoza  pps.  22  oro  o  30  S  4  30.4"  46, 

¿Que  estará  por  suceder  al  reunirse  en  Mendoza  tanta  gente  grande? 

Se  trataba  sencillamente,  de  que  está  por  terminarse  el  descanso 
del  P.  Torres,  que  ha  durado  poco  más  de  un  año  y  al  que  supo  emplear 
santa  y  provechosamente! 

9()  —  Segundo  Provincialato. 

Si  el  primer  Provincialato  dió  ocasión  al  P.  Torres  para  dar  mues- 
tras patentes  de  las  dotes  de  gobierno  que  adornaban  su  personalidad, 
más  claramente  aún  v  sin  pretenderlo,  las  hizo  ver  al  entregar  el  cargo 
a  su  sucesor;  también  al  constituirse  humildemente  en  simple  súbdito 
y  desinteresado  mentor  del  mismo  y,  sobre  todo,  al  prestarle  el  generoso 
concurso  y  ayuda  de  su  prestigio  v  experiencia:  creo  que,  en  esto  último 
dió  el  P.  Torres  una  magnífica  lección  a  los  mercedarios  de  entonces  y 
también  a  los  que  habían  de  suceder  en  el  futuro,  pues  con  la  misma 
sencillez  v  rendimiento  de  juicio  con  que  aceptó  la  cruz  en  1876,  se  man- 
tuvo en  el  mismo  nivel  moral  de  altura  v  religioso  comportamiento  al 
verse  entre  sus  hermanos,  como  uno  de  ellos;  y  luego,  al  hallarse  otra 
vez  con  el  honor  de  la  autoridad,  pasó  y  con  toda  sencillez  a  ocupar 
el  puesto  de  Hermano  Mayor  entre  sus  hermanos!!! 

Ni  extrañeza  siquiera  nos  ha  de  causar  que  el  Padre  obrara  así  en 
esta  circunstancia,  sabiendo  ya  que  esa  fué  su  conducta  cuando  por  pri- 
mera vez  se  "encontró  con  esa  nueva"  v  ante  la  cual  aseguró  a  su  Su- 
perior Mavor  ".  .  .le  he  jurado  pronta  v  ciega  obediencia  y  esto  me  basta 
para  tran< utilizarme"! ! ! 

Pero .  .  .  veamos  los  acontecimientos. 

Estamos  en  el  mes  de  Enero  de  18S3;  el  convento  de  Mendoza  se 
encuentra  con  sus  claustros  alegrados  por  una  febril  animación;  han  lle- 
gado hasta  allá  las  autoridades  principales  de  la  Provincia  Mercedaria; 
la  Curia  Mercedaria  se  ha  trasladado  —a  lo  menos  de  hecho—,  a  la  Ciudad 
Andina  que  aún  muestra  dolorida  los  gravísimos  sufrimientos  del  temblor 
de  1S61:  ¿cuáles  serán  la  causa  y  motivos  del  inusitado  movimiento  de 
que  son  escenario  sus  claustros,  aún  en  ruinas,  esos  días?  Parece  que 
está  por  repetirse  aquel  pasaje  del  Profeta  Elias,  al  ser  transportado  al 

«    Ibid.,  L.  78,  pág.  268. 
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cielo;  se  comunicaban  la  noticia  los  discípulos  y  también  iba  el  profeta 
Elíseo  que  fué  quien  recogió  la  capa  de  aquél  y  recibió  su  espíritu,  re- 
sultando en  nuestro  caso  el  P.  Torres  como  el  afortunado  que  heredó  la 
capa  del  P.  Robalino! 

Es  el  día  31  de  Enero  de  ese  año.  Se  ha  celebrado  con  toda  la 
pompa  posible  la  fiesta  del  Santo  Patriarca  Pedro  Nolasco;  en  la  fun- 
ción de  la  tarde  "después  de  haber  bendecido  (el  Vist.  P.  Robalino)  el 
nuevo  Noviciado  y  concluida  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento,  que 
de  costumbre  se  hace  en  nuestro  Convento  de  Santa  Catalina  Virgen  v 
Mártir  de  Mendoza,  con  motivo  de  la  función  de  nuestro  S.  P.  Pedro 
Nolasco.  canónicamente  di  el  hábito  a  los  dos  primeros  novicios  de  di- 
cha casa,  poniendo  de  esta  suerte.,  bajo  la  tutela  de  N.  S.  Patriarca,  a 
este  pequeño  v  nuevo  plantel.  El  R.  P.  Lector  Fr.  José  L.  Torres  pro- 
nunció el  discurso  de  la  instalación,  terminado  el  cual,  se  cantó  un  so- 
lemne Te  Deum  en  acción  de  gracias,  con  las  preces  y  oraciones  de  rito; 
y  concluí  el  acto  bendiciendo  con  la  Divina  Majestad,  a  la  Venerable 
Comunidad  v  al  numeroso  concurso  de  fieles  que  se  encontraron  presen- 
tes en  el  santo  templo.  Dejo  este  ligero  apunte  pa.  la  crónica  de  (la) 
orden  en  la  Argentina  y  la  firmo  en  testimonio  de  verdad. 

Fr.  Pacífico  Robalino 
Comisario  general"  17 

Terminadas  las  fiestas  del  día  31,  el  Vist.  P.  Robalino  entregó  (en 
vez  de  la  capa,  como  Elias),  el  gobienio  de  la  Provincia  al  P.  Torres, 
como  Vicario  Provincial,  el  día  1?  de  Febrero  de  1883,  "hasta  que  la 
Autoridad  generalicia  disponga  lo  que  estime  conveniente..."48. 

Al  cronicarse  en  el  Libro  de  Provincia  este  acto  de  toma  de  pose- 
sión; y  después  de  hacer  notar  que  "todos  los  religiosos  rendimos  obe- 
diencia al  referido  P.  José  L.  Torres...",  el  Pro-Secretario  Fr.  Pedro  N. 
Oro  (aún  era  Corista),  narra  a  continuación  un  suceso  que  alguien  po- 
dría calificar  como  un  alarde . .  . ,  como  una  altanería,  o  si  se  quiere,  co- 
mo un  desquite  del  P.  Torres  que  aprovechaba  la  ocasión  para  "cua- 
drarse" al  P.  Robalino,  ya  en  trance  de  partir  a  Chile;  pero  creo  que, 
lejos  de  ser  esos  los  motivos  y  móviles  de  la  actitud  del  Padre,  sólo  fué 
impulsado  por  su  acendrado  amor  a  la  Verdad  y,  en  este  caso,  a  la  vir- 

47  Axéh,  C.  Provl.,  L.  1,  pág.  17o. 

48  Ibid.,  p¿ig.  180. 
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tud  de  la  Justicia,  como  lo  aseguró  el  P.  Valenzuela  pocos  años  después, 
diciendo:  "El  Rdo.  Torres  es  un  religioso  serio  y  de  conciencia,  e  incapaz 
de  cometer  una  injusticia  con  nadie";  y  así  dice  la  crónica  del  Hno.  Oro: 

"...éste  (el  P.  Torres),  habiendo  obtenido  la  venia  del  R.  P.  Co- 
misario General,  se  dirigió  a  él  diciendo  que  por  sí  y  por  encargo  de  los 
religiosos,  quería  hacer  una  aclaración  sobre  los  Estatutos  que  el  R.  P. 
Comisario  General  había  dejado  en  la  visita  que  hizo  a  este  Convento, 
en  Enero  de  mil  ochocientos  ochenta  y  dos;  que  en  el  referido  Estatuto 
se  declaraba  en  vida  común  a  los  religiosos  de  este  concento,  lo  que  pa- 
recía significar  que  recién  se  instalaba  la  vida  común  en  este  convento 
siendo  así  que  se  había  establecido  cuando  se  recibió  de  Comendador 
de  esta  Casa  el  Padre  Fr.  Rufino  Escobar;  dijo  también  que  quizas  S.  P. 
R,  al  no  encontrar  constancia  de  la  instalación  de  la  vida  común  en  los 
libros  de  Provincia,  pudo  muy  bien  creer  que  antes  no  había  sido  esta- 
blecida; pero  que  él,  es  decir  el  Rdo.  Torres,  cuando,  siendo  Prelado  Pro- 
vincial, declaró  este  convento  y  sus  religiosos  en  vida  común,  no  dejó 
de  ello  constancia  en  los  Libros,  teniendo  en  vista  que  el  Prelado  local 
y  los  dos  religiosos  que  acababan  de  ordenarse,  habían  profesado  vida 
común,  y  que,  por  consiguiente,  no  pudiendo  ellos  dejar  de  observar  el 
régimen  de  vida  que  habían  profesado,  le  había  parecido  innecesario 
declararlos  con  esta  obligación" 49, 

¡Magnífica  conducta  del  "religioso  serio  y  de  conciencia"!  ¡Magni- 
fica actitud  del  súbdito  amante  de  la  verdad;  v  hermosa  lección  del  Su- 
perior que  "es  incapaz  de  cometer  una  injusticia  con  nadie"! 

lO*?  —  Gestiones  e.v  Montevideo. 

El  día  1'?  de  Febrero  de  1883,  debió  partir  de  Mendoza  a  Chile  el 
P.  Fr.  Pacífico  Robalino,  pues  con  la  misma  fecha  su  sucesor  el  P.  Torres 
produce  el  primer  documento  oficial  de  su  segundo  gobierno  consistente 
en  un  Horario  para  la  Comunidad  de  Mendoza,  motivado  por  la  reciente 
instalación  del  nuevo  Noviciado  50.  Adviértase  en  esa  medida  del  fla- 
mante Superior  cómo  el  hombre  tomaba  a  pecho  la  responsabilidad  tre- 
menda que  se  acababa  de  poner  sobre  sus  hombros:  en  vez  de  entre- 
garse a  pueriles  y  ruidosas  celebraciones  y  festejos,  le  preocupa  el  nuevo 

49  Ibid.,  pág.  178. 

50  Ibid.,  pág.  179. 
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Noviciado  que  se  ha  inaugurado  el  día  anterior  y  los  dos  tiernos  novi- 
cios que  en  igual  fecha  han  empezado  el  año  de  prueba  y,  sin  demora 
alguna,  ya  se  dedica  a  dar  normas  para  que  ellos  se  entreguen  sin  estor- 
bos a  la  importante  tarea  de  formarse  buenos  religiosos.  Esto  mismo,  a 
no  dudarlo,  le  hizo  permanecer  allá  algún  tiempo,  para  encarrilar  la 
marcha  regular  de  ese  Estudiantado;  a  principios  de  Marzo,  por  lo  me- 
nos, no  había  regresado  aún  a  Córdoba,  por  cuanto  en  el  día  del  mis- 
mo mes  y  año,  acusa  el  Libro  de  Gastos  de  Córdoba:  "Por  telegramas 

5  duplicados  al  Rdo.  V.  Provl   7.4" 51.  El  5  de  Abril  ya  consta 

su  presencia  en  Córdoba,  según  el  mismo  Libro  que  en  ese  día  anotó: 

"Para  ir  al  2<?  (Río)  el  Rdo.  P.  Vic.  Provincial   3.4" 52  y  el  1?  de 

Mayo  siguiente,  da  una  Patente  al  P.  Fr.  Manuel  Arguello  designándolo 
Catedrático  de  S.  Teología 53. 

Después  de  este  último  documento  se  produce  un  claro  o  vacío  en 
los  Libros  de  Provincia,  que  recién  se  termina  en  el  mes  de  Diciembre 
del  mismo  año  1883;  ¿cuál  sería  la  causa  de  este  silencio  v  la  carencia, 
al  parecer,  de  actividades  en  el  P.  Torres  que,  hasta  hacía  poco  se  le 
notaba  tan  ágil  y  emprendedor?  ¿Estaría  por  cumplirse  la  sentencia  de 
Cervantes  de  que.  .  .  "nunca  segundas  partes  fueron  buenas"? 

Felizmente  ella  no  tuvo  aplicación  en  el  P.  Torres  que  hizo  buenas 
otras  partes  más,  fuera  de  la  "segunda"  que  trataremos  de  estudiar  y 
cronicar:  algo  debía  tener  entre  manos,  al  entregar  la  cátedra  de  Teo- 
logía al  P,  Argüello;  y  ese  algo  debió  ser  la  esperanza  de  poder  realizar 
una  nueva  fundación,  ya  fuera  el  Estudiantado  en  Córdoba,  o  una  Casa 
en  Montevideo;  y  que  esa  esperanza  alentaba,  se  ve  por  lo  siguiente,  na- 
rrado por  el  P.  Toledo: 

"Por  el  año  1882  un  señor  Tapia,  procurador  de  profesión  en  Mon- 
tevideo, escribió  repetidas  veces  al  Rdo.  Torres,  provincial  entonces,  co- 
municándole que  tenía  en  su  poder  el  documento  de  un  terreno  perte- 
neciente en  otro  tiempo  al  convento  de  la  Merced  de  Rueños  Aires,  que 
el  Gobierno  Español  durante  el  primer  sitio  de  Montevideo  había  enaje- 
nado por  su  cuenta  entre  otros,  para  el  sostenimiento  de  sus  tropas .  .  . 

"El  P.  Torres  resolvió  tratar  personalmente  el  asunto,  para  lo  cual 
trasladóse  a  Montevideo  en  compañía  del  P.  Ramón  Carnero.  Después 

51  Arcli.  Conv.  C6rd.,  L.  78,  pág.  278. 

52  ibid.,  pág.  281. 

53  Arch.  C.  Provl.,  L.  1,  pág.  181. 

54  P.  Toledo,  Ests.  Hists.,  t.  1,  pág,  540. 
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de  algunas  ¡entrevistas  y  conferencias  con  el  señor  Tapia  aceptó  lo  pro- 
puesto por  éste  otorgándole  el  poder  necesario  para  ello,  reservándose 
el  P.  Torres  el  derecho  de  recibir  el  dinero.  De  entre  los  documentos  a 
cobrar  que  había  recibido  o  tenía  el  señor  Tapia  no  pocos  fueron  recha- 
zados: no  así  el  nuestro  que  fué  reconocido  v  aceptado  sin  dilación"  54. 

El  P.  Torres  se  trasladó  efectivamente  a  Montevideo  y  el  21  de  Ju- 
lio de  ese  año  dió  Poder  al  señor  Saturnino  Tapia,  ante  el  Escribano 
don  Luis  R.  Cardozo,  para  hacer  los  trámites  de  cobranza  del  terreno 
de  la  Orden  55 . 

De  los  párrafos  del  P.  Toledo,  transcritos  anteriormente,  se  seguiría 
que  el  Padre  no  fué  muy  celoso  en  velar  por  los  intereses  de  la  Orden, 
como  se  ha  ponderado  en  algunas  ocasiones;  pero,  creo,  está  a  salvo  di- 
cha reputación  de  nuestro  personaje,  por  cuanto  ese  año  no  fué  Provincial. 

Que  el  Padre,  por  el  contrario,  se  preocupó  seriamente  del  asunto, 
llegando  hasta  hacer  risueños  castillos  en  el  aire,  lo  confiesa  él  mismo 
al  Rmo.  P.  Valenzuela,  pues  en  carta  del  9  de  Noviembre  de  1886,  le 
vuelve  a  hablar  del  asunto,  escribiéndole:  "Nada  había  querido  comu- 
nicarle sobre  mis  esperanzas  de  conseguir  aquel  dinero  de  Montevideo, 
porque  su  Rma.  creyó  que  sólo  me  asistía  una  mera  ilusión  en  mi  viaje 
a  aquella  Capital.  No  aseguro  que  satisfaré  mis  esperanzas.  Pero  la  car- 
ta que  adjunto  del  Procurador  que  dejé,  recibida  hace  poco,  es  muy 
consoladora,  y  sobre  todo,  una  prueba  de  las  razones  que  nos  asisten  pa- 
ra creer  que  se  nos  pagará  nuestro  crédito.  Sólo  300.000  ps.  tiene  des- 
tinado el  Gobierno  Español  para  responder  a  los  créditos  que  le  fueron 
presentados.  Indudablemente  que  esa  cantidad  no  alcanzará  para  todos: 
pero  algo  que  se  nos  pague,  es  siempre  una  ganancia  de  una  cosa  per- 
dida. Si  este  negocio  sale  favorable,  y  no  hay  Provl.  a  tiempo,  irá  un 
representante  de  la  Provincia  para  arreglar  con  Tapia.  Había  destinado 
mentalmente  parte  de  este  dinero  para  trabajar  un  noviciadito  fuera  del 
pueblo,  o  por  lo  menos  que  se  empezase  a  construir ..." 56. 

En  consecuencia,  si  el  P.  Torres  no  pudo  fabricar  los  "castillos"  que 
lo  entusiasmaron,  al  menos  no  salió  fallido  ante  el  P.  Valenzuela,  pues 
escribe  el  P.  Toledo:  "Vencido  el  plazo  fijado  por  la  Legación  Española 
a  nombre  del  propio  gobierno,  el  pago  proporcional  del  mencionado  te- 
rreno de  Montevideo,  ascendió  a  cinco  mil  pesos  en  oro  más  o  menos, 

55  Ibid.,  t.  III,  pág.  44. 

56  Areh.  C.  Provl.,  L.  21,  págs.  13  y  ss. 
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cantidad  que  fué  recibida  por  un  padre  jesuíta  encargado  del  R.  Torres 
para  este  fin"  57 . 

119  _  Preocupaciones  y  proyectos. 

Durante  el  año  1883  no  sucedió  o  a  lo  menos  no  constaté  acto  de 
importancia  o  trascendencia  en  el  gobierno  del  P.  Torres;  y  ello,  proba- 
blemente se  debió  a  que  estaba  gobernando  de  un  modo  provisorio  en 
nombre  del  P.  Robalino,  mandato  que  podía  dársele  por  terminado  de 
un  momento  a  otro;  pero  a  fines  de  año,  ya  cambió  la  situación,  pues 
se  lee  en  el  Libro  de  Provincia:  "El  25  de  Diciembre  de  1883,  día  de 
la  Navidad  del  Señor,  reunida  en  la  Yglesia,  a  toque  de  campana  la 
Venerable  Comunidad,  Nuestro  R.  P.  Vicario  de  la  Comisaría  General 
Fr.  José  L.  Torres  hizo  leer  los  títulos  que  acreditan  su  nombramiento 
de  Provincial  recibidos  de  Nuestro  Reverendísimo  P.  Maestro  General 
F.  Pedro  Armengol  Valenzuela,  y  habiendo  sido  reconocido  por  la  Ve- 
nerable Comunidad,  prestándole  la  obediencia  debida,  tuvo  a  bien  nom- 
brarme su  Secretario.  Enseguida  se  cantó  un  solemne  Te  Deun,  durante 
la  procesión  prescrita  en  nuestro  Ritual,  y  terminó  el  acto  con  una  plá- 
tica o  exhortación  de  N.  Rdo.  P.  Provincial.  Doy  fe.  Fr.  Fr.  Félix  J-  Ríos. 
Pros."  5S. 

Ya  en  posesión  cierta  del  cargo  el  Padre  "trabajará  en  firme";  a  prin- 
cipios del  año  siguiente  el  P.  Valenzuela  resolvió  enviar  al  Perú  al  P. 
Fr.  Manuel  Argüello,  y  con  ese  motivo  el  P.  Torres  tuvo  que  hacerse  cargo 
de  la  Cátedra  de  Teología  que  delegara  el  año  anterior 59. 

A  principio  de  este  mismo  año  1884,  obtuvo  resolución  favorable 
de  un  asunto  que  lo  "mortificó"  durante  toda  su  vida.  Como  era  el  Padre 
un  religioso  de  una  conciencia  sumamente  delicada  y  había  visto  en  el 
Archivo  Conventual  papeles  de  muchas  capellanías  de  misas  y  sufragios, 
en  su  gran  mayoría  perpetuos  con  los  que  se  obligaron  los  religiosos  de 
los  siglos  XVII  y  XVIII,  impelidos  por  la  gran  pobreza  y  suma  necesi- 
dad de  los  tiempos;  y  no  constándole  el  cumplimiento  por  parte  del 
Convento,  ni  la  relajación  de  ese  deber  por  una  autoridad  competente, 
veía  en  su  conciencia  timorata  una  "montaña  de  obligaciones",  y  busca- 

57  p.  Toledo.  Ests.  Bists.,  t.  I,  pAg.  546. 

58  Arch.  C.  Provl.,  L.  1,  pág.  183. 

59  Areh.  Conv.  Córd.,  Libro  de  Clasificaciones. 
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ba  cómo  deshacerse  de  ella,  sin  perjudicar  a  terceros,  es  decir,  las  almas 
en  cuyo  favor  se  hicieron  o  encargaron  esos  sufragios. 

Con  fecha  14  de  Diciembre  del  año  anterior  había  dirigido  una  so- 
licitud al  Delegado  Apostólico  Mons.  Luis  Mattera,  residente  en  Bue- 
nos Aires,  exponiéndole  el  caso;  citándole  antecedentes  y  suplicándole 
una  reducción  de  todos  esos  sufragios  a  que  se  obligaron  nuestros  mayo- 
res, por  haber  desaparecido  los  bienes  o  capitales  que  justificaron,  ini- 
cialmente,  la  obligación.  Tuvo  favorable  aceptación  el  pedido  y,  con 
fecha  17  de  Enero  de  1884,  Mons.  Mattera  hizo  la  reducción,  cambiando 
todas  las  obligaciones  anteriores  y  resumiéndolas  en  "la  celebración  de 
tres  misas  rezadas  cada  mes,  y  a  doce  misas  anuales  cantadas,  o  sea  una 
misa  cantada,  cada  mes  en  sufragio  de  los  bienhechores  del  Convento  y 
en  total  cumplimiento  de  las  enunciadas  obligaciones  que  gravitan  so- 
bre el  mismo .  .  . "  60. 

Ignoro  si  el  P.  Torres  supo  de  la  reducción  que  solicitara  el  P.  Fr. 
Pedro  Xolasco  Melgarejo  en  su  Provincialato  (1776-78),  lo  que  fué  con- 
cedido por  la  Santa  Sede,  a  solicitud  del  Mtro.  Gral.  Fr.  Martín  de  To- 
rres, el  20  de  Diciembre  de  1778,  la  que  fué  puesta  en  ejecución  por 
el  Provincial  Fr.  Leandro  Velarde,  sucesor  del  P  .Melgarejo61. 

En  este  mismo  año  correspondió  al  Provl.  P.  Torres  realizar  en  su 
Provincia  un  acto  constitucional  de  suma  importancia  que,  desde  hacía 
sesenta  años,  por  imperio  de  las  circunstancias  adversas,  no  se  realizaba: 
un  Capítulo  electivo.  Este  fué  "en  pequeño"  puesto  que  la  Provincia 
sólo  contaba  con  cuatro  Casas;  pero.  .  .  fué  el  primer  ensavo  de  lo  que, 
más  adelante  se  haría  "en  serio"  y  con  abundancia  de  capitulares.  Tuvo 
lugar  en  Córdoba  tomando  parte  además  del  Provincial,  los  Definidores 
Fr.  Avelino  Ferreyra,  Fr.  Ramón  Carnero,  Fr.  Venancio  Taborda,  Fr. 
Constantino  Navarro  en  representación  del  P.  Argüello,  y  el  Secretario 
Fr.  Moisés  Domínguez.  Tuvo  sus  sesiones  en  los  días  21  al  23,  inclusi- 
ves, del  mes  de  Agosto,  iniciándose  previa  la  misa  solemne  mandada  por  las 
Constituciones  de  la  Orden  v  se  hicieron  también  las  elecciones  de  Co- 
mendadores y  Maestros  de  Estudiantes 62. 

En  18S5  la  Santa  Sede  confirmó  al  P.  Valenzuela  como  Maestro  Ge- 
neral de  la  Orden,  disponiendo  además  que  el  generalato  fuera  por  do- 

60  Arch.  C.  Provl..  L.  1.  págs.  186-191. 

61  Arch.  Conv.  Córd.,  L.  17,  págs.  244-262. 

62  Arch.  C.  Provl.,  L.  1,  pág.  192. 
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ce  años:  al  saberlo  el  P.  Torres  experimentó  grande  complacencia,  orde- 
nando por  medio  de  una  Circular,  preces  especiales  de  acción  de  gra- 
cias 63.  No  descuidó  la  Visita  Canónica  a  los  conventos  de  la  Provincia. 

No  obstante  esto,  se  nota  escasez  de  actividades,  por  lo  menos  en 
los  Libros  Oficiales,  con  respecto  a  los  últimos  meses  de  este  año  1885 
y  lo  atribuyo  a  que  el  P.  Torres  esperaba  la  llegada  de  un  Visitador  Ge- 
neral; y  sospecho  asimismo  que  el  P.  Torres  no  sabía  las  condiciones  en  que 
venía  dicho  Visitador  que,  a  lo  mejor,  venía  como  el  P.  Robalino,  con  ver- 
dadero carácter  de  Provincial:  acertó  el  Padre,  en  cuanto  a  la  venida  del 
Visitador  que  lo  fué  el  P.  Fr.  Benjamín  Rencoret,  pero  no  investía  el 
carácter  de  Provincial  que  lo  siguió  siendo  el  P.  Torres.  Así  lo  asegura 
el  P.  Toledo  en  "Ests.  Hists."  t.  I,  pág.  111,  escribiendo:  "En  1886 
vino  a  nuestra  Provincia  nombrado  Visitador  General  el  R.  P.  Fr.  Ben- 
jamín Rencoret,  chileno  de  nación,  de  larga  e  importante  actuación  en 
la  Orden ...  ( a ) .  Duró  la  Visita  hasta  el  9  de  Octubre  del  mismo  año, 
fecha  en  que  la  cerró  y  enseguida  marchóse  a  sus  excursiones  históricas 
en  la  República  y  por  el  Paraguay". 

Corresponde  ahora,  siguiendo  el  orden  cronológico,  tocar  un  punto 
raro  en  la  vida  del  P.  Torres.  En  efecto. 

En  Noviembre  de  este  año  1886,  ateniéndose  a  la  letra  de  su  Pa- 
tante  de  Provincial,  juzgó  el  Padre  que  su  mandato  era  por  tres  años  y 
el  día  8  de  dicho  mes,  previas  las  consultas  y  comunicación  a  los  religio- 
sos, se  apartó  del  cargo  de  Provincial,  amaneciendo,  al  día  siguiente, 
como  soldado  raso. 

¿Qué  se  ha  de  pensar  de  esta  conducta  del  Padre  que  con  esa  ac- 
titud dejaba  acéfala  a  toda  la  Provincia  Mercedaria  Argentina? 

Tengo  para  mí,  que  dándose  plena  cuenta  de  la  delicadeza  y  gra- 
vedad de  la  resolución  que  tomó,  trató  por  los  medios  a  su  alcance,  de 
hacerlo  con  todas  las  seguridades  para  obrar  en  conciencia  y  que  lo  hizo 
así:  ¡no  es  difícil  y  menos  improbable  que  este  paso,  aparentemente  pue- 
ril y  descabellado,  fuera  la  causa  de  que  el  Rmo-  P.  Valenzuela,  dos 
años  después,  asegurara  diciendo:  "El  Rdo.  Torres  es  un  religioso  se- 
rio y  de  conciencia. . .".  Que  no  obró  inconsideradamente,  ni  por  enojos 
ni  despechos,  nos  lo  confirma  plenamente  un  párrafo  del  Padre,  del  4 

63    Ibid.,  pág.  211. 

a    El  P.  Torres  lo  esperó  en  Mendoza  a  donde  llegó  procedente  de  Chile,  en  el 
mes  de  enero  o  principios  de  febrero. 
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<le  Febrero  de  1887,  diciéndole  al  mismo  P.  Valenzuela:  "Mi  conducta 
al  apartarme  del  gobierno,  la  consideré  suficientemente  apoyada  en  ra- 
zones. El  t.  Romero  (f)  dijo  algunas  veces,  haber  oído  a  V.  Rma.  que 
los  Provinciales,  nombrados  antes  de  la  confirmación  de  la  Bula,  termi- 
narían a  los  tres  años.  Pero  mi  conducta  práctica  debía  ajustarse  al  juicio 
del  Rmo.  Visitador  Gral.  que  lo  teníamos  en  casa.  El  leyó  mis  títulos 
en  los  libros  de  provincia;  yo  verbalmente  le  dije  también,  cuando  ellos 
espiraban;  hubieron  además,  religiosos  que  le  consultaron  este  asunto 
y  siempre  contestó  que  a  los  tres  años  terminarían,  y  alguna  vez  dijo 
que  en  Nobre.  tendrían  Provl.  Entonces,  ¿cuál  debía  ser  mi  conducta? 
Hoy  mismo  recibo  carta  del  Rdo.  Reneoret,  que  parece  Dios  la  manda 
antes  de  terminar  esta  y  dice  que  yo  debí  continuar  hasta  que  V.  Rma. 
proveyese  (por  razones  que  él  cita)  aunque  hubiesen  terminado  mis  tí- 
tulos" (°°). 

Tal  fué  el  suceso  acaecido  al  P.  Torres  en  este  segundo  Provincia- 
lato;  patente  queda  —en  presencia  de  su  terminante  declaración  al  Mtro. 
General—,  la  manera  digna  y  delicada  cómo  encaró  el  "imprevisto",  sin 
miedo  ni  ambiciones;  y  más  límpida  resalta  en  ese  "caso  de  conciencia" 
—¡que  sin  duda  lo  preocupó  y  amargó!—  la  delicadeza  de  la  suya  con 
que  obró . .  .  entonces  y  siempre. 

12?  —  ¿Proyectos,  iniciativas,  ilusiones? 

Sin  duda  que  el  hecho  anteriormente  narrado  influyó  en  el  ánimo 
ágil  y  lleno  de  iniciativas  del  P.  Torres,  en  la  época  que  historiamos  de 
su  vida,  pues  pocos  hechos  de  envergadura  se  encuentran  en  este  tiem- 
po; pero  sospecho  que  el  hombre  venía  "mascullando"  algo;  cavilando 
como  Samuel  que  sentía  la  voz  del  Señor  e  ignoraba  quién  era  el  que 
hablaba;  y  como  le  faltaba  un  anciano  Elí  (pie  lo  adoctrinara,  de  ahí 
nacerían  las  dudas  y  cavilaciones  en  que,  indudablemente  estaba  su- 
mergido. 

Confirma  esta  sospecha,  su  misma  confesión  hecha  en  cartas  al  Rmo. 
Valenzuela,  pues  en  una  del  9  de  Noviembre,  ya  se  dijo,  le  hablaba  de 
un  "Estudiantado"  a  levantar  "fuera  del  pueblo";  de  un  "Noviciadito", 

*    Había  regresado  hacía  algún  tiempo  de  Roma  a  donde  fuera  por  motivos 
de  estudios. 
co    Arcli.  C.  Provl.,  L.  21,  págs.  23  y  ss. 
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etc.;  en  otro  del  20  de  Noviembre  del  mismo  año  1886),  le  escriben 
"...  dejó  por  toda  disposición  ( el  Visitador ) ,  que  el  nuevo  Noviciado 
se  trabajase  fuera  del  pueblo,  y  ésto  lo  hizo  accediendo  a  mi  indica- 
ción" 64.  Posteriormente  con  fecha  5  de  Marzo  de  1887,  le  dirige  otra 
en  la  que  parece  que  alguna  idea  muy  subyugadora  se  había  posesio- 
nado de  él;  y,  sin  otros  preámbulos,  le  dice: 

"Estoy  siempre  dando  algunos  pasos  por  ver  si  se  consigue  fundar 
en  la  Plata.  Si  esto  puede  realizarse,  irá  el  P.  Ferrando  a  empezar  la 
obra.  Si  debo  hablar  con  franqueza,  debo  confesar  que  esto  no  me  alu- 
cina tanto,  porque  diviso  muchas  dificultades ...  Yo  oculto  mi  temor  a 
los  PP.;  pero  ellos  se  manifiestan  cobardes,  creyendo  no  tener  buen  re- 
sultado. El  mismo  Sr.  Arzobispo  que  expuso  sus  dificultades  al  Rdo. 
Robalino,  me  las  manifestó  también  después  de  un  año,  v  hoy  las  cosas 
no  están  menos  graves.  .  .  Sin  embargo  yo  pienso  hacer  lo  que  se  pueda. 
Pensar  seriamente  el  asunto  bajo  todos  los  aspectos  y  tomar  una  reso- 
lución, después  de  consultarlo  bien". 

Véase  a  través  de  estas  líneas,  el  estado  de  ánimo  del  P.  Torres 
que  soñaba  con  algo  grande,  sin  saber  en  dónde  ni  qué  era;  los  toques 
y  llamados  que  él  sentía  en  su  alma  que  no  ve  claramente  el  querer  y 
las  disposiciones  de  la  Divina  gracia;  y  continúa  en  la  misma  carta: 
"Desde  hov  empiezo  a  alucinarme  por  una  fundación  en  Tucumán,  pue- 
blo de  mucho  porvenir  en  donde  la  devoción  a  Ntra.  Ssma.  Madre  es 
la  primera  en  toda  la  República ...  Mi  paso  será  pedirla  al  Ordinario. 
Conseguido  ésto,  todo  lo  demás  se  allanaría  fácilmente" 65 

Que  el  Padre  se  hallaba  afectado  por  alguna  seria  y  especial  preocu- 
pación, creo  lo  confirma  plenamente  y  sin  pretenderlo,  un  párrafo  de  la 
M.  María  de  las  Mercedes  Ferreyra,  que  puede  ver  el  lector  en  "Pro- 
legómenos" del  capítulo  V,  en  donde  dicha  Religiosa  pintó,  aunque  con 
lijeras  pinceladas,  siete  años  después  de  la  Fundación  del  Instituto,  esas 
preocupaciones. 

A  continuación  de  la  carta  del  5  de  Marzo,  anteriormente  comen- 
tada, se  halla  en  el  Libro  copiador  en  donde  nos  la  conservó  el  Padre, 
otra  trunca,  sin  fecha  ni  encabezamiento  y,  parece  por  el  contenido,  que 
el  hombre  ha  sentido  la  voz  y  conocido  de  quien  viene  y  entendido  lo 
que  se  le  ordena,  pues  comunica  al  P.  Valenzuela:  "Quiero  terminar  mi 

64  Ibia.,  págs.  16-22. 
«5    Ihid.,  págs.  33-35. 
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carta  haciendo  a  V.  Rma.  un  pedido  muy  grande,  no  dudando  encon- 
trar en  el  corazón  de  V.  Rma.  acogida  más  decidida":  así  empieza  esta 
carta  trunca  y  no  se  hallan  vestigios  de  haberse  extraviado,  o  de  no 
haberse  grabado  la  parte  anterior  de  la  misma;  y  a  continuación  de  lo 
anterior,  se  lee:  "Me  encuentro  sumamente  comprometido  con  un  pro- 
yecto de  fundación  de  nuestras  Terceras  Mereedarias  claustrales  que 
pienso  realizar  en  brev ..." 66. 

Con  esta  humilde  confesión  del  Padre  y  con  la  obra  que  realizó  ha- 
ciendo esa  "genial  picardía"  de  la  que  da  cuenta  por  anticipado  a  su 
Superior;  y  de  lo  cual  se  tratará  en  el  capítulo  siguiente,  creo  que  todos 
le  perdonamos  o  disculpamos  las  negligencias,  —¡si  es  que  las  hubo!—, 
en  sus  deberes  de  Provincial;  v  digo,  si  las  hubo,  porque  hay  hechos 
muy  significativos  de  que  el  hombre,  al  reanudar  el  31  de  Enero  de  1887 
el  provincialato  que  abandonara  en  Noviembre  del  año  anterior,  deter- 
minación que  toma  al  comunicarle  el  P.  Valenzuela  que  su  voluntad  en 
1883,  fué  de  que  gobernara  por  cuatro  años,  desde  ese  31  de  Enero 
reasumió  las  funciones  de  Prelado  Mayor  y  no  descuidó  sus  obligaciones 
como  tal,  como  lo  verá  el  lector. 

Con  fecha  11  de  Abril  de  1887,  convoca  a  Oposiciones  para  proveer 
una  Cátedra  vacante  en  el  Estudiantado;  preside  él  mismo  todos  los  ac- 
tos de  la  Oposición,  que  se  terminan  el  2  de  junio  siguiente;  hizo  viajes 
a  Mendoza  y  a  Santiago  del  Estero,  motivados  por  sus  deberes  de  Pro- 
vincial y  lo  que  es  más  elocuente  y  decidor,  está  en  que,  cuando  apenas 
habían  pasado  veinte  días  de  la  Fundación  del  Instituto,  con  toda  calma 
y  dedicación,  inicia  en  Córdoba  la  Visita  Canónica  que  le  ordenan  hacer 
las  Constituciones  de  su  Orden,  dejando  en  los  Libros  una  de  sus  mejo- 
res Actas  con  bien  pensados  y  "sesudos"  Estatutos  67 . 

Es  el  día  8  de  Noviembre  de  ese  mismo  año;  por  segunda  vez  se  le 
presenta  al  P.  Torres  el  "complejo"  de  terminársele  el  término  acordado 
a  su  mandato  de  Provincial  y  el  hecho  cierto  de  no  saber  a  quien  ha 
de  entregar  el  "bastón  de  mando";  y  como  en  el  año  anterior,  no  trepida 
en  el  obrar,  pues  prefiere  seguir  el  dictado  de  su  conciencia  que,  tenien- 
do a  la  vista  sus  Patentes  de  Provincial  y  las  últimas  declaraciones  del 
Rmo.  P.  Valenzuela  de  ellas  se  debían  entender  por  cuatro  años,  así  las 
■entiende  él  y,  al  cumplirse  los  cuatro  años,  se  aparta  sencillamente  del 

66  Ibid-,  págs.  38-39. 

67  Ihi.l.,  L.  2j  págs.  43  y  ss. 
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puesto;  sigue  su  vida  de  comunidad  como  un  simple  religioso  y,  tres  días 
después,  por  orden  del  mismo  P.  Maestro  General,  pone  en  posesión  del 
cargo  como  Vicario  Provincial,  al  R.P.Fr.  Vicente  Osán:  había  gobernado 
la  Provincia,  en  este  segundo  provincialato,  cuatro  años  y  nueve  meses. 

En  eso  cristalizaron  por  el  momento,  los  proyectos,  iniciativas,  "alu- 
cinaciones" que  preocupaban  al  Padre,  sobretodo  en  ese  año:  en  la  Fun- 
dación del  Instituto  de  Tercera  Mercedarias.  Con  ese  mismo  hecho  y  con 
las  cavilaciones  y  manifestaciones  psicológicas,  al  parecer,  inexplicables 
de  las  cartas  del  Padre,  en  esa  época,  creo  debe  relacionarse  íntimamente 
el  "error"  del  P.  Valenzuela,  que  provocó  en  aquel  su  alejamiento  del 
Provincialato. 

¿Hubo  error  en  el  P.  Valenzuela  al  hacer  la  Patente  de  Provincial  al 
P.  Torres?  ¿Hubo  equivocación  en  éste,  al  juzgar  que  era  su  mandato 
por  tres  años  v  no  por  cuatro?  ¿Hubo  torcidas  interpretaciones  en  los  PP. 
Romero  y  Rencoret  y  en  los  demás  religiosos  de  Córdoba,  al  pensar  de 
acuerdo  con  lo  que  oyeron  al  P.  Visitador? 

¡Qué  inexplicables  y  llenas  de  sabiduría  son  las  trazas  de  Dios! 

¡Juzgó  conveniente  el  Señor  un  acto  heroico  de  desprendimiento  y 
de  sumisión,  como  preparación  para  la  obra  que  había  de  encomendarle; 
le  presentó  la  ocasión,  y  el  P.  Torres  fué  fidelísimo  a  la  prueba! 

¡Era  conveniente  que  el  Padre  desempeñara  la  Suprema  Autoridad 
en  la  Provincia  Mercedaria  Argentina,  para  que  realizara  sin  estorbos  la 
Fundación  del  Instituto,  y  hace  que  el  Rmo.  Valenzuela,  no  obstante  su 
decisión  del  año  1883,  nombrándolo  Provincial  por  tres  años,  modifique 
aquella  determinación,  y  le  ordene  que  siga  un  año  más!  ¡"Digitus  Dei 
est  hic."  (Exodo-8-19). 

139  _  Tercer  provincialato. 

Hacía  ya  cuatro  años  venía  disfrutando  el  P.  Torres  de  "un  bien  me- 
recido descanso"...  de  prelacias;  verdad  es  que  al  terminar  su  anterior 
gobierno  desempeñó  el  oficio  de  primer  Consejero  o  Definidor,  pero  ese 
puesto  es  liviano  y  se  comparte  con  otros  la  responsabilidad. 

Este  descanso,  indudablemente  fué  una  muy  sabia  disposición  de  la 
Divina  Providencia,  para  que  el  Padre  dispusiera  del  tiempo  suficiente 
para  "dar  forma"  y  encarrilar  la  fundación  que  había  realizado  en  Cór- 
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doba,  y  en  lo  que  se  ocupó  con  todo  el  entusiasmo  y  tesón  que  adorna- 
ban su  carácter. 

Era  el  22  de  Diciembre  de  1891;  "habiéndose  reunido  la  V.  Comu- 
nidad al  toque  de  campana  en  la  Iglesia  de  este  Convento  Máximo  de 
Córdoba,  se  leyeron  las  Patentes  que,  con  fecha  7  de  Noviembre  de  1891 
Nuestro  Rmo.  P.  Mtro.  Gral.  Fr.  Pedro  A.  Valenzuela,  se  dignó  nombrar, 
crear  y  constituir  Provincial  para  esta  Provincia  del  Tucumán  en  la  R. 
Argentina  al  R.P.  Lector  Fr.  José  L.  Torres",  se  lee  en  nuestro  Libro  de 
Provincia  68. 

Díjose  anteriormente  que  no  tuvo  cumplimiento  en  el  P.  Torres  aque- 
llo de  que...  "nunca  segundas  partes  fueron  buenas"  y.  en  efecto,  fue 
este  tercer  Provincialato  de  una  muy  grande  actividad  y  de  inmenso  pro- 
vecho para  la  Provincia;  el  P.  Toledo,  contemporáneo  y  actor,  en  parte, 
en  los  acontecimientos,  escribe:  "Es  tan  proficuo  en  hechos  este  provin- 
cialato que  haremos  desfilar  brevemente  y  sólo  con  una  ojeada,  algunas 
de  las  cosas  de  él".  (Ests.  Hists.  t.  I-p.115). 

El  P.  Torres,  con  la  fundación,  dirección  y  magnífico  resultado  del 
Instituto,  antes  de  verse  agobiado  e  inutilizado  para  otra  labor  que  no 
fuera  ésa,  demostró  en  este  tercer  período  de  gobierno,  que  lo  acom- 
pañaba y  hasta  se  le  había  aumentado  la  fecundia  creadora  de  su  acti- 
vidad y  el  caudal  inagotable  de  su  entusiasmo,  cuando  estaba  de  por  me- 
dio el  bien  y  el  lustre  de  su  Orden.  Si  lo  impulsaba  el  natural  de  su  tem- 
peramento activo  y  emprendedor,  no  hay  duda  que  el  amor  de  su  hábito 
mercedario  ponía  alas  a  su  agilidad,  más  fuego  a  su  fervor  y  fuerzas  des- 
conocidas a  su  tenacidad. 

No  me  extraña,  ni  la  creo  una  frase  meramente  pedante,  nacida  de 
un  temperamento  engreído  y  presuntuoso,  lo  que  escribió  en  1886,  al  P. 
Valenzuela: 

"Rmo.  y  respetado  P.  Mtro.:  . 

"Yo  cometí  un  pecado  que  hoy  me  lo  acuso  ante  V.  Rma.,  sin  arre- 
pentirme  de  él.  Fue  este:  el  recibirse  en  Mendoza  el  P.  (Rencoret)  de  su 
oficio  de  Visitador,  tomé  la  palabra  para  felicitar  su  bienvenida,  expre- 
sándole el  honor  que  desde  ese  momento  acompañaba  a  la  Provincia  y 
la  buena  disposición  que  encontraría  en  el  corazón  de  sus  hijos.  Al  ter- 
minar dije  que  con  la  Constitución  bajo  el  brazo  marcharía  con  placer 

68   IbidL,  L.  1,  pág.  317. 
°    IbicL,  L.  22,  págs.  16-22. 
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hasta  el  sacrificio.  No  ha  habido  posibilidad  de  que  el  P.  reciba  prácti- 
camente una  prueba  de  mis  últimas  palabras". 

¡"...  con  la  Constitución  bajo  el  brazo  marcharía  con  placer  hasta 
el  sacrificio"!. 

Esto  que  para  muchos,  no  pasará  de  ser  nada  más  que  una  frase  bo- 
nita y  una  apostura  presuntuosa,  en  un  mercedario  del  temple  del  P. 
Torres,  creo  que  es  el  sentir  veraz  y  exacto  que  todos  ellos  adquieren,  a 
lo  menos  en  potencia,  al  comprometerse  en  su  profesión  religiosa,  al 
más  heroico  de  los  sacrificios,  "detentus  manebo",  quedaré  en  rehenes  en 
poder  de  infieles,  si  fuere  necesario,  para  la  redención  de  los  fieles  Cris- 
tianos. 

Y  si  "no  ha  habido  posibilidad  de  que  el  P.  reciba  prácticamente  una 
prueba  de  mis  últimas  palabras",  el  Cielo  se  la  facilitó  y  él  logró  salir 
airoso  en  la  prueba:  ¡vivió  una  vida  de  abnegación  y  de  sacrificio,  du- 
rante 57  años  de  sacerdote.  .  .  en  plena  actividad! 

Sí:  sólo  teniendo  en  cuenta  el  ánimo  entusiasta  y  sacrificado  del  Pa- 
dre, es  explicable  la  obra  realizada  por  él  en  este  lapso  de  1891-95,  vale 
decir,  en  los  cuatro  años  de  este  provincialato,  sabiendo  también  que  al 
mismo  tiempo  realizaba  la  obra  de  supererogación  consistente  en  formar 
v  dirigir  a  las  Mercedarias  del  Niño  Jesús. 

Para  dar  una  idea  de  la  obra  realizada  en  este  período,  prescindiré 
de  las  Visitas  Canónicas  a  los  Conventos;  la  iniciación  de  Revista  Merce- 
daria  —¡la  primera  obra  periodística  que  tuvo  la  Orden!—;  la  institución 
de  la  función  anual  de  Desagravio  por  el  robo  sacrilego  en  la  Merced  de 
Córdoba;  la  Oposición  para  proveer  la  Cátedra  de  Teología,  etc.  69;  pa- 
saremos todo  eso  por  alto,  con  el  fin  de  ver  los  trabajos  y  gestiones  para 
la  adquisición  de  nuevos  conventos  y  su  participación  en  el  estudio  de 
las  nuevas  Constituciones  de  la  Orden,  en  el  año  1893. 

14<?  _  Trabajos  pro-fundación  en  Tucumán. 

Poseía  el  P.  Torres  un  corazón  noble;  por  eso  amaba  tiernamente  a 
su  Orden  "que  nos  ha  formado  y  nos  conserva  en  su  seno"  y  por  eso  tam- 
bién, anhelaba  y  trabajaba  por  su  resurgimiento  y  consolidación. 

69    Ilml.,  L.  1,  págs.  337-356-340. 
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Tres  nuevas  fundaciones  "encaró"  con  decisión  el  Padre,  en  este  pro- 
vincialato  y  en  los  tres...  debió  triunfar,  hablando  humanamente,  sien- 
do ellas  en  Tucumán,  Buenos  Aires  y  Montevideo.  Veámoslo. 

Por  lo  que  hace  a  la  casa  en  Tucumán,  véase  esta  comunicación  del 
Padre  al  Sr.  Obispo  de  Salta,  Mons.  Pablo  Padilla:  "Yltmo.  Sr.  Desde 
que  me  recibí  nuevamente  del  cargo  de  Provincia!,  mi  primer  pensa- 
miento fue  poner  todos  mis  religiosos  a  los  pies  de  V.  Sría.  Yltma... 
Después  de  tener  la  satisfacción  de  significar  a  V.  Sría.  nuestro  senti- 
miento, paso  a  ocuparme  de  un  asunto  de  mi  Orden  que  le  es  conocido: 
es  sobre  la  instalación  de  nuestros  religiosos  en  la  ciudad  de  Tucumán. 
tomando  a  nuestro  cargo  nuestra  antigua  iglesia.  Hace  como  cinco  años 
que  hablé  a  este  respecto  aquí  en  Córdoba,  con  V.  Sría.,  y  merecí  la  apro- 
bación de  mis  proyectos,  v  por  esto  viajé  a  Tucumán  y  dejé  allí  encar- 
gado al  distinguido  Pbro.  Alfaro;  pero  luego  terminó  mi  prelacia  v  tam- 
bién falleció  el  Sr.  Alfaro...  Debo  observar  a  V.  Sría.  que  según  las 
nuevas  Constituciones  (de  la  Orden),  nuestros  religiosos  quedan  cons- 
tituidos misioneros  y  educacionistas,  cuyo  nuevo  carácter  de  la  Orden 
llenaría  satisfactoriamente  las  aspiraciones  de  V.  Sría.  Tengo  el  honor  de 
saludar  a  Y.  Sría.  con  toda  mi  consideración  v  respeto.  Fr.  José  L.  To- 
rres. Provincial"  70.  Se  sigue  del  contenido  de  esta  carta  que  ya  en  1887 
el  Padre  inició  dichas  gestiones  y  que  realizó  un  viaje,  por  eso  mismo, 
a  Tucumán 

Esa  carta  —del  4-YI-1892—  y  otras  gestiones  posteriores  debieron  te- 
ner muy  favorable  acogida  de  parte  de  Mons.  Padilla,  pues  el  Padre,  con 
fecha  11  de  Agosto  del  año  siguiente,  le  dirige  otra  de  la  que  se  deduci- 
ría que  todo  estaba  va  resuelto  favorablemente,  escribiendo:  "Yltmo.  Sr.: 
A  mi  llegada  de  Europa  a  Buenos  Aires  en  e)  mes  ppdo.  recibí  por  inter- 
medio del  P.  Osán  un  mensaje  de  V.  Sría  Yltma.,  para  hacerme  cargo  de 
la  Iglesia  de  la  Merced  de  Tucumán .  .  .  Yo  esperaba  la  venida  a  esta 
Ciudad  de  V.  Sría.  para  que  acordásemos  el  día  y  la  manera  de  la  recep- 
ción de  la  Iglesia...  Por  de  pronto  irán  tres  sacerdotes,  y  ya  sabe  V. 
Sría  Yltma.  que  con  todo  gusto  se  harán  cargo  de  la  Parroquia,  y  yo  es- 
pero satisfacer  los  santos  deseos  de  V.  Sría."71. 

Como  se  desprende  de  allí,  estaba  todo  resuelto  favorablemente: 
pero  debió  suceder  un  "algo"  que  se  interpuso  —casual  o  inteneionalmen- 
te—  poniendo  nuevos  obstáculos  y...  haciendo  volver  a  fojas  cero! 

<<>    Ibid.j  p4g.  343. 

71     [bid.,  Lr.  7,  píigs.  59-60. 
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Con  fecha  11  de  Novbre.  siguiente,  dirige  el  Padre  otra  comunica- 
ción al  mismo  destinatario  y.  sin  mencionar  dichos  obstáculos,  usa  de 
energía  desusada  en  su  estilo  epistolar,  escribiendo:  "Hace  algunos  años 
que  el  Prelado  Pro\incial  de  nuestra  Provincia  Argentina  viene  recla- 
mando de  V.  Sria.  nuestra  Iglesia  de  la  Merced  de  la  ciudad  de  Tucu- 
mán.  sin  que  hasta  ahora  se  hava  podido  arreglar  este  asunto" . . .  "Pi- 
do a  V.  Sria.  Yltma..  invocando  los  derechos  de  mi  Orden  v  las  leyes 
de  la  justicia  me  ponga  en  posesión  de  nuestra  Iglesia  de  la  Merced  de 
la  Ciudad  de  Tucumán  v  demás  cosas  pertenecientes  a  mi  Orden,  que 
actualmente  están  bajo  la  administración  del  Prelado  Ordinario.  Nuestros 
bienes.  Yltmo.  Sr..  están  garantidos  por  las  leyes  eclesiásticas  y  disposi- 
ciones pontificias,  v  así  no  me  explico  la  intervención  que  sobre  ellos 
puede  tener  el  V.  Cabildo  Eclesiástico.  Xo  es  el  caso  de  que  hoy  se 
trate  de  una  nueva  fimdación.  sino  tan  sólo  de  recuperar  nuestros  propios 
derechos". 

Insistió  el  Padre  en  Diciembre  del  mismo  año.  ante  Mons.  Padilla, 
diciéndole.  entre  otras  cosas:  "Hov  este  asunto  me  urge,  tanto  más  cuan- 
to eme  va  es  del  dominio  público  la  ida  de  nuestros  religiosos  a  Tucu- 
mán y  la  buena  acogida  que  la  Orden  ha  merecido  en  el  corazón  de  V. 
Yltma   Si  hubiere  necesidad  de  alguna  conferencia  verbal  yo  no  ten- 
go dificultad  para  hacer  un  viaje  y  verme  con  V.  Sria."72. 

Sin  duda  que  se  puso  en  práctica  la  estrategia  de  "cansar  al  Padre" 
con  presuntas  v  más  preguntas,  como  se  deduce  de  la  siguiente  carta  del 
17  de  Marzo  de  1S94.  en  la  que  se  lee:  "A  mi  regreso  de  Buenos  Aires  me 
impuse  del  decreto  de  V.  Sria.  Yltma.  de  fecha  del  27  de  ppdo.  en  que 
se  me  pide  "Fijar  la  época  en  que  mi  Orden  dejó  el  Convento  de  Tucu- 
mán v  los  motivos  que  para  ello  tuvo".  "Mi  Orden.  Yltmo.  Sr.  no  dejó 
propiamente  dicho  el  Convento  de  Tucumán.  sino  que  nuestros  religio- 
sos dejaron  de  existir  en  aquel  pueblo  porque  murieron ...  De  aquí  es 
que  la  Autoridad  Diocesana  entró  a  conservarnos  parte  de  las  propieda- 
des de  la  Orden.  Mas  una  vez  aumentado  el  personal,  el  Prelado  Provin- 
cial ha  empezado  a  restablecer  sus  Casas"73. 

Al  tener  el  lector  ante  sus  ojos  tantas  notas  y  comunicaciones,  puede 
asaltarle  la  sospecha  de  que  el  Padre  luchaba  desde  la  comodidad  de  su 
escritorio  v  sin  mavor  sacrificio  personal:  pero  no  es  así.  pues,  en  la  carta 

~-    Tbi-lj,  págs.  58-59. 
73    Ibid.,  pág.  80. 
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de  Dicbre.  de  1893,  le  dice  claramente  "yo  no  tengo  dificultad  alguna  pa- 
ra hacer  un  viaje  inmediatamente  ( a  Salta )  y  verme  con  V.  Sría."  y 
también:  ". .  .si  hubiese  necesidad"  y  por  lo  menos,  para  el  Padre  la  hu- 
bo pues  hizo  dos  viajes  con  ese  fin,  teniendo  que  andar  en  cada  uno  de 
ellos  alrededor  de  500  leguas! 

La  nota  anteriormente  transcrita  es  la  última  de  las  que  han  llega- 
do a  mi  conocimiento,  con  respecto  al  asunto  recuperación  de  Tucumán 
y  todo  quedó  en  la  nada!!!  ¿Porqué  cambiaría  de  actitud  Mons.  Padilla? 
Nos  da  alguna  luz  el  P.  Toledo  que,  como  testigo  presencial  en  uno  de 
los  viajes  con  el  P.  Torres,  escribe: 

"En  Octubre  (31)  de  1893  partió  el  Rdo.  Torres  a  Santiago  del  Es- 
tero... De  allí  partimos  a  Tucumán  donde  visitamos  nuestra  iglesia  y 
antiguo  convento.  Seguimos  viaje  a  Salta,  donde  como  el  objeto  del  R. 
Torres  era  entrevistar  al  Sr.  Obispo  Padilla,  lo  recibió  este  en  audiencia 
el  10  de  Noviembre.  Expresó  el  P.  Torres  que  el  objeto  de  su  viaje  era 
solicitar  la  entrega  de  la  iglesia  de  la  Merced  de  Tucumán:  la  respuesta 
de  Mons.  Padilla  fue  franca  y  terminante:  que  el  clero  hacía  gran  resis- 
tencia y  oposición  a  esto  porque  la  iglesia  no  era  de  los  Padres  por  no 
haber  sido  construida  por  ellos".  Añade  en  una  nota:  "Es  cosa  averigua- 
da, que  cuando  se  extinguió  la  comunidad  de  Tucumán,  la  iglesia  quedó 
en  construcción  a  la  altura  de  las  bóvedas,  lo  hemos  notado,  no  es  nue- 
va nuestra  especie".  ~4. 

Acerca  de  otro  de  los  viajes  del  Padre  a  Salta,  escribe  el  mismo  P. 
Toledo  ( pág.  374 ) :  "La  tercera  gestión  como  la  segunda,  la  llevó  a  Salta 
el  mismo  P.  Torres  en  el  mes  de  Junio  de  1S94 .  .  .  Fue  llevándose  con- 
sigo al  Dr.  Miguel  Angulo  v  García,  distinguido  abogado  del  foro  cordo- 
bés, para  que  a  nombre  del  P.  Torres  tomara  el  asunto  de  la  Merced  de 
Tucumán,  que  se  trataba  ante  el  Sr.  Obispo  de  aquella  Diócesis,  Mons. 
Padilla". 

Resultado  final:  nada  se  consiguió!!! 

Xo  sé  de  otro  Provincial  —en  la  historia  de  300  años  de  la  Provincia 
Mercedaria  .Argentina—  que  haya  puesto  tanto  cariño,  tanto  tesón  y  con 
tanto  sacrificio,  como  en  ese  caso  en  que  el  Padre  hizo  un  verdadero  de- 
rroche de  fervor  mercedario,  para  reconquistar  uno  de  los  más  antiguos 
conventos  de  la  Provincia,  al  que  aún  hov  miran  los  mercedarios  argen- 
tinos con  no  disimulados .  . .  dolor  y  ansiedad! 

M    P.  Toledo.  Ests.  HisU.,  t.  I,  pág.  117. 
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¿Quién  y  cómo  arrebató  al  P.  Torres  un  triunfo  que,  como  se  ha 
-visto  a  través  de  los  documentos,  tenía  asegurado;  habiéndolo  conquis- 
tado en  buena  lid  y  con  las  armas  que  usan  los  hombres  de  bien  y  los 
corazones  sinceros  y  caballerescos? 

No  se  crea,  finalmente,  que  el  P.  Torres,  pasado  todo  aquello,  se  ol- 
vidó del  asunto  y  perdió  toda  esperanza,  no:  con  fecha  1°  de  Julio  de 
1912,  escribió  una  extensa  pieza  de  12  carillas  manuscritas,  dirigiéndolas 
al  Vic.  Gral.  de  la  Orden  el  Rmo.  Fr.  Mariano  Alcalá,  tratando  de  ilus- 
trarlo e  interesarlo  en  el  asunto,  y  pidiéndole  se  reanudaran  las  gestio- 
nes; no  está  firmado  el  escrito  que  comento,  por  lo  cual  ignoro  si  es  un 
simple  borrador,  pero  está  con  la  letra  del  Padre;  es  sumamente  intere- 
sante v  se  conserva  en  el  Archivo  de  la  Curia  Provincial.  (Carp.  11). 

159  _  Fundación  en  Buenos  Aires. 

Si  el  P.  Torres  no  fue  afortunado  en  el  asunto  de  Tucumán,  no  se 
mostró  pesaroso,  pues,  bien  lo  enseñó  a  sus  Religiosas  que  "el  mérito  de 
las  obras  no  está  en  el  resultado,  sino  en  lo  que  se  hava  hecho  para  con- 
seguirlo"; ni  se  acobardó,  ni  lo  azotaron  los  vientos  del  derrotismo;  tenía 
también  otras  miras  que  puso  en  Buenos  Aires,  La  Plata  o  en  algún  otro 
punto  que  sirviera  de  mayor  vida  y  expansión  a  su  Orden,  y  de  nuevo 
campo  de  apostolado  a  sus  religiosos:  así  lo  manifestó  al  Rmo.  Valenzue- 
la  en  1886. 

"El  Provincial  Fr.  José  León  Torres  —escribe  el  P.  Ferreyra  Ortiz— 
reanudó  las  gestiones  iniciadas  por  el  Provincial  Morales  (en  1875)  pa- 
ra conseguir  la  devolución  de  la  Merced  (en  B.  Aires);  pero  el  resultado 
fué  negativo"  75 . 

"Bien  informado  el  R.  P.  Torres  —escribe  el  P.  Toledo—  durante  una 
de  tantas  prelacias  de  la  gestión  iniciada  por  el  Pr.  Morales  y  de  las  cau- 
sas de  su  suspensión,  le  pareció  renovar  la  instancia  ante  el  mismo  Mons. 
Aneiros,  después  de  algunas  esperas,  valiéndose  como  base  y  punto  de 
partida  de  la  gestión  del  P.  Morales.  El  Prelado  metropolitano  no  obs- 
tante reconocer  la  legitimidad  y  justicia  de  la  petición,  acaso  por  recelos 
prudentes  y  fundados,  no  accedió  a  la  entrega  de  la  Merced  antigua  o 
central.  De  este  modo  quedamos  los  mercedanos  habilitados  y  al  mismo 

75    p.  A.  Ferrayra  O.  Los  Mcrcedarion  en  Bs.  As.,  pág.  6. 
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tiempo  autorizados  para  buscar  una  nueva  casa  en  otro  sitio,  ya  que  la 
gestión  de  la  Merced  había  fracasado  y  terminado  por  el  momento". 


Grandioso  templo  dedieado  a  Xtra.  Sra.  de  los  Buenos  Aires,  que 
los  Merced  arios  levantaron  en  la  Capital  del  mismo  nombre,  por 
indieaeión  del  Sierro  de  Dios. 

"Acompañado  el  P.  Torres  del  distinguido  presbítero  doctor  Juan  N. 
Terrero,  cuyo  prestigio  y  ascendiente  era  muy  conocido  en  Buenos  .Aire?, 
se  dedicó  a  tan  difícil  tarea.  Dios  que  no  desampara  a  los  que  de  veras 
le  piden  y  confían  en  él,  preparó  v  movió  luego  el  piadoso  corazón  de  la 
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distinguida  dama  Celina  Bustamante  (de  Belaustegui)  comprometiéndose 
a  dar  el  terreno  necesario  para  la  nueva  casa ..."  76 . 

No  encontré  en  nuestros  Libros  de  Provincia,  ningún  rastro  de  las 
gestiones  que  hizo  el  Padre,  para  conseguir  las  licencias  y  donaciones, 
en  esta  fundación  de  Buenos  Aires:  parecería  que  el  Señor,  complacido 
de  la  conducta  observada  por  el  Padre,  en  el  asunto  de  Tucumán;  y  de 
los  sufrimientos  que  experimentaría  ante  el  fracaso  rotundo  y  total,  qui- 
so recompensarlo  allanando  todos  los  inconvenientes,  al  hacer  estas  ges- 
tiones. Parece  que.  . .  "fué,  vió  y  venció",  según  la  frase  del  célebre  ro- 
mano! En  una  palabra:  aquí  los  acontecimientos  "volaron",  según  frase 
favorita  del  Padre  y,  a  mediados  de  Enero  de  1893,  los  mercedarios  se 
asentaron  definitivamente  en  la  Capital  de  la  República,  lo  cual  fue  un 
triunfo  del  P.  Torres. 

Es  tradición,  de  que  los  primeros  religiosos  que  actuaron  en  esta  fun- 
dación, tuvieron  mucho  que  sufrir;  y,  probablemente  con  relación  a  ésto, 
escribía  el  P.  Torres  al  P.  Fr.  Venancio  Taborda  en  Febrero  de  1895,  di- 
ciendo entre  otras  cosas: 

"R.P.:  Recibí  su  estimable  carta  del  15  del  corriente,  e  impuesto  de 
su  contenido,  debo  preguntarme:  ¿Porqué  es  (que)  tratándose  de  la 
fundación  de  Bs.  As.  nacen  dificultades  en  nuestros  religiosos?  Yo  mismo 
-me  contesto:  es  que  el  terrible  enemigo  está  siempre  empeñado  en  pre- 
sentar continuo  y  tenaz  combate  a  las  obras  de  Dios  y  de  su  Ssma.  Madre. 
Y  yo  en  la  fundación  empezada  en  Bs.  As.  miro  el  esplendor  y  positivo 
porvenir  de  nuestra  Provincia  Argentina,  su  grandeza  y  su  gloria,  y  tai- 
vez  el  sitio  y  el  lugar  desde  donde  tendremos  la  inmensa  dicha  de  resti- 
tuir a  nuestra  Provincia  su  honor  en  gran  parte  perdido  por  nuestra  cul- 
pa e  indolencia. 

"De  aquí  es  que  no  me  extraño  que  por  inducción  desconocida  del 
enemigo  común,  nuestros  religiosos  se  encuentren  flojos  y  cobardes,  sin 
voluntad  y  sin  ánimo,  y  tocados  en  su  propio  amor  entrevean  fantasmas 
de  sufrimiento  y  humillaciones  y  hasta  se  wergüencen  de  presentarse 
allí. 

"He  creído  un  deber  desahogar  un  tanto  mis  sentimientos,  dejándo- 
le estos  puntos  de  doctrina,  que  lo  son  igualmente  de  mi  confianza  y  fé 
en  la  obra  empezada,  a  la  vez  que  obligado  de  un  deber  de  justicia, 
quiero  hacerle  conocer  que  en  ninguna  Casa  de  la  Provincia  están  nues- 

76    p.  Toledo.  Ests.  Hists.,  t.  I,  pág.  524. 
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tros  religiosos  mejor  acreditados  que  en  Bs.  As.,  ni  merecen  mayor  con- 
fianza que  allí.  Y  en  esto  deben  todos  mucha  gloria,  pues,  entra  en  el 
bien  común  el  que  aquellos  religiosos  no  hayan  sufrido  en  su  estimación, 
ni  tampoco  comprometido  a  su  Orden".  ( Arch.  Cur.  Provl.  Carp.  25). 

¡Volvieron  los  Mercedarios  a  Buenos  Aires,  a  los  setenta  años;  y  aun- 
que no  a  su  propia,  solariega  y  muy  amada  Casa . . .  plena  de  recuerdos 
y  de  la  mejor  historia  mereedaria,  pero  sí .  .  .  a  Buenos  Aires  en  donde 
habían  actuado  durante  280  años! 

16°  —  Fundación  en  Montevideo. 

En  el  año  1892,  el  P.  Torres  era  "un  sacerdote  grave",  no  tanto  por 
los  años,  pues  apenas  tenía  43  de  edad,  sino  por  las  obras  en  que  había 
actuado  y  en  otras  de  importancia  de  las  que  era  autor;  celebróse  en  Cór- 
doba en  Octubre  de  ese  año,  la  solemne  coronación  pontificia  de  Ntra. 
Sra.  del  Bosario  que  se  venera  en  la  iglesia  de  los  PP.  Dominicanos  y, 
con  ese  motivo,  concurrieron  grandes  peregrinaciones  de  toda  la  Bepú- 
blica  y  también  del  Uruguay;  de  esta  Nación  hermana  asistió  Mons.  Ma- 
riano Soler  y  otros  personajes  eclesiásticos  de  jerarquía.  El  P.  Torres  tu- 
vo a  su  cargo  el  sermón  del  día  8  de  Octubre,  en  la  función  oficiada  por 
los  PP.  Jesuítas,  en  el  Novenario  solemne  que  siguió  a  la  Coronación  " '. 
Algunos  de  esos  distinguidos  sacerdotes  visitantes,  se  hospedaron  en  el 
convento  de  la  Merced:  el  Señor  dispuso  de  tal  modo  los  acontecimien- 
tos que  todo  facilitó  los  anhelos  de  expansión  de  su  Orden  y  nuevos  cam- 
pos de  apostolado  para  los  religiosos,  que  alimentaba  en  su  alma  el  P. 
Torres;  y  trató  el  asunto  con  Mons.  Soler  e  interesó  a  otros  varios  de 
los  dignatarios  uruguayos  que  le  prometieron  apovar  y  secundar  sus  bue- 
nos deseos. 

Pasaba  el  tiempo;  y  aunque  el  P.  Torres;  parece,  no  se  había  "dormi- 
do", ni  abandonado  a  la  inacción  a  pesar  de  que  "esperaría"  los  buenos  ofi- 
cios e  influencias  de  quienes  se  los  prometieron,  no  llegaba  la  favorable 
y  ansiada  noticia  o  resolución. 

Por  fin,  en  Octubre  de  1895,  cuando  el  P.  Torres  se  hallaba  en  las 
postrimerías  de  su  tercer  provincialato,  recibe  una  consoladora  carta  de 
Mons.  Soler,  en  la  cual,  entre  otras  cosas,  le  dice:  "Como  ya  lo  manifesté 
a  V.  B.  en  distintas  ocasiones,  deseo  llevar  a  cabo  en  esta  Ciudad  la  fun- 

"7    P.  H.  Moyjino,  Cocón,  de  X.  8.  del  Rosario,  t.  II,  pág.  209. 
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dación  de  una  residencia  de  la  ilustre  y  benemérita  Orden  de  la  Merced 
y  a  este  propósito  he  procurado  obtener  la  donación  de  un  terreno  o  casa 
que  poder  ofrecer  a  esa  Comunidad  con  ei  fin  indicado". 7S. 

;Que  inextricables  son  los  caminos  v  las  disposiciones  de  lo  Alto!  Allá 
en  Tucuman  el  P.  Torres,  en  nombre  de  su  Pro\-incia  y  de  su  Orden  v  en 
la  misma  Patria:  a  pesar  de  improbos  ajetreos,  sacrificios  v  gestiones,  no 
consigue  la  limosna  de  que  le  sea  devuelto  buenamente  lo  que  fué  de  sus 
hermanos  durante  300  años:  se  hacen  iguales  gestiones  en  Buenos  Aires  y 
el  Prelado  Metropolitano  concede. . .  ¡la  gracia!. .  .  de  admitirlos,  pero. . . 
que  se  busquen  quienes  les  den  un  pedazo  de  tierra  y . . .  quienes  les  avu- 
den  a  levantar  su  casa  y . . .  que  busquen  fambién  con  qué  techarla . . . ! 

Y  en  cambio  ahora,  en  una  nación  en  que  el  hábito  mereedario  era. 
poco  menos  que  desconocido,  su  Diocesano,  sin  relaciones  ni  afinidad  con 
la  Orden  desea  tenerlos  a  los  mercedarios  en  su  Ciudad  Capital  y  se  ha 
tomado  la  misión  de  procurar  "obtener  la  donación  de  un  terreno  o  casa 
que  poder  ofrecer  a  esa  Comunidad"! 

Muy  luego  debió  llegar  a  Córdoba  la  resolución  final  y  definitiva  de 
Mons.  Soler,  admitiendo  en  Montevideo  a  los  Mercedarios:  pero  el  Padre 
ya  había  cumplido  y  terminado  su  gobierno  (a  principios  de  Xovbre.  de 
1S95  .  Gobernaba  como  Vicario  Provincial  el  P.  Fr.  Pedro  Nolasco  Oro 
que.  constándole  que  esa  obra  se  debía  en  su  totalidad  a  las  gestiones  de 
su  antecesor,  lo  comisionó  para  concurrir  a  aquella  Capital  con  los  religio- 
sos que  serían  los  Fundadores  de  la  nueva  Casa  que  data  de  mediados  del 
año  1S96. 

175  —  El  P.  Torres  y  las  nuevas  constltlciones. 

Quizá  una  de  las  tareas  más  importantes,  difíciles  y  meritorias  de  las 
que  acometió  el  Rmo.  P.  Valenzuela  en  su  largo  y  fructífero  generalato 
de  30  años,  fué  el  de  dotar  a  la  Merced  de  nuevas  Constituciones,  pues, 
las  que  regían  entonces,  databan  de  varios  siglos  atrás.  Fué  también  ésta 
una  de  sus  primeras  y  principales  miras  al  asumir  el  generalato,  como  lo 
asegura  en  su  autobiografía  i  Los  Regulares . . . ,  pág.  340 ).  en  donde  es- 
cribió: *"E1  primer  pensamiento  del  P.  Valenzuela  fué  establecer  un  novi- 
ciado en  Roma  en  el  convento  de  S-  Adriano  y  otro  en  el  del  Olivar  en 

78    Ardí.  C.  PtotL,  Carp.  19. 
a    Ibid.,  Carp.  H»  25. 
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Aragón:  v  el  segundo,  coordinar  y  dar  nueva  forma  a  las  viejas  Constitu- 
ciones de  la  Merced  para  darle  nuevo  vigor  y  vida". 

Terminados  los  estudios,  consultas  y  confrontaciones  con  obras  simi- 
lares, después  de  más  de  diez  años  de  paciente  dedicación,  el  Rmo.  P. 
Valenzuela  tuvo  listo  el  trabajo  o  proyecto  de  nuevas  Constituciones  de  la 
Orden;  lo  puso  en  un  tomo  litografiado  de  más  de  400  páginas  y  lo  envió  a 
todas  las  Provincias  de  la  Orden  para  que  allí  fuera  estudiado  y  produje- 
ran dictámenes  sobre  las  mismas.  Es  probable  que  en  Abril  o  Mayo  de 
1S92,  va  llegaron  a  Córdoba  dichos  volúmenes,  pues  en  una  Circular  del 
P.  Valenzuela  asegura  que  ellos  fueron  despachados  en  Roma  el  12  de 
ese  año,  como  consta  en  el  ejemplar  de  dicha  Circular  que  se  baila  en  L. 
P,  pág.  350  de  Cur.  Provl. 

Luego  de  recibidos  los  ejemplares,  se  enviaron  algunos  a  los  dis- 
tintos conventos  de  la  Provincia;  el  día  26  de  Octubre  se  formó  una  Comi- 
sión que  estudiaría  las  "advertencias  u  observaciones  que  los  RR.  PP.  Co- 
mendadores. Presidentes  v  demás  Religiosos  de  nuestra  Provincia  que  go- 
zan de  voz  activa  en  los  Capítulos  Provinciales,  hicieran  sobre  la  nueva 
Constitución  o  reforma  constitucionar.  ( Ibid.  pág.  .357  | . 

El  día  2S  de  Noviembre  siguiente,  se  realiza  otra  reunión  del  Defini- 
torio,  para  conocer  los  dictámenes  de  los  Conventos;  se  resolvió  pedir  nue- 
vos informes  a  algunos  de  ellos;  se  realizaron  otras  sesiones  de  estudio  en 
el  mes  de  Diciembre,  siendo  la  última  el  31  del  mismo  mes  y  año,  en  que 
la  Curia  Provincial,  estudiadas  las  distintas  respuestas  de  los  Conventos 
de  la  Provincia,  los  presentes  Consejeros  optaron  por  las  Constituciones 
antiguas,  pues,  encontraban  al  proyecto  o  nueva  Constitución  "mas  bien 
( como )  una  nueva  Constitución  muy  distinta  de  la  que  actualmente  nos 
rige.  pues,  con  ella  se  varía  nuestro  carácter  propio  y  manera  de  ser",  fir- 
mando el  Acta  los  Definidores  Fr.  Joaquín  Ferrando.  Fr.  Agustín  Romero. 
Fr.  Remardino  Toledo  v  Fr.  Constancio  Vallejo.  a  continuación  de  esta  úl- 
tima firma,  se  lee:  "Al  firmar  lo  hago  en  el  sentido  de  aceptar  solo  parte 
de  la  nueva  Constitución.  Fr.  José  L.  Torres-Provincial".  ( Ibid.  365  | . 

Creo  que  no  se  ha  de  extrañar  ni  considerar  criticable  o  "levantisco" 
el  rechazo  absoluto  del  proyecto  de  nuevas  Constituciones,  hecho  por  los 
RR.  PP.  Definidores  que  prefieren  "quedar  cerno  hasta  aquí  con  la  anti- 
gua, observ  ándola  en  cuanto  sea  posible";  creo  también  que  aparece  más 
cuerdo,  razonable  y  "muv  religioso",  ese  documento,  el  sentir  del  P.  To- 
rres que  pone  su  firma  "En  el  sentido  de  aceptar  solo  parte  de  la  nueva 
Constitución":  opino,  no  obstante  que  el  Padre  no  estuvo  feliz,  ni  exacto 
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en  la  calificación  o  aclaración  de  su  voto,  pues,  debió  poner  que  acepta- 
ba "parte  del  proyecto  de  la  nueva  Constitución"  que  era  lo  que  en  reali- 
dad se  estudiaba,  discutía  v  finalmente,  se  trataba  de  dictaminar. 

El  P.  Valenzuela  babía  convocado  a  los  Provinciales  para  Agosto  de 
de  1S92.  pero  oportunamente  prorrogó  la  fecha  "para  que  se  estudien 
más  detenidamente  los  asuntos  que  han  de  tratarse  en  ella"  79.  Con  fecha 
14  de  Junio  del  mismo  año,  hizo  el  Rmo.  una  segunda  y  definitiva  con- 
vocatoria, fijando  dicha  Asamblea  para  el  mes  de  Abril  de  1893,  en  la 
Ciudad  Eterna  80. 

Tomados,  como  se  ha  dicho  ya,  el  parecer  de  los  Conventos  v  del 
Consejo  Provincial,  con  fecha  16  de  Enero  de  1893.  el  P.  Torres  constitu- 
yó Vicario  Provincial,  durante  su  ausencia,  al  P.  Fr.  Pedro  Xolasco  Oro 
y  partió  a  Roma  S1. 

Por  lo  que  hace  a  la  participación  que  el  Padre  tuvo  en  el  estudio, 
discusión  y  aprobación  de  las  nuevas  Constituciones  —en  la  Curia  Gene- 
ral de  Roma—,  no  sabemos  cuál  pudo  ser  el  mérito  personal  que  se  gran- 
jeó: pero,  teniendo  en  cuenta  su  preparación  y  bagaje  intelectual;  su 
prudencia  y  gran  amor  a  la  Orden:  su  experiencia  en  el  gobierno  v  el 
interés  y  dedicación  con  que  tomó  el  grave  asunto,  es  de  presumir  que 
fué  uno  de  los  religiosos  más  capacitados  para  participar  en  la  Asamblea 
reformista. 

Me  confirma  en  este  parecer  y  juicio,  un  grave  sacerdote  merceda- 
rio  de  la  Provincia  Chilena  que  nos  asegura  con  un  gesto  muy  noble, 
por  cierto,  que  el  P.  Torres  no  fué  en  esa  ocasión  un  mero  "convidado 
de  piedra":  y  así  el  P.  Fr.  Pedro  Armengo'l  Díaz,  en  el  Capítulo  Gene- 
ral de  1931.  al  hacerse  un  homenaje  al  P.  Torres  que  había  fallecido  po- 
co antes,  "propone  que  el  Capítulo  tribute  un  homenaje  de  alabanza  a 
la  memoria  del  R.  P.  M.  Fr.  José  León  Torres  que  falleciera  el  15  de 
Diciembre  del  pasado  año  en  Córdoba,  República  Argentina,  y  fuera  se- 
pultado con  todos  los  honores  en  la  iglesia  fundada  por  él  mismo  para  sus 
hijas  religiosas". 

"Respecto  de  este  benemérito  y  honorabilísimo  religioso,  el  mencio- 
nado P.  Díaz  agrega  constarle  que  el  Reverendísimo  Padre  Fr.  Pedro  Ar- 
mengol  Valenzuela  —de  grata  memoria  en  toda  la  Orden—  estimaba  por 

79  Ibid.,  Carp.  19. 

80  ibid.,  L.  1,  págs.  333-339-350-353. 

81  Ibid.,  págs.  357,  360  a  367. 
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sus  virtudes  a  tan  gran  Padre  a  quien  además  con  frecuencia  consultaba, 
particularmente  en  la  redacción  de  las  nuevas  Constituciones".  (Bolt.  O. 
de  la  M.  1931,  pág.  23). 

Por  lo  que  hace  al  estudio  v  discusión  realizados  en  Roma,  el  mismo 
P.  Valenzuela,  en  el  Prólogo  de  dichas  Constituciones,  nos  dice  que  to- 
dos los  Vocales,  reunidos  el  11  de  Abril  de  1S93.  previos  los  solemnes 
actos  litúrgicos  de  Ritual,  tuvieron  "Veinte  sesiones  públicas  y  otras  tan- 
tas privadas"  en  las  que  hubo  seria  discusión  y  cuidadoso  examen  del 
texto  de  las  nuevas  Constituciones  82. 

El  Padre  permaneció  en  Roma,  con  ese  fin,  desde  el  10  de  Abril  has- 
ta el  5  de  Junio,  como  se  verá  al  tratar  el  viaje  que  hizo  a  Tierra  Santa. 

Tal  fué  la  participación  que  tuvo  nuestro  P.  Torres  en  el  asunto 
grave  y  delicado  del  estudio  y  aprobación  de  las  actuales  Constitucio- 
nes de  la  Merced. 

¿Qué  conducta  pondría  en  práctica  el  Padre,  al  ponerse  en  vigencia 
las  nuevas  Constituciones,  en  1S95? 

Creo  es  interesante  el  averiguarlo,  máxime,  recordando  el  apéndice 
que  puso  al  dictamen  del  Definitorio.  diciendo  que  él  Afirmaba  en  el 
sentido  de  aceptar  solo  parte  de  la  nueva  Constitución",  como  se  dijo  ya. 

No  se  han  conservado,  que  yo  lo  sepa,  los  puntos  de  discrepancia 
del  Padre  en  el  proyecto  del  P.  Valenzuela:  ignoro,  en  consecuencia,  si 
al  llegar  a  Córdoba  los  textos  de  las  nuevas  Constituciones,  contenían 
algo  opuesto  al  sentir  del  P.  Torres  que  bien  pudo  haber  cambiado  de 
modo  de  pensar,  al  hacerse  la  discusión  en  Roma. 

Nada  encontré  en  nuestros  archivos,  con  relación  a  la  llegada  de  las 
nuevas  Constituciones  a  nuestros  conventos,  ni  tampoco  al  acto  o  cere- 
monia que,  siquiera  las  declarara  en  vigencia:  tampoco  dice  nada  Revis- 
ta Merccdaria  de  la  época:  pero  debió  suceder  eso  en  los  tres  primeros 
meses  del  año  1S96.  pues,  consta  positivamente  que  el  23  de  Marzo  de 
dicho  año  ya  se  las  menciona  y  se  les  da  cumplimiento,  como  lo  indica 
una  resolución  que  toma  el  Vicario  Provincial  Fr.  Pedro  X.  Oro  desig- 
nando una  Comisión  de  tres  religiosos  para  examinar  la  vocación  de  los 
aspirantes  al  hábito,  '"de  conformidad  con  las  nuevas  Constituciones". 
(Arch.  Cur.  Prov.  L.  1?  pág.  433). 

Distinta  hubiera  sido,  talvez.  la  conducta  del  P.  Torres  si  hubiera 
estado  él  de  Superior,  pero  había  entregado  el  gobierno  tres  o  cuatro  me- 
ses antes:  y  confirma  esta  suposición  el  hecho  posterior  de  dos  años  des- 

82    Constits.  O.B.M.T.  de  M.,  pág.  40. 
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pues  en  que  el  P.  General  concedió  Capítulo  Provincial  a  la  Provincia 
Argentina,  convocado  para  Diciembre  de  1S9S  v  ¡>iendo  probablemente, 
el  primero  que  debía  realizarse  en  la  Orden,  según  las  nuevas  Consti- 
tuciones. El  P.  Torres  era  designado  Presidente  del  Capítulo  v  se  lo  in- 
vestía del  sonoro  título  de  Vicario  General,  acordándosele  también  la 
facultad  de  aprobar  dicho  Capítulo  y  todos  los  nombramientos  v  resolu- 
ciones de  la  Asamblea. 

Con  este  motivo,  en  esta  circunstancia,  con  ese  título  que  por  pri- 
mera vez  se  honraba  a  un  mercedario  de  la  Provincia;  y  seguramente, 
aprovechando  que  investía  tan  alta  dignidad,  se  tomó  el  Padre  un  solem- 
ne desquite,  para  entonar  una  loa  muy  altisonante  a  las  nuevas  Consti- 
tuciones en  cuva  redacción  él  había  participado,  y  a  las  que  aceptaba 
como  disposición  de  la  Orden  y  del  mismo  Dios.  Terminado  el  Capítulo 
dirige  la  siguiente  declaración  v  exhortación  a  los  Capitulares  y  a  todos 
los  religiosos  de  la  Provincia: 

~RR.  PP.: 

Nuestros  Conventos  acaban  de  celebrar  Capítulo  Provincial,  en  vir- 
tud de  los  derechos  acordados  por  nuestras  novísimas  Constituciones 
aprobadas  por  Decretos  Pontificio.  Ellas  han  sido  la  base  y  fundamento 
de  todo  lo  actuado,  y  los  RR.  PP.  Capitulares  inspirándose  en  sus  sabias 
v  santas  prescripciones,  se  han  sometido  humildes  y  respetuosos,  a  sus  le- 
ves v  mandatos,  sin  que  se  haya  notado  la  más  ligera  manifestación  de 
desacuerdo  o  disentimiento. 

En  esta  conformidad  y  completa  unión  de  sentimientos,  los  RR.  Pre- 
lados, recientemente  elegidos  para  las  diferentes  Casas  de  la  Provincia 
han  aceptado  sus  oficios:  y  este  es  el  momento  oportuno  en  que  Ntro. 
Rmo.  P.  Maestro  General  nos  ha  delegado  para  los  asuntos  del  Capítulo, 
cumplamos  el  sagrado  y  gravísimo  deber  de  manifestar  a  todos  y  a  cada 
uno  en  particular,  lo  mismo  que  a  los  Prelados  que  sobrevengan  en  lo 
sucesivo,  que  nuestras  novísimas  Constituciones  y  todo  lo  establecido  y 
mandado  en  ellas  han  de  formar  la  única  regla  de  conducta  en  el  ejer- 
cicio del  gobierno  de  los  Prelados,  sin  que  a  nadie  le  sea  lícito  o  permi- 
tido prescindir  de  ellas  en  todo  o  en  parte".  (Arch.  Cur.  Provl.  Carp. 
S-1066  . 

¡No  podía  esperarse  una  conducta  distinta  del  P.  Torres,  en  este 
asunto;  v  advierto  que  no  conozco  otra  pieza  o  conducta,  al  respecto,  que 
sea  anterior  o  contemporánea  a  ésta! 
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1S,:>  —  Viaje  a  Tierra  Santa. 

El  P.  Torres  que  era  un  hombre  dinámico  y  sin  pereza:  ágil  y  mo- 
\edizo  para  todo  lo  bueno,  aprovechó  el  viaje  que  por  obediencia  tuvo 
que  hacer  a  Roma,  para  "hacer  una  escapada"  y  visitar  Tierra  Santa  a 
donde  se  habría  trasladado  muchas  veces,  en  sus  meditaciones  sobre  la 
Pasión  de  Jesucristo.  Ignoro  desde  cuándo  pensó  en  este  viaje:  pero  no 
es  difícil  que  lo  resolviera  definitivamente  durante  la  travesía  a  Europa, 
pues,  como  viajaba  con  los  peregrinos  argentinos  que  iban  a  Roma  por 
el  Jubileo  de  S.S.  León  XIII,  con  algunos  debió  combinarse  para  prose- 
guir hasta  Jerusalén. 

El  19  de  Enero  se  embarcaron  todos  los  peregrinos  y  con  ellos  el  P. 
Torres,  en  La  Plata,  en  el  Duquesa  di  Genova:  al  día  siguiente  bajaron 
algunos  a  Montevideo,  así  lo  asegura  el  Padre,  escribiendo:  "celebré  en 
la  Parroquia  del  Cordón,  v  me  encuentro,  hasta  luego  que  me  embarque, 
con  su  distinguido  Cura  que  udes.  conocen,  el  Sr.  Semería".  añadiendo 
que  la  "Madre  (Fundadora)  de  las  Esclavas  v  sus  religiosas  están  con- 
migo" 83. 

En  carta  del  4  de  Febrero,  dirigida  a  las  Religiosas,  les  da  noticias 
risueñas  de  los  inconvenientes  de  la  navegación;  v  hablándoles  de  los  tor- 
mentos de  los  mareos,  les  asegura:  "Con  todo  esto  (falta  de  calores,  etc.) 
el  viaje  por  mar  había  sido  peor  que  lo  que  lo  pintan  y  que  lo  que  une: 
se  imagina".  "Debo  prevenirles  que  los  demás  compañeros  Cabrera.  Cas- 
tra  v  Galiano  (sacerdotes  los  tres)  se  encuentran  peor  que  vo"S4. 

Ya  está  en  Roma  el  P.  Torres,  pues,  en  carta  del  13  de  Febrero,  es- 
cribe: "Xo  es  un  sueño  el  que  siento  de  encontrarme  en  la  Ciudad  eter- 
na: estoy  verdaderamente  en  Roma,  desde  aver  a  las  10  a.m.".  Esta  car- 
ta que  es  extensa  y  hermosa  se  refiere  casi  en  su  totalidad  a  relatar  a 
las  Hermanas  las  fervorosas  emociones  que  recibió  al  visitar  en  Barcelo- 
na la  Iglesia  de  la  Merced,  confesando  que  "Por  cierto  que  en  todos  es- 
tos sitios  sagrados  me  detenía  cuanto  me  era  posible  a  contemplarlos 
con  ternura  rezando  en  todos  ellos,  siendo  udes.  mis  compañeros".  S5. 

En  carta  del  26  de  Febrero,  desde  Roma,  ya  menciona  su  \iaje  a 
Tierra  Santa,  diciendo  que  visitó  a  la  Sra.  de  Tello  "viniendo  del  despa- 

83    HH.  MM.  Bsets.  P.  Torres,  piezas  141-42. 
M     IbicL,  rúen  144. 
85    Dad.  Il.id. 
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cho  del  Dr.  d?l  Viso.  Ministro  Argentino,  a  quien  busqué  para  pedirle 
pasaporte  con  motivo  de  un  ligero  viaje  a  Tierra  Santa,  acompañado  del 
Sr.  Castro",  añadiendo  luego:  "Les  he  comprado  algunos  rosaritos  que 
ya  están  bendecidos  por  el  Papa  y  los  ando  tocando  a  reliquias,  objetos 
y  lugares  santos  que  conozco:  con  ellos  marcharé,  mediante  Dios,  a  Tie- 
rra Santa".86.  En  carta  del  1?  de  Marzo,  dice  que  "...hoy  mismo,  me- 
diante Dios  y  Xtra.  Madre  emprenderé  mi  viaje  a  Tierra  Santa  con  el 
Sr.  Castro  (Manuel,  sacerdote  sanjuanino ).  Nuestro  regreso  no  demo- 
rará porque  apuran  los  asuntos  del  Capítulo"  87. 

Al  llegar  a  Egipto  el  Padre,  ya  se  consideró  en  plena  Tierra  Santa 
desde  donde  dirigió  tres  cartas  a  las  Hermanas;  el  9,  el  19  v  el  21  de 
Marzo  estando  fechadas  en  El  Cairo  la  primera  v  las  dos  restantes  en 
Jerusalén.  AI  llegar  a  esta  Ciudad  Santa  debió  experimentar  el  Padre 
una  emoción  muy  honda  y  ferviente,  pues,  no  pudo  menos  de  escribir: 
"Ocho  días  hace  a  que  me  encuentro  en  el  lugar  más  santo  que  existe 
debajo  del  Cielo:  ocho  días  ha  que  me  encuentro  en  este  país,  donde 
corrió  la  Sangre  Divina,  para  lavarnos  de  la  culpa:  ¡Aquí  se  agolpan  los 
recuerdos  que  conmueven  v  arrancan  lágrimas  de  los  ojos!".  Grande  debió 
ser  la  impresión  que  recibió,  sabiendo  que  él  enseñó  a  las  Religiosas: 
"Sólo  por  nuestros  pecados  debemos  llorar  y  . .  todo  ésto  a  solas"  88.  En 
la  última  de  estas  tres  cartas,  termina  el  Padre  con  una  de  sus  frecuentes 
notas  de  humorismo,  y  así  escribió:  "Antes  de  terminar  le  diré,  que  ando 
llevando  una  bolsita  con  rosarios  para  el  uso  de  udes.  y  ya  los  he  tocado 
en  960,  5-34,  200,  178,  600,  123.  88-5,  742,  mil  objetos  sagrados  y  piado- 
sos" 89. 

Estando  ya  de  regreso  en  Roma  escribió  el  Padre  otra  carta  el  2  de 
Marzo,  asegurando  que  se  despidió  de  Jerusalén  "besando  el  Santo  Se- 
pulcro y  tendiendo  mi  rostro  en  esa  piedra  sagrada". 

Todos  esos  piadosos  sentimientos  expresados  en  las  cartas  dirigidas 
a  las  Religiosas,  podían  ser  sólo  frases  bien  pensadas  y  calculadas,  tenien- 
do en  cuenta  que  ellas  iban  dirigidas  a  personas  piadosas;  pero. . .,  exis- 
te un  documento  o  pequeño  escrito  que,  por  no  haber  sido  hecho  para  la 
publicidad,  nos  cerciora  de  la  seriedad  y  sinceridad  con  que  escribió  el 
Padre  en  las  cartas  que  se  conservan:  veámoslo. 

86  ibid.  Ebid. 

87  Ibid.,  nieza  145. 

88  Ibid.  Manuxeritox  (1956),  pág.  53. 

89  Ibid.,  Escts.  P.  Torres,  piezas  146-47-48. 
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Imagen  de  la  Madre  de  la  Merced,  en  Barcelona,  a  la  que  visitó 
el  Siervo  de  Dios,  con  inmensa  alegría  de  su  alma. 

En  una  pequeña  libreta  para  apuntes,  se  lee  en  caligrafía  del  Padre: 
Hice  cuanto  pude  pr.  hacer  un  viaje  a  Tierra  Santa.  Conseguí  esta 
dicha  solo  pr.  once  días  sin  contar  los  qu^  ocupé  durante  el  viaje. 

"Mi  primer  pensamiento  fué  penetrar  mi  mente  de  recuerdos  tan  sa- 
grados y  pedir  al  Señor  la  asistencia  de  su  gracia. 
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"En  tan  poco  tiempo  fue  necesario  recorrer  siquiera  a  la  lijera". 
Véanse  allí  los  piadosos  sentimientos  del  Paire: 
1*  "Hice  cuanto  podé"  por  hacer  este  viaje; 

25  "Mi  primer  pensamiento  fué  penetrar  mi  mente"  y  "pedir  al  Se- 
ñor la  asistencia  de  su  gracia'* 

Parecena  que  el  piadoso  peregrino  hl20  de  su  gira  por  Tierra  San- 
ie., un  acte  de  para  satisfacer  sus  deseos  de  visitar  aquellos  luga- 
res santificados  por  la  presencia  corporal  del  Dios  Humanado,  y  que  para 
satisfacerlos,  hizo  cuanto  pudo,  realizó  esa  gira  con  toda  la  atención  de 
su  :v;íir.f.  cor.  todo  el  fervor  de  su  anua  v  con  toda  la  compunción  que 
le  facilitaba  su  fe  de  religioso  y  sacerdote,  cual  si  se  hubiera  hallado... 
'.    su  diaria  meditación  sobre  los  misterios  de  la  Pasión  de  Cristo! 

19?  —  Fin  r*x  fMtnaukuan. 

res  ¿das  faltar,  para  de  eu  este  suelo  —escribió  el  P.  desde  Ro- 
ma el  2-YI-Í93— ,  y  emprender  viaj¡e  a  España  en  donde  me  embarcaré  el 
1~  ¿el  o: rr.er.tr  hasta  llegar  a  Bs  Ass ."  *  El  día  16  de  Julio  de  1S93  lle- 
no a  Córdoba  el  P.  Torres  y  se  hizo  cargo  de  su  ofioo  de  Provincial:  asi 
k»  consigno  él  mismo  en  el  Libro  de  Pro-anda  Rcvislo  Mcr  ce  doria  ase 
gura  que  arribo  el  «ha  15  y  en  el  Libro  de  Gastos,  se  anota:  "14  —  Por 
..rruae  para  recibir  a  N   R.  P.  Pcial .  . .  dos  psd  9-. 

BjccM®  Mercedaria  que  en  esa  época  se  mostraba  siempre  muy  par- 
ca v  mezquina  pan  las  cosas  y  personas  "de  casa",  cambia  de  actitud 
arte  -.1  reares;  del  F.  Ierres,  dedicándole  un  encomiástico  articulo  en  el 
u e  des. r be  su  gira,  su  actuación  preponderante,  teniendo,  entre  otros, 
este  Var.it  "F:r  tir.  su  tuerte  v  oorazor  aeren  henchidos  de  gratos  re- 
cuerdos v  fuertes  impresiones,  que  no  dudamos  sabrá  explotar  oportuna- 
r.erte  er  su  i  r  ye  fuer  y  de  los  demás"  Refiriéndose  a  las  Religiosas, 
escribió:  "Las  Hermanas  Mercedarias,  de  las  cuales  es  Fundador  y  Di- 
rector el  P.  Torres,  le  ofrecieron  a  su  llegada  una  sencilla  fiesta  de  recep- 
ción y  regocijo  doméstico,  que  consistió  en  el  embanderamiento  general 
d-e  la  :  asa.  er  música,  canto,  discursos,  etc.  Bien  por  ellas"  *:\ 

«•  IÍ¡o«L,  pie-zas  14&-I54. 

91  Areh.  C  PiotL,  L.  1,  pig-  37«. 

S»  Anek.  Coa*.  CwraL,  L.  7«,  pág-  145. 

93  iVrwt-c  IBcirwd.uñA.  .KSm  II,  Xman.  IT,  pág. 

9*  A  iv*.  C.  PrwrL.  L.  1,  pág.  S87. 
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Habiendo  reanudado  su  gobierno  el  Padre,  al  año  siguiente  se  le 
presentó  un  mal  rato  con  apariencias  de  conflicto  que.  parece,  él  lo  tomó 
con  toda  la  altura  y  prudencia  que  usaba  siempre,  en  efecto. 

Con  fecha  3  de  Abril  de  15&L  el  Rroo.  P.  Valenzuela  da  un  Decreto 
erigiendo  en  Comisaria  General  el  convento  recien  fundado  de  Buenos  Ai- 
res, y  designando  titular  de  la  misma  al  R.  P.  Fr.  Angel  Páez.  y  desmem- 
brándola, por  cierto,  de  la  Provincia  del  Tucumán m. 

Ignoro  cuál  fué  la  reacción  del  Provincial  P.  Torres  ante  esta  medi- 
da, pero  debió  ser  prudente  y  sabia,  pues,  con  fecha  14  de  Agosto  del 
mismo  año  el  Rroo.  P.  Valenzuela  da  una  cuntía  orden,  diciendo  que  dk» 
tal  resolución  ~a  consecuencia  de  haber  interpretado  mal  las  comunicacio- 
nes del  R-P-  Provincial  que  parecía  pedirlo;  pero  visto  que  tal  resolución 
no  convenia  a  la  Provincia,  ni  a  la  nueva  Casa  (de  Bs.  As.  t~  quedaba  to- 
do sin  efecto  y  como  antes  En  Febrero  de  este  mismo  año  presidió  el 
Padre  el  Capitulo  Provincial  en  pequeño  j,  haciendo  designación  de  nue- 
vos Superiores96. 

Transcurría  normalmente  el  año  1S95.  cuando  flegó  el  11  de  Noviem- 
bre fecha  en  que  se  terminaban  las  Patentes  del  Provincia  lato  del  P.  To- 
rres: parece  que  entregó  el  gobierno  a  su  sucesor  Fr.  Pedro  N.  Oro:  digo 
que  parece,  pues  no  consta  la  fecha  exacta,  porque  el  sucesor  se  contento 
con  asentar  la  Patente  que  le  envió  el  Rmo.  P.  Valenzuela.  sin  fijar  cuán- 
do se  recibió  del  cargo.  El  Libro  de  Castos  conventuales  trae  los  dos  si- 
guientes gastos,  en  el  día  30  de  Noviembre:  "Para  la  capa  del  P.  Torres"'; 
y  más  adelante:  "Para  calzado  del  P.  Torres"3'7,  es  decir,  que  ya  no  le 
da  el  título  de  Provincial.  Por  otra  parte,  la  Patente  de  éste  se  halla  fe- 
chada el  7  de  Novbre.  de  1S91  ¿repetiría  el  P.  Torres  lo  que  hizo  en 
1SS6.  dando  por  terminada  su  misión  el  día  mismo  en  que  se  cumplió  su 
cuadrienio  o  cuatro  años? 

Asi  terminó  el  Provmcialato  más  prov  echoso  del  P.  Torres,  restituyén- 
dose con  toda  sencillez  y  naturalidad  a  la  condición  de  simple  religioso. 

20  —  Vacaciones  y  misiones. 

Llevaba  ya  el  P.  Torres  casi  ocho  años  de  vacaciones  —en  cuanto 
a  prelacias—  después  de  su  tercer  provincialato,  cuando  el  Señor  le  non- 
as  ibkL.  pág.  3» 
»    IbnL.  pie.  SHL 

Arck.  C«it.  CórtL,  L.  7±,  píg.  15fL 
»    Arck.  C.  Pnwl,  L.  1,  pág. 
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ró  con  una  cnicecita,  breve,  pero  seria  y  delicada:  la  presidencia  del  1er. 
Capitulo  Provincial  según  las  nuevas  Constituciones  en  1898.  Pero... 
bueno  será  ver  a  la  ligera  en  qué  fueron  empleadas  esas  vacaciones. 

Entre  las  empresas  más  costosas  e  importantes  que  realizó  el  Padre 
en  este  tiempo,  se  ba  de  mencionar  la  construcción  de  gran  parte  del 
Convento,  Colegio  y  una  espaciosa  Capilla  para  el  Instituto  de  Merce- 
darias,  en  Alta  Córdoba.  Si  las  dos  primeras  secciones,  convento  y  Cole- 
gio, fueron  una  obra  silenciosa,  no  lo  fué  la  Capilla  que  resultó  como  el 
coronamiento  de  las  anteriores,  y  en  donde  el  Padre  desbordó  en  entu- 
siasmo y  alegría.  En  efecto. 

La  construcción  de  ese  pequeño  templo,  fué  algo  que,  humanamen- 
te hablando,  rebalsó  los  límites  de  lo  común  y  natural,  pues,  estableci- 
das las  Religiosas  en  la  Casa  de  Alta  Córdoba,  en  los  primeros  meses 
de  1S9S,  el  Padre  lanzó  la  idea  de  construir  una  Capilla  que  sirviera  de 
templo  a  todo  el  barrio  que  se  iba  poblando  aceleradamente;  él  no  con- 
taba con  dinero,  ni  tampoco  las  Hermanas,  pero  al  hacer  público  su 
deseo,  ya  prometía  hacer  una  gran  fiesta  "para  dentro  de  poco"  e  inau- 
gurarla con  la  conducción  procesional  de  la  Imagen  de  la  Sma.  Madre, 
desde  la  Iglesia  de  la  Merced,  hasta  la  Canilla  nueva,  recien  inaugurada. 
¡Y  como  lo  planeó,  así  lo  realizó! 

Cuál  sería  el  gozo  del  P.  Torres,  en  la  tarde  del  16  de  Octubre  de 
1898,  al  verse  al  frente  de  sus  Religiosas;  en  presencia  de  una  enorme 
muchedumbre  de  fieles  que,  si  bien  aclamaban  y  entonaban  cánticos  a 
la  Madre  de  la  Merced,  en  la  convicción  de  todos  estaba  que  era  él  el 
factor  entusiasta  y  preponderante  de  la  obra  que  se  inauguraba? 

El  P.  Delgado  que  fué  testigo  presencial  del  acto,  dedica  una  pági- 
na emotiva  a  esta  ceremonia  y  comentando  el  discurso  que  pronunció  el 
Padre  en  la  ceremonia,  escribe:  "Efectivamente  era  la  tierra  de  sus  amo- 
res. Allí  estaba  todo  lo  que  más  amó  sobre  la  tierra.  Estaba  allí  la  Con- 
gregación por  él  fundada  a  la  que  dedicó  toda  la  fuerza  de  su  amor,  to- 
das las  energías  férreas  de  su  voluntad  y  todos  los  sacrificios  de  su  larga 
v  austera  vida"99. 

El  P.  Torres  fué  un  varón  de  una  actividad  y  agilidad  que,  mirando 
sus  obras  después  de  transcurridos  cincuenta  años  y  teniendo  en  cuen- 
ta los  medios  humanos  de  que  podía  disponer  como  sacerdote  y  como 
religioso,  ¡pasma!,  obligando  a  pensar  que  se  trataba  de  un  varón  de 

99    P.  Delgado.  Biorirofia,  púg.  5ti. 
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Dios,  que  contaba  con  la  protección  y  asistencia  omnipotente  que  El 
mismo  ha  prometido:  "Todo  lo  eme  pidiereis  al  Padre,  en  mi  nombre, 
os  lo  concederá"  10°. 

Se  dijo  anteriormente  que  en  estas  vacaciones  los  Superiores  enco- 
mendaron al  P.  Torres  algunas  graves  misiones,  en  efecto. 

En  el  año  1898  el  Mtro.  Gral.  P.  Valenzuela  convocó  a  la  Provincia 
Mercedaria  Argentina  a  Capítulo  Provincial,  a  iniciarse  el  21  de  Noviem- 
bre en  el  convento  de  Córdoba.  Tenía  este  Capítulo  o  Asamblea  de  Su- 
periores, tres  circunstancias  particulares:  1?  se  realizaba  a  más  de  80 
años  del  anterior,  por  las  circunstancias  difíciles  porque  atravesó  la  Pro- 
vincia desde  1810;  2?  todos  los  vocales  que  habían  de  participar  eran 
"novatos"  en  la  materia,  pues  ninguno  de  ellos  había  visto  ni  menos 
participado  en  una  asamblea  de  tal  naturaleza  y  31?  este  Capítulo  debía 
celebrarse  según  las  normas  y  prescripciones  de  las  novísimas  Constitu- 
ciones de  la  Orden,  sancionadas  hacía  apenas  tres  años. 

Al  conceder  el  Rmo.  Valenzuela  a  nuestra  Provincia  ese  Capítulo, 
se  habían  de  estudiar  los  problemas  y  necesidades  de  la  misma;  también 
la  administración  saliente;  se  habían  de  elegir  v  designar  los  Superiores 
mayores  y  menores,  etc.  v.  por  cierto,  era  imprescindible  un  religioso  ca- 
paz v  sagaz  que  supiera  aplicar  e  interpretar  la  nueva  Lev  v  eme  tuvie- 
ra autoridad  intelectual  y  moral,  para  sortear  todos  los  obstáculos  e  in- 
convenientes que,  sin  duda,  se  habían  de  presentar  v  plantear  en  la 
asamblea:  ese  personaje  designado  por  el  Rmo.  P.  Valenzuela  fué  el  P. 
Torres  v.  creo,  fijó  en  él  su  confianza  por  ^1  perfecto  conocimiento  que 
de  él  tenía  v  por  la  seguridad  que  le  inspiraba  su  trato  con  él,  perso- 
nal o  epistolar,  durante  veinte  años  v,  a  lo  mejor  también,  por  la  actua- 
ción que  tino  en  el  estudio  v  discusión  de  las  Constituciones  que  se 
trataba  de  aplicar  en  esa  primera  asamblea  electiva. 

Se  ha  dicho  ya  que,  con  motivo  de  esta  misión  que  se  le  encomen- 
dara al  P.  Torres,  el  P.  Valenzuela  lo  invistió  con  el  título  de  Vicario 
General  v  debió  ser  por  primera  vez  en  la  historia  de  la  Provincia  Ar- 
gentina. 

Magníficos  debieron  ser  el  comportamiento  y  la  actuación  del  flaman- 
te Vicario  General,  pues,  todo  se  desarrolló  en  orden  y  santa  armonía  v 
ninguno  de  los  muchos  resortes  legales  debieron  fallar,  pues,  la  asamblea 
o  Primer  Capítulo  Provincial,  según  las  nuevas  Constituciones,  cumplió 

100    Evaiig.,  S.  Juau,  XVI,  23. 
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su  misión  con  grande  alegría,  no  lo  dudo,  del  P.  Valenzuela  que  se  con- 
firmaría más  aún  en  la  confianza  depositada  en  el  P.  Torres,  dispensán- 
dole después  en  varías  ocasiones  el  mismo  título  u  honor. 

21?  —  CUABTO  PROVIXCIALATO. 

En  Noviembre  de  1902  se  realizó  en  Córdoba  el  primer  Capítulo 
Provincial  mercedario,  en  el  siglo  XX.  Al  convocarlo  el  P.  Valenzuela, 
designó  para  presidirlo  a  su  hombre  de  confianza,  el  P.  Torres,  pero  es- 
ta vez  el  hombre  no  fué  feliz  como  en  el  anterior,  pues,  la  Asamblea  fué 
anulada  por  no  haberse  cumplido  un  requisito  que  a  todos  se  les  pasó 
por  alto:  la  presentación  por  los  Comendadores  del  certificado  de  ha- 
berse celebrado  en  sus  repectivos  conventos,  las  misas  recibidas  en  el 
trienio  101 .  Al  hacer  la  sanación  el  P.  Mtro.  General,  de  todos  los  nom- 
bramientos designó  Provincial  al  mismo  que  fuera  elegido  en  el  Capítu- 
lo, el  P.  Fr.  Juan  del  Carmelo  Garrido  que  seis  meses  después,  sin  dejar 
de  ser  Provincial,  fué  comisionado  por  el  mismo  P.  Valenzuela  para  tras- 
ladarse como  Visitador  de  los  conventos  de  España:  para  subsanar  la 
acefalía  en  que  quedaba  la  Provincia  Argentina,  el  mismo  P.  Valenzue- 
la designó  al  P.  Torres  como  Vicario  General  con  facultades  de  Provin- 
cial, "por  el  tiempo  de  su  beneplácito",  iniciando  esta  gestión  el  16  de 
Noviembre  de  1903  l03. 

Durante  tres  años  y  cuatro  meses  gobernó  el  P.  Torres  en  esta  oca- 
sión pues,  aunque  regresó  en  1906  el  P.  Gañido,  luego  nomás,  se  le  en- 
comendó la  misión  de  hacer  la  Visita  General  en  los  conventos  de  Chile, 
siguiendo  el  P.  Torres  en  el  gobierno  de  la  Provincia  hasta  el  1?  de  Ma- 
yo  de  1907  en  que  entregó  el  Provincialato  al  R.  P.  Fr.  Constancio  Va- 
llejo  lü4. 

Talvez  por  lo  irregular  de  los  acontecimientos  en  los  que  el  Padre 
tuvo  que  actuar  como  Superior,  no  se  encuentran  sucesos  de  importan- 
cia en  este  tiempo,  pero  sí  se  comprueba  el  cumplimiento  de  sus  debe- 
res constitucionales,  como  las  Visitas  a  los  conventos  que  hizo  con  toda 
regularidad  l05. 

H>1  Aicli.  ('.  Provl.,  Lt.  9.  pfig.  .38.  L.  1,  pág.  2. 

102  Ibid.,  L.  10,  pág.  i. 

103  rbid.,  pág.  11. 

104  Arc-li.  Conv.  Córd.,  Los  Comendadores  en  Córdoba,  niss.,  pág.  452. 

105  Aroli.  C.  Provl.,  L.  18,  págs.  95-106. 
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Siendo  Prelado  Provincial  en  esta  ocasión,  tuvo  el  Padre  una  aflic- 
ción que  supo  afrontar  con  la  entereza  que  le  era  característica;  y  al 
hacerlo  así,  dió  muestras  del  amor  intenso  de  su  alma,  para  con  su  Orden, 
su  Provincia  Mercedaria  y  más  en  particular,  para  con  sus  hermanos  de 
hábito,  de  quienes  era  Superior  y  Padre,  no  sólo  en  la  dirección  y  co- 
rrecciones, sino  también  en  la  defensa  que  de  ellos  hizo,  velando  por 
el  buen  nombre  de  los  mismos.  En  efecto. 

Con  fecha  28  de  Febrero  de  1906,  dirige  una  carta  al  Proc.  Gral. 
de  la  Orden,  que  lo  era  el  P.  Fr.  Pedro  N.  Oro,  diciéndole,  entre  otras 
cosas: 

"En  el  mes  ppdo.  recibí  una  carta  de  V.  Rda.  en  la  que  me  comu- 
nicaba que  la  S.  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  se  había  dirigi- 
do a  V.  Rda.  manifestándole  haber  recibido  ciertas  denuncias  contra 
la  inobservancia  religiosa  en  los  conventos  de  ecta  Provincia,  y  que  a 
V.  Rda.  se  le  ordenaba  pidiese  las  informaciones  del  caso:  este  objeto 
traía  su  respetable  nota.  Debí  no  demorar  mi  contestación;  pero  el  asun- 
to era  gravísimo  y  afectaba  los  intereses  más  delicados  de  la  Provincia, 
v  por  esto  fué  necesario  dar  a  este  asunto  una  forma  seria  y  oficial  a  fin 
de  esclarecer  la  verdad  del  mejor  modo  posible  pora  poderla  trasmitir 
a  V.  Rda.".  A  continuación  dice  que  habló  personalmente  con  todos  los 
Superiores;  que  les  ordenó  "bajo  precepto  formal  de  santa  obediencia" 
a  contestar  tres  puntos  relativos  a  si  hubo  durante  el  gobierno  de  ellos, 
algún  desorden,  alguna  grave  transgresión  constitucional  o  crimen,  etc.; 
le  manifiesta  que  "todos  los  Superiores  han  contestado  absolutamente  con 
energía  en  sentido  negativo,  y  estos  salvadores  documentos  quedan  ar- 
chivados en  este  Convento  Máximo  para  los  fines  consiguientes";  le  aña- 
de que  "tomando  a  mi  cargo  en  el  carácter  que  invisto,  la  defensa  de  la 
Provincia  en  el  sentido  de  las  denuncias,  y  con  el  más  profundo  respeto 
v  veneración  pido  a  la  S.  Congregación  se  digne  apurar  todos  los  me- 
dios posibles  en  la  forma  y  manera  que  estime  conveniente  hasta  poder 
dar  un  fallo  de  justicia,  proponiéndome  en  esto  única  y  exclusivamente 
salvar  el  honor  de  la  provincia,  y  que  no  qcede  ni  sombra  de  sospecha 
en  el  asunto  de  las  delaciones". 

A  continuación  de  ese  extenso  párrafo,  declara  el  Padre  que  está 
en  continua  relación  con  todos  los  Sres.  Obispos,  con  el  Excmo.  Sr.  Inter- 
nuncio Mons.  Sabatucci  y  con  el  Obispo  de  Montevideo,  Mons.  Soler;  que 

106   p.  Delgado.  Biografía,  pág.  104. 
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a  todos  los  ha  visitado  y  entrevistado,  sin  que  ".  .  .ningún  Prelado,  en  to- 
do el  celo  que  los  caracteriza  me  dirigió  aneja  r.lguna  relativa  a  las  de- 
laciones que  llegaron  a  Roma".  Y  termina  con  este  párrafo:  "Dejo  esto 
constatado  como  un  argumento  no  despreciable  en  favor  de  los  conventos 
de  la  Provincia.  Mientras  tanto  yo  firmo  este  documento  y  queda  mi  nom- 
bre para  tomar  la  parte  que  me  corresponda  en  el  asunto.  Fr.  José  L.  To- 
rres Vic.  Gral."  (C.  Prov.  p.  749). 

No  sé  qué  pueda  tacharse  en  el  modo,  altura  v  entereza  con  que  el 
Padre  encaró  este  asunto,  defendiendo  el  honor  de  los  subditos  y  el  buen 
nombre  de  "su  Orden  querida ". 

Desde  el  1?  de  Mayo  de  1907,  con  la  asunción  del  nuevo  Provincial 
el  P.  Torres  que  fuera  elegido  Delegado  al  Capítulo  General 107,  se  le 
presentaron  otras  vacaciones  de  prelacias  que  fueron  ligeramente  interrum- 
pidas en  los  años  1911,  1915  y  1918,  para  presidir  el  Capítulo  de  dichos 
años,  siendo  el  de  1918,  el  último  que  presidió:  lo  hizo  en  seis  ocasiones 
distintas,  sin  tener  en  cuenta  los  que  apellidamos  "en  pequeño"  10S. 

El  título  de  Vicario  General  que  el  P.  Valenzuela  y  alguno  de  sus 
sucesores,  dieron  al  P.  Torres,  sin  duda  lo  hacía  en  sustitución  del  anti- 
guo de  "Padre  de  Provincia"  que  las  antiguas  Constituciones  acordaban 
a  los  Provinciales  que  habían  desempeñado  el  cargo  "cum  laude",  aña- 
diendo el  de  "Padre  perpetuo  de  Provincia",  cuando  además  de  eso, 
desempeñaron  cargos  o  misiones  de  gran  responsabilidad,  como  se  ve, 
sobretodo,  en  el  siglo  XVIII  que  consiguieron  tan  sonado  galardón,  en- 
tre otros,  los  PP.  Fr.  Jerónimo  de  Pobeda,  Fr.  Juan  Alvarez,  Fr.  José 
Eugenio  Díaz  y  algunos  otros  109. 

Xo  fué  acordado  ese  título  al  P.  Torres,  aunque  tenía  méritos  muy 
superiores  a  los  de  aquellos,  pero  en  cambio  se  le  concedió  el  de  Vicario 
General  que,  en  cierto  modo  es  mayor  que  el  de  Padre  de  Provincia,  pues 
éste  lleva  consigo  el  honor,  pero  también  la  responsabilidad. 

22?  —  Quinto  provixcialato. 

Habiendo  terminado  en  1911  el  largo  y  proficuo  Generalato  del  Rmo. 
P.  Valenzuela,  la  Santa  Sede  designó  Vicario  General  de  la  Orden  al  Rmo. 
P.  Fr.  Mariano  Alcalá  que  designó  Vicario  General  al  P.  Torres,  para  que 

107  Ardí.  C.  SProvL,  Actos  CapU  idans.  II,  pág.  21. 

108  Ibid.,  págs.  30-36-G2. 

10í)    Arcb.  Conv.  Córd.,  Los  Comendadores  en  Córdoba,  niss.,  págs.  109-113. 
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presidiera  el  Capítulo  Provincia]  de  1915.  Muy  breve  fué  el  gobierno  del 
P.  Alcalá,  sustituyéndolo  el  Rmo.  P.  Fr.  Inocencio  López  Santamaría  que, 
al  hacer  la  Visita  personalmente,  en  1916,  en  nuestra  Provincia,  trató  per- 
sonalmente al  P.  Torres  y  luego  nomás  lo  honró  con  igual  distinción  que 
sus  dos  antecesores,  encomendándole  la  Presidencia  del  Capítulo  Provin- 
cial de  1918:  en  esa  Asamblea  fué  elegido  Provincial  el  P.  Fr.  Nicolás  B. 
González  que,  debiendo  partir  luego  a  Roma,  para  asistir-  al  Capítulo  Ge- 
neral, designó  al  P.  Torres  Vicario  Provincial  en  su  ausencia 

Con  fecha  13  de  Diciembre  del  año  1919  el  Rmo.  P.  López  Santama- 
ría que  fué  designado  Maestro  General,  poco  antes,  nombró  al  P.  Torres 
Visitador  y  Vicario  General,  gobernando,  por  este  motivo,  hasta  diciem- 
bre de  1921,  en  cuya  fecha  entregó  el  Gobierno  al  Provincial  electo  R.  P. 
Fr.  Venancio  Taborda  112. 

En  este  mismo  período  de  gobierno  fué  blanco  el  P.  Torres  del  golpe, 
talvez,  más  duro  que  pudo  permitir  la  Divina  Providencia,  para  su  exqui- 
sita sensibilidad  de  religioso  v  sacerdote;  y  a  su  reconocida  y  jamás  dis- 
cutida mansedumbre,  en  su  larga  carrera  de  Prelado.  En  efecto,  el  Padre 
empezó  este  gobierno  como  Vicario  del  Provincial  Fr.  Nicolás  B.  Gonzá- 
les  que  viajó  a  Roma  tomando  parte  en  el  Capítulo  General  de  1919;  re- 
gresado a  la  Patria,  permaneció  en  el  convento  de  Buenos  Aires,  por  ha- 
llarse el  P.  Torres  haciendo  la  Visita  que  le  encomendara  el  Mtro.  Gral. 
López  Santamaría:  sucedido  todo  eso,  en  el  mes  de  Mayo  de  1921  hizo 
nn  viaje,  diciendo  solamente  a  los  religiosos  de  aquella  Casa:  "Si  me  de- 
moro, no  se  alarmen."  Pasaron  los  días,  los  meses  y  los  años  y  jamás  se 
tuvo  ni  el  más  pequeño  indicio  de  qué  fué,  qué  sucedió  o  hacia  dónde 
se  dirigió  el  Provincial  P.  González,  permaneciendo  la  incertidumbre,  ac- 
tualmente, después  de  cuarenta  años! 

La  idea  más  común  y  generalizada  que  circuló  entonces  y  aún  hoy, 
entre  quienes  conocimos  y  tratamos  a  ese  Padre,  fué  de  que  el  P.  Gonzá- 
lez, pudo  haberse  retirado  a  un  claustro  de  vida  contemplativa,  Cartu- 
jos, Trapenses,  etc.;  pero  jamás  se  tuvo  el  menor  indicio  comprobatorio. 

¡Cuánta  sería  la  amargura  que  ésto  ocasionó  al  P.  Torres  que  jamás 
tuvo  en  sus  años  de  gobierno,  ni  siquiera  una  secularización  de  sus  sacer- 
dotes religiosos!  ¡Cuando  en  su  último  provincialato  se  le  presentó  un 
caso  de  un  Hermano  a  quien  se  le  hizo  imposible  la  vida  religiosa,  el  P. 

110    P.  Delgado.  Biografía,  pág.  126. 
ni    Ebidi,  pág.  127. 

112    Arcli.  C.  Provl.j  Actas  Capitulares,  pág.  75. 
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Torres  usó  con  él  todas  las  medidas  que  le  aconsejó  la  caridad,  dejando 
al  fujitivo  en  camino  de  salvación,  por  la  dispensa  de  sus  votos  religio- 
sos! 113 

¿Qué  medidas  tomó,  qué  diligencias  puso  en  juego  el  P.  Torres,  para 
averiguar  el  sitio  en  donde  se  hallaba  el  Provl.  P.  González,  para  poder 
ejercitar  con  él  la  caridad  que  tuvo  siempre  para  con  todos  sus  subditos 
a  los  que  consideraba  como  "pedazos  de  su  propio  corazón"?  Lo  igno- 
ro; pero  sí  recuerdo  que  estando  en  Ejercicios  la  Comunidad,  en  los  días 
de  esa  misteriosa  desaparición,  en  la  última  distribución  de  la  noche,  nos 
habló  con  brevedad  el  P.  Torres  y  pidió  a  todos  los  presentes  que  rezá- 
ramos una  Salve  a  Ntra.  Ssma.  Madre,  por  una  necesidad  y  aflicción  de 
la  Orden,  sin  decirnos  cuál  era  ella:  se  supo  luego  que  se  trataba  de  la 
desaparición  del  Provincial  P.  González!!! 

¡El  Señor  había  empezado  la  obra  de  purificación  de  su  siervo  y,  pa- 
ra ello,  permitió  el  "trabajo"  que,  indudablemente,  lo  amargó  en  sumo 
grado! 

Llegó  por  fin  el  mes  de  Diciembre  de  1921;  se  reunió  en  Córdoba  el 
Capítulo  Provincial  convocado  por  el  Rmo.  P.  López  Santamaría,  presi- 
diendo la  Asamblea  el  Procurador  Gral.  Fr.  Constancio  Vallejo;  resultó 
elegido  Provincial  el  P.  Fr.  Venancio  Taborda  y  1er.  Definidor  el  P.  To- 
rres, juzgando,  sin  duda  los  Capitulares  que,  a  lo  menos,  era  el  P.  Torres 
el  baluarte  de  la  experiencia  y  del  consejo.  114 

Tal  fué  el  quinto  Provincialato  del  P.  Torres,  el  que  duró  dos  años, 
dos  meses  y  once  días:  fué  un  gobierno  de  duración  incierta  y  con  acon- 
tecimientos dolorosos  que,  sin  duda,  influyeron  en  su  ánimo  que  ya  acu- 
saba el  peso  de  los  muchos  años  de  edad  y  de  trabajos! 

23?.  Nuevas  vacaciones. 

Una  nueva  intermisión  de  prelacias,  y  de  seis  años  esta  vez,  favore- 
ció al  Padre,  para  dedicar  su  tesón  y  laboriosidad,  en  pro  de  la  Congrega- 
ción por  él  fundada. 

En  el  año  1923,  por  complacer  a  sus  Superiores,  hermanos,  amigos  y 
admiradores,  consintió  fueran  celebradas  las  Bodas  de  Oro  de  su  sacer- 
docio y  primera  misa  que  se  cumplió  el  10  de  Mayo:  en  la  Iglesia  de  la 

113  P.  Delgado.  Bioarafla,  pág.  107. 

1 14  Arcli.  O.  Provl.,  Arlas  Capitulares,  págs.  85-87 
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Merced,  primeramente  y  en  la  Casa  Madre  de  las  Mercedarias,  tuvieron 
realización  los  festejos  y  homenajes  que  se  habían  preparado  con  ese  mo- 
tivo, los  cuales  contaron  con  la  adhesión  unánime  y  ferviente  de  todos  los 
círculos  sociales  y  religiosos  de  Córdoba. 

Dije  que  el  Padre  "consintió"  esa  celebración,  pues,  su  modestia  era 
tal  que  más  de  rechazar  los  homenajes  los  rehuía,  como  muy  bien  lo  ex- 
presó el  P.  Delgado  en  una  de  sus  frases  certeras  y  llenas  de  humorismo: 
"El  P.  Torres,  en  sus  grandes  días,  no  era  capaz  de  pedir  ni  a  sus  más 
íntimos,  que  rogasen  por  él.  Hacerlo  hubiese  sido  como  traerles  el  recuer- 
do de  esa  fecha  que  debieron  tener  presente'.  En  la  misma  página  narra 
el  siguiente  hecho  que  comprueba  su  conducta:  "Pocos  años  antes  de  es- 
ta fecha  le  quisieron  sorprender  sus  hermanos  de  la  Capital  Federal  con 
un  festival  preparado  en  su  honor,  organizado  por  las  sociedades  de  hom- 
bres que  hay  en  la  Basílica  de  Nuestra  Señora  de  Buenos  Aires.  El  advir- 
tió con  tiempo  la  celada  que  le  estaban  formando  v  sigilosamente  escapó 
dejando  la  fiesta  en  lo  mejor  de  los  preparativos."  115 

Con  respecto  a  las  treguas  de  prelacias,  parece  como  si  alguien  se 
las  comunicara  al  Padre,  con  antelación,  para  no  defraudar  a  su  Orden 
distrayéndose  en  obras  y  empresas  que  no  fueran  estrictamente  de  la  Pro- 
vincia; pero  que,  al  llegar  ellas,  era  como  si  se  desquitara  destinando  sus 
afanes  a  la  consolidación  y  progreso  del  Instituto.  La  tregua  presente  que 
cronicamos,  fué  muy  laboriosa,  como  nos  lo  hará  ver  la  siguiente  esta- 
dística: 

1922  —  Mayo  24.  Inauguración  de  un  templo  en  el  convento  de  Mer- 
cedarias en  Mendoza; 

1922  — Junio  6.  Incorporación  del  Colegio  de  Alta  Córdoba,  P?  y  2*? 
Años,  al  Normal  Nacional; 

1923  —  Abril  6  Fundación  de  una  nueva  Casa  en  Gualeguayehú 
(E.  R.); 

1924  —  Febrero  l1?.  Inauguración  de  "Mansión  Paz",  Córdoba; 
1924  —  Abril  15.  Incorporación  completa  del  Cgio.  de  Alta  Córdoba 

al  Normal  Nacional,  con  facultad  de  dar  título  de  Maestras  nacionales; 

1924  —  Junio  1?.  Ceremonia  solemne  de  la  piedra  fundamental  de 
una  Casa-Colegio  en  la  Capital  Federal; 

115    P.  Delgado.  Bioorafía,  págB.  135. 
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1925  —  Marzo  20.  Iniciación  de  los  trámites  para  la  Aprobación  Pon- 
tificia del  Instituto. 

1926  —  Abril  11.  Inauguración  solemne  de  la  Casa-Colegio  de  la  Ca- 
pital Federal. 

1926  —  Septbre.  16.  Bendición  solemne  e  inauguración  del  nuevo  tem- 
plo en  la  Casa  Madre  de  Córdoba. 

Esta  última  obra,  el  nuevo  Templo  en  la  Casa  Madre,  parece,  fué  el 
sueño  dorado  del  Padre  durante  muchos  años;  y  al  verlo  ya  inaugurado, 
quizo  darse  la  muy  legítima  satisfacción  de  ser  él  el  primer  celebrante 
v  también,  como  nos  lo  ha  conservado  el  P.  Delgado  (testigo  presencial), 
de  tal  manera  rebosaba  de  gozo  y  alegría  que,  escribe:  "El  día  que  dijo 
la  primera  misa  en  el  nuevo  templo,  no  permitió  que  otro  la  llamase,  y 
con  una  agilidad  como  la  del  Evangelista  San  Juan,  cuando  corría  al  mu- 
chacho extraviado,  subió  al  campanario  y  llamó  a  misa  con  su  propia 
mano"  116. 

¡ ¡Casi  a  los  40  años  pudo  cumplir  la  palabra  que  dió  al  P.  Valenzue- 
la:  ".  .  .conseguiré  un  terreno  grande  en  donde  se  ha  de  edificar  Iglesia, 
Convento  y  Colegio." 

Era  a  mediados  de  Junio  de  1927.  Hacía  más  de  un  año,  había  fa- 
llecido en  Córdoba  el  Obispo  Diocesano  Mons.  Bustos;  el  Senado  de  la 
Nación,  para  terminar  con  la  "viudedad"  de  la  Diócesis  más  antigua  de 
la  República,  forma  por  elección  de  sus  miembros,  la  Terna  de  candidatos 
entre  los  cuales  ha  de  elegir  uno  el  Presidente  de  la  Nación  y  presentar- 
lo a  la  Santa  Sede  para  Obispo  de  Córdoba:  fueron  miembros  de  la  Ter- 
na el  Pbro.  Dr  Fermín  E.  Lafitte,  Mons.  José  Anselmo  Luque  y  el  P.  To- 
rres. 

¿Qué  impresiones  producirían  en  el  ánimo  del  Padre  la  honrosa  dis- 
tinción del  Senado  Nacional,  los  comentarios  y  los  plácemes  que  le  llega- 
rían? La  edad  del  P.  Torres,  en  esa  fecha;  las  virtudes  que  adornaban  su 
alma  v  entre  ellas  la  que  le  había  granjeado  esa  v  otras  muchas  distin- 
ciones, la  humildad,  creo  lo  defendieron  celosamente,  no  diré  de  una 
tonta  vanagloria,  pero... hasta  de  aquellas  pertinaces  ilusiones  y  cavila- 
ciones de  la  imaginación  que  tanto  nos  perturban  y  martirizan  al  común 
de  los  mortales,  pero  que  no  hacen  mella  en  las  almas  entregadas  por  en- 
tero a  la  práctica  del  bien  y  de  la  virtud.  El  P.  Delgado  que  tuvo  trato 

118    Ibid.,  pág.  147. 
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íntimo  v  confidencias  durante  muchos  años  con  el  P.  Torres,  comentando 
este  hecho,  escribe:  "El  P.  Torres  era  humilde,  modesto  y  jamás  se  ob- 
servó en  él  eosa  alguna  de  la  cual  se  pudiera  deducir  que  tenía  aspira- 
ciones por  alguna  prelacia"117. 

24°  —  El  Padre  Torres  y  el  veredicto  popular. 

Al  haber  desfilado  ante  el  lector  las  repetidas  veces  que  el  P.  Torres 
desempeñó  el  Provincialato;  al  reflexionar  sobre  el  modo  como  ascendía 
o  conquistaba  esas  prelacias  y  dignidades,  puede  asaltarle  la  tentación 
de  hacerse  un  juicio  desfavorable  para  quien  fué  objeto  de  esas  distin- 
ciones; lo  que,  por  otra  parte  no  estaría  reñido  con  las  ideas  —¡ya  en  de- 
masía manoseadas!—  y  convicciones  democráticas  de  nuestro  siglo  XX  en 
el  que  se  han  cantado  tantas  loas  a  la  democracia  y  a  uno  de  sus  frutos, 
el  "veredicto  popular"  o  elección  de  los  gobernantes  por  el  voto  directo 
o  indirecto  de  los  gobernados;  se  puede  llegar  en  nuestro  caso,  a  que- 
rerles restar  importancia  o  jerarquía  a  esos  repetidos  provincialatos  del 
Padre,  por  el  hecho  de  habérselos  "brindado  en  bandeja  de  plata" ...  el 
Maestro  General  de  la  Orden. 

Que  así  fué  el  origen  de  las  cinco  primeras  prelacias,  es  absoluta- 
mente cierto:  en  1876,  lo  designó  el  Rmo.  P.  José  M.  Rodríguez;  tal  vez 
por  indicación  del  Vist.  P.  Morales;  en  1883,  lo  designó  el  P.  Robalino 
y,  a  fines  del  mismo  año,  fué  el  Rmo.  P.  Valenzuela  quien  lo  designó  Pro- 
vincial, repitiendo  la  designación  en  1891  y  en  1903;  en  1919  fué  el  Provl. 
P.  González  quien  lo  dejó  en  su  lugar,  al  viajar  a  Roma,  y  el  mismo  año 
el  Rmo.  P.  López  Santamaría  lo  mantuvo  en  el  puesto  hasta  fines  de  1921. 

Al  ver  en  estos  datos  las  varias  cabezas  pensantes  que  obran  del  mis- 
mo modo,  en  el  lapso  de  casi  cincuenta  años,  siéntese  uno  tentado  a  pen- 
ser  que  esos  Superiores  Generales  obraban  así,  precisamente  porque  veían 
que  el  P.  Torres  estaba  adornado  de  cualidades  innatas  de  Superior 
y,  consultando  el  bien  de  los  subditos  y  de  la  Orden,  nombraban  Provin- 
cial al  P.  Torres. 

Pero...  sean  aceptadas  o  no  estas  ligeras  consideraciones  en  pro  de 
la  benemerencia  del  Padre,  en  vista  de  lo  cual  los  Superiores  Mayores 
lo  tenían  como  el  "paño  de  lágrimas",  al  tener  que  hacer  la  designación 
<le  Superior  de  la  Provincia,  y  por  lo  cual  parece  fué  considerado  como 

ii7   Ibid.,  pág.  151. 
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el  "Padre  Perpetuo  de  Provincia  N*?  1"  y  por  excelencia,  es  lo  cierto  que 
un  sexto  período  de  Provincial  que  obtiene,  nos  demuestra  que  él  (ha- 
blando en  términos  familiares),  no  estaba  desprovisto  de  popularidad, 
es  decir,  no  era  solamente  el  candidato  de  "los  hombres  de  arriba",  o  de 
los  Superiores  que  lo  imponían  contra  el  querer  y  voluntad  de  los  subor- 
dinados, pues  como  muy  bien  lo  expresó  el  Rmo.  P.  Garrido,  "El  P.  Torres 
no  necesitaba  acupar  oficialmente  un  oficio  superior  para  ser  respetado 
y  obedecido;  se  imponía  por  sí  mismo,  por  ingénita  superioridad,  y  esto 
sin  esfuerzo  ni  violencia  ni  de  parte  suya  ni  de  parte  nuestra." 

25°  —  Sexto  Provincialato. 

Era  el  10  de  Diciembre  de  1927;  en  el  convento  de  Córdoba  se  nota 
un  desacostumbrado  movimiento,  por  la  presencia  de  los  Comendadores 
de  todos  los  Conventos,  miembros  de  la  Curia  Provincial,  Maestros,  etc. 
etc.:  habían  sido  convocados  a  Capítulo,  para  renovar  las  Autoridades 
de  la  misma,  siendo  presidida  la  Asamblea  por  el  Vic  Provl.  P.  Fr.  Cons- 
tancio Vallejo  que  desempeñó  todo  el  trienio  anterior,  por  designación 
del  titular  P.  Fr.  Juan  del  C.  Garrido,  al  ser  elegido  Maestro  General  de 
la  Orden,  en  1925. 

El  día  12  del  mismo  mes  era  el  destinado  para  la  elección  del  nuevo 
provincial;  se  reunió  la  Asamblea  a  las  9  y  30  de  la  mañana;  el  P.  Delga- 
do que  actuó  como  Secretario,  asegura  que  "Desde  el  primer  escrutinio 
tuvo  el  P.  Torres  mayoría  de  votos  y  a  las  pocas  vueltas  tuvo  el  número 
necesario  de  sufragios  para  ser  canónicamente  elegido."  118  El  mismo  P. 
Delgado  en  el  Acta  correspondiente,  escribió:  "Habiéndose  hecho  algu- 
nos escrutinios  ineficaces,  porque  no  había  elección,  el  R.  P.  Presidente 
dijo  que:  habiendo  algunos  enfermos  en  el  Capítulo,  podía  hacerse  un 
intermedio  y  continuar  los  escrutinios  a  las  16  horas,  Así  se  hizo  y  los 
RR.  PP.  Capitulares  abandonaron  la  sala  a  las  12  horas".  "A  las  16  horas 
volvieron  a  la  sala  capitular  los  RR.  PP.  Vocales  del  V.  Capítulo  y  conti- 
nuaron los  escrutinios,  hasta  que  obtuvo  la  mayoría  canónica  de  votos  el 
R.  P.  Definidor  Fr.  José  León  Torres.  Entonces  el  R.  Presidente  dijo  que 
había  elección."  "El  Provincial  electo  renunció  alegando  a  su  favor,  su 
ancianidad  y  falta  de  salud.  Pero  después  de  orar  y  pensar  por  algún  es- 

'18  rbid. 
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pació  de  tiempo,  aceptó,  a  instancias  del  R.  P.  Presidente  y  de  algunos 
vocales  del  V.  Capítulo."119 

He  ahí  el  acto  consagratorio  de  la  Provincia  Mercedaria  del  Tucu- 
mán,  para  quien  le  había  dedicado  su  vida,  su  capacidad  y  admirable 
actividad  en  más  de  cincuenta  años  de  generoso  apostolado. 

He  ahí  también  las  trazas  de  la  Divina  Providencia:  por  si  alguien 
pensara,  pasados  los  años  y  desaparecidos  los  testigos  presenciales,  que 
el  P.  Torres  fue  un  mero  favorito  de  los  Superiores,  pero  nó  de  sus  igua- 
les, dispuso  esta  elección  a  su  favor,  a  pesar  de  que  ya  se  manifestaban 
algunos  signos  de  ancianidad,  juntamente  con  los  achaques  de  la  enfer- 
medad que  siempre  lo  acompañó  y  que,  dentro  de  pocos  meses  más,  ini- 
ciaría su  primer  año  de  octogenario! 

Tenemos,  en  consecuencia  al  P.  Torres  ungido  por  sexta  vez  con  el 
Provincialato  que  inició  ese  mismo  día,  12  de  Diciembre  de  1927  y  por 
decisión  consagratoria  de  sus  hermanos. 

Conceptúo  este  paso  y  suceso  como  uno  de  los  más  terribles  y  sig- 
nificativos en  la  vida  del  P.  Torres.  El  P.  Delgado  nos  ha  dejado  en  la 
Biografía  que  de  él  escribió,  una  página  entre  tierna  y  dolorosa  de  lo 
que  sucedió  en  aquel  momento  de  la  elección,  página  que  termina  con 
este  párrafo  que  resume  todo  el  cuadro  de  la  impresión  dolorosa  que 
causó  al  Padre,  escribiendo  estas  palabras  del  P.  Torres:  "¿Qué  queréis 
hacer  vosotros?  Mis  ochenta  años  me  tienen  reducido  a  un  saco  de  hue- 
sos que  me  imposibilitan  para  todo"  120. 

Al  saber  esa  noticia  el  virtuoso  sacerdote  P.  Ferreyra  E.  que  se  ha- 
llaba en  el  Colegio  León  XIII,  escribió  en  su  Diario  íntimo:  "1927  -  12 
(XII)  -  Lunes.  Hablan  esta  tarde  por  teléfono  anunciando  el  nombra- 
miento de  Provincial   ¡¡El  P.  Torres!!  -  Nadie,  ninguno  lo  creíamos 

candidato.  No  hay  duda,  y  yo  tengo  para  mí  que  es  el  primer  religioso 
de  la  Provincia  Argentina.  La  voluntad  de  Dios  está  expresada  por  el 
Capítulo:  acatémosla"  121 . 

Que  no  debió  ser  puro  teatro  lo  que  hizo  el  P.  Torres  en  esta  oca- 
sión, además  del  conocimiento  que  tenemos  de  su  virtuosa  personalidad, 
nos  lo  confirma  este  párrafo  del  Obispo  San  Próspero:  "Los  Superiores 
que  ha  llamado  Dios  al  gobierno  de  las  almas,  no  se  envanecen  entre 

H-J    Aieli.  C.  Provl.,  Acias  Capitulares.  L.  1,  pág.  124. 

I30    P.  Delgado.  Bioarafia.  pág.  152. 

121    P.  Ferreyra  E.  "Mi  diario";  Bisa,  Cuaderno  18. 
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los  honores,  sino  que  más  bien  piensan  en  el  trabajo  que  se  les  exige,-, 
no  se  preocupan  con  la  eminencia  de  su  jerarquía,  sino  con  la  carga  que 
pesa  sobre  sus  espaldas;  no  se  dejan  cegar  con  el  esplendor  de  su  oficio, 
sino  que  gimen  bajo  el  peso  de  las  obligaciones  que  le  son  anexos"  122. 

Pero  el  P.  Torres  era  un  hombre  de  una  fe  viva;  y  lejos  de  encas- 
tillarse en  una  negativa  tozuda  y  obcecada;  recordando  su  voto  de  obe- 
diencia y  que  era  la  máxima  autoridad  de  la  Provincia,  el  Capítulo  Pro- 
vincial, quien  le  fijaba  y  pedía  ese  sacrificio .  .  . ,  "después  de  orar  y  pen- 
sar por  algún  tiempo" .  .  .  aceptó .  .  . !  "Ecce  ancilla  Domini,  f iat  mihi  se- 
cundum  verbum  tuum",  fueron  las  palabras  que  la  obediencia  sugirió 
a  la  Ssma.  Virgen  y  es  muy  probable  que  el  P.  Torres  fue  confortado, 
en  esos  momentos.  .  .,  con  tan  hermoso  recuerdo!  12). 

Aunque  asegura  el  P.  Delgado  que  "se  hizo  cargo  de  su  oficio  —el 
P.  Torres—  y  puso  su  renuncia  en  manos  del  Rmo.  P.  General,  para  que 
este  proveyera",  no  era  hombre  de  entregarse  en  manos  de  la  inacción 
y  ociosidad,  mientras  las  fuerzas  se  lo  permitieran;  y  que  así  procedió 
en  este  caso,  lo  dice  el  mismo  autor,  añadiendo:  "Entretanto  él  seguía 
desempeñando  su  oficio  de  Provincial  y  atendiendo  a  sus  religiosos,  con 
la  solicitud  con  que  siempre  lo  había  hecho"  124. 

Que  efectivamente  el  Padre  no  fue  en  esta  ocasión,  el  Superior  ac- 
tivo, ágil  y  emprendedor,  lo  comprueba  el  hecho  de  no  viajar  y  trasla- 
darse a  los  Conventos,  para  hacer  la  Visita  constitucional;  y  que  real- 
mente no  se  lo  permitían  las  fuerzas,  lo  deja  ver  el  hecho  de  privarse 
—  ¡por  primera  vez!—  en  este  mismo  tiempo,  de  asistir  a  Concordia  (Entre 
Ríos)  para  la  inauguración  de  una  nueva  Casa  del  Instituto  de  Mer- 
cedarias. 

En  los  meses  de  abril  y  junio  de  1928,  pasa  sendas  Circulares  a  los 
Conventos,  sobre  Acción  de  Gracias,  por  el  reconocimiento  que  el  Go- 
bierno Español  acaba  de  hacer  de  las  insignias  reales  (Escudo)  usadas 
por  la  Orden  de  la  Merced  y  también  sobre  homenaje  de  ésta  al  Santo 
Padre  Pío  XI.  El  17  de  noviembre  de  ese  mismo  año  está  registrado  en 
el  Libro  de  Provincia  el  último  decreto  que  hizo  el  Padre,  designando 
Comendador  de  Santiago  del  Estero  al  R.  P.  Horacio  B.  Moyano,  por 
muerte  del  P.  Antonio  Pereyra  125. 

12a  p.  Valuy,  Gobierno  de  las  Comunidades...  ,pííg.  45. 

123  Ev.,  S.  Lucas,  I,  34. 

124  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  153. 

125  Ardí.  C.  Provl..  L.  3»,  págs.  3-4-6-8-10-1(5-17. 
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Desempeñó  el  provincialato  durante  dos  años;  y  si  su  acción  e  ini- 
ciativas en  este  tiempo  se  notan  en  un  nivel  pronunciado  de  descenso 
manifiesto,  creo,  ello  se  debió  también  ;il  estado  de  ánimo  deprimido 
en  que  lo  dejó  la  designación  misma  de  Provincial,  v  una  segunda  prueba 
que  le  envió  el  Señor  a  los  pocos  días  de  aquello,  con  la  iniciación  de 
la  Visita  Apostólica  al  Instituto  de  las  Mercedarias,  como  lo  podrá  ver 
el  lector,  más  extensamente  en  el  cap.  I,  en  la  última  contradicción. 

269  —  Juicios  sobre  el  Padre  como  Supeiuoe. 

¿En  qué  concepto  se  tuvo  al  P.  Torres  como  Provincial,  por  parte 
de  sus  Superiores,  pero  sobre  todo  por  los  muchos  subditos  que  gobernó? 

Deseando  tener,  para  estudiar  esta  materia  y  opinar  en  ella,  una 
norma  o  regla  a  la  cual  ajustar  la  conducta  de  nuestro  personaje;  y  ver 
si  coincide  con  ellas,  la  manera  cómo  obró  el  Padre,  encuentro  en  el 
erudito  P.  Valuy,  estas  dos  sentencias  que  él  da  sobre  la  cuestión  "¿Cuál 
es  el  mejor  gobierno  religioso?"  y,  para  nuestro  caso,  "¿Cómo  ha  de  ser 
un  Superior?",  y  así  escribe:  "El  gobierno  en  que  el  Superior  muestra  a 
la  vez  el  carácter  de  padre  siempre  grave,  aún  cuando  acaricia  y  el  de 
madre  siempre  tierna,  aún  cuando  castiga",  y  añade,  atribuyendo  a  San 
Francisco  de  Sales,  esta  segunda  sentencia:  "El  gobierno  (o  Superior) 
caracterizado  por  una  suavidad  firme  y  por  una  firmeza  suave",  "ese  es 
el  mejor"! 

El  primer  documento  que  nos  asegura  que  era  así  el  modo  de  obrar 
en  el  P.  Torres,  es  del  año  1889,  vale  decir,  cuando  el  Padre  había 
desempeñado  ya  dos  veces  el  Provincialato,  durante  casi  cinco  años;  per- 
tenece ese  documento  al  Rmo.  P.  Valenzuela  —el  cerebro  más  robusto 
que  ha  tenido  la  Merced  en  los  últimos  ciento  cincuenta  años—,  y  dio  ese 
testimonio,  no  al  interesado,  en  cuyo  caso  pudo  haberlo  hecho  por  lisonja 
o  mera  complacencia,  pues  lo  hizo  al  asegurarle  al  P.  Fr.  Manuel  Ar- 
guello que  "el  Rdo.  Torres  es  un  religioso  serio  y  de  conciencia,  no  es 
capaz  de  cometer  una  injusticia  con  nadie"  127 '. 

Un  segundo  documento  nos  proporciona  el  Rmo.  P.  Garrido,  al  es- 
cribir: "...Todos  los  mercedarios  argentinos  hemos  nacido  a  la  Orden 

128    p.  Vnluy,  Gobierno  de  la.s  Comunids.,  págs.  153-54. 
127    Aidi.  Conv.  Buenos  Aires,  Cartas  al  P.  Arguello. 
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y  nos  hemos  formado  al  calor  de  su  fraternal  afecto,  por  eso  todos  lo 
hemos  considerado  siempre  como  a  Padre,  nos  inclinábamos  ante  su 
persona,  respetábamos  su  opinión  y  escuchábamos  sus  consejos  con  re- 
verencia filial"  128. 

Pero  sucede  muchas  veces  que  en  esta  estimación  de  méritos  suelen 
ser  más  cotizados  y  tenidos  como  más  concluyentes  el  parecer  y  la  opi- 
nión de  los  simples  súbditos,  pues,  como  escribe  el  P.  Valuy:  "Cuando 
hayáis  dejado  de  ser  Superior  esperad  algo  peor  todavía;  no  faltará  quien 
se  vengue  de  la  sujeción  en  que  ha  vivido,  hablando  con  libertad  de 
vuestro  gobierno,  dando  señales  no  equívocas  de  su  alegría,  manifestán- 
dose tanto  más  abierto  y  confiado  con  vuestro  sucesor,  cuanto  menos 
lo  había  sido  con  vosotros"  129. 

No  encontré  rastros  de  animadversión  para  con  el  Padre  —aunque 
los  hay  de  discusiones  y  asuntos  serios  y  graves—,  pero  sí  encontré  pre- 
ciosos documentos  que  confirman  la  aseveración  del  Rmo.  P.  Garrido 
de  que  "se  lo  consideró  siempre  como  a  Padre". 

El  P.  Fr.  Bernardino  Toledo  que  estuvo  de  subdito  del  P.  Torres 
desde  el  Noviciado,  escribió  en  el  año  1921:  "La  actuación  pública  del 
P.  Torres  como  prelado  religioso  y  como  factor  de  los  hechos  más  cul- 
minantes en  el  desarrollo  evolutivo  de  la  Provincia  Mercedaria,  es  in- 
comparable con  otra,  es  insuperable  en  el  lapso  de  cuarenta  y  cinco  años. 
En  esta  que  bien  puede  llamarse  carrera  de  prelacias  del  P.  Torres, 
cuyo  principio  tuvo  lugar  en  1876  por  la  ausencia  del  R.  P.  Morales  a 
Chile;  entonces  el  P.  Torres  vinculó  estrecha  y  honrosamente  el  propio 
nombre  al  de  la  Provincia  que  ha  gobernado  tantas  veces"  13°. 

Por  su  parte  el  P.  Delgado,  asegura:  "Otro  aspecto  de  la  vida  del  P. 
Torres  que  no  debe  pasar  por  alto,  es  la  caridad  y  habilidad  en  el  manejo 
de  sus  súbditos,  que  demostró  en  tantas  veces  que  fué  nuestro  prelado . .  . 
era  cortés  y  condescendiente,  con  aquella  condescendencia  propia  del 
buen  superior,  que  busca  el  término  medio  prudencial  que  debe  haber 
en  todas  las  cosas . .  . ,  tenía  esa  habilidad  y  prudencia  para  hermanar 
la  condescendencia  a  la  disciplina  y  austeridad  religiosa,  y  hermanar  tam- 
bién la  justicia  con  la  caridad,  y  así  en  las  demás  cosas."131 

128    p.  Delgado.  Biopmfía.  pág.  199. 

Valuy,  Gobierno  de  las  Comunids..  pág,  579. 

130  Revista  Mercedaria.  Año  1931,  pág.  579. 

131  p.   Delgado.  Biografía,  pág.  194.  J 
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Finalmente  véase  este  párrafo  que  estampó  en  su  Diario  íntimo  el  P. 
Ferreyra  Escalante  que  también  fué  subdito  del  P.  Torres  a  quien  trató 
durante  varios  años.  Fué  en  los  últimos  días  de  vida  del  P.  Torres  7-XII- 
930:  fué  a  visitarlo,  encontrándolo  en  momentos  que  se  le  administraba 
la  Extrema  Unción;  y  después  de  haberlo  visto  en  esa  circunstancia  supre- 
ma, narra  lo  que  allí  vió  y  presenció  y  grabó  este  párrafo  en  la  intimidad 
de  su  Diario:  "Me  ha  impresionado  mucho:  parece  un  santo,  un  hombre 
superior.  Conserva  toda  la  energía  de  su  mirada  y  de  su  gesto,  y  su  noble 
cabeza  coronada  de  blancas  canas,  es  todavía  la  expresión  fiel  del  supe- 
rior y  del  padre,  de  la  autoridad  y  de  la  bondad."  132 

¡El  P.  Torres  "imagen  fiel  del  superior  y  del  padre,  de  la  autoridad 
y  de  la  bondad",  vale  decir,  copia  exacta  de  la  "firmeza  suave"  y  "suavi- 
dad firme"  que  exige  un  San  Francisco  de  Salez,  para  el  Superior  ideal 
ó,  si  se  quiere,  el  desiderátum  del  P.  Valuy,  al  exigir  para  el  "mejor  Su- 
perior", "el  carácter  del  padre  siempre  grave,  aún  cuando  acaricia,  y  de 
madre  siempre  tierna,  aún  cuando  castiga"! 

Pero.  .  .¿no  serían  generosas  galanterías  de  buenos  religiosos,  los  do- 
cumentos aducidos?  ¿No  habría  el  peligro  de  que  ellas  fueran  las  adula- 
ciones al  Superior,  de  que  nos  habla  el  P.  Valuy,  en  el  párrafo  citado':' 
Veamos  un  hecho  que  revela  el  sentir  y  la  conducta  del  Padre,  puesto 
en  el  deber  de  obrar  como  Superior. 

En  este  hecho  se  revela  el  Padre  con  la  hermosa  estampa  del  Buen 
Pastor  que  busca  a  la  oveja  descarriada;  lo  supe  y  oí  de  labios  del  mismo 
P.  Torres,  tal  vez  cuarenta  años  después  de  sucedido;  lo  narraba  y  pare- 
cía experimentar  aún  el  gozo  con  que  el  Señor  lo  premió  por  la  conduc- 
ta caritativa  que  salvó  al  hermano,  concediéndole  además  la  gracia  in- 
mensa de  cortar  la  lepra  corrosiva  de  las  secularizaciones,  pues,  no  sé  de 
de  otro  caso  que  se  le  presentara  mientras  él  era  Provincial.  En  efecto. 

Desempeñaba  el  Padre  su  segundo  provincialato;  le  llegan  noticias 
de  que  uno  de  sus  religiosos  ha  pedido  y  obtenido  "boleto  de  seculariza- 
ción" y  que  dentro  de  poco  tiempo  abandonaría  su  convento  y  su  Orden. 
Hace  expresamente  un  viaje  el  Padre,  para  ver  de  salvar  al  hermano  a 
quien  pidió  suavemente  le  enseñara  el  documento;  "al  tenerlo  en  mis  ma- 
nos, —me  decía—,  procuré  aprenderlo  de  memoria,  y  con  ese  pensamien- 
to hice  el  viaje  de  regreso  a  Córdoba,  encontrando  luego  la  falla,  para 
anularlo  momentáneamente  y  salvar  al  Padre,  como  de  hecho  sucedió." 

J'i2    P.  Ferreyra  E.,  "Mi  diario0,  mss.  (1  respeet.). 
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No  encontré  Acta  de  Visita  en  ese  año,  por  lo  cual,  se  supone  que 
el  P.  Torres  hizo  ese  viaje  expresamente  con  ese  fin  de  "salvar  la  oveja" 
perdida,  según  aquello  del  divino  Maestro  "quién  de  vosotros  que  tenien- 
do cien  ovejas,  si  se  perdiera  una  de  ellas,  no  deja  las  noventa  y  nueve 
en  el  desierto  y  busca  la  que  perdiera,  hasta  encontrarla?"  133. 

Estando  ya  en  Córdoba  el  P.  Torres,  a  los  pocos  días  tuvo  noticias  de 
que  el  hermano  había  puesto  en  ejecución  su  designio  y  que  se  le  había 
visto  "con  sotana  negra."  Sin  perder  un  momento  de  tiempo  el  P.  Torres 
escribe  una  carta,  diciéndole:  "Tengo  conocimiento  que  su  R.  se  encuen- 
tra en  este  pueblo,  sin  su  hábito  religioso  y  vistiendo  sotana.  Esto  nos  ha 
sorprendido  sobremanera,  como  es  consiguiente,  al  no  habernos  presen- 
tado un  documento  satisfactorio,  que  lo  autorice  para  haber  dado  este  pa- 
so." Le  explica  a  continuación  los  requisitos  que  faltaban  al  "Boleto  de 
secularización",  para  que  el  pudiera  acogerse  al  mismo  y  lo  conmina  enér- 
gicamente a  volver  a  su  convento,  diciéndole:  "Por  lo  tanto,  en  cumpli- 
miento de  nuestro  deber,  ordenamos  a  su  R.  (pie  inmediatamente  vuelva 
a  su  Orden,  y  se  someta  a  nuestra  obediencia,  declarándolo,  desde  luego, 
mientras  permanezca  en  ese  género  de  vida,  sin  las  licencias  necesarias, 
como  verdadero  Apóstata  y  que  ha  incurrido  va  en  las  censuras  de  nues- 
tra Constitución.  Dios  guarde  a  V.  R."  134 

Ignoro  cual  fué  la  reacción  primera  e  inmediata  que  produjo  esta 
carta  en  la  oveja  descarriada;  pero  lo  cierto  que  25  años  después,  el  suso- 
dicho religioso  aún  moraba  en  los  claustros  religiosos  y  murió  con  el  há- 
bito de  su  Profesión,  debido  a  la  conducta  de  este  buen  pastor! 

27?  —  Conclusión. 

Al  llegar  al  término  de  este  somero  estudio  de  los  provincialatos  del 
P.  Torres,  viene  como  al  dedillo  el  siguiente  párrafo  de  San  Bernardo 
que,  escribiendo  a  su  antiguo  discípulo  Eugenio  III,  le  aconseja:  "No  te 
desalientes;  se  te  pide  que  cuides,  no  que  cures  al  enfermo.  Sabido  tienes 
de  que  el  Samaritano  dijo  al  hostelero:  "Ten  cuidado  de  él"  y  no  "Cúralo". 

Es  hablar  con  propiedad,  porque  no  siempre  puede  el  médico  curar 
al  enfermo.  Pero  permíteme  que  te  cite  un  autor  que  debes  conocer  y  apie- 
^C"    Evaiig.  S.  Luc;is;  XV,  4. 

134  Arc-h.  C.  Provl.,  L.  7,  pfig.  53. 

135  Ibi.l.,  L.  23.  Dágs.  14  y  ss. 
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ciar  mucho:  "He  trabajado  más  que  todos  los  otros",  decía  San  Pablo 
(I.  Corint,  X.)  ¿ves?  No  dice:  "He  tenido  mejores  resultados,  he  hecho 
más  frutos  que  los  otros";  su  religión  le  prohibía  semejante  lenguaje.  Más 
aún,  aquel  hombre,  enseñado  por  el  mismo  Dios,  no  ignoraba  que  cada 
uno  recibirá  según  su  trabajo,  no  según  su  éxito.  Tú  también,  te  lo  su- 
plico, haz  lo  que  de  tí  dependa,  Dios  hará  lo  que  dependa  de  él;  podra 
muy  bien  curar  sin  tus  apuros  e  inquietudes.  Planta,  riega,  cultiva,  esa 
es  tu  tarea;  el  aumento  lo  hará  Dios,  si  quiere;  si  no  quiere,  nada  pier- 
des tú,  porque  escrito  está:  "Dios  dará  a  sus  Santos  la  recompensa  debi- 
da a  sus  trabajos.  (Sabiduría,  X).  ¡Oh  felices  trabajos  que  no  podéis  que- 
dar privados  de  nuestro  salario  por  percance  de  ningún  género."  (De 
Considert,  L.  IV  -  c.  2) 

¡Qué  grandiosa  y  consoladora  es  esta  doctrina;  y  qué  bien  sienta  al 
aplicarla  a  los  veinte  años  que,  en  períodos  distintos,  concedió  el  Señor 
al  P.  Torres,  para  que  apacentara  "los  corderos  y  las  ovejas"  que  El  mis- 
mo le  encomendó! 

¡Cuánto  mérito  alcanzaría  el  Padre  en  esta  grave  y  difícil  obra  de 
"Conductor",  es  de  sospecharlo,  pues,  bien  sabía  él  aquella  doctrina  del 
Doctor  Melifluo,  como  lo  comprueba,  al  decirle  a  una  Superiora  General 
del  Instituto:  "En  la  carta  de  su  Secretaria  vienen  referidas  cosas  tristes; 
pero  nada  debe  afligirla;  pues,  no  está  obligada  a  hacer  más  que  lo  que 
pueda,  y  además  el  premio  se  da  por  el  trabajo  y  no  por  los  frutos."  (HH. 
MM.  n»  24) 

Basta  ya  de  esta  materia,  pues  aún  nos  restan  por  conocer  aspectos 
más  que  sobresalientes  de  la  vida  de  este  humilde  varón  que  llevó,  por 
muchos  años,  sobre  sus  hombros  la  cruz  más  pesada  de  la  vida  religiosa. 


136  s.  Lucas.  X-  30  v  ss. 

137  Job,  XIV-  1. 

138  Art'h.  C.  Provl.,  L.  21,  pág8.  493-94. 
138  P.  Delgado.  Biografía*  pág.  43. 
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EL  FUNDADOR 

1*?  —  UXA  TORMENTA  EX  LA  PATRIA. 

Era  a  mediados  del  año  1883,  a  fines  del  mes  de  junio:  en  la  Cámara 
de  Diputados  de  la  Nación  Argentina  fué  presentado  un  Proyecto  de  Ley 
sobre  Enseñanza  Laica  1. 

"El  liberalismo  —escribió  el  Dr.  José  Manuel  Estrada—  arrojaba 
audazmente  el  guante  de  la  conciencia  católica  del  país,  sin  duda  porque 
creía  preparado  el  terreno  para  precipitar  el  cumplimiento  de  su  plan  de 
secularización  social.  La  alarma  cundía  al  pueblo,  dentro  y  fuera  de 
Buenos  Aires;  la  Asociación  Católica  convoca  sin  demora  la  memorable 
asamblea  del  3  de  julio  de  aquel  año,  y  su  presidente  dijo  en  ella  al  nu- 
meroso concurso  que  apenas  podía  contener  su  entusiasmo  para  escu- 
charle: "El  enemigo  acomete  la  escuela,  peligra  la  fe  de  nuestros  hi- 
jos .  .  . ".  "Rápido,  rápido,  grandioso  e  imponente  fue  el  movimiento  de 
opinión  que  se  produjo  contra  dicho  proyecto:  tanto,  que  al  día  siguiente 
de  la  asamblea  del  3  de  julio,  diez  mil  católicos  pedían  al  Congreso  que 
no  le  prestase  su  sanción,  y  poco  tiempo  después,  ochenta  mil  más,  de 
todos  los  ámbitos  de  la  República  reforzaban  esa  petición,  y  noble  fa- 
lange de  damas,  por  primera  vez  en  nuestra  historia,  acudieron  ante  él, 
"a  interponerse  entre  los  secuaces  del  ateísmo  y  el  alma  pura  de  sus 
hijos".  En  el  seno  del  Parlamento  defendieron  la  causa  católica  oradores 
de  la  talla  de  Goyena  y  Achával  Rodríguez,  que  con  Estrada  y  Lamarca 

1  Significativa  es  la  coincidencia:  en  los  mismos  años  el  P.  Torres  conoce  ea 
Montevideo  a  las  Mercedarias  que  venían  de  España,  pudiendo  también  empaparse  del 
entusiasmo  que  embargó  a  los  católicos  de  Buenos  Aires,  luchando  contra  la  Ense- 
ñanza Laica! 
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luciéronlo  también  desde  las  columnas  de  La  Unión.  Por  esta  vez,  el 
triunfo  premió  tan  abnegados  esfuerzos.  El  Senado  con  laudable  ente- 
reza, frustró  la  audaz  tentativa  de  la  Cámara  de  Diputados'  2. 

El  día  2S  de  agosto,  siguiente,  tuvo  lugar  y  realización  este  gran 
triunfo  de  los  católicos  argentinos,  que  el  gran  Maestro,  Estrada,  cantó 
jubilosamente,  escribiendo:  ".  .  .bajo  la  acción  moral  del  más  grande 
movimiento  de  opinón  que  haya  presenciado  jamás  la  República;  a  la 
luz  de  la  verdad,  yrradiante  en  este  prolongado  y  animadísimo  debate, 
no  era  posible  que  cupiera  el  triunfo  a  las  paradojas  y  las  temerarias 
novedades  de  los  que  vinculaban  el  porvenir  de  la  patria  con  la  apos- 
tasía  de  la  fe  cristiana".  Pero  el  mismo  Maestro  añadía  a  continuación: 

"De  cierto  que  esta  ventaja  no  es  la  victoria ' 

"El  presidente  ha  declarado  guerra  a  la  Iglesia.  La  hará  tanto  más 
acerba,  cuanto  más  ciegamente  se  ha  afiliado  bajo  las  banderas  de  la 
revolución;  cuanto  más  ulcerado  ha  de  quedar  por  la  herida  de  amor 
propio  que  acaba  de  recibir.  .  .". 

"No  se  aduerman  los  católicos  en  la  ilusión  de  las  ventajas  conquis- 
tadas sobre  un  enemigo  resuelto  e  incansable" 3. 

La  previsión  del  Maestro  se  cumplió  v  —¡quizá!—  con  mayor  cele- 
ridad que  la  por  él  imaginada:  la  tormenta  que  alguien  supuso  ya  con- 
jurada, arreció  de  tal  manera  que,  al  año  siguiente  el  Ministro  de  Justicia 
e  Instrucción  Dr.  Eduardo  YVilde  propuso  una  Ley  sobre  enseñanza  co- 
mún (pie,  a  la  postre  desencadenó  la  tormenta  tan  temida,  burlando  así 
el  triunfo  de  los  católicos,  obtenido  el  28  de  agosto  de  1883. 

¿Cómo  pudo  ello  suceder? 

"El  laicismo  —escribe  Aníbal  Rottjer—  con  el  artículo  8"  de  la  ley 
1420,  que  defendió  el  ministro  Eduardo  YVilde.  desencadenó  la  lucha  re- 
ligiosa en  la  Argentina". 

'180.000  firmas  de  ciudadanos  argentinos  de  toda  la  República,  o  sea 
un  número  mayor  de  los  electores  que  se  presentaban  en  los  comicios, 
fueron  radicadas  en  el  Congreso,  para  la  revisión  de  la  ley;  y  la  petición 
de  las  madres  argentinas  fué  entregada  personalmente  al  Vicepresidente 
de  la  Nación,  Francisco  Madero,  por  intermedio  de  las  damas  porteñas 
que,  en  varios  centenares  de  carruajes,  desfilaron  ante  el  palacio  legis- 

2  J.  M.  Estrada,  Obras  completas,  t.  XI,  pág.  188. 

3  Ibid.,  págs.  373  y  ss. 
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lativo  en  señal  de  protesta  por  la  iniquidad  que  se  cometía,  vulnerando 
la  conciencia  de  sus  hijos". 

"Los  senadores  empataron  en  su  votación,  por  once  votos  contra 
once;  pero  debiendo  reunir  mayoría  para  el  rechazo  de  la  ley,  ésta  fué 
aprobada,  ante  la  indignación  de  Avellaneda,  a  quien  no  se  le  permitió 
pronunciar  su  magnífico  discurso,  publicado  posteriormente  con  el  suges- 
tivo título  de  "La  Escuela  sin  Dios"  4. 

¿Tuvo  alguna  repercusión  en  Córdoba  lo  sucedido  en  Buenos  Aires, 
con  la  campaña  anticristiana  del  Gobierno  Nacional? 

"Sancionada  la  ley  sobre  enseñanza  laica  —escribe  Mons.  Bazán— 
el  entonces  vicario  capitular  de  Córdoba  Dr.  D.  Jerónimo  Clara  publicó 
con  fecha  25  de  abril  de  18S4,  una  Carta  pastoral  (pie  abarcaba  tres 
puntos,  y  manifestaba  por  el  primero  y  principal  a  los  católicos  que  no 
les  era  lícito  mandar  sus  hijos  a  la  futura  Escuela  Normal  que  se  tra- 
taba de  abrir  allí  dirigida  por  maestros  protestantes,  mandados  venir  ex- 
profeso de  los  Estados  Unidos". 

"La  Carta  pastoral  expresada  v  reclamada  por  la  opinión  pública 
de  ese  católico  pueblo,  estalló  como  una  bomba  sobre  el  oficialismo 
sectario"  5. 

La  reacción  del  gobierno  nacional  se  manifestó  entonces  en  la  des- 
titución oficial  e  inmediata  de  Mons.  Clara  que,  con  fecha  10  de  junio 
siguiente  dió  una  segunda  Pastoral,  "más  explícita  v  enérgica,  si  cabe", 
según  frase  del  mismo  Mons.  Bazán:  se  exoneró  asimismo  al  Procurador 
Fiscal  en  Córdoba,  Dr.  Ezequiel  Morcillo  que  jnzgó  ser  improcedente 
la  conducta  del  Gobierno;  fueron  separados  de  sus  cátedras  de  la  Uni- 
versidad los  doctores  Rafael  García,  Nicéforo  Castellanos  v  Nicolás  Be- 
rrotarán  "por  haber  confesado  su  fe,  adhiriéndose  a  la  autoridad  ecle- 
siástica", mereciendo  la  honra  de  igual  destitución  hecha  por  el  ministro 
YVilde,  el  "eximio  Sr.  José  Manuel  Estrada,  quien,  al  despedirse  de  sus 
discípulos,  lanzó  aquella  frese  cortante  como  una  espada  v  capaz  de 
inmortalizar  a  un  hombre:  "De  las  astillas  de  las  cátedras  destrozadas 
por  el  despotismo  haremos  tribunas  para  enseñar  la  justicia  v  predicar 
la  libertad"6. 

No  terminaron  allí  las  represalias  del  gobierno  nacional,  pues,  en 
el  mes  de  octubre  del  mismo  año,  rompió  las  relaciones  con  la  Santa 

4  Autor  citado.  La  Escuela  Argentina  (1956),  pág.  25. 

5  Autor  citado.  Xociones  de  Eist.  Ecl.  Arg.,  pág.  116. 

6  Ibid.,  pág.  118. 
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Sede,  entregando  sus  pasaportes  al  Enviado  Extraordinario,  Mons.  Luis 
Mattera  que  abandonó  el  país  el  15  de  octubre. 

Con  respecto  a  este  asunto  ingrato  del  gobierno  argentino,  escribe 
Juan  Carlos  Zuretti:  "La  actitud  del  gobierno  fue  de  fácil  energía,  aun- 
que un  poco  más  presurosa  que  la  que  suele  estilarse  en  relaciones  di- 
plomáticas, pues  debía  haberse  gestionado  el  retiro  del  representante 
de  la  Santa  Sede  y  sustituirlo  por  otro  grato".  "Más  tarde  el  ministro 
Anchorena  daría  la  razón  a  Mons.  Mattera  en  1893  al  declarar  que  la 
respuesta  del  delegado  era  motivada  por  los  términos  descomedidos  e 
injuriosos  de  Wilde.  Su  conducta  fué  aprobada  en  Roma  y  el  secretario 
de  Estado,  Jacobini,  envió  el  27  de  enero  de  1885  una  enérgica  nota  pol- 
la desconsideración  y  el  agravio  con  que  se  había  tratado  al  enviado 
extraordinario. 

Este  acto  de  juvenil  intemperancia  del  general  Roca  fué  reparado 
por  el  mismo  en  su  segunda  presidencia  reanudando  las  relaciones  con 
la  Santa  Sede"  7. 

"Con  la  designación  del  P.  Fr.  Capistrano  Tisera  como  Obispo  de 
Córdoba,  y  sucesor  de  Mons.  Esquió  (tomó  posesión  el  8  de  julio  de 
1884),  disminuyó  un  algo  la  furia  de  la  tormenta  desencadenada,  sobre 
todo  en  esta  Ciudad;  y  aunque  el  liberalismo  se  sentía  fuerte  al  tener 
en  sus  manos  los  puestos  claves  del  gobierno,  tanto  nacional  como  pro- 
vincial; y  aunque  impuso  a  la  República  la  malhadada  enseñanza  laica 
que  gobiernos  posteriores  tuvieron  buen  cuidado  y  hartera  diligencia 
de  hacer  —con  sus  interpretaciones—  más  perjudicial  para  la  niñez  ar- 
gentina, católica  en  su  inmensa  mayoría,  la  Providencia  Divina  vino  en 
auxilio  de  la  Religión,  proporcionándole  otros  medios  nuevos  y  muy  va- 
liosos para  que  se  conservara  intacto  en  la  Patria  el  fermento  de  sólidas 
virtudes  cristianas  que  había  imperado  en  ella  por  espacio  de  trescien- 
tos años! 

2?  —  El  desquite  de  Dios. 

Muy  lejos  estuvo  de  la  aparente  sagacidad  de  nuestros  pigmeos  li- 
berales que  pretendieron  ahogar  en  la  Patria  los  sentimientos  cristianos, 
haciendo  de  ella  un  bastión  de  la  impiedad,  y  queriendo  ganarse  para 
sí  el  título  muy  codiciado  —¡entre  ellos!—  de  "sepultureros  de  Cristo  y 

7    Ibid.,  pág.  268. 
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su  doctrina";  muy  por  alto  se  les  pasó  la  tan  conocida  sentencia  de  San 
Pablo:  "Nolite  errare.  .  .".  "No  queráis  engañaros  a  vosotros  mismos: 
Dios  no  puede  ser  burlado"  8. 

La  historia  ya  era  vieja  entonces;  pero  los  enemigos  de  Dios  la  ol- 
vidan, siempre  que  se  trata  del  mismo  asunto:  querer  terminar  con  la 
memoria  de  Cristo,  de  su  doctrina  y  de  sus  discípulos. 

No  se  habían  cumplido  aún  sesenta  días  de  la  muerte  y  resurrección 
de  Jesucristo,  cuando  los  príncipes  del  Sanedrín  judío  empiezan  a  per- 
seguir y  encarcelar  a  los  Apóstoles,  con  el  fin  de  ahogar  en  su  cuna 
a  la  nueva  Religión:  esas  medidas,  nacidas  del  odio  al  Cristo  que  llamó 
a  sus  perseguidores  "raposas",  "raza  de  víboras"  y  "sepulcros  blanquea- 
dos", sirven  y  ayudan  admirablemente  los  planes  de  Dios,  pues  los  Após- 
toles se  desparraman  por  tods  los  iímbitos  del  mundo  civilizado  de  en- 
tonces, y  arrojan  la  semilla  de  la  fe  cristiana  hasta  en  la  misma  Capital 
del  Imperio  de  los  Césares,  Roma  que  será,  por  divina  disposición,  la 
capital  del  Orbe  Cristiano,  quedando  burlado  el  Judaismo  que  contri- 
binó,  con  sus  planes  persecutorios,  al  triunfo  del  Cristo  perseguido. 

Recuérdese  otro  hecho  de  resonancia  universal. 

Era  en  las  postrimerías  del  siglo  XV,  cuando  nació  en  Alemania  Mar- 
tín Lutero  que  con  su  orgullo  y  rebelión  produciría  tantas  lágrimas  a  la 
Santa  Iglesia;  pero  Dios  que  vela  por  su  conservación  hace  nacer  en  Es- 
paña, muy  poco  después  que  nació  aquel  desdichado,  a  Ygnacio  de  Lo- 
yola  que  será,  con  su  obra  la  Compañía  de  Jesús,  el  martillo  de  los  here- 
jes; suscitando  al  mismo  tiempo  otras  valiosas  fuerzas,  como  la  Orden 
de  los  Capuchinos,  la  de  los  Recoletos,  los  Mínimos  de  S.  Francisco  de 
Paula,  los  Clérigos  Regulares  de  S.  Felipe  de  Neri;  los  Carmelitas,  los 
Hospitalarios  de  S.  Juan  de  Dios  y  hasta  suscitó  una  admirable  mujer, 
Teresa  de  Jesús,  para  que  también  la  mujer  aunara  sus  fuerzas  muy  va- 
liosas en  la  defensa  y  propagación  del  Reino  de  Dios  sobre  la  tierra. 

El  voraz  incendio  producido  en  Europa  por  los  novadores  del  siglo 
XVI,  arrebatará  a  la  Iglesia  innumerables  almas,  y  muchos  pueblos  y  na- 
ciones: ¡no  importa!  pues,  Dios  en  magnífica  recompensa  de  tantos  su- 
frimientos y  pérdidas,  le  proporcionará  no  sólo  las  grandes  conquistas 
de  un  S.  Francisco  Javier  en  la  India  y  en  el  Japón,  sino  también  le  faci- 
litará el  inmenso  campo  de  un  nuevo  continente,  América,  en  donde  por 

8    Ad  Galatas.  VI  -  7. 
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espacio  de  más  de  400  años  se  ha  rendido  culto  —desde  entonces—  al  ver- 
dadero Dios;  formándose  muchas  naciones  que  han  sido  hijas  fieles  —al- 
gunas veces  casquivanas  para  con  El!  de  la  verdadera  Iglesia,  recom- 
pensándola así  de  las  otras  que  la  abandonaron  para  alistarse  bajo  las 
doctrinas  de  Lutero,  Calvino,  Zuinglio,  Enrique  VIII,  etc.  etc. 

¡Deus  non  irridetur,  Dios  no  puede  ser  burlado! 

¿Cuál  fue  la  causa  que  originó  la  tormenta  que  hemos  mencionado, 
en  la  República  Argentina?  Veámoslo. 

39  —  El  porque  de  la  tormenta  .  . . 

Sin  duda  que  el  motivo  principal  para  privar  a  la  niñez  argentina 
de  la  enseñanza  de  la  religión,  fué  el  odio  eterno  que  Satanás  y  sus  se- 
guidores han  tenido  y  tienen,  y  tendrán  por  los  siglos  de  los  siglos,  con- 
tra Dios,  su  Cristo,  su  Iglesia  y  contra  los  fieles  cristianos;  pero  la  causa 
próxima  y  ocasional,  sin  duda  fueron  el  ver  las  pujantes  manifestaciones 
de  nueva  vida  y  promisoria  vitalidad  que  empezaron  a  advertirse  en  la 
Patria,  en  la  segunda  mitad  del  siglo  XIX.  En  efecto. 

A  la  "marca  de  fuego"  que  S.  S.  Pío  IX  puso  al  Liberalismo,  1864, 
con  la  publicación  del  Sillabus  o  condenación  de  todos  sus  errores,  se  si- 
guió en  nuestra  Patria  la  reinstalación  de  la  Compañía  de  Jesús  que  su- 
frió en  Buenos  Aires  la  quema  del  Salvador  y  la  muerte  de  algunos  de 
sus  religiosos,  en  1875;  se  instalaron  también  los  Lazaristas,  en  1877;  en 
1879  Mons.  Aneiros  ofrece,  para  la  conquista  espiritual,  la  inmensa  re- 
gión de  la  Patagonia  a  los  misioneros  Salesianos  que  ya  estaban  aquí  des- 
de 1875;  los  PP.  Bayoneses,  que  habían  llegado  en  1856,  hacían  grandes 
progresos  en  la  enseñanza  de  la  niñez,  como  los  Jesuítas  con  los  célebres 
colegios  del  Salvador  en  la  Capital  y  el  de  la  Inmaculada  en  Santa  Fe; 
y,  finalmente,  el  establecimiento  de  los  Pasionistas  en  1881  y  dos  años 
después  los  Padres  Redentoristas. 

Por  lo  que  hace  a  Institutos  religiosos  de  mujeres,  también  se  ve- 
nían produciendo  una  —para  los  liberales—  irritante  floración,  pues,  a 
los  antiguos  monasterios  de  monjas  —dos  en  Córdoba  y  uno  en  Buenos 
Aires—,  y  el  Colegio  de  Huérfanas,  también  en  Córdoba,  al  estallar  la 
tormenta  del  1883,  sólo  había  en  territorio  argentino,  los  siguientes: 

desde  1856  -  Hnas.  Sister  of  Merci,  irlandesas  de  la  M.  Catalina  Mac'Au- 

ley; 
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1859  -  Hnas.  de  la  Caridad  y  Hnas.  del  Huerto; 

1872  -  Fundación  de  Esclavas  del  Corazón  de  Jesús,  en  Córdoba; 

1873  -  Fundación  de  Siervas  de  Jesús  Sacramentado,  en  Buenos  Aires; 

1875  -  Hnas.  de  la  Misericordia  (Roselló),  se  establecen  en  Bs.  As.; 

1876  -  Fundación  del  Monasterio  de  Salesas,  en  Buenos  Aires; 

1877  -  Fundación  de  Concepcionistas  Argentinas,  en  Córdoba; 

1878  -  Fundación  de  Hijas  del  Divino  Salvador,  en  Buenos  Aires; 

1878  -  Fundación  de  Franciscanas  Misioneras  (P.  Porecca),  en  Córdoba; 

1879  -  Religiosas  Salesianas,  se  establecen  en  Buenos  Aires; 

1880  -  Fundación  de  Madres  Pobres  Bonaerenses  de  San  José,  (M.  Ro- 

lón),  en  Mercedes  (Prov.  de  Buenos  Aires); 

1880  -  Fundación  de  Franciscanas  de  la  Caridad  (P.  Argañaraz); 

1880  -  Se  establecen  en  Buenos  Aires  las  Hnas.  de  la  M.  Sofía  Baract. 

1882  -  Se  establecen  en  Buenos  Aires  Religiosas  de  la  Santa  Unión. 


Ante  este  inmenso  y  hermoso  despliegue  de  fuerzas  y  vitalidad  cris- 
tiana v  religiosa,  los  corifeos  del  Liberalismo,  acuciados  por  el  odio,  de- 
sencadenaron la  tormenta  que,  al  final,  sólo  perdió  a  quienes  la  habían 
provocado. 

Que  la  aparición  ininterrumpida  de  nuevos  focos  de  irradiación  de 
cultura,  piedad  y  virtud,  en  todos  los  ámbitos  de  la  República,  fue  la 
causa  ocasional  del  explotar  furioso  de  aquellos  hombres  que  se  creían 
voceros  y  tutores  de  la  Patria,  nos  lo  confirma  un  testigo  presencial,  nues- 
trobiografado  el  P.  Torres  que,  escribiendo  al  P.  Valenzuela  el  5  de  mar- 
zo de  1887,  le  dice:  "Estoy  siempre  dando  algunos  pasos  para  ver  si  se 
consigue  fundar  en  La  Plata.  .  .".  "Primeramente  nos  falta  un  personal  en 
las  condiciones  que  se  requiere  para  ir  a  esa  Capital,  donde  reina  tanto 
malo,  y  se  ve  una  declarada  y  tenaz  persecución  a  todo  lo  que  se  re- 
laciona con  asunto  religioso.  Yo  creo  que  la  nueva  aparición  de  nuestra 
Orden  por  Buenos  Aires  en  las  actuales  circunstancias,  nos  pondría  en 
mucho  peligro"9. 

En  ese  párrafo  el  Padre  hace  alusión  a  la  tormenta  a  la  que  clasifica 
como  "declarada  y  tenaz  persecución  a  todo  lo  que  se  relaciona  con  asun- 
to religioso".  En  carta  del  18  de  Octubre  del  mismo  año,  le  dice  al  mis- 
mo destinatario,  hablándole  de  las  dificultades  que  se  presentaban  para 
la  fundación  de  las  Mercedarias:  "Córdoba,  con  ser  pequeña  ciudad,  con- 

9    Arch.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  40-42. 
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tiene  16  casas  religiosas,  sin  contar  los  conventos  de  hombres.  .  .".  "Los  hom- 
bres de  la  actualidad,  gritan  todos  los  días  que  Córdoba  se  convierte  en 
conventos  y  que  es  necesario  sacarlos."  10 :  magnífica  aparece  entonces 
la  prueba  de  que  esa  era  la  causa  de  la  tormenta  de  odios,  por  decírnoslo 
—en  la  época  misma—  un  personaje  que  vivió,  sintió  y  sufrió  los  aconteci- 
mientos desarrollados  en  la  Patria,  habiéndose  hallado  en  los  dos  teatros 
principales  de  los  sucesos  —Buenos  Aires  y  Córdoba—:  sucesos  que  fueran 
provocados  y  encaminados  a  hacer  la  guerra  a  Dios  é  impedir  a  toda 
costa  la  dilatación,  aumento  y  progreso  de  las  comunidades  religiosas,  so- 
bre todo  las  educacionistas  que  habrían  de  salvar  la  niñez  argentina. 

4°  —  El  desquite  en  nuestra  Patria. 

Ignoro  cómo  celebró  el  liberalismo  argentino,  sobre  todo  en  Buenos 
Aires,  la  "tamaña  hazaña"  de  expulsar  al  Delegado  Pontificio,  Mons.  Matte- 
ra,  del  territorio  del  país:  ¿pensarían  que  era  eso  el  "principio  del  fin" 
de  la  aborrecida  "clerigalla"  y  del  "ultramontanismo",  como  clasifican  des- 
pectivamente al  sacerdocio  y  al  catolicismo?  ¿Cómo  celebraron  los  libe- 
rales cordobeses  la  destitución  de  Mons.  Clara;  del  Fiscal  Dr.  Morcillo 
y  la  de  los  ilustres  profesores  universitarios  a  quienes  se  pretendió  escar- 
necer deponiéndolos  de  sus  puestos  o  cátedras,  por  el  enorme  delito  de 
confesar  —como  los  primeros  apóstoles  del  Cristianismo—  que  debían  obe- 
decer a  Dios,  antes  que  a  los  hombres? 

Creyeron,  sin  duda,  que  habían  enterrado  al  "Hijo  del  Carpintero" 
—según  aquello  de  la  historia  de  Juliano  el  Apóstata—  y  no  se  dieron 
cuenta  que  "el  Hijo  del  Carpintero"  seguía  fabricando  féretros  para  se- 
pultar a  sus  perseguidores,  sean  de  donde  fueren! 

"¡Dios  no  puede  ser  burlado  por  sus  criaturas!",  ni  menos  por  sus 
enemigos  declarados;  y  así,  en  nuestro  caso,  de  inmediato  empezó  "el 
desquite"  de  Dios,  también  en  tierra  argentina,  pues,  implantada  arte- 
ramente la  Ley  de  enseñanza  laica  en  el  año  1884,  se  realizó  la  fun- 
dación o  simplemente  se  establecieron  los  siguientes  Institutos  de  Reli- 
giosas Educacionistas : 

1885  —  Se  establecen  en  Buenos  Aires,  Religiosas  del  Buen  Pastor;. 
1885  —  Fundación  de  Adoratrices  Argentinas,  en  Córdoba; 

1°    Ibid.,  pág.  43. 
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1886  —  Fundación  de  Dominicas  de  San  [osé,  en  Córdoba; 

1887  —  „         „  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  en  Córdoba; 

1888  —  „         „  Dominicas  (P.  Boisdron),  en  Tucumán; 

1889  -  Se  establecen  las  Dominicas  de  Sta.  Catalina,  en  Bs.  Aires; 
1889  —  Fundación  de  Beligiosas  de  S.  Antonio,  en  Mercedes,  Bs.  Aires; 
1SS9  —        „        „         „       del  Divino  Maestro,    en    Bs.  Aires. 

Ante  este  cuadro,  talvez  incompleto,  de  datos  y  de  techas  que  hacen 
a  nuestro  intento,  asalta  la  tentación  de  sentir  con  el  adagio  muy  común 
del  antiguo  paganismo:  "la  venganza  es  el  néctar  de  los  dioses!".  Pero 
como  los  cristianos  no  podemos  abrigar  ese  pensamiento  con  nuestro  Dios 
que  lo  es  de  grande  e  infinita  misericordia,  sólo  nos  es  lícito  pensar,  ante 
la  incontrastable  evidencia  de  los  hechos,  que  el  Señor  se  toma  su  "des- 
quite" cuando  sus  enemigos  asaltan  su  aprisco,  dispersan  sus  ovejas  y 
ocasionan  daños  a  su  Esposa  inmaculada,  la  Santa  Iglesia;  y  que,  en  nues- 
tro caso  argentino,  también  se  lo  tomó  y  muy  provechoso  aquel  Señor  que 
"no  puede  ser  burlado",  ni  por  el  más  rabioso  y  sagaz  de  sus  enemigos 
llámese  judaismo,  paganismo,  protestantismo,  liberalismo,  comunismo, 
etc.,  etc.! 

5?  —  Prolegómenos. 

Sin  duda  que  el  gran  amor  que  el  P.  Torres  tenía  a  todas  las  cosas 
de  su  Orden,  fué  atizado  fuertemente  al  haber  visto  y  presenciado  cómo 
nacían  institutos  religiosos  en  su  misma  Ciudad;  y  había  visto  también 
que  esas  asociaciones  crecían  a  pesar  de  los  tiempos,  de  las  dificultades 
y  hasta  de  las  oposiciones  de  los  hombres:  ¿podrá  suponerse  que  él  asis- 
tía impasible  e  insensible  a  la  común  alegría  que  despertaba  en  Córdoba 
cada  una  de  esas  nuevas  familias  religiosas,  reportando  lustre  y  honor, 
para  sus  organizadores  y  para  la  Orden  a  que  pertenecían? 

A  pesar  de  que  el  Padre  dice  en  una  de  sus  cartas  al  Bmo.  P.  Va- 
lenzuela  que  "no  le  preocupaba  la  idea  de  que  alguna  vez  pudiera  reali- 
zarse en  Córdoba"  una  fundación  de  Mercedarias,  creo,  se  ha  de  inter- 
pretar en  el  sentido  del  obrar  de  María,  hermana  de  Lázaro:  sabe  que 
el  Rabí  ha  llegado  a  su  casa,  pero  aguarda  su  llamado  para  acudir  a  EL 

Tiene  el  Padre  "vivísimos  deseos  de  que  haya  religiosas  mercedarias" 
en  la  Ciudad,  pero  no  es  de  un  temperamento  impetuoso  e  irreflexivo 
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que  por  complacer  esos  deseos  se  ha  de  lanzar  a  la  tarea  de  conseguir 
un  grupo  de  complacientes  mujeres  que  acepten  vestir  un  hábito  blanco 
y  probar  suerte  en  una  morada  común,  no:  probablemente  desde  1883, 
cuando  conoció  y  estuvo  con  las  Mercedarias  españolas  en  Montevideo, 
venía  madurando  y  estudiando,  pero  sobre  todo,  encomendando  a  Dios 
y  a  la  Ssma.  Madre.  .  .  esos  deseos. 

En  un  manuscrito  redactado  por  la  religiosa  fundadora  Sor  María 
de  las  Mercedes  Ferreyra,  en  1894,  se  halla,  más  o  menos,  clara  la  con- 
firmación de  esto.  En  efecto. 

Viene  narrando  la  Madre  Ferreyra,  sus  ansias  desde  pequeñita,  por 
vestir  el  hábito  o  librea  de  la  Virgen  de  la  Merced;  sus  dudas  y  com- 
plejidades, al  sentir  sus  deseos  ardientes  y  el  no  poderlo  realizar,  por 
falta  de  un  convento  de  Mercedarias;  sus  consultas  al  respecto,  a  su  con- 
fesor que  lo  era  el  P.  Torres  que,  parece,  la  encontraba  con  vocación  re- 
ligiosa, pero  con  hábito  mercedario;  que  ella  hasta  llegó  a  importunarlo 
con  una  fundación  de  tales  religiosas,  y  así  escribe: 

"Varias  veces  me  animé  a  preguntar  a  N.  Padre  ¿y  cuándo  funda  Mer- 
cedarias? Su  contesto  era:  déjese  de  tonteras,  de  dónde  saca  eso,  no  hai 
miras;  sin  embargo  yo  continuaba  y  pensaba:  Dios  mío,  qué  será  de  mí 
si  entro  en  otra  parte,  y  después  hai  Mercedarias,  yo  no  podré  vivir . .  . 
Así  pensaba  hasta  que  una  vez  me  dijo  N.  P.  algo  que  me  hizo  concebir 
esperanzas,  ésto  fue  en  Diciembre  del  86". 

¡Lástima  grande  que  la  Madre  no  nos  dejó  en  claro  "ese  algo"  que, 
sin  duda,  influyó  o  era  consecuencia  del  estado  de  ánimo  porque  atra- 
vesaba el  Padre,  precisamente  en  esa  fecha  como  lo  ha  visto  ya  el  lector, 
en  el  cap.  IV  "Grandes  preocupaciones  y  proyectos"  y  el  abandono  de  su 
cargo  de  Provincial. 

No  habiendo  albergado  en  su  pecho  el  P.  Torres  un  corazón  duro, 
frío  e  insensible,  es  de  suponer  que  esas  suaves  llamadas  de  la  gracia 
divina,  que  le  hacía  el  Señor  por  medio  de  esa  su  confesada,  le  seguirían 
manteniendo  y  aumentando  los  "vivísimos  deseos";  pero.  .  .,  como  varón 
prudente,  seguía  el  consejo  de  San  Pablo,  "nolito  credere  omni  spiritui, 
sed  probate  si  ex  Deo  sit". 

En  esos  prolegómenos  remotos  o  postulantado  del  Instinto  se  hallaba 
el  Padre  y  la  voz  de  la  gracia  lo  seguía  arreciando,  a  juzgar  por  lo  que 
nos  dice  la  Madre  Ferreyra,  escribiendo: 

"Pasó  un  año  y  lo  mismo,  yo  siempre  delirando  con  estas  Hermanas, 
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que  no  había,  y  siempre  me  contentaba  con  decir  espero  las  Mercedarias, 
donde  se  funden  allí  iré.  En  los  días  (creo)  9,  10,  11,  12  de  Mayo  de 
1887  aumentó  el  deseo  de  preguntar  cuando  me  confesara,  cuándo  fun- 
daba las  Mercedarias,  y  es  de  advertir  que  siempre  me  contestaba  mi 
Padre,  esto:  déjese  de  eso;  sin  embargo  me  resolví  a  hacerlo  para  tran- 
quilizarme; fui  el  11  y  después  de  esperar  mucho  no  conseguí  hablar, 
no  me  acobardé,  volví  al  día  siguiente  día  viernes  y  sin  embargo  de  que 
tenía  necesidad  de  volver  pronto  para  asistir  a  clase,  no  me  resolvía  irme 
hasta  que  salió  el  P.  Provincial  y  ya  en  el  confesonario  me  dice:  criatura 
porqué  no  vino  ayer?  confiese  prontito  que  tengo  que  decirle  una  tonte- 
ra; concluí  mi  confesión  y.  .  .,  ¡oh  momento  feliz  no  puedo  recordar  (lo) 
sin  sentirme  conmovida  y  derramar  lágrimas  de  gratitud  hacia  mi  Madre 
Ssma.;  primero  purificó  mi  alma  en  el  Sto.  de  la  penitencia,  preparando 
así  a  (su)  miserable  hija,  para  oir  la  voz  de  Dios  que  me  elegía  desde 
ya  para  ser  la  criatura  más  feliz  haciéndome  su  esposa  e  hija  de  mi  amo- 
rosísima Madre  "Continuó  Ntro.  Padre:  le  quiero  decir  esto,  es  una 

tontera,  sería  Ud.  Mercedaria  (?)  Sí  Padre  donde  quiera  que  haya  yo 
sería.  Bueno  hace  tres  días  que  he  pensado  esto  y  en  la  misa  al  alzar  me 
resolví  allí  mismo,  de  la  primera  que  me  acordé  fué  de  Ud.  y  que  sería: 
ya  ve  la  Virgen  como  la  quiere;  con  nadie  he  hablado,  solo  a  dos  Padres 
he  comunicado,  y  hace  tres  días  que  la  esperaba;  y  si  su  mamá  no  quie- 
re? No  importa,  yo  estoy  dispuesta  a  todo  y  seré—  y  si  no  puede  hacerse 
aquí?  donde  quiera  que  sea  yo  iré.  Bueno,  criatura,  desde  hoy  encomien- 
de esto  a  Dios  y  no  diga  a  nadie.  Quiero  que  Ud.  me  ayude  a  buscar  ni- 
ñas buenas,  ya  que  es  tontera  ¿no?  hasta  aquí  creo  que  fue  todo  lo  que 
me  dijo.  No  sé  que  pasó  en  mí  entonces,  me  dió  la  bendición  y  luego  la 
S.  comunión:  eran  las  8  a.  m. .  .  .Al  día  siguiente  volví  y  me  dijo  búsque- 
me  niñas,  entonces  le  hablé  de  una,  que  fue  luego  a  decirlo.  Desde  este 
momento  13  de  mayo,  empezó  Ntro.  Pdre.  a  imitación  de  Jesús,  a  buscar 
sus  nuevos  Apóstoles  para  la  nueva  Fundación.  ¡Feliz  hijo  de  María!  sois 
el  escogido  para  la  nueva  obra,  no  hay  duda  que  tendréis  que  sufrir, 
pero,  tu  fe  grande  en  Dios  y  tu  confianza  en  la  Augusta  Madre,  te  ha- 
rán fácil  todo,  sigue  adelante  que  llevas  a  María  por  compañera"  (HH. 
MM..  Cuad.  18.  págs.  9-11) 

Hasta  la  sencillez  y  defectos  en  esta  narración,  parecen  unidos  para 
certificarnos  de  que,  efectivamente,  se  contienen  allí  los  datos  sobre  los 

11  Ibid. 
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Prolegómenos  o  preparación  remota  de  ese  "algo"  "Idea"  o  inspiración 
especial  que  tuvo  el  Padre  el  día  10  de  Mayo  de  1887.  Está  patente  allí 
la  economía  divina  que,  si  bien  es  verdad  pudo  ordenar  la  obra,  sin  nin- 
guna preparación  o  aviso  antecedente,  no  es  su  modo  habitual  de  hacer- 
lo como  nos  revela,  entre  otros  muchos  casos,  el  despertar  por  tres  veces 
a  Samuel,  para  recién  comunicarle  lo  que  El  pensaba  hacer  con  el  sa- 
cerdote Helí  y  sus  hijos. 

Por  otra  parte,  son  hermosos  los  "pasos"  narrados  por  la  Madre  Ma- 
ría de  las  Mercedes,  que  constituirían  los  Prolegómenos  del  Instituto:  her- 
mosos, pues,  se  valió  el  Señor  de  una  alma  eminentemente  mercedaria 
que,  después  de  celar  la  gloria  del  Divino  Esposo,  durante  veinte  años 
en  el  siglo,  trabajó  hasta  en  sus  últimos  momentos,  casi  medio  siglo  en 
la  Congregación  en  la  que .  .  .  soñara  tantas  veces ...  y  con  tan  vivas  an- 
sias. 

6?  -  ¿Uxa  IDEA? 

En  la  ciudad  de  Córdoba,  República  Argentina  —en  el  año  1887— 
el  Padre  Fray  José  León  Torres  de  la  Orden  Mercedaria,  joven  sacerdo- 
te aún,  de  38  años  de  edad,  conmemoraba  el  149  aniversario  de  su  Prime- 
ra Misa;  destinó  fervorosamente,  sin  duda,  un  Memento  inusitado  para 
darle  gracias  al  Señor,  por  los  catorce  primeros  años  de  su  sacerdocio; 
encomendaría  en  él  "su  Orden  querida",  sus  Superiores  y  hermanos;  le 
haría  extensivo  a  las  almas,  a  la  Patria  y,  como  Saulo  en  el  camino  de 
Damasco,  sin  duda,  exclamaría:  "¡Señor!  ¿qué  queréis  que  haga?". 

El  mismo  Padre  nos  revela,  creo,  —sin  pretender  hacerlo—,  la  res- 
puesta a  ese  supuesto  y  generoso  ofrecimiento,  pues,  escribiendo  él  al 
P.  General,  Valenzuela,  el  18  de  Octubre  de  1887,  le  confiesa:  "El  10  de 
Mayo  del  corriente  año  fue  la  vez  primera  que  vino  a  mi  mente  la  idea 
de  ver  si  una  obra  tal  (una  Fundación  de  Mercedarias)  podía  realizarse 
en  Córdoba.  Desde  luego  me  resolví  hacer  en  este  sentido  cuánto  me 
fuese  posible."  12 

Tiene  este  párrafo  de  la  carta  del  Padre,  no  diré  una  "piadosa  men- 
tira", pero  sí,  una  humilde  evasiva  o  silencio  que  oculta  o,  a  lo  menos 
calla  oigo  que  no  puede  o  no  sabe  cómo  manifestar,  en  efecto. 

12     11, id. 
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Dice  el  Padre  que  fue  "la  vez  primera"  que  vino  a  mi  mente  la  idea 
de  una  fundación  de  Mercedarias,  el  "10  de  Mayo";  pero  lo  escrito  en  el 
párrafo  anterior  inmediato,  lo  traiciona,  pues  había  dicho:  "La  idea  de 
que  alguna  vez  pudiésemos  emprender  una  obra  semejante  en  Córdoba, 
no  me  preocupaba,  pues,  para  esto  se  presentaban  dificultades  insupe- 
rables": en  consecuencia,  la  "idea"  como  simple  ocurrencia,  deseo  o  mera 
imaginación,  la  tenía  ya  desde  antes  y  más  aún,  desde  hacía  algunos  años, 
pues,  en  carta  posterior  —al  P.  Rencoret— ,  le  confesaba:  "Desde  mucho 
tiempo  atrás  venía  dominado  de  vivísimos  deseos  de  que  hubiese  reli- 
giosas de  la  Orden,  en  nuestra  Provincia". 

¡Pero  hay  algo  más  importante  aún! 

Si  se  trataba  de  una  simple  idea,  ocurrencias  o  devaneos  de  la  ima- 
ginación ¿por  qué  añade  "Desde  luego  me  resolví  a  hacer  en  este  sen- 
tido cuanto  me  fuese  posible."? 

¿Será  posible  que,  habiéndose  mostrado  siempre  el  Padre,  tan  sere- 
no, reposado,  y  hasta,  si  se  quiere,  calculista,  ante  la  sola  aparición  de 
una  sencilla  imaginación,  ya  se  resuelva  ponerla  por  obra,  haciendo  por 
ella  "cuanto  le  fuese  posible"? 

¡Calma,  P.  Torres!  ¡No  olvide  el  consejo  del  Apóstol  S.  Juan,  cuan- 
do nos  dice:  "...nolite  omni  spiritui  credere,  sed  probate  spiritus  si  ex 
Deo  sint ..."  13;  sentencia  que  Ud.  habrá  puesto  muchas  veces  en  prác- 
tica con  novicios,  con  sus  religiosos  súbditos,  con  sus  penitentes,  etc.!! 

¿Mintió  entonces,  el  Padre  en  esta  ocasión  al  P.  Valenzuela,  dicién- 
dole  que  el  10  de  Mayo  era  o  fué  la  primera  vez  que  le  vino  tal  idea, 
cuando  en  párrafos  anteriores  escribió  que  el  asunto  lo  venía  dominando 
vivísimamente  "desde  mucho  tiempo  atrás"? 

Hay  ocasiones  en  que  es  tan  difícil  perdonar  o  disculpar  a  otro,  por 
un  hecho  o  dicho,  como  explicarlo  y  condenarlo:  este  caso,  creo,  es  uno 
de  ellos.  En  efecto. 

El  P.  Torres  era  un  religioso  de  una  conciencia  sumamente  delicada 
y,  creo  también,  incapaz  de  decir  una  mentira  y  menos  a  su  Superior. 
Era  tal  esa  delicadeza  que.  .  .  había  una  especie  de  sentir  común  entre 
sus  hermanos  de  hábito,  de  que,  cuando  el  P.  Torres  necesitaba  o  desea- 
ba decir  a  alguno  de  ellos,  por  motivo  de  corrección  o  aviso;  o  comuni- 
car alguna  cosa  de  interés,  sin  manifestar  la  fuente  de  donde  la  sabía, 
se  valía  de  una  ingeniosa  estratagema,  para  no  faltar  a  la  verdad  y  con- 

13   s.  Juan.  IV-1. 
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sistía  en  lo  siguiente:  encontrándose  solo,  en  su  celda  o  en  lugar  en  que 
no  fuera  oído,  pronunciaba  en  voz  alta  aquello  que  deseaba  o  necesi- 
taba hacer  saber  o  comunicar  a  otro,  y  que  recién  entonces,  les  decía: 
"he  oído  tal  asunto,  se  dice  tal  cosa  de  Ud.",  etc. 

No  nos  ha  de  admirar,  ni  se  ha  de  tomar  a  mal,  esa  táctica  o  len- 
guaje del  Padre,  pues,  ya  lo  usó  el  santo  Obispo  Atanasio  que,  persi- 
guiéndolo para  prenderlo  los  soldados  del  Emperador  romano,  diéronle 
alcance  y,  siendo  preguntado  por  sus  mismos  perseguidores  si  no  habían 
visto  al  Obispo  Atanasio,  con  toda  calma  les  respondió:  "Seguid  nomás 
que  no  está  lejos  de  vosotros"  con  lo  cual  se  salvó  de  caer  en  sus  manos. 

Menos  admiración  nos  ha  de  causar  ese  lenguaje  del  P.  Torres,  de 
que  venimos  tratando,  si  se  recuerda  que  el  mismo  San  Pablo  usó  tam- 
bién de  esa  misma  estratagema,  al  referirnos  en  su  2da.  Carta  a  los  fieles 
de  Corinto  —como  lo  explican  todos  los  intérpretes—  que  fue  llevado 
"hasta  el  tercer  cielo"  y,  en  cambio,  nos  dice:  "Conozco  a  un  hombre  en 
Cristo .  .  . ";  y  más  adelante'  "Y  conozco  a  este  tal  hombre ..."  14 

Pero.  .  .  dejando  o  suponiendo  como  lícitos  el  lenguaje  y  la  estrata- 
gema usados  por  el  P.  Torres  ¿cómo  se  explica  la  contradicción,  a  todas 
luces,  manifiesta  en  que  incurrió  en  su  carta  al  P.  Valenzuela?  Si  tuvo 
la  "idea"  desde  mucho  tiempo  atrás  ¿como  le  asegura  al  Maestro  Gene- 
ral al  tanto  que  reverenciaba,  que  el  10  de  mayo  fue  la  primera  vez  que 
le  vino  a  la  mente  "la  idea"? 

Ante  este  intríngulis  viene  instintivamente  a  la  memoria  aquel  pa- 
saje del  Nuevo  Testamento,  en  que  se  narra  la  visión  que  tuvo  S.  Pedro, 
narrada  así  por  los  "Hechos  de  los  apóstoles":  "Y  el  día  siguiente,  yon- 
do  ellos  a  su  camino  (los  enviados  del  Centurión  Cornelio),  y  estando 
ya  cerca  de  la  ciudad,  subió  Pedro  a  lo  alto  de  la  casaba  hacer  oración 
cerca  de  la  hora  sexta". 

"Y  sintiéndose  con  hambre,  quiso  desayunarse  y  mientras  se  lo  apa- 
rejaban, le  sobrevino  un  exceso  de  espíritu 

"Y  vino  a  él  una  voz  que  le  dijo:  "Levántate  Pedro,  mata  y  come"10. 

Se  dice  en  esta  narración  de  S.  Lucas,  que  a  S.  Pedro  "Le  sobrevi- 
no un  exceso  de  espíritu"  que  los  comentaristas  entienden  o  traducen 
por  visión  o  revelación.  También  S.  Pablo,  en  el  pasaje  anteriormente 
traído,  dice  que  el  tal  hombre  fue  al  cielo  si  "en  el  cuerpo  no  lo  sé,  o  si 

14  2'  ad  Corintios.  2-3. 

15  Acta  Apost.  X,  9-13. 
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fuera  del  cuerpo,  no  lo  sé,  Dios  lo  sabe",  añadiendo  en  el  versículo  49t 
". .  .y  oyó  palabras  secretas,  que  al  hombre  no  le  es  lícito  hablar".  A  esto 
anota  el  P.  Scio,  diciendo:  "La  mayor  parte  de  los  Padres  son  de  sentir 
que  las  cosas  reveladas  al  santo  Apóstol  fueron  inefables,  no  es  posible 
que  un  hombre  pueda  dar  una  idea  a  otro  hombre."  16 

¿Es  permitido  y  serio,  hacer  un  parangón,  siquiera  una  ligera  com- 
paración entre  estos  dos  personajes  bíblicos  y  los  lugares  citados  del  P. 
Torres;  entre  la  "idea"  que  le  vino  a  la  mente  con  el  "exceso  de  espíritu" 
de  que  gozó  S.Pedro?  ¿Puede  además  haber  alguna  relación  de  seme- 
janza entre  la  "vaciedad"  de  conocimientos  de  S.  Pablo,  relativa  a  có- 
mo fué  al  cielo  y  a  que  no  le  era  lícito  hablar  a  los  hombres  de  lo  que 
allá  oyó,  con  la  "idea"  del  P.  Torres,  tenida  el  10  de  Mayo,  distinta  de 
la  idea  (sobre  la  misma  materia),  que  tuvo  en  antecedentes  ocasiones 
durante  "varios  años  atrás"? 

Pudo  entonces  el  P.  Torres  que  usaba  de  tan  inocente  suterfugio 
—  ¡para  no  mentir!—  haber  faltado  a  la  verdad  en  el  asunto  de  la  Fun- 
dación? ¡creo  que  no! 

Descartada  como  improbable,  en  este  caso,  una  mentira  a  sabien- 
das de  parte  del  Padre,  creo  podría  darse:  1?  una  confusión  o  falta  de 
claridad  en  los  términos  usados  por  el  mismo  o,  2?  la  obra  de  una  acción 
sobrenatural  de  la  gracia  divina  que,  efectivamente  pudo  revelarle  lo  re- 
lativo a  la  fundación  del  nuevo  Instituto. 

Creo  demasiado  violento  atribuirlo  a  confusión  u  obscuridad  en  los 
términos,  puesto  que  el  Padre  lo  manifiesta  en  dos  ocasiones,  a  personajes 
distintos  —los  PP.  Valenzuela  y  Rencoret—  y  distando  el  tiempo  de  seis 
meses  una  carta  de  la  otra  (18-X-1887  y  17-IV-1888).  Además  al  escri- 
bir la  segunda  conservaba  la  copia-calco  de  la  primera  en  libro  copia- 
dor, es  decir,  pudo  consultar  ésta  (es  probable  que  lo  hizo,  pues  tienen 
párrafos  casi  iguales)  y  corregir  defectos  de  redacción  que  pudo  tener 
la  primera;  y,  sin  embargo,  sucede  como  si  el  Padre  se  hubier  aeonfirmado 
y  ratificado  en  la  exactitud  de  los  términos  con  que  manifestó  sus  pen- 
samientos en  ambas  cartas. 

La  segunda  de  estas  piezas,  es  verdad,  no  está  terminada,  ni  firma- 
da, por  lo  cual  ignoro  si  el  Padre  envió  otra  copia  al  P.  Rencoret;  pero .  .  . 
sin  duda  alguna  es  la  caligrafía  del  P.  Torres  y  se  halla  en  pliego  aparte, 
en  el  mismo  libro  que  contiene  solamente  cartas  suyas,  en  dicho  libro 
copiador. 

16    P.  Scio.  S.  Biblia,  t.  IT.  pág.  29. 
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En  consecuencia,  si  el  P.  Torres,  no  faltó  a  la  verdad,  a  sabiendas; 
ni  se  equivocó  al  informar  sobre  "su  obra"'  a  los  PP.  Valenzuela  y  Ren- 
coret  —en  las  comunicaciones  aludidas—,  se  sigue  que  en  él  tuvo  "dos 
ideas",  como  él  las  califica:  una  que  lo  venía  dominando  desde  "mucho 
tiempo  atrás"  y  la  cual  no  lo  preocupaba  mayormente,  o  no  le  hacía  ca- 
so; y  la  otra  "idea"  sobre  el  mismo  asunto,  que  le  vino  a  su  mente  el 
día  10  de  Mayo  de  1887,  la  cual  lo  afectó  e  impresionó  de  tal  modo  y 
con  tanta  fuerza  que  —dice  él  mismo—  "Desde  luego,  me  resolví  a  hacer 
en  este  sentido  cuánto  me  fuese  posible". 

Se  me  objetará  que  las  dos  ideas  del  P.  Torres  son  distintas:  una 
de  traer  religiosas  mercedarias  de  Europa  y  la  otra,  fundar  un  nuevo  Ins- 
tituto; y  que  la  preocupación  que  tenía  "desde  tiempo  atrás"  era  por  la 
primera,  teniendo  la  segunda,  relativa  a  la  fundación,  el  día  10  de  Mayo. 

Creo  por  mi  parte  que  esto  es  insostenible  pues,  aparte  de  que  no 
consta  que  hiciera  ninguna  gestión  en  el  sentido  de  traer  Mercedarias  de 
Europa,  fuera  de  lo  que  había  intentado  tres  y  cuatro  años  antes,  para 
que  fundaran  las  que  regresaban  de  Chile,  como  ya  se  ha  tratado,  el  pri- 
mer párrafo  de  los  aludidos,  está  claramente  redactado,  en  efecto. 

Después  de  haberle  narrado  al  P.  Valenzuela  y  también  al  P.  Ren- 
coret,  las  gestiones  que  realizó  para  que  establecieran  en  la  Argentina 
esas  religiosas  españolas  u  otras,  escribe  en  el  párrafo  siguiente: 

"La  idea  de  que  alguna  vez  'pudiésemos  emprender  una  obra  seme- 
jante en  Córdoba,  no  me  preocupaba,  pues  para  esto  se  presentaban  di- 
ficultades insuperables.  Córdoba,  con  ser  pequeña  ciudad,  contiene  16 
casas  religiosas,  sin  contar  los  conventos  de  hombres.  El  último  Obispo, 
Sr.  Tisera,  dijo  repetidas  veces  que  no  permitiría  más  fundaciones,  por- 
que no  bastaban,  ni  confesores  ni  capellanes".  Tales  son  los  términos  usa- 
dos por  el  P.  Torres. 

Qué  pretendió  decir  cuando  escribió:  "pudiésemos  emprender  una 
obra  semejante  en  Córdoba? 

Ateniéndonos  al  valor  gramatical  de  los  términos  usados  y  sin  hacer 
ninguna  violencia  a  la  dialéctica,  sabemos  que  emprender  equivale,  en  su 
significación  primaria  y  más  precisa  a  iniciar,  comenzar,  dar  principio 
a  una  cosa  o  empresa. 

Ahora  bien,  al  decir  una  obra  semejante  ¿cuál  es  el  término  segundo 
de  la  semejanza  o  comparación?  ¿Puede  afirmarse  en  buena  lógica  que 
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ese  segundo  termino  sea  traer  Religiosas  de  Europa?  En  ese  caso  ¿qué 
valor  tomaría  el  vocablo  emprender? 

Sin  temor  de  equivocarme,  sostengo  en  consecuencia,  que  el  segun- 
do término  de  la  semejanza  o  comparación,  es  la  obra  ya  realizada  o  sea 
la  Fundación  ya  hecha  en  Córdoba;  en  términos  más  claros,  el  P.  To- 
rres pudo  redactar  el  párrafo  aludido,  así:  "la  idea  de  que  pudiésemos  fun- 
dar un  nuevo  Instituto  de  Mercedarias,  .semejante  al  que  acabamos  de 
fundar,  no  me  preocupaba .  . .  "etc. 

Si  esto  aún  no  convenciera  ¿a  qué  viene  el  último  punto  del  mismo 
párrafo:  "El  último  Obispo,  Sr.  Tisera,  dijo  repetidas  veces  que  no  per- 
mitiría más  fundaciones..."? 

¿Cuál  sería  el  concepto  que  el  mismo  Padre  Torres  tuvo  de  esa  "idea" 
que  le  vino  a  la  mente  el  día  10  de  Mayo?  ¿Hablaría  de  ella  y  la  recor- 
daría con  frecuencia  y  admiración? 

Fuera  de  los  dos  lugares  mencionados  —de  las  cartas  suyas  a  los  PP. 
Valenzuela  y  Rencoret—  nada  encontré  en  los  demás  escritos  suyos,  que 
haga  alusión  a  dicha  "idea":  sospecho,  sin  embargo  que  él  pudo  decir- 
les y  hacerles  conocer  el  suceso,  por  lo  menos,  a  las  religiosas  Fundadoras, 
pues,  ellas  lo  consignan  en  un  breve  escrito  que  se  conserva,  a  no  ser 
que  la  única  fuente,  fuera  la  M.  María  de  las  Mercedes  Ferreyra  que, 
como  se  ha  visto  en  Prolegómenos,  lo  asegura  como  oído  del  Padre  en 
el  confesonario. 

Con  todo,  encontré  algo,  en  uno  de  sus  escritos,  que  puede  merecer 
la  calificación  de  prueba  a  lo  menos  indirecta,  de  que  el  Padre  conser-* 
vaba  en  su  alma  el  recuerdo  de  esa  fecha;  y  que  no  miraba  como  cosa 
corriente  y  vulgar  esa  "Idea".  En  efecto.  En  una  carta  que  escribió  a  la 
Madre  Comendadora  de  Villa  Concepción,  precisamente  el  10  de  Mayo, 
del  año  1908,  le  hace  variados  encargos,  advertencias,  etc.  etc.  y  termina 
con  este  párrafo  sugestivo: 

"Ynvisto  a  V.  R.  de  todas  las  facultades  extraordinarias  para  que  so- 
lemnemente bendiga  en  mi  nombre  a  cada  una  de  mis  caras  Hermanas, 
mientras  tanto  yo  les  imparto  a  todas,  desde  esta  distancia  (escribía  en 
Córdoba)  y  en  este  solemne  día  la  mejor  (bendición)  que  puedo  produ- 
cir, y  muy  en  particular  a  la  dueña  de  la  presente."  (Arch.  HH.  MM. 
pieza  1186). 

Por  qué  llama  solemne  a  ese  día  10  de  Mayo?  ¿Por  qué  desea  que  la 
Madre,  en  su  nombre,  "bendiga  solemnemente"  a  cada  una  de  las  reli- 
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giosas  a  quienes  bendecía  él  en  ese  día,  a  pesar  de  la  distancia,  añadién- 
dole que  las  bendice  con  la  mejor  de  sus  bendiciones? 

Es  difícil  responder  acertadamente  estas  interrogaciones,  por  lo  cual, 
invito  al  lector  a  compenetrarse  más  de  esta  materia  en  los  párrafos  si- 
guientes. 

79  —  ¿Hubo  inspiración  divina? 

Al  llegar  al  último  punto  de  la  disquisición  anterior,  paréceme  sen- 
tir u  oir  las  palabras  de  los  judíos  al  Rabí  de  Galilea:  "Quousque  ani- 
mam  nostram  tollis?  si  tu  es  Cristus,  dic  nobis  palam",  dínoslo  abierta 
y  claramente.  17  En  uestro  caso  sería:  ¿se  pretende  o  se  quiere  afirmar 
que  el  P.  Torres  "dió  a  entender"  que  el  10  de  Mayo  de  1887  tuvo  una 
visión,  revelación  o  mandato  divino  de  fundar  el  Instituto  de  las  Herma- 
nas Mercedarias? 

Por  lo  que  hace  a  lo  primero,  que  el  Padre  "dió  a  entender"  o  que 
deseó  hacer  esa  manifestación,  la  creo  imposible  de  dilucidar,  mientras 
no  aparezca  algún  otro  escrito  suvo  en  que  diga  claramente  éso;  y  más 
aún,  creo  que  no  se  encontrará  dicho  escrito,  pues  ordinariamente  los  se- 
res favorecidos  con  esos  dones  especiales  o  sobrenaturales,  parece  como 
si  tuvieran  vendados  los  ojos  naturales,  para  no  ser  deslumhrados  por  el 
poder  de  Ja  M  a  gestad  divina,  como  en  el  caso  de  Moisés  que,  al  regresar 
del  Sinaí  fue  visto  por  los  otros,  mientras  él  "ignorabat  quod  cornuta 
essent  facies  sua  ex  consortio  sermonis  Domini",  no  sabía  que  su  cara 
estaba  radiante  (echaba  rayos  de  luz,  dicen  los  comentaristas).  18 

Pasada  por  alto  esa  primera  cuestión,  queda  en  claro  la  segunda:  si 
el  10  de  Mayo  de  1887  el  P.  Torres  tuvo  revelación  o  mandato  divino  de 
fundar  el  Instituto  que  después  fundó. 

Sabido  es  y  creído  por  todos  los  hijos  fieles  de  la  Santa  Iglesia,  en 
cuyo  seno  quiere  vivir  y  morir  quien  esto  escribe,  que  sólo  Ella  por  me- 
dio de  su  cabeza  visible,  el  Sumo  Pontífice  de  Roma,  puede  afirmar  o 
negar  la  veracidad  de  un  hecho  de  tal  naturaleza. 

Viene,  sin  embargo  muy  bien  recordar  aquí  lo  que  se  lee  en  la  obra 
"Derecho  de  los  Religiosos"  ( 1952  -  pág.  35 ) : 

17  S.  Juan.  X,  24. 

18  Plxodo,  XXIV-29. 
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El  virtuoso  sacerdote  mercedaiio  Fr.  Pedro  A.  Ferreyra  E.  que, 
<on  sus  varios  escritos,  sigue  siendo  el  más  valioso  y  autorizado 
pregonero  de  la  robusta  personalidad  y  sólidas  virtudes  del 
Padre  Torres. 
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"El  Fundador.  Cualquier  fiel,  hombre  o  mujer,  con  tal  que  sea  lla- 
mado por  Dios,  puede  ser  Fundador  de  un  Instituto  religioso,  o  sea  pre- 
pararlo y  proponer  su  aprobación  a  la  legítima  autoridad  eclesiástica: 
aprobación  o  erección  que  es  la  verdadera  fundación.  La  necesidad  de 
la  vocación  es  clara:  si  se  requiere  para  entrar  en  Religión,  con  mayoría 
de  razón  para  crear  una  nueva  forma  de  vida  en  que  se  practique  la  per- 
fección evangélica.  Los  Romanos  Pontífices  afirman  unánimemente  que 
los  Fundadores  fueron  movidos  por  inspiración  de  Dios."!!! 

Pero  además  de  eso,  los  teólogos  y  doctores,  nos  proporcionan  algu- 
nas reglas  para,  por  lo  menos,  sospechar  con  algún  fundamento  que  pudo 
haber,  en  determinados  hechos,  tal  revelación  divina,  siendo  las  más  co- 
munes, las  reglas  siguientes: 

1?  Prudente  reserva.  Con  ella  "se  oculta  dicha  revelación  a  todos, 
excepción  hecha  del  director  espiritual."  En  esto,  el  P.  Torres  tiene  cla- 
ros testimonios  de  que  obró  de  ésta  manera,  pues,  entre  otros  casos,  en 
la  carta  al  P.  Valenzuela,  escribe:  "Procuré  entonces  buscar  vocaciones 
entre  niñas  que  confesaba,  y  desde  luego  fue  mi  programa  llevar  en  todo 
una  reserva  absoluta." ..  .excepción  liecha  del  director  espiritual.  .  .aña- 
de el  Padre  que  trató  el  asunto  con  el  Sr.  Vicario  Capitular  y  con  el  De- 
finitorio  Provincial;  pero  todo  esto  lo  hacía  al  realizar  los  trámites  de  la 
Fundación  y  pidiendo  "le  reservara  el  asunto". 

2'^  "Luz  clara  y  paz  interior  que  produce  la  verdadera  revelación,  y 
en  cuanto  a  lo  externo,  la  modestia  y  compostura  del  cuerpo".  Que  el  Pa- 
dre gozaba  en  ese  tiempo  de  paz  interior,  parece  confirmarlo  el  hecho 
de  vérselo  cumpliendo  sus  muchos  y  graves  deberes  de  Provincial,  como 
se  ha  visto  ya  al  tratar  del  segundo  Provincialato  y  también  por  sus  mis- 
mas palabras  dirigidas  al  P.  Valenzuela:  "...esta  fundación  que  hoy  la 
miro  complacida  y  no  acabo  de  explicarme  como  quedaron  sin  vida  tan- 
tas dificultades  que  venían  a  estorbarme",  19  vale  decir,  gozaba  de  esa 
paz,  a  pesar  de  sus  graves  ocupaciones  y  de  las  muchas  dificultades. 

3;>  "Perfecta  conformidad  de  lo  revelado  con  las  doctrinas  de  las  Di- 
vinas Escrituras  y  de  la  Santa  Iglesia."  No  veo  necesidad  de  buscar  do- 
cumentos confirmatorios,  pues,  es  materia  clara  y  cierta  la  bondad  de 
la  obra  realizada  que  pudo  ser  objeto  de  revelación  o  mandato  divino. 

19    Ardí.  G.  Provl.  L.  21,  pág.  53. 
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4^  Utilidad  de  la  cosa  revelada.  También  es  esto  incuestionable  en 
nuestro  caso,  pues  se  han  de  recordar  las  luchas  que  se  desarrollaron, 
precisamente  en  esa  época  y  en  esos  años  anteriores  y  posteriores  a  la 
implantación,  en  la  Argentina,  de  la  Ley  de  enseñanza  laica;  y  la  obra 
emprendida  por  el  P.  Torres  vino  oportunamente  y  cuando  más  necesa- 
ria era,  para  coadyuvar  en  la  salvación  de  la  niñez  argentina. 

5^  Gran  humildad  en  el  que  recibe  la  revelación.  De  esto  se  ha  tra- 
tado ya,  al  estudiar  al  P.  Torres  como  religioso  y  a  donde  remitimos  al 
lector. 

6'?  Santidad  de  vida  de  aquel  que  recibe  la  revelación.  Los  capítu- 
los II,  III  y  IV  de  esta  obra,  en  cierto  modo,  sólo  se  ocupan  de  esta  ma- 
teria; pero  no  trepido  en  copiar  aquí  una  breve  página  del  virtuoso  sa- 
cerdote mercedario  Fr.  Pedro  A.  Ferrevra  E.  que,  al  recibir  en  Santiago 
del  Estero  la  noticia  de  la  muerte  del  P.  Torres,  escribió  en  "Mi  diario' 
íntimo: 

16  —  Martes  (Dic.  1930).  —  Estamos  de  duelo...  Hemos  perdido 
un  santo.  .  .  Llega  esta  mañana  la  dolorosa  noticia  de  que  ha  iallecido 
el  P.  Torres.  ¡El  P.  Torres  ha  muerto!  No  lo  veré  ya  más  en  este  mun- 
do. .  .  Fué  el  ornato  del  Convento  y  de  la  Orden  por  muchos  años,  y 
ahora,  no  me  cabe  la  menor  duda,  ha  pasado  a  ser  nuestro  protector  en 
el  cielo.  Le  he  apreciado  siempre  tanto,  he  sentido  tal  veneración  y  res- 
peto por  él,  que  me  es  sumamente  dolorosa  su  pérdida.  Me  consuela 
que  él  estará  ya  en  el  cielo.  No  he  podido  resistir  al  deseo  de  encomen- 
darme a  él,  y  así  lo  he  hecho,  sintiendo  en  ello  mucha  satisfacción. 
¡Cuánto  agradezco  a  Nuestro  Señor  por  haberme  hecho  conocer  y  con- 
vivir con  un  santo!  Es  cierto  que  no  puedo  estar  a  su  lado  en  estos 
momentos;  pero  no  importa:  su  recuerdo  es  imposible  que  se  borre  de 
mi .  .  .  Padre  Torres,  interceded  por  nosotros  ante  Nuestro  Señor  v  ante 
Ntra.  Ssma.  Madre"20. 

Conclusión  final.  —  Si  el  10  de  Mayo  de  1SS7  el  P.  Torres  recibió 
el  favor  sobrenatural  de  una  revelación,  visión  o  mandato  divino  de  fun- 
dar el  Instituto  de  Hermanas  Mercedarias,  "no  lo  sé,  Dios  lo  sabe",  diré 
con  el  Apóstol  San  Pablo;  pero.  .  .  es  posible  y  lo  creo  muy  probable 
teniendo  en  cuenta  las  palabras  de  sus  escritos,  anteriormente  comenta- 
do   "Mi  diario".  Cuád.  28.  p&g.  30. 


193 


El    Padre  Torres 


das;  las  cualidades  morales  altamente  recomendables  del  Padre  y  tam- 
bién la  importancia  de  la  obra  que  habría  de  realizar,  a  lo  cual  puede 
añadirse  que  bien  pudo  querer  el  Señor  asegurarle  de  ese  modo  su  pro- 
tección, para  más  confundir  a  sus  enemigos  que,  hacía  apenas  tres  años, 
habían  pretendido  arrebatarle  la  niñez  argentina,  imponiendo  en  1884 
la  enseñanza  laica,  impía  medida  y  diabólica  pretensión  que  el  Cielo 
desbarató  con  una  providencia  tan  eficaz  como  singular  y  llamativa:  en 
18S5  se  hizo  la  fundación  de  religiosas  adoratrices  argentinas;  en 
1886,  la  de  Dominicas  de  San  José  y  en  1887,  el  de  Mercedarias  del  Niño 
Jesús,  siguiendo  después  varios  Institutos. 

Todo  eso,  unido  a  las  frases  aparentemente  contradictorias  del  P. 
Torres  parecen  indicar  que  la  "idea"  que  él  dice  vino  a  su  mente  el  10 
de  mayo  de  1887,  fué  el  favor  sobrenatural  de  una  revelación,  visión  o 
mandato  divino  de  fundar  el  Instituto  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús. 

8?  —  ¿Fundador? 

La  Madre  Angela  Fernández  Martínez,  Superiora  del  convento  de 
Mercedarias  de  Lorca  (España),  escribió  en  1919  una  pequeña  relación 
histórica  de  su  Convento,  fundado  en  el  siglo  XV;  y  relata  allí  una  anéc- 
dota de  muy  subido  sabor  mariano-mercedario.  Asegura  que  en  el  año 
1629,  al  visitarlas  su  obispo  Fr.  Antonio  de  Trejo,  le  solicitaron  les  en- 
viara dos  religiosas  de  alguna  comunidad  reformada,  con  el  santo  deseo 
"de  ser  mejor  instruidas  en  la  vida  regular". 

Accedió  el  Sr.  Obispo  y  les  envió  dos  religiosas  Justinianas  Concep- 
cionistas,  de  un  convento  de  Murcia,  las  cuales  moraron  en  el  de  Lorca 
por  espacio  de  cuatro  años,  haciendo  de  abadesa  una  de  ellas  hasta  que, 
en  1633  tuvieron  Capítulo  y  eligieron  abadesa  a  una  de  las  religiosas 
mercedarias;  y  añade  la  Madre  Fernández  Martínez: 

"Según  tradición,  las  dos  citadas  religiosas  del  convento  de  Madre 
de  Dios,  de  Murcia,  solicitaron  quedarse  para  siempre  en  este  de  Lorca, 
con  el  título  de  Fundadoras  de  él,  a  lo  que  las  demás  contestaron,  que 
si  querían  quedar  como  religiosas  particulares,  todas  eran  gustosísimas 
de  ello,  pues  estaban  altamente  agradecidas  al  insigne  favor  que  les 
habían  dispensado;  pero  que  con  el  nombre  de  fundadoras  no  podía  ser, 
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porque  en  la  Orden  de  la  Merced  sólo  hay  una  Fundadora,  que  es  la 
Virgen  Santísima"21. 

Ante  esta  oportuna  y  genial  "salida"  de  aquellas  buenas  religiosas 
¿será  discreto  atribuir  al  P.  Torres  el  título  de  Fundador  del  Instituto 
que  él  organizó,  y  dirigió  por  espacio  de  muchos  años,  tratándose  de  un 
gajo  del  árbol  mercedario  que,  efectivamente,  reconoce  por  principal 
Fundadora  a  la  Ssma.  Virgen  a  la  que  llama  "instituidora  de  tan  grande 
obra"? 

Habiendo  tan  enorme  diferencia  de  rango  y  dignidad  en  los  per- 
sonajes que  entrarían  en  la  contienda,  no  parece  imposible  entablar  dis- 
cusión en  este  asunto,  como,  creo,  jamás  se  entabló  por  nadie  entre  la 
Ssma.  Virgen  y  el  Patriarca  San  Pedro  Nolasco  a  quien  se  le  dá  ese 
título  y  también  el  de  Fundador  de  la  Orden,  por  haber  sido  él  el  ins- 
trumento principal  elegido  por  la  misma  Fundadora  para  que  él  fuera 
el  realizador  de  la  obra  que  Ella  le  reveló  y  ordenó  instituyera.  Pero 
todo  se  hace  con  la  distinción  sencilla  y  clara:  primera  Fundadora  por 
ser  Autora  de  la  revelación  y  del  mandato,  la  Ssma.  Virgen;  San  Pedro 
Nolasco  es  Fundador,  por  ser  el  ejecutor,  en  lo  humano,  de  la  voluntad 
de  la  Ssma.  Virgen,  en  fuerza  del  mandato  revelado. 

Pero,  admitido  todo  eso,  parece  se  complica  más  el  asunto,  pues, 
tendrían  los  miembros  del  Instituto  fundado  por  el  P.  Torres,  dichos  dos 
Fundadores,  la  Ssma.  Virgen  y  San  Pedro  Nolasco  —de  hecho  los  tienen—, 
pues  en  la  fórmula  de  la  Profesión  usada  por  las  religiosas,  se  lee:  "Yo 
N.N.  en  presencia  de  Nuestra  Madre  Santísima,  patrona   v  fundadora 

nuestra,  de  Nuestro  Padre  San  Pedro  Nolasco  "  etc. 22,  es  decir, 

invocan  a  San  Pedro  Nolasco  como  Fundador:  ¿qué  papel  le  queda  al 
P.  Torres,  con  respecto  al  Instituto? 

Pero.  .  .  siguiendo  en  esto  de  las  complicaciones,  he  aquí  que  sur- 
ge un  cuarto  aspirante  al  mismo  título  y  es  nada  menos,  que  el  Divino 
Redentor  Jesucristo  que  es  el  verdadero  Fundador  del  Estado  Religioso, 
como  todos  lo  reconocen  y  así  el  gran  Balmes,  escribió:  "En  la  cuna 
del  cristianismo,  cuando  conservaban  los  corazones  en  todo  su  vigor  y 
en  toda  su  pureza  las  centellas  de  fuego  desprendidas  de  las  lenguas 
del  Cenáculo;  cuando  eran  tan  recientes  las  palabras  y  los  ejemplos  del 
divino  Fundador;  cuando  era  tan  crecido  el  número  de  los  fieles  que 

21  B.  de  la  O.  de  la  M.  (1924),  pág.  174. 

22  Constituciones.  (1909),  pág.  8. 
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había  tenido  la  inefable  dicha  de  verle  y  de  oírle  durante  su  paso  so- 
bre la  tierra,  hallamos  que  bajo  la  misma  dirección  de  los  Apóstoles 
los  fieles  se  reúnen  y  confunden  sus  bienes,  formando  una  misma  fami- 
lia que  tenía  su  padre  en  los  cielos  y  cuyo  corazón  era  uno  y  el  alma 
una"  23. 

Y  tratando  de  demostrar  que  el  Estado  Religioso  no  fué  invención 
de  los  hombres,  ni  siquiera  de  los  Papas  de  la  Edad  Media,  añade  en- 
seguida: "Dada  la  paz  a  la  Iglesia  por  el  vencedor  de  Maxencio,  pu- 
diéndose desarrolar  en  todas  partes  los  gérmenes  preciosos  contenidos 
en  el  seno  del  cristianismo,  y  desde  entonces  no  se  ha  visto  jamás,  ni 
por  breve  espacio,  la  Iglesia  sin  comunidades  religiosas.  Con  la  historia 
en  la  mano  se  puede  desafiar  a  los  enemigos  de  ellas,  a  que  señalen 
esa  época,  ese  breve  espacio  en  que  hayan  desaparecido  del  todo:  bajo 
una  u  otra  forma,  en  este  o  aquél  país,  han  continuado  siempre  en  la 
existencia  que  recibieron  desde  los  primeros  siglos  del  cristianismo"24. 

Por  otra  parte,  como  nadie  supone  ambigüedad,  ni  usurpación  de 
derechos,  al  afirmar  el  título  de  Fundador  a  San  Benito,  de  los  Bene- 
dictinos; a  San  Francisco  de  Asís,  de  los  Franciscanos;  a  San  Ignacio 
de  Loyola,  de  los  Jesuítas  y  aún  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  con  res- 
pecto a  las  Carmelitas,  creo  que  la  abundancia  de  precedentes  en  la 
materia  nos  dispensa  de  traer  los  innumerables  casos  que  abonarían  en 
favor  del  actual,  es  decir,  que  el  P.  Torres,  al  iniciar  en  Córdoba  el 
Instituto  de  Mercedarias,  se  granjeó  —pretendiéndolo  o  no—  el  título 
de  Fundador  del  mismo,  sin  intentar  desplazar  por  ello  a  la  Ssma.  Ma- 
dre de  la  Merced  de  quien  se  lee  en  las  Constituciones  del  Instituto, 
"nuestras  Hermanas  (deben  tener  muy  especial  devoción)  para  corres- 
ponder al  gran  favor  que  la  Virgen  Santísima  nos  ha  hecho,  dignán- 
dose constituirse  nuestra  Madre  v  fundadora";  tampoco  pretendió  des- 
pojar al  Santo  Patriarca,  pues  inmediatamente  después  de  ordenar  la 
fiesta  de  la  Ssma.  Virgen,  añade:  "Como  también  la  fiesta  de  N.  G. 
Padre  San  Pedro  Nolasco";  y  al  tratar  de  las  mortificaciones  y  peniten- 
cias, después  de  los  ayunos  de  la  Iglesia,  establecen:  "y  con  abstinencia 
(deben  guardar)  las  vijilias  de  Ntra.  Ssma.  Madre  y  de  N.  G.  Padre 
San  Pedro  Nolasco"  25. 

23  EL  PROTESTANTISMO.  (1854),  t.  II,  púg.  11. 

24  [bid.,  pág.  13. 

2-5    Constituciones   (1909),  pág.  14. 
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¿Se  considero  como  Fundador?  Para  dar  una  acertada  satisfacción 
a  este  interrogante,  se  ha  de  tener  en  cuenta: 

1°  El  P.  Torres  fne  siempre  un  varón  modesto  y  humilde,  como 
lo  calificó  autorizadamente  D.  Segundo  Dutari  Rodríguez,  diciendo  que, 
"no  sabe,  pero  ni  siquiera  sospecha  de  su  inmenso  valer";  y  al  poseer 
con  estimación  esa  virtud,  es  muy  lógico  que  en  toda  su  conducta  obra- 
ra como  tal,  es  decir,  sin  cuidarse  ni  en  un  ápice  de  la  honra  mera- 
mente humana  que  le  merecía  su  obra  ante  la  estimación  de  sus  se- 
mejantes; ni  tampoco  de  la  aureola  de  respeto  y  veneración  de  que  go- 
zaba en  vida,  al  vérselo  trabajar  silenciosamente  en  las  grandes  empre- 
sas en  que  actuó,  y  al  palpar  el  resultado  inmenso  de  esas  mismas  em- 
presas que  él  realizaba  con  medios  desconcidos  o  a  lo  menos,  inespe- 
rados. 

¡Parecería  que  el  Padre,  al  no  poder  cerrar  los  ojos  ante  la  reali- 
dad de  los  hechos,  negando  la  evidencia  de  los  triunfos  obtenidos,  se 
complacía,  sí,  pero  al  ver  la  honra  que  todo  ello  reportaba  a  su  Orden 
v  a  las  religiosas  del  Instituto! 

2g,  El  P.  Torres  no  pretendió  inventar  una  asociación  nueva,  ni  ha- 
cer una  cosa  original,  sino  más  bien,  plantar  y  cultivar  un  gajo  o  re- 
toño de  su  Orden;  para  ello,  recabó  las  licencias  de  sus  Superiores;  las 
agregó  oficialmente  a  la  Orden;  les  dió  Estatutos  o  Constituciones  cal- 
cadas en  las  de  la  Merced  y  formó  el  espíritu  de  las  religiosas  fun- 
dadoras v  de  las  que  siguieron  ingresando,  mientras  él  vivió,  en  un 
acendrado  mercedarismo! 

3?  Que  el  Padre  se  dió  cuenta  de  lo  excepcional  v  meritorio  de 
su  "obra",  el  Instituto,  lo  confirman  varios  pasajes  de  sus  escritos: 

a)  En  una  carta  sin  encabezamiento,  ni  fecha,  pero  que  puede  ser 
una  post-data  de  otra  del  5  de  julio  de  18S7,  pero  que  está  dirigida  al 
P.  Valenzuela  y  firmada,  se  lee:  "  quiero  terminar  mi  carta  ha- 
ciendo a  V.  Rma.  un  pedio  muy  grande,  no  dudando  encontrar  en  el 
corazón  de  V.  Rma.  (la)  acogida  más  decidida:  me  encuentro  suma- 
mente comprometido  con  un  provecto  de  fundación  de  nuestras  terce- 
ras mercedarias  claustrales,  que  pienso  realizar  en  breve,  mediante  los 
auxilios  de  Dios  y  protección  de  Ntra.  Ssma.  Madre,  en  éste  mismo 
pueblo"  26. 

26    Arch.  C  Piovl.  L.  21,  pág.  38. 
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b)  Al  narrar  al  mismo  P.  Valenzuela  —en  carta  del  18-X-1887— ,  la 
fundación  del  Instituto,  trae  este  párrafo  que,  creo,  es  una  clara  reve- 
lación de  que  el  Padre,  a  pesar  de  su  humildad,  se  daba  plena  cuenta 
de  lo  singular  de  su  obra,  y  así  le  dice:  "Quiero  empeñarme  en  co- 
rresponder los  deberes  gravísimos  que  he  contraído  ante  Dios  y  mi  Orden, 
ante  la  Autoridad  Ordinaria  (Obispado),  la  sociedad  y  el  pueblo"27. 

c)  En  otra  carta  del  17  de  noviembre,  siguiente,  dice,  lamentán- 
dose de  algunas  contradicciones:  "¡Qué  cosa  lo  que  me  pasa,  Rdo.  P. 
mío!  ¡lie  luchado  con  mil  dificultades  para  llevar  a  cabo  esta  funda- 
ción preciosa  y  pude  triunfar  de  todas  y  hoy  comienzo  a  temer  que 
nazcan  algunas  en  nuestra  propia  Casa  (aunque  quizás  sin  funda- 
mento ) "  2S. 

d)  En  una  tercera  carta  de  la  que  no  se  grabaron  las  dos  prime- 
ras páginas,  se  lee:  ".  .  .esta  fundación  que  hoy  la  veo  complacido  y 
no  acabo  de  explicarme  cómo  quedaron  sin  vida  tantas  dificultades  que 
venían  a  estorbarme";  a  continuación,  manifestándole  el  aprecio  y  aún 
conveniencias  materiales  que  le  ha  reportado  al  Convento  la  creación 
del  Instituto,  añade:  "Aunque  todo  esto  es,  por  cierto,  muy  secundario, 
quizás  de  ningún  valor  en  comparación  al  fin  principal,  y  talvez  único, 
que  me  propuse  al  emprender  la  fundación  que  fué  el  esplendor  y  glo- 
ria de  la  Orden,  sin  embargo  todos  esos  bienes  nos  eran  también  nece- 
sarios" 29. 

e  )  Finalmente,  en  carta  del  20  de  febrero  al  mismo  destinatario, 
se  encuentra  el  siguiente  párrafo  en  el  que  se  manifiesta  con  toda  ni- 
tidez que  el  Padre  se  posesionó  de  tal  manera  del  papel  de  Fundador, 
que  no  sólo  asumió  la  responsabilidad  de  lo  qué  había  hecho,  sino  que 
aún  estaba  dispuesto  a  ofrecer  al  Señor  todos  los  sacrificios  que  El  le 
exigiera  y  aún  el  del  Patriarca  Abraham  de  sacrificar  a  su  propio  hijo, 
como  se  desprende  de  sus  mismas  palabras:  hélas  aquí: 

"En  asuntos  concernientes  a  nuestras  Hermanas  fui  siempre  exclu- 
sivo e  independiente  de  todos  tanto  en  las  cosas  espirituales  como  tem- 
porales. Desde  su  fundación  tomé  a  mi  cargo  la  responsabilidad  en  todo 
sentido  y  con  voluntad  fuerte  resolví  este  punto  para  mí:  He  de  ser 
intransigente  en  el  cuidado  de  esta  obra  que  la  miro  como  venida  del 

27  Ibid.  pAg.  40-47. 

28  ibid.  pAg.  50. 

29  Ibid.  pAg.  53. 
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Cielo,  sin  permitir  que  nadie  manche  su  nobleza,  ni  con  ligera  expre- 
sión". Fíjese  la  atención  en  las  palabras  siguientes: 

"Y  al  pensar  de  esta  manera,  Rmo.  P.,  no  fué  sin  madura  reflexión; 
pues  me  puse  siempre  en  todos  los  casos,  y  llegué  hasta  suponer  el  de 
la  injusticia  mayor  de  los  gobiernos  cuando  pretenden  extinguir  Comu- 
nidades" 30. 

4")  Finalmente,  que  el  Padre  no  vivió  ignaro  en  absoluto  de  las 
prerrogativas  que  le  merecía  su  condición  de  Fundador,  y  aún  con  res- 
pecto al  título  mismo,  nos  lo  persuaden  con  evidencia:  1")  el  hecho  de 
aceptar  o,  por  lo  menos  de  no  resistir  el  tratamiento  de  "nuestro  Padre" 
que,  habitualmente  le  daban  las  Religiosas,  ya  fuera  en  las  comunicacio- 
nes epistolares  o  en  el  trato  frecuente  que  tenía  con  ellas;  2<?)  que, 
si  bien  es  verdad  usaba  siempre  —para  indicar  su  autoridad  en  el  Ins- 
tituto— el  título  y  carácter  de  Director  "por  voluntad  de  mi  Orden  y 
del  Diocesano",  al  verse  precisado  en  una  ocasión  a  dictar  una  Resolu- 
ción que  tendría  efectos  para  el  futuro  de  una  de  las  Casas  del  Instituto; 
y  al  sentir,  sin  duda  en  su  alma  una  especie  de  repugnancia  v  de  repro- 
che de  su  ingénita  modestia,  se  valió  de  una  sencilla  y  jovial  estratage- 
ma con  la  cual,  sin  violentar  su  humildad,  cumplía  su  obligación  de  Le- 
gislador. He  aquí  el  caso  sucedido. 

Había  ordenado  el  Padre  se  llevara  un  Libro,  en  el  convento  de 
las  Hermanas,  en  Mendoza  para  que  se  asentaran  en  él  las  disposicio- 
nes generales;  estando  allí  la  Provinciala,  M.  María  de  las  Mercedes  Fe- 
rreyra,  le  escribe  el  Padre  y  le  ordena:  "Haga  poner  con  su  Secretaria 
en  la  primera  hoja  del  Libro  que  destiné  para  transcribir  las  notas  etc. 
"Nuestra  M.  Rda.  Madre  Provincial,  Sor  María  de  las  Mercedes,  dispo- 
ne que  en  este  libro  se  transcriban  las  notas  v  providencias  que  N.  R.  P. 
Fundidor  Fr.  José  L.  Torres  y  Superioras  del  Instituto  hayan  dirigido  y 
en  los   sucesivo  dirijan  a  esta  Comunidad  —  Doy  fe 

Sor  María  de  Sn.  Ramón,  Secretaria"  31 

Que  esto  lo  hizo  el  P.  Torres  obligado  por  la  necesidad  v  con  mu- 
cha violencia,  lo  hace  suponer  el  gracejo  de  que  se  vale  "el  P.  Fundidor 
y  lo  confirma  otra  carta  -probablemente  de  1906-  también  a  la  Comen- 
so    Ibid.  pág.  5(5-63. 
3]    11 H.  MM.  Escritos,  pieza  34. 


I  99 


El    Padre    Ton  res 


dadora  de  Mendoza,  a  quien  en  una  P.  D.  le  dice:  "Dígameles  a  sus  Her- 
manas que  jamás  quiero  escribir  a  las  que  cometen  el  sacrilegio  de  de- 
cirme, Santo,  P.  Fundador  ó  cosa  parecida:  con  las  demás  abriré  comuni- 
cación —Hoy  por  ser  asunto  necesario  escribo  a  V.  R.  que  cometió  este 
pecado."  32  En  otra  —a  la  Superiora  de  la  Paz—  del  13-X-1905  (pieza 
109),  se  lee:  "Hace  tiempo  que  me  vengo  olvidando  mandarles  que  nin- 
guna me  ponga  en  el  sobre,  ni  en  las  cartas,  título  de  Prelado.  El  de  Vic. 
Gral.  es  puramente  título  exterior,  pues,  en  las  facultades  siempre  he  si- 
do Provincial.  Si  alguna  no  cumple  lo  indicado,  será  para  mi  indicio  de 
que  no  quiere  que  le  escriba". 

En  consecuencia:  el  P.  Torres  al  erigir  o  instituir  la  Congregación 
de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  como  retoño  o  gajo  del  árbol  merceda- 
rio,  sin  perjuicio  del  título  de  Fundadora  de  la  Ssma.  Virgen  y  del  Pa- 
triarca San  Pedro  Nolasco,  tiene  legítimo  derecho  al  título  de  Fundador 
de  dicha  Congregación  o  Instituto. 

9"  —  ¡Audacia  —  fe  —  amor! 

¡Qué  enorme  caudal  de  fe  en  Dios  y  amor  a  su  Orden  debió  haber 
en  el  corazón  del  P.  Torres,  cuando  en  el  año  1887  se  resolvió  a  iniciar 
en  Córdoba,  pequeña  ciudad  de  la  República  Argentina,  una  nueva  con- 
gregación de  religiosas  mercedarias!  ¡El  había  nacido  a  la  Orden  en  la 
época  más  crítica  y  azarosa  de  la  misma;  él  debía  saber  muy  bien  que, 
desde  hacía  sesenta  o  setenta  años,  los  más  enconados  huracanes  de  la 
persecusión  religiosa,  en  su  Patria  y  en  el  mundo,  llevaron  a  la  Merced 
hasta  el  borde  de  la  tumba;  él  sabía  ciertamente  que  en  esos  mismos  días, 
a  pesar  de  algunas  noticias  halagüeñas,  el  estado  convaleciente  de  la  Mer- 
ced, era  aún  muy  grave! 

Que  el  Padre  sabía  todo  eso  y  pesaba  con  prudencia  y  circunspec- 
ción la  gravedad  del  momento,  nos  lo  hace  ver  él  mismo,  precisamente, 
un  año  antes  de  lanzarse  con  audacia,  con  fe  y  con  amor,  a  la  realización 
de  su  "idea",  en  carta  al  Rmo.  Valenzuela,  en  la  que  pinta  a«í  el  panora- 
rama: 

"Esperábamos  al  Rdo.  X  con  nuestro  espíritu  reanimado,  dispuesto 
a  todo  lo  que  redundase  en  bien  de  la  Provincia;  pero  cuando  él  ya  es- 
tuvo entre  nosotros  y  pudimos  conocerlo,  nuestros  ánimos  decayeron  y 

32    IMd.  pieza  159. 
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nuestras  esperanzas  quedaron  muertas.  ¡Necesitábamos  hombres  que  nos 
animasen,  nos  diesen  fuerza  y  fe,  y  el  Rdo.  X,  no  nos  hace  concebir  ni 
un  porvenir  lejano  para  la  Orden,  que  es  nuestra  Madre  querida!  Y  no 
se  crea  que  su  falta  de  fe  sea  solo  con  relación  a  esta  Provincia,  lo  que 
en  él  se  deja  traslucir  es  aún  con  respecto  a  toda  la  Orden,  que  la  con- 
sidera ya  expirando .  .  .  Basta  que  algo  se  refiera  a  la  Orden  para  que  el 
R.  P.  lo  considere  como  lo  último,  ¡cuanto  debiéramos  ponderar  lo  poco 
para  entusiasmar  el  espíritu  de  los  religiosos  con  la  esperanza  de  ver  lue- 
go a  la  Orden  en  mejores  condiciones!  Xo  niego  que  es  justo  confesar  lo 
que  somos,  pero  en  sentido  de  animar  a  los  religiosos,  y  no  en  el  de  ha- 
cerlos perder  toda  esperanza  y  que  nuestro  mal  es  sin  remedio."  33 

Pero  esa  fe  de  cristiano  v  de  mercedario  que  revela  en  ese  párrafo 
el  Padre,  debía  tener  caracteres  de  heroicidad,  pues,  está  por  engolfarse 
en  los  trajines  de  una  empresa  desusada,  difícil  y,  hasta  por  muchos, 
aborrecida;  v  está  por  hacerlo,  precisamente,  en  momentos  en  que  so- 
plan vientos  de  contradicción  en  su  Patria  y  huracanes  de  persecución  en 
la  misma  Córdoba;  v  pretende  hacerlo  cuando  —él  mismo  lo  sabe—  la 
Autoridad  Eclesiástica  local  ha  dicho  que  ya  no  permitirá"  otras  empre- 
sas del  mismo  cariz,  porque  "va  no  bastan  los  directores,  ni  confesores' 
de  la  Ciudad,  para  atender  a  tantas  beatas:  añádese  a  todo  ello  que  ese 
pobre  fraile  quiere  empeñarse  en  una  empresa  que  requiere  dinero  y 
más  dinero  para  sustento  del  personal,  para  edificación  de  conventos,  igle- 
sias y  colegios;  y  él  nada  tiene,  ni  tampoco  su  Comunidad:  ¡precisamente 
fueron  necesarios  todas  esas  dificultades  e  inconvenientes,  para  que  el  P. 
Torres  pudiera  triunfar,  pues,  si  con  todos  los  contrarios,  es  decir,  posi- 
bilidades, favores  y  medios  humanos,  hubiera  contado,  habría  sido  dudo- 
sa la  victoria  y  casi  seguro,  el  más  rotundo  de  los  fracasos! 

Que  esto  no  es  mera  suposición,  nos  lo  dice  el  mismo  Padre,  en  su  car- 
ta sin  encabezamiento,  ni  fecha,  pero  firmada  por  él  v  dirigida  al  P.  Va- 
lenzuela,  cuando  se  encontraba  en  los  prolegómenos  de  la  fundación  y 
donde  se  lee: 

"...quiero  terminar  mi  carta  haciendo  a  V.  Rma.  un  pedido  mm 
grande,  no  dudando  encontrar  en  el  corazón  de  V.  Rma.  (la)  acogida  mas 
decidida:  me  encuentro  comprometido  con  un  provecto  de  fundación  de 
Nuestras  Terceras  Mereedarias  claustrales,  que  pienso  realizar  en  breve, 

33    Areh.  C.  Provl.  L.  21.  pág. 
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mediante  los  auxilios  de  Dios  y  protección  de  Ntra.  Ssma.  Madre  en  este 
mismo  pueblo.  No  sé  si  mi  obra  es  precipitada  y  pudiese  calificar  de  po- 
co seria  la  manera  como  procedo  con  ella.  Pero  es  punto  resuelto  para 
mí  que  si  dejo  pasar  (la)  época  actual  y  espero  reunir  de  antemano  los 
fondos  necesarios  todo  quedará  trastornado,  y  la  fundación  será  imposi- 
ble. En  este  país  como  en  todos  los  demás  se  deja  sentir  la  tendencia  ge- 
neral de  los  Gobiernos  a  impedir  lo  que  mira  a  religión  o  a  Yglesia,  y  es- 
pecialmente aquí  por  las  cuestiones  religiosas  que  han  habido  y  que  aún 
no  terminan,  se  presenta  todo  más  delicado  y  peligroso.  Además  (de) 
esto,  el  Gobierno  no  tiene  simpatías  por  nosotros  a  causa  de  los  inciden- 
tes que  V.  Rma.  ya  conoce.  No  obstante  la  consideración  de  todas  estas 
cosas,  que  vienen  a  formar  serios  inconvenientes,  me  he  animado  a  hacer 
un  esfuerzo  ímprobo,  solo  apoyado  en  la  fe  que  tengo,  y  en  el  deseo  de 
que  se  haga  algo  que  redunde  en  bien  de  la  Orden.  Por  muchos  motivos 
que  luego  comunicaré  aV.  Rma.  voy  a  empezar  sin  tener  casi  nada  reu- 
nido." 34 

Cuál  será  la  causa,  fuerza  o  móvil  a  que  se  refiere  el  Padre  y  que 
parece,  lo  impulsaba  y  presionaba  a  obrar  enseguida,  pues,  dice  que,  "si 
dejo  pasar  la  época  actual  y  espero  reunir  de  antemano  los  fondos  nece- 
sarios todo  quedará  trastornado,  y  la  fundación  será  imposible"? 

¿No  habrá,  por  ventura,  en  estas  palabras  del  Padre  una  manifiesta 
contradición,  pues  él  mismo  afirma  la  tendencia  del  Gobierno  a  impedir 
"estas  cosas";  reconoce  asimismo  "las  circunstancias  actuales"  que  en  otro 
pasaje  califica  de  "verdaderas  persecuciones";  reconoce  también  que  el 
mismo  gobierno  "actualmente  no  tiene  simpatías  por  nosotros  por  los  in- 
cidentes que  V.  Rma.  conoce"  y  le  confiesa  ladinamente  que  no  cuenta 
con  "los  fondos  necesarios"  y,  sin  embargo,  afirma  que,  "si  deja  pasar  la 
época  actual"  y  espera  reunir  fondos  "todo  quedará  trastornado  v  la  fun- 
dación será  imposible"? 

¿Estaría  por  ponerse  chocho  el  P.  Torres? 

Pero .  .  .  ¿cómo  podía  suceder  eso,  si  apenas  contaba  entonces  38  años 
cumplidos;  y  además,  no  se  le  notaron  signos  de  tal  naturaleza,  ni  de  ta- 
les achaques  cuando  cumplió  los  SO  años  de  su  edad,  en  el  año  1929? 

¿Por  qué  en  otras  distintas  y  favorables  circunstancias  "quedará  to- 
do trastornado  v  la  fundación  será  imposible"? 

34    Cbid.  i>ág.  38. 
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El  20  de  Noviembre  de  1886,  en  carta  al  Rmo.  P.  Valenzuela,  le  ha- 
bía manifestado:  "Indudablemente  esta  carta  llegará  casi  junto  con  mi 
última  del  9  del  corriente;  en  qne  comunicaba  a  V.  Rma.  que  esta  Pro- 
vincia quedaba  en  acefalía  desde  que  terminaron  mis  títulos.  Ya  com- 
prenderá V.  Rma.  la  inmensa  y  urgente  necesidad  de  proveer  este  pues- 
to en  circunstancias  fatales  de .  .  .  tiempos  de  persecución  a  las  Ordenes 
religiosas.  Especialmente  la  nuestra  está  amenazada  y  se  requiere  gran 
política  y  mucho  tino  para  poderla  salvar  de  cualquier  peligro".  (Arch. 
Cur.  Prov.  Lib.  21  -  Pág.  16) 

¿Habrá  aquí,  a  lo  menos  una  exageración  del  Padre,  con  el  pretex- 
to de  disculparse  ante  su  superior,  el  P.  Valenzuela;  o,  hablando  clara- 
mente y  sin  ambajes,  no  se  tratará  de  una  inocente  o  vulgar  mentira,  al 
afirmar  que,  superados  los  inconvenientes,  sería  imposible  la  fundación? 

Teniendo  en  cuenta  el  concepto  que  siempre  se  tuvo  del  Padre  a 
quien  se  consideró  como  un  varón  "'serio  y  de  conciencia  e  incapaz  de 
cometer  una  injusticia  con  nadie",  según  frase  consagratoria  del  Rmo.  P. 
Valenzuela;  v  no  pudiendo  explicar  razonablemente  esa  manifiesta  con- 
tradicción de  los  párrafos  aludidos,  encuentro  en  las  Sagradas  Escrituras 
una  frase  del  mismo  Dios  al  caudillo  de  su  pueblo,  Gedeón  que,  preten- 
diendo dar  batalla  al  ejército  de  los  Madianistas,  marchó  con  cerca  de 
32.000  hombres;  pero  el  Señor,  como  si  se  hubiera  sorprendido,  le  dijo 
que  no  podría  vencer  con  tanta  gente,  "Multus  tecum  cst  populus"  33 ;  se 
retiran  entonces  22.000,  quedándole,  en  consecuencia,  10.000  soldados, 
sobre  lo  cual  díjole  el  Señor  que  aún  era  demasiados  y  sólo  le  permitía 
llevar  300  con  los  que  desbarató  v  aniquiló  a  los  Madianistas:  este  pa- 
saje sí  me  explica  y  con  toda  claridad,  las  aparentes  contradiciones  del 
Padre,  en  el  párrafo  que  comentamos;  pues,  si  en  el  caso  de  Gedeón,  Dios 
salvó  a  su  pueblo  con  solo  300  hombres,  para  que  no  se  gloriara  Israel, 
diciendo  que  con  sus  propias  fuerzas  se  había  librado  de  Madían:  ¿no 
sería  posible  y  probable  el  caso  de  una  conducta  semejante  de  parte  de 
Dios,  como  si  hubiera  dicho  "para  que  no  te  gloríes  José  León,  de  ha- 
ber sido  tú,  con  sólo  tus  fuerzas,  habilidad  e  industria  el  realizador  de  la 
fundación,  lo  harás  ahora,  en  medio  de  tantos  peligros,  cuando  se  levan- 
tan tantos  inconvenientes,  cuando  no  tienes  ninguna  clase  de  medios  hu- 
manos, ahora  lo  harás,  pues.  .  ."bástate  mi  gracia".  36 

35  LOS  JUECES.  1-25. 

36  2*  ad  Corintios.  XTI-9. 
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El  P.  Ferreyra  Escalante,  que,  sospecho,  no  conoció  estas  cartas  del 
P.  Torres,  a  lo  menos  barruntó  la  posibilidad  y  probabilidad  de  "un  algo 
sobrenatural  a  favor  del  Padre  en  la  obra  de  la  Fundación,  pues  en  su 
drama  "Dios  lo  quiere",  puso  esta  indicación  a  la  Escena  P:  "En  una 
pobre  celda,  arrodillado,  ora  el  P.  Torres.  No  habla.  Se  oye  música  sua- 
vísima. En  lugar  conveniente,  entre  nubes,  y  como  dando  a  entender  que 
se  trata  de  una  inspiración,  nó  de  una  visión,  aparece  Ntra.  Ssma.  Madre 
de  la  Merced"  (op.  cit.  pág.  241). 

A  continuación  desarrolla  un  diálogo  en  el  que  la  Ssma.  Virgen  va 
como  aclarando  las  cavilaciones  y  dudas  que  asaltarían  al  P.  Torres,  des- 
pués de  un  algo  que  le  habría  sucedido.  En  ese  diálogo  sólo  hace  hablar 
el  dramaturgo,  a  la  Ssma.  Virgen  y  va  como  respondiendo  a  objeciones 
e  inconvenientes  que  se  plantearía  el  Padre  en  su  interior.  Adviértase, 
con  todo,  que  el  autor  del  drama  hace  el  desarrollo  de  esta  escena  en  la 
celda  del  Padre,  lo  cual  estaría  reñido  con  la  verdad  de  que  "la  idea"  la 
tuvo  en  el  Altar,  mientras  celebraba  la  santa  misa  y  eso,  creo,  no  le  era 
desconocido  al  P.  Fereyra  Escalante,  de  ninguna  manera! 

En  consecuencia,  sospechó  ese  "algo"  realizado  o  sucedido  en  el  al- 
tar; y  parece  lo  confirman  más  aún,  las  primeras  palabras  que  pone  el 
poeta  en  labios  de  la  Ssma  Virgen: 

"Dios  lo  quiere  y  te  lo  exige, 
y  llevas  mi  bendición"  (Ibid). 

Sería,  en  conclusión,  el  pensar  del  autor  del  drama  —es  mi  parecer— 
el  siguiente:  19,  mientras  celebra  la  santa  misa,  tiene  la  "idea"  o  recibe 
el  mandato  de  hacer  la  Fundación  del  Instituto;  2(\  en  el  silencio  y 
recogimiento  de  su  celda,  el  Padre  suplica  y  ruega  a  la  Ssma.  Virgen 
que  lo  ilumine  sobre  lo  anteriormente  sucedido  y  lo  libre  de  una  su- 
gestión diabólica,  para  lo  cual  solicita  una  prueba  de  que  la  "idea"  viene 
de  Dios;  39,  muy  luego  nomás  le  llega  el  llamado  de  Sor  Leonor,  monja  de 
Santa  Catalina,  que  le  revela  el  sueño  de  las  diez  palomitas,  que  ella 
ha  tenido,  con  lo  cual  el  Padre  se  transforma,  se  tranquiliza  y  proce- 
de. .  .  sin  miedo,  ni  turbaciones. 

El  mismo  Autor,  escribiendo  en  prosa  (mss.  en  HH.  MM.),  nos  dice: 
"Y  ese  hombre  que  se  pasa  la  vida  entera  entre  los  graves  problemas  de 
su  cargo  (Provincial),  encuentra  tiempo  aún  para  responder  a  la  inspi- 
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ración  divina  que  requiere  de  él  una  obra  transcendental:  la  Fundación 
en  la  Yglesia  de  una  nueva  Congregación  religiosa'". 

"Para  saber  que  ello  fue  inspiración  de  Dios,  nos  bastará  con  ver 
los  frutos,  pues  por  ellos  hemos  de  conocer  h  bondad  del  árbol.  Con 
todo  fue  ello  manifiesto". 

"Celebraba  el  P.  Torres  uno  de  los  primeros  aniversarios  de  su  pri- 
mera misa,  cuando  en  la  elevación  de  las  especies  sacramentales  del  Sanio 
Sacrificio,  sintió  claramente  la  divina  inspiración  que  le  pedía  fundar  en 
Córdoba  una  Congregación  de  Religiosas  Mercedarias". 

"Tiempo  después,  se  ve  esto  mismo  confirmado  por  la  encantadora 
visión  de  la  santa  Hermana  Leonor  de  Sta.  María  Ocampo,  de  las  mon- 
jas catalinas  de  Córdoba,  confesada  del  P.  Torres,  y  mujer  de  acrisolada 
virtud,  que  le  vió,  junto  a  Nuestra  Madre  Santísima  de  la  Merced,  dando 
de  comer  a  diez  palomitas  blancas  (precisamente  el  número  de  las  re- 
ligiosas fundadoras)  cuando  aún  nadie,  fuera  del  P.  Torres  y  las  intere- 
sadas sabía  de  este  asunto". 

"El  P.  Torres,  desde  el  primer  momento,  comprendió  que  no  se  tra- 
taba de  una  impresión  pasajera,  sino  de  un  mensaje  divino,  y  con  la  te- 
nacidad que  le  era  carcterística,  se  puso  de  lleno  a  darle  cumplimiento. 

"No  era  tarea  sencilla. 

"Los  obstáculos  que  se  le  habían  de  presentar,  y  que  se  le  presen- 
taron, hubieran  bastado  para  desanimar  a  cualquiera  otro  que  no  fuera  él. 
Pero  él  obró  en  esto  con  el  lema  que  tenía  para  todas  sus  empresas; 
"antes  de  emprender  algo  lo  pienso  mucho;  pero  una  vez  emprendido, 
difícilmente  vuelvo  atrás".  Así  era  su  temple  de  alma". 

El  P.  Delgado  que,  creo,  tampoco  conoció  estas  cartas  del  P.  Torres, 
parece  sospechó,  sin  embargo,  que  pudiera  haber  habido  algo  de  sobre- 
natural de  la  obra  de  la  Fundación,  pues  escribe:  "El  plan  propuesto 
por  el  P.  Torres  no  era  por  seguir  la  corriente  como  alguno  pudiera  su- 
poner. Esto  no  sería  razón  suficiente.  Fundar  una  Congregación  religiosa 
por  imitar  a  los  demás,  sería  ir  al  más  rotundo  de  los  fracasos.  Esto  es 
muy  ageno  al  espíritu  de  hombres  religiosos  v  ejemplares  como  han  sido 
por  regla  general  los  fundadores  de  órdenes  y  congregaciones  reli- 
giosas" 37. 

En  consecuencia,  repetiré:  si  el  10  de  mayo  de  1887,  el  Padre  reci- 
bió un  favor  sobrenatural  —revelación,  visión  o  mandato—  para  fundar 

37    LAS  TERCERAS...  t.  I.  pág.  14. 
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el  Instituto,  "no  lo  sé,  Dios  lo  sabe",  hemos  de  decir  con  S.  Pablo; 
pero ...  es  posible  y  lo  creo  probable;  y  si  ello  sucedió,  no  habrá  men- 
tira, ni  contradición  en  las  palabras  del  párrafo  aludido,  pues  no  obede- 
ciendo al  supuesto  mandato,  cualquiera  otra  cosa,  al  respecto,  que  hu- 
biera realizado  el  P.  Torres  y  por  su  propia  cuenta,  muy  distinta  sería 
en  sí  y  en  sus  resultados,  de  lo  que  realizó  obedeciendo;  y,  al  hacerlo, 
cuando  lo  hizo,  nos  reveló  que  estaba  poseído  de  un  inmenso  caudal 
de  fe,  de  audacia  y  sobre  todo  de  amor  a  su  Dios  y  a  su  Orden!!! 

10?  —  Primeros  pasos. 

Tratando  de  averiguar  —para  darlos  a  conocer  a  los  lectores—  los 
prolegómenos  o  trabajos  preliminares  que  precedieron  a  la  fundación 
de  la  Congregación  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  nos  hallamos  con 
una  carencia  absoluta  de  noticias  al  respecto,  pues  es  tradición  que  el 
P.  Torres  —y  él  lo  asegura  en  varios  pasajes  de  sus  escritos—  hizo  todo 
en  una  reserva  absoluta:  nos  limitaremos,  en  consecuencia,  a  seguir  sus 
pasos  con  la  mayor  sagacidad,  para  ver  de  husmear  algo  de  lo  que  está 
planeando,  en  secreto! 

Partiendo  del  10  de  mayo  de  1887,  día  en  que  él  celebraba  el  14? 
aniversario  de  su  primera  Misa  y  el  día  en  el  que  —según  sus  pala- 
bras— "fue  la  vez  primera  que  vino  a  mi  mente  la  idea  de  ver  si  una  obra  tal 
podía  realizarse  en  Córdoba";  y  al  asegurarnos  a  renglón  seguido,  que  se 
resolvió  "hacer  en  este  sentido  cuanto  fuese  posible",  seguramente  el  Pa- 
dre fue,  desde  entonces,  preso  de  una  pertinaz  nerviosidad  que,  hasta  lo 
haría  descuidar  y  hacer  a  un  lado  sus  obligaciones  d&  Provincial;  pero. . ., 
conservó  absoluta  calma  y  envidiable  tranquilidad,  cumpliendo  esos  de- 
beres de  obediencia,  pues  el  Libro  de  Gastos  del  Convento  de  Córdoba, 
acusa  estas  partidas: 

1887  -  "Junio  9  -  Pasaje  al  P.  Provincial   $  10.00 

Julio  20  —  Al  P.  Provincial  para  viaje  a  Mendoza   $  40 . 00 

Agosto  1?  —  Al  P.  Provincial  para  viaje  a  Santiago   $  40.00 

Sept.  4  -  Un  telegrama  a  Chile  por  el  P.  Provl   $    5.10."  38 

38    Arch.  Conv.  Córd.  L.  71  p:ígs.  75-89-95. 
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Por  su  parte  el  Libro  de  Provincia  nos  da  cuenta  de  unas  oposiciones 
a  la  Cátedra  de  Filosofía,  en  Córdoba  convocadas  el  11  de  abril,  en  las 
que  se  presentan  los  PP.  Fr.  Pedro  N.  Oro,  Fr.  Constancio  Vallejo  y  Fr. 
Agustín  Romero,  los  cuales  rinden  sus  exámenes  en  los  días  30  y  31  de 
Mayo  y  2  de  Junio  de  1887.  39 

No  encuentro  noticias  de  otras  actividades  especiales  del  Padre,  en 
el  tiempo  en  que  preparaba  y  maduraba  el  plan  de  fundación;  pero  sí  se 


"...un  terreno  grande  donde  pueda  edificarse  iglesia,  Convento 
y  Colegio",  aseguró  el  P.  Torres,  como  lo  comprueba  la  presente 
vista  en  donde  aparece  la  que  fue  primera  Capilla  Pública  que 
tuvo  el  Instituto. 


comprueba  que  no  abandonó  sus  obligaciones  de  Superior,  como  lo  dan 
a  entender  esos  tres  viajes,  dos  de  ellos  penosos,  pues  tanto  el  de  Men- 
doza, como  el  realizado  a  Santiago  del  Estero,  aún  no  contaban  con  me- 
dios rápidos  y  cómodos,  como  en  la  actualidad:  en  consecuencia  el  Padre 
añadió  a  sus  tareas  de  gobierno,  las  muy  serias  de  preparar  —¡en  cuatro 
meses  y  medio!—  nada  menos  que  todo  lo  necesario  para  dar  vida  a  un 
nuevo  Instituto  religioso;  ésto  se  dice  con  rapidez,  pero  e  snecesario  su- 

39    Arch.  C.  Provl.  L.  1?  pág.  217-229. 
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jetarlo  a  reflección  de  la  que  no  sacaremos  otra  conclusión,  sino  la  de  que 
el  P.  Torres,  con  los  auxilios  divinos  y  la  protección  de  la  Ssma.  Madre 
de  la  Mefced,  "voló"  según  su  frase  favorita,  en  la  realización  de  su  "idea". 

¿Cuándo  empezaría  el  Padre  la  tarea  de  conseguir  candidatas  para 
la  nueva  fundación  "entre  niñas  que  (él)  confesaba",  como  asegura  que 
lo  hizo,  en  la  carta  al  P.  Valenzuela?  Debió  ser  muy  luego,  pues,  en  la 
misma  carta,  se  lee:  "por  otra  parte,  en  mi  carácter  de  Provincial,  básta- 
me consultar  a  los  PP.  Definidores  que  habían  dos ..."  40  En  ese  mismo 
día  les  comuniqué  mi  pensamiento  y  me  lo  aprobaron.  Procuré  entonces 
buscar  vocaciones  entre  niñas  que  confesaba."  41 

Un  mes  después  del  10  de  Mayo  —como  se  vió  anteriormente—  el 
Padre  viajó,  pero  ignoro  a  donde  y  por  cuánto  tiempo  estuvo  ausente; 
pero  el  7  de  julio  siguiente,  ya  estaba  de  regreso  y,  sospecho,  tenía  ya  el 
asunto  vocaciones  o  elección  de  candidatas  para  fundadoras  del  Institu- 
to, más  o  menos  finiquitado  y  asegurado;  pues,  añade  en  la  misma  carta 
que  "El  7  de  Julio  hablé  por  primera  vez  sobre  esto  con  el  Sr.  Vicario 
Capitular  (Mons.  Uladislao  Castellano),  Le  pedí  esta  gracia  en  nombre 
de  la  Ssma.  Virgen,  suplicándole  me  reservase  el  asunto.  Parece  que  al 
oír  el  nombre  de  nuestra  Madre  sintió  algo  desconocido  en  su  espíritu  i2 
y  se  prestó  muy  gustoso  a  mi  pedido". 

Qué  pretendería  decir  el  Padre,  al  afirmar  que,  "sintió  algo  descono- 
cido en  su  espíritu",  Mons.  Castellano,  al  conocer  el  "pensamiento"  de 
la  fundación?  ¿Le  dió  el  Señor  el  carisma  de  la  penetración  de  espíritus, 
para  poder  concer  lo  que  pasó  en  el  de  Mons.  Castellano,  o  hacía  una  sim- 
ple y  vulgar  suposición? 

Con  esa  actitud  favorable  de  Mons.  Castellano,  el  Padre  debió  reci- 
bir un  gran  alivio  sobre  los  temores  y  cavilaciones  que,  indudablemente, 
lo  preocupaban  en  los  dos  meses  anteriores;  pues;  él  sabía  muy  bien  de 
la  negativa  u  oposición  del  Obispo  Tisera  —fallecido  en  el  año  anterior— 
y  también  de  que,  al  consultar  Mons.  Castellano,  hacía  apenas  algunos 
meses,  a  sus  consejeros  diocesanos  sobre  la  fundación  de  religiosas  Do- 
minicanas, habían  sido  de  opinión  se  postergara  dicha  fundación:  lo  ase- 
gura el  Padre  en  la  misma  carta! 

40  Fueron  los  PP.  Ramón  Carnero  y  Venancio  Taborda. 

41  Arch.  C.  Provl.  L.  21,  pág.  40-47. 

42  Las  frases  subrayadas  pueden  tener  atingencia  con  las  contradicciones  del  P_ 
Torres. 
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Al  tenor  entonces,  la  aquiescencia  del  Vicario  Capitular,  ya  puede 
con  alguna  tranquilidad  hacer  sn  viaje  a  Mendoza  el  20  de  Julio  siguien- 
te, aunque,  parece,  lo  hizo  "volando",  pues  el  l9  de  Agosto  ya  está  de 
vuelta  en  su  Convento  de  Córdoba,  de  donde,  en  ese  día,  hace  otro  via- 
je, esta  vez  a  Santiago  del  Estero:  ignoro  cuándo  regresó,  pero  es  más 
que  probable  que  no  demoró  mucho,  pues  el  asunto  fundación  debía  preo- 
cuparlo seriamente  y  requerirse  su  presencia  en  Córdoba  en  donde,  cons- 
ta, se  hallaba  el  4  de  Septiembre,  como  se  vió  en  las  partidas  del  Libro 
de  Gastos. 

Otro  detalle  importante  que  el  Padre  tuvo  entre  sus  manos  en  estos 
preparativos,  fué  el  relativo  a  las  Damas  Protectoras;  sobre  ello  sólo  dice 
al  respecto,  en  la  misma  carta:  "Cuando  el  tiempo  avanzaba,  busqué  cua- 
tro señoras  que  saliesen  garantizando  la  obra,  para  el  caso  de  faltarme 
los  recursos  de  subsistencia,  y  les  hablé  en  estos  términos:  "Creo  no  lle- 
gará el  caso  de  que  ustedes  tengan  que  hacer  gastos;  yo  tengo  mucha  fe 
y  ciega  esperanza  de  que  una  vez  realizada  la  fundación,  habrá  recur- 
so:; para  todo.  Sin  embargo,  ustedes  son  responsables.  Fui  por  segunda  vez 
a  hablar  con  el  Provisor  ( Mons.  Castellano )  y  me  aceptó  mi  proposición 
de  presentarle  las  señoras  y  quedó  el  asunto  bastante  preparado."  Estas 
señoras  fueron  Dría.  Carlina  Caballero,  Dña.  Carmen  Espinosa  de  Olmos, 
Dña  Mercedes  Ferreyra  de  Quevedo  y  Dña.  Pastora  Olmos  de  Goebel.  43 

El  P.  Delgado,  al  historiar  los  preparativos  de  la  Fundación,  pone 
como  primeros  actos  llevados  a  cabo,  la  búsqueda,  aceptación  y  la  pre- 
sentación de  dichas  señoras  a  Mons.  Castellano 44;  pero  creo  más  facti- 
ble y  lógico  que  procediera  como  lo  narra  el  mismo  Padre  Torres,  es  de- 
cir, que  la  búsqueda  de  las  candidatas  a  religiosas  fundadoras,  fué  ante- 
rior a  la  de  protectoras;  y,  realmente,  el  hacer  esa  búsqueda,  conseguirlas, 
prepararlas  y  darles  una  formación  siquiera  rudimentaria  de  la  nueva  vi- 
da que  iban  a  abrazar,  no  podía  ser  obra  de  una  ligera  entrevista  en  el 
confesonario  o.  en  los  domicilios  de  las  postulantes,  pues,  tenía  que  ha- 
cerlo con  alguna  frecuencia  y  con  "mucha  reserva". 

Añádase  a  ello  el  número  de  esas  postulantes  que,  forzosamente,  al 
tratarse  de  diez  personas  distintas,  tenía  que  aumentarle  enormemente 
el  número  de  las  entrevistas  con  las  mismas,  aunque  fuera  en  el  confeso- 
nario; y  muy  lógicamente  se  presume  que  las  mismas  postulantes  asedia- 

«    LAS  TERCERAS...  t.  T.  pig.  1(5. 
44    rbid.,  p&g.  18. 
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ran  al  Padre,  con  sus  consultas,  preguntas  y  hasta  objeciones  y  dudas, 
pues,  se  trataba  de  embarcarse  en  una  empresa  nueva  y  con  todos  los  in- 
convenientes y  peligros  que  ellas  no  podían  ignorar.  El  P.  Delgado,  des- 
pués de  la  afirmación  anteriormente  citada,  dedica  algunos  párrafos,  para 
hacer  ver  cómo  instruía  el  Padre  a  dichas  postulantes  y  termina:  "Ade- 
más de  estas  instrucciones  exploraba  como  verdadero  maestro  de  espíri- 
tu, la  vocación  de  cada  una  de  las  aspirantes,  hasta  formarse  conciencia 
exacta  de  las  excelentes  disposiciones  de  cada  una  de  ellas",  añadiendo 
más  adelante:  "Entre  las  cosas  preliminares  de  la  fundación,  ésta  era  la 
más  grave  v  delicada  que  había." 45 

A  todo  esto  se  ha  de  añadir  otra  dificultad  y  es  que  no  todas  las 
niñas  elegidas  y  conquistadas  para  la  Fundación,  eran  de  la  misma  Ciudad 
de  Córdoba,  aunque  en  un  manuscrito  atribuido  a  las  Fundadoras,  ase- 
guran que  "las  diez  hermanas  fueron  de  la  Ciudad  de  Córdoba";  pero  creo 
interpretar  esto,  en  el  sentido  de  que,  a  lo  menos  en  los  últimos  tiempos 
de  vivir  en  el  mundo,  estarían  en  la  Ciudad,  pues  consta  documental- 
mente  que  una  de  las  fundadoras,  la  de  apellido  Ardiles,  era  de  Santa  Rosa 
(Río  Primero);  otra,  la  Hna.  Montenegro,  lo  era  del  Dpto.  Río  Seco  y 
una  tercera  de  apellido  Soria,  era  oriunda  de  Alta  Gracia:  por  todas  es- 
tas razones  y  circunstancias,  creo  que  la  elección  y  aleccionamiento  de 
las  postulantes,  debió  empezar  muy  luego  después  del  diez  de  mayo;  y 
que,  por  haber  sido  bien  elgidas  v  mejor  seleccionadas,  resultaron  para 
el  Instituto  verdaderas  columnas  v  firme  cimiento  de  su  estabilidad  mo- 
ral y  material,  de  tal  manera  que  este  detalle  de  la  obra  del  P.  Torres 
le  grangea,  por  sí  solo,  el  dictado  de  un  gran  director  espiritual  y  avezado 
cultor  de  vocaciones  religiosas. 

Que  esta  obra  de  la  búsqueda  y  elección  de  las  Fundadoras,  debió 
ser  la  más  seria  de  las  que  tuvo  entre  manos  el  Padre,  nos  hace  pre- 
sumir el  siguiente  cuadro  que  redactó  una  de  ellas  (la  Madre  María 
de  las  Mercedes  Ferreyra)  en  1894,  dándonos  noticias  de  las  cosas  que 
precedieron  a  la  Fundación,  y  así  nos  dice: 

"Orden  de  antigüedad  en  que  fueron  llamadas  las  10  Htas.  Funda- 
doras 

13  de  Mayo  S.  María  de  las  Mercedes  (Ferreyra) 
15  de  Mayo  S.  María  de  los  Dolores  (Taboada) 

45    Ibid.,  pág.  19. 
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25  de  Mayo  S.  María  Ana  de  Jesús  (Iriarte) 
2  de  Junio  S.  María  de  la  Cruz  (Funes) 

Julio  Sor  María  del  Salvador  (Montenegro) 
Julio  Sor  María  de  Servellón  (Bustos) 
Agosto  30  o  3J  Sor  Mercedes  Rosa  del  Sto.  (Ardiles) 
Agosto  23  Sor  Josefa  de  la  Cruz  (Soria) 
Setiembre  10  Sor  María  de  Jesús  (López) 
Setiembre  15  Sor  Ramona  de  las  Mercedes  (Luján) 

Fíjese  la  atención  cómo  el  Padre  procedió  sin  precipitación  y  de 
tal  manera,  que  solo  quince  días  antes  del  1*?  de  octubre,  lecha  lijada 
para  la  Fundación,  recién  consiguió  completar  el  número  de  las  diez 
candidatas,  que  a  lo  mejor,  lo  preocupaba  por  el  sueño  de  Sor  Leonor: 
los  cuatro  meses  en  que  realizó  esta  labor,  demuestran  que  el  hombre 
iba . .  .  "gradatim  et  non  per  saltum";  consiguiendo  tres  candidatas  en 
mayo;  una  en  junio;  dos  en  julio;  dos  en  agosto  y  dos  en  setiembre. 

Sigo  creyendo  que  en  la  obra  de  la  Fundación  del  Instituto,  fue  ésta 
la  más  seria,  delicada  y,  por  consiguiente,  la  más  meritoria  del  Padre,  en 
los  preparativos  del  acto. 

119  —  Las  candidatas. 

¿Qué  requisitos  tuvo  en  cuenta  el  P.  Torres,  al  elegir  las  señoritas 
que  habían  de  ser  las  columnas  fundamentales  o  Fundadoras  del  Ins- 
tituto? 

No  siendo  el  P.  Torres,  por  su  cuna,  un  hombre  de  rancio  abolengo; 
ni  teniendo  tampoco  su  actuación  sacerdotal,  una  marcada  preferencia 
por  los  círculos  sociales  o  aristocráticos,  es  de  presumir  que  su  mayor 
cuidado  y  diligencia,  al  elegir  las  candidatas,  los  fijó  en  las  prendas  mo- 
rales de  las  mismas:  que  fueran  virtuosas,  dóciles,  inclinadas  a  la  piedad 
y  que  procedieran  de  hogares  honestos  y  cristianos. 

Que  el  Padre  tuvo  en  cuenta  esas  miras,  al  hacer  la  elección  y  se- 
lección, parece,  lo  deja  entrever  en  el  primer  párrafo  de  la  carta  del  18 
de  octubre  al  Rmo.  P  Valenzuela,  en  donde  se  lee:  "El  día  1?  del  co- 
rriente, Octava  de  la  festividad  de  Ntra.  Ssma.  Madre  quedó  canónica- 
mente fundada  la  nueva  Institución  de  nuestras  Terceras  Mercedarias 
vistiendo  el  hábito  en  número  de  diez.  Yo  no  podré  jamás  describir  la 
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sublimidad  de  ese  cuadro  nunca  visto  en  Córdoba.  La  novedad  repen- 
tina de  la  fundación,  que  empezó  a  circular  la  víspera  por  la  noche, 
arrastró  a  nuestro  templo  una  gran  concurrencia  de  lo  más  selecto  del 
pueblo.  Era  que  señoritas  muy  jóvenes  y  de  la  primera  clase  dejaban 
su  traje  profano  para  cambiarlo  por  un  humilde  hábito"  46. 

"De  la  primera  clase"  califica  el  Padre  a  las  niñas  que  él  eligió  para 
la  fundación;  pero  sabiendo  que  no  todas  pertenecían  a  hogares  sobre- 
salientes en  título  de  nobleza,  ni  a  rancio  abolengo,  porque  no  los  había 
en  Córdoba,  ni  en  la  Argentina,  es  más  probable  que  el  Padre  hizo  esa 
elogiosa  calificación,  teniendo  en  cuenta  la  honestidad,  limpieza  de  san- 
gre de  los  hogares  de  que  ellas  provenían,  y  la  honorabilidad,  piedad  y 
cultura  de  las  mismas,  que  eran  los  títulos  más  a  propósito  para  gran- 
gearse  la  estimación  y  simpatías  de  la  cristiana  sociedad  cordobesa  de 
la  época. 

En  una  extensa  crónica  del  acto  de  la  Fundación,  debida  a  la  pluma 
del  Dr.  Miguel  A.  Angulo  y  García,  publicado  en  "El  Eco  de  Córdoba", 
decía  el  autor  al  respecto:  "Muy  concurrida  la  misa  que  celebró  (Mons. 
Castellano)  antes  de  la  toma  de  hábito;  las  familias  se  agrupaban  en 
mayor  número  después,  sin  duda  porque  cundía  la  novedad  de  la  noticia. 
Entre  ese  público  fiel  estaban  las  solicitantes,  hasta  que  llegó  el  momento 
de  hacerlas  pasar  al  presbiterio.  Apenas  se  les  indicó  que  lo  hicieran, 
cada  una  procuraba  conocerlas,  y  en  muchos  no  se  dejaba  de  notar  que  se 
sorprendían  ante  el  heroísmo  y  grandeza  de  alma  de  esos  diez  ángeles 
que  pertenecían  a  lo  mejor  de  nuestra  sociedad.  .  .  47 . 

"...  de  lo  mejor  de  nuestra  sociedad"  llamó  el  cristiano  abogado  Dr. 
Angulo  a  lo  que  el  Padre  llamó  "jóvenes  de  la  primera  clase":  estaban 
de  acuerdo  ambos  personajes,  pues,  no  existiendo  en  la  Argentina  títulos 
de  nobleza,  sólo  se  cotizaba  como  tal,  los  que  se  adquirían  por  una  vida 
honesta,  de  sangre  limpia,  honorable  y  cristiana. 

Confirma  todo  esto,  lo  manifestado  al  respecto,  por  el  mismo  P.  To- 
rres en  su  carta  del  20-11-1888,  diciendo  al  P.  Valenzuela:  "Con  frecuen- 
cia y  de  todas  partes  me  buscan  pretendientes  al  hábito.  En  dos  cosas 
soy  intransigente,  después  de  encontrar  las  cualidades  morales:  el  dote 
íntegro  y  familia  visible,  lo  segundo  es  indispensable  para  mantener  en 

46    Arch.  C.  Provl.  L.  214  pág.  40. 

•47    BASILICA  DE  LA  MERCED  (1952),  pág.  157. 
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su  altura  los  Institutos  F  imili  i  visible  chcc,  indicando:  familia  cono- 
cida o  notable  por  su  bondad,  honorabilidad,  virtud,  etc.  etc. 

Fueron  esas  jóvenes  señoritas  los  primeros  diez  sillares  del  Institu- 
to, siendo  sus  nombres:  Ambrosia  Funes,  Nicasia  Ferreyra,  Corina  Mon- 
tenegro, Anastasia  Bustos,  Mercedes  Iriarte,  Josefa  Soria,  Rosa  Ardilles, 
Mauricia  Taboada,  Eleuteria  López  y  Laudelina  Luján. 

Tales  fueron  también  las  miras  del  P.  Tores,  al  elegir  y  seleccionar 
el  grupo  de  las  Fundadoras,  teniendo  en  cuenta,  en  cuanto  a  cualidades 
de  las  mismas,  sólo  el  pasaporte  acordado  por  una  sólida  virtud  y  firme 
vocación  religiosa. 

129  —  Otros  preparativos. 

Narrando  los  preparativos  de  la  Fundación  del  Instituto,  escribe  el 
P.  Torres  que  después  que  le  presentó  a  Mons.  Castellano  a  las  señoras 
que  le  servirían  de  garantía  para  la  subsistencia  del  Instituto,  "quedó  el 
asunto  bastante  preparado",  añadiendo  a  continuación:  "Enseguida  tra- 
té de  hacer  preparar  bábitos  y  todo  lo  necesario,  con  la  reserva  que  fue 
posible.  Cuando  el  pueblo  se  apercibió  de  algo  corrió  por  todas  partes 
la  noticia,  pero  la  gente  desorientada  mentía  de  mil  maneras  v  después 
fue  público  que  todo  quedaba  en  nada." 

Leyendo  fríamente  estos  escritos  del  Padre,  a  los  setenta  años  de 
sucedidos,  parecen  trozos  de  una  trama  novelesca;  y  alguien  pensará  que 
son  frutos  de  exageraciones  abultadas  de  una  mente  calenturienta,  que 
aún  permanecía  bajo  la  influencia  del  "gustazo"  que  se  dió  el  l9  de  Octu- 
bre; pero  es  menester  que  el  lector  se  traslade  al  lugar  y  a  la  época  del 
suceso,  y  allí  pese  los  acontecimientos  y,  después  de  ello,  convendrá  en 
que  el  Padre  tuvo  que  obrar  así,  para  que  su  intento  no  fuera  frustado, 
pues  se  ha  de  recordar  lo  asegurado  por  él  mismo,  sobre  la  oposición  y 
rabia  antirreligiosa  v  anticlerical  de  "los  hombres  de  la  actualidad",  se- 
gún su  frase;  y  también  que,  en  atención  a  ese  estado  de  cuasi  persecu- 
ción, el  Obispo  anterior  a  la  fecha,  había  manifestado  "que  no  permitiría 
nuevas  fundaciones";  por  otra  parte,  "una  comisión  del  clero  secular"  con- 
sultada por  Mons.  Castellano,  con  motivo  de  la  fundación  de  religiosas 
Dominicas,  en  el  año  anterior,  "se  expidió  en  sentido  no  favorable,  por 
cuánto  se  pedía  se  aplazase  la  "fundación",  y  si  a  estas  dió  permiso  Mons. 
Castellano,  porque  "hacían  seis  años  venían  preparándose",  ¡cuál  no  se- 
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ría  el  temor  del  P.  Torres  de  que  a  él,  no  contando  con  esa  razón  a  ta- 
vor,  se  le  negase  la  licencia  necesaria,  y  así  debió  proceder  como  lo  hizo! 
y  si  triunfó,  fue  por  la  ayuda  de  lo  Alto,  y  porque  supo  obrar  con  toda 
la  sagacidad  de  su  temple  ágil,  tenaz  y  perseverante! 

Que  las  recomendaciones  de  absoluta  reserva  y  sigilo  absoluto,  que 
impuso  a  las  postulantes,  no  fueron  infantiles  amenazas  de  un  padre  bo- 
nachón y  tornadizo,  lo  certifica  el  hecho  de  haber  excluido  a  una  de  las 
candidatos,  como  nos  lo  certifica  el  P.  Delgado,  escribiendo:  "Las  pos- 
tulantes que  se  preparaban  para  vestir  el  hábito,  debían  también  guardar 
riguroso  silencio.  La  que  maliciosamente  o  por  descuido  revelase  el  se- 
creto, quedaba  excluida.  Una  de  ellas  lo  reveló ...  Le  había  oído  al  Pa- 
dre Fundador  de  la  exclusión  de  esta  candidato  v  después,  en  los  apun- 
tes de  él  mismo,  he  visto  que  la  exclusión  era  hasta  que  se  hiciese  la  fun- 
dación. Después  podría  ingresar.  Dice  así  el  autógrafo  del  P.  Torres:  "Re- 
chazo de  una  por  haber  comunicado  el  secreto  y  no  admisión  de  aquella, 
hasta  no  realizar  la  fundación,  porque  no  se  supiese  el  asunto." 

139  _  Fecha  y  lugar  elegidos. 

¿Qué  fecha  elegiría  el  P.  Torres  para  hacer  la  Fundación? 

Se  dijo  al  tratar  de  su  Primera  Misa  que  el  Padre  "no  obstante  la  po- 
breza y  pequenez  del  local  (la  sacristía  actual  de  la  Basílica),  prefiere 
hacerlo  ante  el  trono  de  "su  dama",  la  Madre  de  la  Merced  y  en  presencia 
de  todos  sus  hermanos";  además  el  10  de  Mayo  de  ese  año  1887,  cele- 
brando en  el  altar  del  Calvario  48  ( en  esa  fecha  estaba  dicho  altar,  en 
donde  se  halla  actualmente  el  de  mármol  dedicado  al  Sgdo.  Corazón  de 
Jesús)  "fue  la  primera  vez  que  vino  a  mi  mente  la  idea  de  ver  si  una 
obra  tal  podía  realizarse  en  Córdoba":  ¿qué  fecha  y  qué  lugar  ha  de  elegir 
ahora,  para  realizar  esta  obra  que,  según  sus  palabras,  "la  considero  ba- 
jada del  cielo  y  nos  honra  en  alto  grado"?  49 

El  Padre  Torres  fue  un  religioso  en  cuyo  pecho  alentaba  un  merce- 
darismo  auténtico,  pero  sin  mezcla  de  mezquinas  ambiciones;  amaba  a 
su  Orden  dedicándole  todos  sus  afanes;  trabajaba  gustoso  en  todos  los 
puestos  de  combate  y  de  sacrificio  en  donde  la  obediencia  lo  colocaba, 

48  Aunque  el  Padre  sostiene  que  celebraba  en  el  altar  de  la  Virgen,  aseguran 
las  Fundadoras,  que  lo  hacía  en  el  del  Calvario. 

49  Arcli.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  53  -  54. 
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en  una  palabra,  amaba  a  su  Orden  porque  "es  nuestra  Madre  querida", 
como  lo  expresara  en  carta  de  1886.  50 

Teniendo  en  cuenta  esa  modalidad  tan  recomendable  del  Padre,  pa- 
rece, no  podía  elegir  otra  fecha  que  la  del  24  de  Septiembre,  día  de  la 
Ssma.  Virgen  de  la  Merced.  Que  ese  fue  su  gran  deseo,  lo  manifestó  cla- 
ramente, al  escribir:  "Mientras  tanto  el  día  llegaba  y  habiendo  acordado 
con  el  Sr.  Provisor  (Mons.  Castellano)  que  fuese  en  la  Octava  de  la  Ssma. 
Virgen,  porque  el  24  estaba  comprometido  a  pontificar  en  Alta  Gracia, 
donde  se  hace  función  de  40  horas  a  Ntra.  Madre.  De  esta  manera  fue 
como  nuestra  fundación  aconteció  el  1"  del  corriente  como  un  rayo  que 
sorprendía  a  todos  y  nadie  se  daba  cuenta".  51 

"De  esta  manera  fue .  . . ",  dice  el  Padre,  como  disculpándose  de  que 
se  hubiera  desperdiciado  el  .  .  .¡gran  día  de  la  Madre,  el  24!;  pero  añade, 
como  para  consolarse,  y  como  para  tranquilizar  a  quienes  se  lo  hubieran 
hechado  en  cara:  "...porque  el  24  estaba  comprometido  (Mons.  Caste- 
llana) a  pontificar  en  Alta  Gracia..."  en  donde  también  se  celebraba  a 
la  misma  Madre:  en  su  humildad,  el  P.  Torres  cedió  complacido  esa  pos- 
tergación, pues  el  1°  de  Octubre  se  celebraba  la  Octava  de  esa  misma 
festividad,  eligiéndola,  porque  deseaba  que  su  fundación  contara  con  el 
boato  y  solemnidad  de  la  presencia  del  Jefe  de  la  Iglesia  en  Córdoba,  que 
era  también  quien  le  allanó  uno  de  los  principales  obstáculos,  el  de  las 
licencias  eclesiásticas;  y  quien  —¡igualmente!—  "Parece  que  al  oir  el  títu- 
lo de  nuestra  Madre  sintió  algo  desconocido  en  su  espíritu  y  se  prestó 
muy  gustoso  a  mi  pedido."  52 

Por  lo  que  hace  al  lugar  de  la  realización,  parece  que  el  Padre  no 
buscaba  notoriedad,  ni  aplausos  humanos  en  cuyo  caso  bien  pudo  inten- 
tar hacerlo  en  la  Iglesia  Catedral,  ni  siquiera  titubeó,  pues,  deseando  ha- 
cer una  obra  eminentemente  mercedaria,  eligió  su  templo  de  la  Merced, 
para  ofrecer  a  la  Madre  el  "ramillete  de  preciosas  flores"  formado  por  las 
primeras  "Diez  de  nuestras  Terceras  Mercedarias",  y  quiso  asimismo,  ha- 
cer el  ofrecimiento  en  presencia  y  compañía,  principalmente,  de  su  Co- 
munidad y  de  sus  hermanos. 

50  Ibid. 

31    Ibid.,  págs.  40  •  47. 

52    (  q„ó  s(.rí:,  vsv  "algo  desconocido ' '  que  sintió  Mons.  Castellano! 
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14 '  —  El  ilvbito  y  todo  "lo  necesario". 

Afirma  el  P.  Torres  que  cuando  va  estuvo  asegurada  la  ucencia  oti- 
cial  eclesiástica  y.  por  cierto,  las  diez  candidatas.  "enseguida  traté  de 
hacer  preparar  hábitos  y  todo  lo  necesario..."53 

Dos  puntos  son  estos  que.  se  leen  con  despreocupación  y  a  la  ligera; 
pero  que.  puestos  a  ser  considerados  con  serena  reflexión  v  ponderados 
los  vaivenes  v  trajines  que  ambos  asuntos  debieron  ocupar  v  preocupar 
a  quien  tuvo  necesariamente  que  resolverlos  y  ejecutarlos  en  un  plazo  an- 
gustioso de  pocos  días:  v  sabiendo  por  las  escasas  crónicas  v  noticias  —a 
lo  menos  directamente—  que  no  se  presentó  después  ningún  entorpeci- 
miento y.  por  el  contrario,  más  bien  parecía  que  todo  se  había  preparado 
con  años  de  antelación:  al  ver  todo  eso.  es  de  suponer  la  inmensa  tarea, 
la  actividad,  agilidad  y  dinamismo  desplegado  por  el  Padre  en  ese  escaso 
tiempo,  al  parecer,  de  un  mes  o  poco  más.  En  fecto. 

¿Cómo  resolvió  la  cuestión  del  nuevo  hábito:  cómo  solucionó  los  mu- 
chos ajetreos  y  capaciones  que  suponen  el  establecimiento  de  una  nue- 
va Comunidad  de.  por  lo  menos,  diez  personas  v  en  un  local  recién  adap- 
tado para  ellas? 

Por  lo  que  hace  a  la  cuestión  del  nuevo  hábito,  el  Padre,  aunque  tra- 
taba con  frecuencia  a  muchas  religiosas,  pudo  sacar  de  sus  vestimentas 
algunas  leciones.  para  idear  y  fijar  el  modelo  del  que  había  de  ser  "hábi- 
to oficial"  de  sus  nuevas  religiosas;  él  conoció,  es  verdad,  religiosas  mer- 
cedarias,  hacia  4  o  5  años,  pero  eran  viajeras  a  las  que  trató  brevísima- 
mente  v  muv  de  paso,  en  Montevideo  en  dónde  también  él  se  encontraba 
como  viajero;  y  en  esos  momentos  poco  estudio  pudo  hacer  de  la  vesti- 
menta mereedaria  femenina,  máxime  cuando  él  aún  no  abrigaba  planes 
de  fundación-  en  ese  entonces,;  v  como  no  hemos  de  suponer  que.  al  fi- 
jar la  vestimenta  oficial  definitiva  para  su  Instituto,  lo  hizo  tiñendo  de 
blanco  algunos  de  los  hábitos  conocidos  v  usados  en  Córdoba,  el  de  Car- 
melitas. Franciscanas,  Esclavas,  etc.;  es  preciso  entonces,  pensar  que  el 
Padre  en  este  asunto,  tuvo  que  obrar  con  rapidez,  no  diré  inv  entando,  pe- 
ro sí.  creando  para  sus  futuras  religiosas  el  hábito  que  les  fijó,  siguien- 
do, eso  si  las  normas  que  las  Constituciones  de  la  Merced  daban  para  el 
hábito  de  los  religiosos:  así  se  ve,  haciendo  caso  omiso  del  velo  y  toca 

53    Ibid.,  pág.  4-5. 
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que  usan  aquellas,  que  ambos  hábitos  tienen  en  el  todo,  una  pronuncia- 
da semejanza. 

En  el  manuscrito  de  la  Madre  Funes,  se  lee  al  respecto:  "Los  há- 
bitos y  tocas  los  cocimos  en  casa  de  Mercedes  Lriarte.  una  de  las  aspi- 
rantes y  que  la  hermana  de  ella  estaba  en  el  secreto  y  era  muy  gustosa 
( HH.  MM.  Cuaderno  Hna.  Funes). 

Pero  el  segundo  punto,  "preparar  todo  lo  necesario",  esto  sí  que 
debió  exigir  al  Padre  todo  el  caudal  de  su  agilidad,  previsión  v  buena 
voluntad:  v  adxiértase  que  había  empeñado  en  esta  obra  todo  su  que- 
rer y  todo  su  cariño:  de  tal  manera  que.  si  usó  de  algunas  economías  y 
mezquindades,  sin  duda  lo  fueron  para  su  persona,  para  su  sueño,  su 
descanso  y  hasta  su  tranquilidad:  ;cómo  se  confirmó  en  esta  obra  v  su 
preparación,  la  sentencia  de  San  Agustín:  "ama  y  haz  lo  que  quieras!". 

Por  cierto  que  la  tarea  que  se  tomó  para  sí  el  Padre,  en  esta  opor- 
tunidad, de  preparar  o  hacer  preparar,  como  él  dice,  "todo  lo  necesario", 
fue  asunto  serio,  pues  no  se  trataba  de  un  simple  nuevo  hogar,  para  una 
familia  recién  constituida:  era  una  nueva  Comunidad  Religiosa,  en  cierto 
modo,  numerosa  desde  su  principio,  que  necesitaba  un  local  más  o  me- 
nos adecuado:  en  donde  no  faltara  —además  de  lo  indispensable  para 
cada  religiosa—  un  salón  oratorio,  un  pequeño  refectorio  o  comedor:  una 
sala  de  recibo:  la  despensa  y  cocina:  cada  dependencia  con  lo  adecuado 
v  necesario,  siquiera  parcamente  provistas,  para  la  alimentación  v  ser- 
vicio del  personal  de  la  casa.  etc..  etc. 

Que  todo  esto  lo  resolvió  el  Padre,  lo  confirma  un  párrafo  de  su 
carta  tantas  veces  mencionada,  en  donde  expresa:  "La  Casa  que  ocupan 
las  Hermanas  está  menos  de  media  cuadra  de  nuestra  portería.  Yo  soy 
el  único  Director  Capellán  de  ellas,  v  nada  se  hace  sin  que  yo  lo  dis- 
ponga v  ordene.  Parece  que  el  pueblo  entero  ha  fijado  su  mirada  en 
observar  la  marcha  de  la  Casa,  v  por  esto  no  permito  ni  que  lo>  PP. 
vayan  de  visita,  porque  hablarían  de  ellos,  a  no  ser  cuando  alguno  me 
reemplaza  en  la  misa.  Por  ahora  les  permito  recibir  visitas  cada  15  días 
y  las  familias  más  distinguidas  llenan  el  salón"  5* 

Más  adelante  menciona  expresamente  el  "Oratorio  de  las  Hermanas" 
y  pide  al  P.  Yalenzuela.  la  facultad  de  tener  el  Santísimo,  para  darles 
"la  bendición  con  la  Majestad  en  días  de  precepto  y  algunos  otros";  lo 
cual  hace  suponer  que  allí  no  faltaba  nada  de  "todo  lo  necesario". 

54  rbid. 
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Adviértase  en  esto,  además,  un  dato  sumamente  revelador  de  cómo 
empezó  su  obra  el  Padre,  pues  teniendo  las  nuevas  religiosas  a  su  dis- 
posición la  iglesia  de  la  Merced,  con  frecuentes  actos  del  culto  v  del 
ministerio  sacerdotal  y  a  pocos  pasos  de  distancia  —menos  de  cincuenta 
metros—  ¡prefirió  sacrificarse  él,  celebrándoles  la  santa  misa  diariamente, 
confesándolas,  etc.,  en  su  propio  oratorio  y  con  el  único  fin  —¡no  lo 
dudo!—  de  formarlas  en  una  estricta  observancia,  y  recogimiento  del 
mundo:  y  en  verdad  que  lo  consiguió! 

Con  respecto  al  local  elegido  para  morada  de  la  nueva  Comunidad, 
escribe  el  P.  Delgado:  "Entre  tanto  las  damas  protectoras  y  sus  auxi- 
liares preparaban  la  morada  a  donde  habían  de  trasladarse  las  religiosas 
al  día  siguiente,  después  de  la  ceremonia  de  la  toma  de  hábito". 

"Para  morada  de  la  nueva  Comunidad  habían  elegido  una  casa  en 
la  calle  25  de  Mayo,  entre  Rivadavia  y  Alvear,  en  el  costado  sur,  es- 
tando situada  más  o  menos  al  frente  del  local  que  hoy  ocupa  el  hotel 
España". 

"Esta  casa  fue  alquilada  por  doña  Pastora  Olmos  de  Goebel,  para 
el  fin  arriba  dicho.  Esta  casa  había  sido  propiedad  de  los  padres  de  una 
las  fundadoras,  la  Hna.  Funes.  La  familia  Funes  había  poseído  aquella 
casa,  hasta  el  año  1880,  habiéndola  enajenado  ese  año.  Al  instalarse  allí 
las  Mercedarias  quedó  convertida  en  coro  v  capilla  la  misma  habitación 
en  que  había  nacido  la  Hna.  Funes.  Es  una  coincidencia  que  gustoso 
hemos  mencionado". 

"En  la  casa  habían  preparado  todo  lo  necesario  para  las  religiosas, 
habitaciones,  capilla,  comedor,  etc.  Todo  era  sencillo  y  pobre,  pero 
adecuado  a  las  exigencias  del  primer  momento.  En  la  víspera  de  la  fun- 
dación fueron  algunos  sacerdotes  de  la  Merced  entre  ellos  el  Padre 
Jorres,  para  ver  cómo  estaba  adornada  la  casa,  que  pocas  horas  des- 
pués, sería  la  primera  morada  de  las  Hermanas  Mercedarias" 55. 

15?  —  Graves  cavilaciones. 

Uno  de  los  prolegómenos  de  la  fundación,  y  que  debió  ser  el  más 
angustioso  para  el  P.  Torres,  fue  sin  duda  el  de  las  licencias  oficiales 
v  por  escrito  de  la  Autoridad  Eclesiástica.  Así  como  se  ha  manifestado 
prolijo  y  previsor  en  la  elección  v  preparación  de  las  candidatas;  en  la 

55    p.  Delgado,  Las  Terceras-..,  t.  II,  pág.  28. 
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confección  de  los  hábitos  y  en  el  aderezamiento  del  local  en  que  ellas 
se  habían  de  albergar,  también  realizó  con  diligencia  los  requisitos  le- 
gales, para  que  el  Instituto  empezara  de  lleno  y  en  perfectas  condicio- 
nes su  existencia  en  el  seno  de  la  Santa  Iglesia  y  de  la  Sociedad. 

Dos  clases  de  licencias,  parece,  necesitaba  el  P.  Torres,  para  llevar 
a  efecto  la  fundación:  los  de  la  Orden  y  los  de  la  Autoridad  Eclesiás- 
tica. He  dicho  que  parece,  pues  no  consta  positiva  y  claramente  la  exis- 
tencia  de  tal  requisito  o  licencia  de  la  Orden;  y  el  Padre,  a  lo  menos, 
se  formó  conciencia  de  ello,  v  así  nos  dice:  "Bastábame  que  el  Defini- 
torio  me  lo  aprobase",  asegurando  que  ello  sucedió;  pero...  las  cavi- 
laciones y  dudas  lo  asaltaron  con  insistencia  y  muy  angustiosamente! 
¿Obró  en  un  todo  de  acuerdo  con  su  conciencia?  Veámoslo. 

En  el  lapso  comprendió  entre  el  10  de  mayo  y  el  1°  de  octubre, 
sólo  trae  el  libro  copiador  —en  él  se  contienen  sólo  cartas  del  P.  Torres- 
una  del  5  de  julio  y  a  continuación  un  fragmento  de  otra  sin  fecha, 
pero  que  por  la  redacción  se  sigue  que  es  del  mes  de  setiembre  siguiente, 
y  ambas  dirigidas  al  P.  Valenzuela.  En  la  primera  carta  —la  de  julio- 
no  trata  el  asunto  ni  menciona  cosa  alguna  relativa  a  la  fundación;  pero 
la  segunda  es  un  fragmento  o  parte  final  y  se  refiere  toda  ella  a  ese 
asunto:  pero  la  redacción  de  lo  existente,  principia  así:  "Quiero  termi- 
nar mi  carta...".  Que  esta  comunicación  es  del  mes  de  setiembre,  pa- 
rece seguirse  del  siguiente  párrafo:  "Sin  embargo,  estoy  de  acuerdo.  .  .  . 
para  realizarlo  el  1"?  del  entrante,  octubre,  Octava  de  Ntra.  Ssma  Madre  ". 

La  carta  siguiente  es  del  18  de  octubre,  cuando  la  fundación  ya  se 
había  realizado:  en  consecuencia  el  Padre  no  pidió  licencia  al  P.  Maes- 
tro General,  para  hacer  dicha  fundación,  a  no  ser  que  lo  hubiera  hecho 
en  esa  carta  cuyo  fragmento  conservarnos  v  que,  al  hacerlo,  recién  en- 
tonces, ya  debía  suponer  no  tendría  a  tiempo  la  respuesta;  en  este  úl- 
timo caso  el  P.  Torres  se  dispuso  a  obrar  con  licencia,  a  lo  menos,  pre- 
sunta del  Superior. 

Por  otra  parte,  ¿por  qué  asentó  en  el  libro  copiador,  en  las  pági- 
nas 38  y  39  sólo  ese  fragmento  y  no  lo  hizo  con  la  parte  inicial  de  la 
misma  carta?:  si  ella  fuera  encontrada  en  la  Curia  General,  en  Roma, 
podría  damos  alguna  luz  en  este  asunto;  pero  sientras  no  aparezca,  ten- 
dremos que  concretarnos  y  contentarnos  con  simples  conjeturas,  más  o 
menos  probables,  siendo  la  mía,  la  siguiente: 
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Siendo  el  P.  Torres  de  una  conciencia  sumamente  delicada,  rayana 
•en  ocasiones,  en  escrupulosa,  debió  ser  presa  en  los  días  cercanos  a  la 
fundación  —meses  de  setiembre  y  aún  de  agosto—  de  terribles  luchas 
en  su  espíritu  que  bien  pudieron  ser  lo  que  más  lo  atormentó;  y  bien 
pudo  referirse  también  a  ellas,  al  confesar  al  P.  Valenzuela:  "¡He  lu- 
chado con  mil  dificultades  para  llevar  a  cabo  esta  fundación  preciosa 
y  pude  triunfar  de  todas!!"56. 

Estando  el  Padre  en  ese  muy  probable  estado  de  ánimo,  es  de  su- 
poner las  terribles  cavilaciones  por  dudas,  temores,  desconfianzas  de  si 
mismo,  que  constantemente  lo  asaltarían  y  a  todo  lo  cual,  parace,  se 
aumentaban  anónimos  y  amenazas  que  le  hacían  llegar  por  distintos  y 
variados  medios! 

El  P.  Ferreyra  E.  que,  sospecho,  no  llegó  a  conocer  y,  por  consi- 
guiente a  reflexionar  sobre  estas  cartas,  patentiza  no  obstante,  este  es- 
tado de  ánimo  del  P.  Torres,  en  su  pequeño  drama  "Dios  lo  quiere", 
refiriéndolo  a  los  tiempos  inmediatos  o  cercanos  a  la  Fundación;  y  en 
el  acto  1'-'  del  drama  nos  lo  representa  recibiendo  consuelos  de  la  Ssma. 
Virgen,  para  hacer  o  llevar  a  cabo  la  obra;  en  el  2?,  dialoga  con  las 
aspirantes  a  postulantes;  en  el  3y,  trata  de  las  oposiciones  que  se  le  pre- 
sentaban, entre  ellas,  la  de  un  caballero,  primeramente;  varias  cartas 
y  muchos  anónimos,  diciendo  al  final  de  este  acto  3": 

"P.  Torres.  —  ¡Otro  más!  ¡Es  otro  anónimo! 

Y  siguen  las  amenazas  

¿Qué  hago,  Dios  mío,  de  malo? 
No  niegues,  Señor,  tus  gracias, 
No  niegues  tu  fortaleza 
a  este  hijo  de  alma  flaca. 
Soy  incapaz,  ignorante 
y  estriba  allí  mi  confianza! 
pues  Tú  abates  con  lo  abyecto 
la  soberbia  hinchada  y  vana". 


56    Arch.  C.  Provl.  L.  21,  o&g.  49. 
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"¡Mi  Jesús,  ya  basta! 

Si  no  es  de  tu  voluntad 

esta  empresa  comenzada, 

dámelo  a  entender,  Señor, 

por  mi  Madre,  por  tus  llagas, 

por  la  sangre  generosa 

por  nosotros  derramada. 

¡Dulce  Madre  de  Mercedes 

si  es  obra  de  Dios,  ampárala!" 57. 

Que  esto  pudo  ser  mera  fantasía  o  poéticas  imaginaciones  del  P. 
Ferrevra  Escalante,  no  lo  dudo;  pero  he  de  advertir  que  dicho  Padre 
conoció  v  trató  desde  niño  al  P.  Torres  y  tin  o  de  él  un  concepto  eleva- 
dísímo,  como  de  "un  hombre  superior",  como  se  dijo  al  tratar  de  "jui- 
cios sobre  el  P.  Torres  como  Superior". 

Que,  por  lo  menos  para  el  autor  del  drama,  no  se  trataba  de  una 
ficción  poética  solamente,  nos  lo  asegura  él  mismo,  cuando,  escribiendo 
sobre  el  mismo  personaje,  dice,  refiriéndose  a  la  fundación  del  Instituto: 

"Todo  lo  que  tuvo  que  sufrir  para  ello,  sólo  Dios  lo  sabe,  y  algo 
también  los  hombres". 

"Se  le  trató  de  loco,  de  iluso;  se  le  persiguió  a  muerte;  se  atentó 
contra  la  vida  de  sus  benefactores;  se  quiso  arrancar  por  la  fuerza  a  las 
primeras  religiosas  de  sus  claustros;  se  le  calumnió  sin  compasión;  pero 
el  P.  Torres  estaba  cierto  que  su  obra  era  obra  de  Dios,  y  siguió  ade- 
lante, sin  doblegarse  jamás  ante  el  desaliento  o  la  perfidia"58. 

Pero,  en  fin .  .  .  sean  verdaderas  esas  afirmaciones,  en  verso  y  en 
prosa  del  P.  Ferrevra  E.,  lo  cierto  es  que  el  mismo  P.  Torres  nos  habla 
de  "mil  dificultades"  y  en  otro  lugar,  "no  acabo  de  explicarme  como 
quedaron  sin  vida  tantas  dificultades  que  venían  a  estorbarme". 

Se  lee  en  el  manuscrito  ya  citado,  de  la  Madre  Funes:  "Para  asistñ 
a  las  reuniones  había  que  disimular  mucho,  porque  el  ambiente  religioso 

57  P.  Ferrevra,  E.  Obras  Poéticas  (1945),  pág.  253  . 

58  Virte  en  Hommajr  de  ta  O.  de  la  M.  (1935),  pág.  326. 
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estaba  muy  adverso,  sobre  todo  para  nueva  fundación  de  Congregacio- 
nes Religiosas;  tanto  que  un  Diputado  le  dijo  a  una  de  las  aspirantes, 
que  se  había  tratado  en  las  Cámaras  sobre  esto,  y  que  aún  se  decía  que 
ella,  era  una  de  las  que  estaban  en  el  número  de  las  que  tomarían 
parte.  Que  no  pretendieran  semejante  cosa  porque  iban  a  fracasar;  que 
el  Gobierno  no  permitiría.  Ella  le  avisó  todo  esto  a  N.  Padre,  y  él  dijo, 
está  bien,  no  será  el  24  de  setiembre  (faltaban  ocho  días),  será  el  1° 
de  octubre,  avise  a  sus  compañeras  y  dígales  el  motivo  porque  se  tras- 
lada" (HH.  MM.  Cuad.  Hna.  Funes). 

Seguramente  esta  misma  Madre  Funes  era  la  principal  protagonista 
de  lo  por  ella  narrado,  pues  estaba  emparentada  con  las  familias  de 
rancio  abolengo  en  Córdoba;  teniendo,  además,  muy  destacada  actua- 
ción en  sus  salones  y  círculos  sociales;  pudo  entonces  escribir  con  co- 
nocimiento de  los  sucesos. 

¿Por  qué  el  P.  Torres  no  comunicó  con  tiempo  su  pensamiento  al 
respecto,  al  Puno.  P.  Valenzuela? 

Esta  pregunta,  creo,  queda  resuelta  y  satisfecha  diciendo  que,  aun- 
que en  su  humildad  el  Padre  pensaba,  por  lo  menos,  ser  conveniente  co- 
municarle su  proyecto,  no  encontraba  ley  que  le  impusiera  el  deber  de 
hacerlo;  y  como  por  otra  parte,  él  mismo  lo  declara  en  el  último  párrafo 
de  la  mencionada  carta,  teniendo  en  "consideración  de  que  casi  siempre 
estoy  comunicando  j  (V.)  Rma.  proyectos  que  quedan  sin  efecto  me  ha 
obligado  también  a  no  anticiparle  tanto  el  conocimiento  de  este;  yo  he 
tratado  esto  como  asunto  de  Provincial  y  así  no  se  sujetó  a  la  deliberación 
de  la  Comunidad."  39 

En  consecuencia:  no  comunicó  —con  tiempo  suficiente—  al  P.  Valen- 
zuela por  la  incertidumbre  en  que  se  debatía  su  ánimo  y  por  temor  de 
que  su  proyecto  fracasara,  como  otros  relativos  a  Colegio,  Casa  estudian- 
tado en  el  campo,  fundaciones,  etc.  etc.  que  ya  ha  visto  el  lector;  y  no 
comunicó  a  la  Comunidad,  porque  no  creyó  de  su  incumbencia  discutir, 
aceptar  o  rechazar  tal  asunto. 

¿Tenía  obligación,  el  Padre,  de  comunicar  o  solicitar  licencia  de  los 
Superiores  de  la  Orden,  para  hacer  la  Fundación?  Creo  que  no,  pues,  no 
es  materia  que  se  haya  legislado  en  tiempo  alguno  entre  los  Mercedarios 
—probablemente  sucede  lo  mismo  entre  las  demás  órdenes  o  Congrega- 
ciones—, pues,  dichos  Institutos  como  lo  era  el  que  el  P.  Tores  pensaba 

5a    Ardí.  C.  Provl.  L.  21,  pág.  39. 
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erigir,  no  tienen  otra  dependencia  o  punto  de  contacto  que  la  participa- 
ción de  bienes  espirituales;  "como  asunto  de  Provincial",  por  lo  cual  lo 
comunicó  sólo  al  Definitorio  y  "me  lo  aprobaron". 

¿Pretendería  engañar,  entonces,  el  Padre  a  "alguien",  poniendo  en 
el  Libro  copiador  el  pedazo  o  fragmento  de  la  carta,  precisamente  el  que 
indica  que,  por  lo  menos,  avisó  con  anterioridad  al  P.  Valenzuela  sobre 
lo  que  pensaba  hacer? 

Suponer  esta  siniestra  intención  en  el  P.  Torres,  lo  creo  inadmisible, 
dada  la  pureza  y  rectitud  que  aparecen  patentes  en  todas  sus  obras;  y, 
si  por  algún  evento,  obró  así  con  ánimo  de  engañar,  lo  creo  posible,  pero 
para  engañarse  a  sí  mismo  y  con  el  fin  de  tranquilizar  su  ánimo  combati- 
do en  algunos  momentos,  con  terribles  torturas  del  enemigo  de  la  paz  de 
las  almas  buenas,  que  pretendía  apartarlo  del  asunto  sugiriéndole  deso- 
bediencia, ilusiones  de  quererse  "meter"  a  Fundador,  en  una  palabra,  que 
lo  combatía  con  el  arma  terrible  y  espantosa  de  los  escrúpulos. 

Este  mi  parecer  lo  veo  confirmado,  por  lo  menos,  de  acuerdo  con  el 
sentir  del  P.  Ferreyra  Escalante,  su  drama  anteriormente  citado,  al  escri- 
bir en  el  Acto  Primero: 

P.  Torres  —  ¿Juguete  de  una  ilusión? 

¿Cual  espíritu  me  anima? 
¿Soy  ludibrio  de  la  ira 
del  ángel  de  perdición? 
Cuántas  veces  muy  taimado, 
su  rabia  al  hombre  escondiendo, 
le  va  en  mentiras  prendiendo 
hasta  verle  maniatado. 
Su  faz  vela  con  sonrisa 
de  falaz  hipocresía: 
falsa  virtud  por  divisa, 
amor  propio  en  demasía .  .  . 
Blandamente  empuja  luego 
tras  la  propia  inclinación, 
y  al  final,  de  la  pasión, 
sin  piedad  atiza  el  fuego . . . 
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¡Que  de  veces  se  hace  luz 
el  espíritu  infernal! 

(se  santigua) 
¡De  él  me  libre  la  señal 
de  la  santísima  cruz!" 60. 

Finalmente,  a  juzgar  por  la  redacción  de  la  carta  siguiente  —en  el 
mismo  Libro  copiador—,  parece  seguirse  que  en  el  ánimo  del  Padre  esta- 
ba la  convicción  de  que  el  P.  Valenzuela  había  recibido  esa  anterior  y  es- 
taba al  tanto  de  lo  sucedido,  pues,  le  dice  que  el  día  1?  de  Octubre  "que- 
dócanónicamente  fundada  Ja  nueva  Institución"  y  en  el  caso  contrario,  de- 
bía haberle  dicho  "una  nueva  Institución":  en  una  palabra,  todo  eso  ha- 
ce suponer  que  el  P.  Torres  mandó  esa  carta  al  destinatario,  pues  termi- 
na sin  dar  ninguna  explicación  o  satisfacción  por  posible  olvido  u  omisión, 
pidiéndole  libros  para  las  Religiosas  y  también  la  agregación  oficial  del 
Instituto  a  la  Orden. 

En  consecuencia:  el  no  haber  sido  copiada  íntegramente,  se  debe 
atribuir  a  una  equivocación  en  el  manipuleo  del  copiar,  producto  todo 
del  estado  de  su  nerviosismo  en  que,  probabilísimamente  se  hallaba  el 
Padre,  por  las  tantas  cosas  y  detalles  que  tenía  entre  manos;  por  lo  inu- 
sitado que  pasaba  por  su  espíritu,  y  por  la  emoción  inmensa  que  le  pro- 
porcionaba, aumentando  gradualmente,  el  hecho  a  realizarse. 

16"  —  Licencia  Eclesiástica. 

Por  lo  que  mira  a  trámites  ante  la  Autoridad  Eclesiástica,  como  que 
era  indispensable  su  licencia  y  autorización,  las  obtuvo  el  P.  Torres,  se- 
gún su  propia  confesión,  primero  verbalmente,  "se  prestó  (Mons.  Cas- 
tellano) muy  gustoso  mi  pedido",  el  día  7  de  julio,  y  después  con  to- 
das las  formalidades. 

Fuera  porque  alguien  dejó  "filtrar"  el  secreto  deseo  de  hacer  la 
Fundación  en  el  gran  día  de  la  Madre  de  la  Merced  —24  de  setiembre—, 
o  porque  simplemente  se  supuso  que  en  ese  día  tan  a  propósito,  podía 
realizarse  lo  "tramado"  por  el  Padre,  lo  cierto  es  que,  en  torno  a  esa  fecha 
se  levantó  la  tormenta  de  oposiciones,  resultando  providencial  el  incon- 
veniente de  Mons.  Castellano,  para  hacerlo  en  dicho  día;   y  por  cuyo 

60    p.  Perreyra,  E.  Obras...,  p¿g.  242. 
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motivo  se  fijó  el  l9  de  octubre,  resultando  a  la  postre,  el  fracaso  de  los 
enemigos  u  opositores  que,  parece,  se  desarmaron  al  no  realizarse  la  obra 
el  24;  no  teniendo  tiempo  de  prepararse  de  nuevo  para  dar  batalla  ocho 
días  después;  o  simplemente  se  creyeron  víctimas  de  bromas  de  terce- 
ros, o  de  meros  fantasmas. 

Que  esa  amenaza  de  los  opositores,  realmente  existió,  parece  con- 
firmarlo el  P.  Ferreyra  Escalante,  en  el  párrafo  anteriormente  citado  y 
lo  repite  en  el  drama  "Dios  lo  quiere",  Escena  1*  del  Acto  Tercero,  en 
que  se  lee: 

Caballero  (con 

decisión).  —  ¡Se  dice  que  el  veinte  y  cuatro 
de  Septiembre  ha  de  ser  eso! 
¡Y  habrá  resistencia,  Padre! 
¡  Hay  individuos  dispuestos 
a  impedirlo  por  las  fuerzas!... 

Padre  Torres.    —  Se  equivocan,  caballeros. 

Diga  Ud.  que  el  Padre  Torres 
No  tiene  ningún  proyecto 
que  ejecutar  en  Septiembre. 
Y  además,  no  tiene  miedo; 
y  hace  las  obras  de  Dios 
con  energía  y  sosiego"61. 

Que  realmente  debió  suceder  todo  esto,  poéticamente  supuesto,  si  se 
quiere,  por  el  poeta  mercedario,  lo  confirman  párrafos  del  mismo  Padre 
Torres,  en  la  carta  del  18  de  octubre,  en  la  que  se  lee:  ".  .  .mientras  tan- 
to mi  pensamiento  fijo  era  preparar  las  cosas  para  el  24  de  setiembre 
del  corriente  año";  y  más  adelante:  "Cuando  el  pueblo  se  apercibió  de 
algo  corrió  por  todas  partes  la  noticia,  pero  la  gente  desorientada  men- 
tía de  mil  maneras  y  después  fue  público,  que  todo  quedaba  en  nada": 
la  estratagema  del  Padre  y  sobre  todo,  la  de  la  Divina  Providencia  que 
con  anterioridad  hizo  que  Mons.  Castellano  se  comprometiera  en  Alta 
Gracia  el  día  24,  salvaron  la  obra  en  gestación  y  engañó  o  encegueció 
a  los  opositores  que,  ni  siquiera  chistaron  el  1?  de  octubre,  cuando  la 

Bl     Fbid.,  p:.g.  251. 
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obra  se  realizó  con  toda  pompa  y  solemnidad,  a  la  luz  del  día  y  ante 
una  numerosa  concurrencia...  ¡Deus  non  irridetur",  Dios  no  puede  ser 
burlado,  ni  por  el  más  rabioso  y  ladino  de  sus  enemigos!!! 

Finalmente,  que  algo  se  preparaba  o  tramaba,  en  contra  de  los  in- 
tentos de  fundación  del  P.  Torres,  en  las  esferas  oficiales  de  Gobierno, 
lo  hace  sospechar,  mejor  dicho,  lo  confirma  el  mismo  Padre,  en  un  bre- 
vísimo párrafo  —de  su  puño  y  letra—,  en  una  libreta  de  apuntes,  en  la 
qué,  después  de  poner  las  cosas  reseñadas  por  el  P.  Delgado  (págs.  56 
y  59  de  la  Biografía),  tiene  esta  frase:  "Tentativas  Casa  de  Gobierno 
para  prohibir'  62 :  ignoro  por  qué  el  P.  Delgado  no  publicó  este  párrafo. 
Ignoro  igualmente  si  el  P.  Ferreyra  E.  conoció  este  escrito,  pero.... 
como  pudo  saberlo  de  labios  de  algunas  de  las  Fundadoras,  creo  que 
no  es  simple  ficción  poética,  lo  estampado  al  respecto,  en  su  drama 
"Dios  lo  quiere". 

Como  si  el  mismo  P.  Torres  hubiera  querido  burlarse  de  sus  opo- 
sitores que  después  de  tantas  amenazas,  todo  quedó  en  la  nada,  tiene 
este  párrafo  la  carta  del  18  de  octubre:  "De  esta  manera  fue  como  nues- 
tra fundación  aconteció  el  19  del  corriente  como  un  rayo  que  sorpren- 
día a  todos  y  nadie  se  daba  cuenta.  Actualmente  es  la  conversación 
del  día". 

¿En  qué  consistiría  esa  "conversación  del  día"?  Indudablemente  se 
trataba  de  la  nueva  fundación;  de  las  nuevas  Mercedarias;  de  la  habi- 
lidad y  sagacidad  del  P.  Torres,  pero,  sobre  todo,  del  fracaso  de  quie- 
nes apostaron  oponerse  e  impedir  la  fundación,  como  igualmente,  de  la 
pública  vergüenza  y  confusión  que  los  tales  experimentaban,  al  haber 
sido  burlados  por  enemigos  sin  armas,  por  un  oscuro  fraile  y  por  un 
grupo  de  jóvenes  sencillas  y  buenas  que  "salieron  con  las  suyas"! 

Termina  el  Padre  este  asunto  con  este  párrafo:  "Un  libro  entero  no 
hasta  para  referir  las  circunstancias  de  esta  historia"63. 

Como  el  Padre  era  reservado  y,  en  ocasiones,  también  receloso  de 
la  fragilidad  humana,  tomó  todas  las  precauciones  que  la  prudencia  le 
aconsejaba  para  evitar  el  fracaso  de  su  obra  a  la  que  calificó  de  "deli- 
cadísima", "preciosa",  'halagadora  y  de  lustre  para  la  Orden  misma", 
"como  venida  del  cielo",  etc.,  y  así  nos  revelan  los  documentos  oficiales 
que  recién  el  28  de  setiembre  presentó  dos  notas  al  Obispado,  la  pri- 

62  HH.  MM.  Libreta  o9  l,  p&jf.  8. 

63  Arch.  Cur.  Provl.  L.  21,  págs.  40  -  47. 
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mera  la  ele  las  Damas  Protectoras  del  futuro  Instituto,  y  la  otra  fir- 
mada por  el  P.  Torres  y  las  diez  señoritas  que  serían  las  Fundadoras 
del  mismo;  al  día  siguiente  —29—  Mons.  Castellano  aceptó  la  garantía 
de  dichas  Damas  y  autorizó  la  nueva  fundación. 

Parece  que  Mons.  Castellano  (según  el  P.  Torres,  "al  pedirle  esta 
gracia  en  nombre  de  la  Ssma.  Virgen,  suplicándole  me  reservase  el  asun- 
to", sintió  algo  desconocido  en  su  espíritu)  fue  muy  fiel  en  guardar  se- 
creto, pues  así  lo  asegura  el  P.  Delgado,  cuando  escribe:  "Este  secreto 
se  deduce  de  los  manuscritos  del  mismo  P.  Torres,  el  cual  dice  que  en 
vísperas  de  la  fundación,  cuando  el  Señor  Vicario  fue  a  firmar  la  nota 
autorizándola;  recién  supo  el  Secretario  presbítero  doctor  Cabanillas  el 
asunto  de  que  se  trataba.  He  aquí  las  palabras  del  P.  Torres:  "Vicario 
Capitular  firmó  la  víspera.  .  .  .  con  su  secretario  presbítero  Cabanillas, 
quien  recién  supo  el  asunto"  64. 

Esta  misma  conducta  la  observó  en  casa  el  Padre,  y  así  escribe  en 
la  carta  del  18  de  octubre:  "A  los  PP.  avisé  el  día  fijo  24  horas  antes". 

Fueron  tantas  las  precauciones  tomadas  por  el  Padre  que,  una  vez 
comunicada  y  sabida  la  noticia  oficialmente  por  él  mismo,  a  su  Comu- 
nidad, recién  dió  la  autorización  para  que  esto  se  hiciera  público,  y 
así  dice:  "La  novedad  repentina  de  la  fundación  empezó  a  circular  la 
víspera  por  la  noche":  se  había  cumplido  su  plan  trazado  desde  el  prin- 
cipio, con  lo  cual  se  reveló  todo  un  estratega  que  tuvo  íntegras  en  sus 
manos  el  planeamiento  y  dirección  de  la  gran  batalla  que  le  resultó  mag- 
nífico y  sonoro  triunfo! 

179  _  La  Fundación. 

¿Quién  o  qué  cosa  fue  la  causa  de  la  transformación  que  se  obró 
en  el  P.  Torres,  en  el  día  30  de  setiembre  de  1887?  Porqfce,  indudable- 
mente, este  aún  joven  sacerdote  mercedario,  fue  presa  durante  más  de 
cuatro  meses,  de  terribles  angustias,  incertidumbres  y  luchas  por  la  con- 
secución y  realización  de  una  "Idea"  que  se  había  asentado  en  su  mente, 
con  todas  las  características  de  una  pertinaz  obsesión! 

Haciendo  caso  omiso,  por  un  momento,  de  la  acción  de  la  gracia 
divina  que  bien  pudo  ser  ella  quien  obró  ese  cambio  tan  radical  y  tan 

64    P.  Delgado,  Biografía.  Las  Tetrceras. . .,  t.  II,  pág.  18. 
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repentino,  para  premiar  la  fidelidad  y  el  tesón  con  que  había  procedido 
el  Padre  en  los  preparativos  para  llevar  a  la  ejecución  esa  "Idea",  asal- 
tan los  deseos  de  pensar  y  sostener  que  el  mismo  Padre,  con  un  supremo 
acto  de  fuerza  y  voluntad  y  de  sereno  recapacitar,  se  hubiera  dicho  con 
el  anciano  San  Ilarión:  "¿Por  qué  temes,  alma  mía,  haciendo  setenta  y 
cinco  años  que  sirves  a  tu  Dios"?  Y  que,  parodiando  esa  piadosa  con- 
sideración, bien  pudo  decir  el  P.  Torres  a  su  alma  temerosa:  ¿por  qué 
temes,  si  desde  mucho  tiempo  atrás,  tenía  yo  vivísimos  deseos  de  que 
hubiese  religiosas  de  la  Orden  en  esta  Provincia",  o  como  dice  en  otro 
lugar:  "Desde  mucho  tiempo  atrás  venía  dominado  de  vivísimos  deseos 
de  que  hubiese  Religiosas  de  mi  Orden";  y  ahora  que  está  todo  listo, 
preparado  y  asegurado  con  la  licencia  de  la  Santa  Iglesia,  ¿a  quién  he 
de  temer? 

El  P.  Ferreyra  E.,  parece,  vislumbró  él  también  este  paso  original 
o  transformación  repentina  en  el  ánimo  del  Padre;  de  sus  dudas,  cavi- 
laciones, temores  y  angustias,  a  un  estado  en  que  campeaba  la  ale- 
gría, el  valor  y  la  fe,  arremetiendo  impávido  a  todo  lo  que  pudiera 
oponerse  a  su  intento,  seguro  de  que  todo  ello  se  estrellaría  ante  el  po- 
der y  la  omnipotencia  de  Aquel  de  quien  venía  su  obra,  y  así  cantó  en 
el  Acto  V  del  poema  "Dios  lo  quiere": 

"—A  Dios  gracias,  ya  no  hay  duda. 

¡Dios  lo  quiere!  ¡Dios  lo  quiere! 

Rabie  el  mundo  y  sus  secuaces 

y  el  infierno  con  sus  huestes: 

revuélvanse  contra  mi  obra, 

que  es  la  obra  del  Dios  potente... 

Si  el  Señor  está  conmigo 

¿podré  yo,  acaso  temerles? 

¡Y  qué  bueno  eres,  mi  Dios! 

Pedí  una  señal  me  dieses, 

no  por  mí  —¡no  dudé  nunca!— 

¡por  la  palomitas  débiles! 

por  las  que  serán  mañana 

tus  hijas  y  esposas  fieles; 

para  que  afirmadas  ellas 

en  el  amor  que  te  tienen 
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aún  sepan  amarte  más, 

sepan,  valerosas  siempre, 

llevar  el  fuego  sagrado 

de  tu  amor,  contra  corriente, 

contra  vientos  y  martas, 

contra  lenguas  maldicientes, 

contra  enemigos  abiertos. 

contra  cobardes  prudentes. 

¡Gracias,  Jesús,  Jesús  mío! 

¡Gracias,  mi  Dios!  ¡¡Qué  bueno  eres!!"66 

Si  el  P.  Ferreyra  Escalante,  al  escribir  Pedí  una  señal  me  dieses .... 
puso  un  simple  parto  de  su  imaginación  y  un  recurso  poético  de  su 
invención;  o.  por  el  contrario,  hizo  alusión  a  una  especie  de  tradición 
viviente  en  el  Instituto,  no  lo  sé;  pero  sí,  es  muv  llamativo  el  cambio 
operado  de  repente  en  el  P.  Torres  que,  de  caviloso  v  reservado  du- 
rante más  de  cuatro  meses,  en  un  momento  determinado  del  día  30  de 
setiembre,  él  mismo  lo  comunica  a  su  Comunidad  y  permite  que  se 
propale  la  noticia  de  la  fundación,  cuando  lo  discreto  v  prudente  hu- 
biera sido,  si  es  que  existían  tales  dificultades  en  Córdoba  en  donde  se 
presentaba  "todo  lo  más  delicado  v  peligroso",  la  cual  lo  mantenía  en  la 
incertidumbre,  habiendo  manifestado  sus  dudas  en  párrafos  siguientes, 
diciendo:  "Si  logro  mi  intento...',  siendo  ambos  juicios  emitidos  muy 
poco  antes  de  la  Fundación  b~.  pues  lo  discreto  v  prudente  hubiera  sido 
—  ¡humanamente  hablando!—,  llevar  a  cabo  la  fundación  con  la  misma 
reserva  en  que  se  hizo  toda  la  preparación,  de  tal  manera  que  los  opo- 
sitores hubieran  calmado  su  rabia  v  su  odio,  v  justificado  su  fracaso  v 
derrota  vergonzosos  con  la  tan  resobada  frase  de  ".  .  .un  hecho  consu- 
mado"!! 

Y.  sin  embargo,  el  cambio  repentino  se  operó  en  el  Padre,  de  tal 
manera  que.  haciendo  él  mismo  de  cronista,  pudo  decir  al  P.  Yalenziu>la. 
pOOOS  días  después:  "El  día  primero  del  eximente.  Octava  de  la  festivi- 
dad de  Ntra.  Ssma.  Madre  quedó  canónicamente  fundada  la  nueva  Ins- 
titución ile  nuestras  Terceras  Mercodarias  vistiendo  el  hábito  en  número 
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de  diez.  Yo  no  podré  jamás  describir  la  sublimidad  de  ese  cuadro  nunca 
visto  en  Córdoba.  La  novedad  repentina  de  la  fundación,  que  empezó 
a  circular  la  víspera  por  la  noche,  arrastró  a  nuestro  templo  una  gran 
concurrencia  de  lo  más  selecto  del  pueblo.  Era  que  Stas.  muy  jóvenes 
y  de  la  primera  clase  dejaban  su  traje  profano  para  cambiarlo  por  un 
humilde  hábito"  68. 

1?  —  Crónica  del  acto  solemne. 

El  día  1?  de  octubre  —escribe  el  P.  Delgado—  a  las  primeras  horas 
en  que  suelen  concurrir  los  fieles  al  templo,  se  presentaron  las  postu- 
lantes en  la  Iglesia  de  la  Merced. 

"Todas  ellas  se  aproximaron  al  confesionario  del  P.  Torres  y  se 
reconciliaron. 

"A  las  siete  horas,  del  mismo  día  el  P.  Torres  en  el  altar  de  Ntra. 
Ssma.  Madre  de  Mercedes  celebró  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  al  que 
asistieron  todas  las  postulantes  v  recibieron  la  sagrada  comunión  de 
manos  del  mismo  Padre  Torres.  Terminada  la  misa  y  acción  de  gracias, 
las  postulantes  pasaron  a  la  casa  de  la  señorita  Mercedes  Nicolasa  Pi- 
zarro  cuya  casa  está  (actualmente  el  edificio  Berreta)  en  la  calle  25  de 
Mayo  al  mismo  frente  de  la  portería  de  la  Merced. 


En  casa  de  la  señorita  Pizarro  se  sirvió  el  desayuno  a  las  postu- 
lantes, las  que  después  de  haber  transcurrido  allí  algunos  momentos  en 
compañía  de  otras  personas  que  las  acompañaban,  volvieron  al  templo 
de  la  Merced"69. 

La  Madre  Funes  escribió  en  su  manuscrito:  "Llegó  el  deseado  1° 
de  Octubre  de  1887.  ¡Qué  día  tan  feliz,  es  imposible  expresar  lo  que  sen- 
tían nuestras  almas;  más  bien  nos  parecía  un  sueño  que  una  realidad! 
Fuimos  a  la  Merced  a  las  6  a.  m.;  nos  esperaba  nuestro  Padre,  nos  confe- 
só y  a  las  7  dijo  la  misa  y  nos  dió  la  comunión.  Después  nos  hicieron  pa- 
sar al  frente  a  casa  de  la  señorita  Mercedes  Pizarro  a  tomar  el  desayuno; 
allí  estuvimos  hasta  que  repicaron  para  la  misa  que  celebró  Monseñor 
Castellano.  Nos  hicieron  pasar  al  presbiterio,  donde  estaban  los  asientos 
para  las    aspirantes  y  madrinas.  Las  aspirantes  estábamos,  con  trajes  de 

fi«    TI. id.,  n-ífr.  40. 
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seda  negra  y  mantilla  española.  (En  ese  tiempo  estaba  de  última  moda 
la  mantilla  española)" 

(II II.  MM.  Una.  Funes) 

Después  de  esto  y  dentro  de  breves  instantes,  el  representante  de  la 
santa  Iglesia  presidirá  la  solemne  ceremonia,  "ante  una  gran  concurren- 
cia de  lo  más  selecto  del  pueblo",  aseguraría  el  P.  Torres  y  "numeroso 
pueblo  de  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad",  cronicaría  el  Dr.  Miguel 
A.  Angulo  y  García,  en  una  extensa  y  vibrante  pieza  literaria  que  publi- 
có el  "Eco  de  Córdoba",  al  día  siguiente  de  la  solemnidad. 

Entre  los  numerosos  concurentes  al  acto  ¿se  hallarían  también  quienes 
pretendieron  estorbar  la  obra?  Lo  ignoro,  pero  el  mismo  cronista  oficio- 
so, escribe:  "Las  hermanas  terceras  han  vencido  al  mundo  y  a  todos  los 
débiles  recursos  que  emplea  para  apartar  al  hombre  de  su  fin  y  de  sus 
glorias:  pobres  y  sin  recursos,  ligadas  todas  en  las  principales  y  mejores 
familias  por  los  afectos  de  la  sangre  y  de  la  amistad;  la  Orden  sin  in- 
fluencias en  la  situación  del  país;  el  pensamiento  sin  amigos  en  una  so- 
ciedad que  se  materializa  a  rápido  paso;  las  lágrimas,  las  quejas,  el  des- 
precio, la  miseria,  y  por  fin  hasta  la  murmuración  venenosa  de  los  más 
inútiles,  todo,  ha  sido  vencido  por  esas  almas  verdaderamente  sublimadas 
en  el  valor  y  la  pureza,  en  la  humildad  y  en  el  amor  por  el  soplo  de  vi- 
da del  Espíritu  Celestial." 

Muy  claramente  menciona  en  ese  párrafo  el  Dr.  Angulo,  algo  de  "las 
oposiciones"  que  tuvo  el  Padre,  por  no  tener  "influencias  en  la  situación" 
(esferas  gubernamentales),  a  lo  cual  también  alude  el  P.  Torres  en  su 
carta  del  18  de  Octubre,  "A  nosotros  (el  Gobierno  Nacional)  no  nos  quie- 
re y  quizás  hasta  nos  odia":  el  hecho  de  haber  sido  arrollados  v  confun- 
didos los  opositores,  lo  atribuye  el  Dr.  Angulo  a  la  grandiosidad  excep- 
cional de  la  ceremonia,  pues  añade:  "Córdoba  puede  estar  orgullosa,  en 
este  caso  más  que  en  otros  parecidos,  porque  ha  revelado  que  mantiene 
aún  en  su  seno  heroínas,  y  mártires  alegres  que  buscan  y  no  temen  al  do- 
lor ni  al  sacrificio,  en  aras  de  la  paz,  de  la  esperanza  y  de  la  fe  de  espí- 
ritu: centro  que  se  busca  en  la  tierra  hasta  en  sus  miserables  engaños."  70 
No  se  menciona  a  los  opositores  entre  los  asistentes,  pero  es  posible 
que  hubiera  algunos  diseminados  entre  la  concurrencia,  participando  de 

70    Dr.  Angulo  y  G.  Grandioso  acontecimiento  (1887),  págs.  10,  6,  7. 
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la  solemnidad  como  simples  curiosos;  y  ya  que  no  se  notan,  ni  se  mencio- 
nan intentos  de  estorbar  el  acto,  prescindamos  de  ellos  y,  con  las  pala- 
bras de  Ritual  "Procedamus  in  pace",  veamos  la  crónica  del  solemne  acto. 

El  P.  Delgado  que  no  fue  asistente  y  que  escribió  a  los  cincuenta 
años  del  suceso,  describe  muy  sumariamente  la  ceremonia;  pero  el  Dr. 
Angulo  y  García  que  concurrió  al  acto  y  a  las  luchas  que  precedieron  al 
mismo,  lo  hace  con  énfasis  y  con  el  calor  de  quien  ha  participado  en  la 
refriega,  mezclando  las  escenas  tranquilas  que  se  desarrollaron  en  la  "Ca- 
sa de  Dios",  con  epítetos  airados  y  frases  rebosantes  de  furor  y  belicismo, 
al  recordar  la  villanía  y  maldad  de  los  enemigos  de  la  Religión,  que  en- 
tonces como  ahora  —¡y  siempre!—,  muestran  patente  la  sempiterna  tác- 
tica y  los  medios  similares  usados  por  el  ángel  destronado,  combatiendo 
a  Dios,  a  su  Iglesia,  a  sus  sacerdotes  y  a  las  almas  buenas. 

"A  las  nueve  horas  —dice  la  crónica  del  P.  Delgado—,  el  presbítero 
Dr.  Castellano  empezó  la  misa  cantada,  con  toda  solemnidad,  con  el  ran- 
go propio  de  la  fiesta  y  el  de  Vicario  Capitular  que  investía  el  nombra, 
do.  Durante  la  misa  las  postulantes  estaban  en  un  lugar  preparado  para 
ellas,  en  el  cuerpo  de  la  Iglesia.  En  el  presbiterio  se  habían  colocado  a  la 
vista,  los  hábitos  que  iban  a  vestir  las  postulantes  después  de  la  misa." 

"Terminada  la  misa  solemne,  se  colocaron  sillones  delante  de  las  gra- 
das del  altar  v  se  colocó  en  el  principal  el  señor  Vivario,  ocupando  los 
restantes  el  Padre  Tores  con  otros  sacerdotes  de  la  Merced."  71 

En  estos  momentos  el  Maestro  de  Ceremonias  invita  a  las  postulan- 
tes a  pasar  al  presbiterio,  haciéndolo  cada  una  con  su  respectiva  madri- 
na, colocándose  todas  en  semicírculo,  frente  a  los  sacerdotes  en  donde 
tomaron  asiento,  mientras  el  presbítero  Dr.  Samuel  E.  Bustos  pronuncia- 
ba una  tierna  y  patética  alocución  desde  el  pulpito.  He  aquí  los  nombres 
de  las  postulantes  que  fueron  también  las  Fundadoras  del  Instituto:  Am- 
brosia Funes,  Nicasia  Ferreyra,  Corina  Montenegro,  Anastasia  Bustos,  Mer- 
cedes Iriarte,  Josefa  Soria,  Rosa  Ardiles,  Mauricia  Taboada,  Eleuteria  Ló- 
pez y  Laudelina  Luján. 

"Terminada  la  alocución  del  Dr.  Bustos,  Mons.  Castellano  les  diri- 
gió algunas  palabras,  sobre  el  fin  y  ministerio  del  nuevo  Instituto,  y  so- 
bre la  vida  angelical  que  debían  llevar  quienes  lo  abrazaron,  añadiendo 
—según  frase  del  Dr.  Angulo—,  "vuestro  instituto  se  funda  con  sugeción 

?1    P.  Delgado,  Las  Terceras. . t.  IT,  i>ág.  33. 
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a  la  regla  de  San  Agustín,  que  es  la  que  debéis  observar:  suave  en  sus 
preceptos,  perfecta  para  poseer  el  amor  divino,  sublime  en  la  caridad,  te- 
néis en  aquel  sabio  vuestro  maestro,  y  en  ese  apóstol  vuestro  director.' 

"Concluida  esa  exortación  —prosigue  el  Dr.  Angulo—  que  fué  elocuen- 
te y  sensible,  se  principió  con  arreglo  a  los  ritos  de  la  Iglesia:  la  dación 
del  hábito  de  Mercedarias.  Lo  raro  y  digno  de  observ  arse  es  que,  durante 
la  ceremonia,  no  se  notaba  en  las  postulantes  ningún  signo  de  sorpresa; 
y  más  bien  parecían  sorprendidas  de  haber  llevado  hasta  entonces  sobre 
sus  cuerpos  la  burlona  moda". 

"Así  me  expliqué,  al  menos,  lo  que  todos  notaron  en  el  momento  de 
vestir  el  escapulario:  sus  rostros  se  transfori liaron  simpáticamente,  y  cuan- 
do antes  se  admiraba  su  hermosura  de  mujer,  desde  ese  instante  arrobó 
la  imaginación  de  una  casta  impresión  de  rostros  de  bellísimos  ángeles. 
¡Qué  dulzura  de  carácter  hablaba  en  sus  semblantes!  ¡Qué  majestuosa 
humillación  imponían  con  su  mirar  modesto  v  sereno!  ¡Qué  encantadora 
virtud  esparcían  al  alrededor,  llamando  a  imitarlas!" 

Sigue  el  Dr.  Angulo  describiendo,  paso  a  paso,  las  ceremonias  y  pre- 
ces del  Ritual  Mercedario  y,  al  narrar  que  las  postulantes  se  postraron 
todas  delante  del  altar,  escribe: 

Era  sublime  aquello:  ver  a  la  Virgen  casta  y  pirra,  reclinada  en  pre- 
sencia del  esposo  divino,  pidiéndole  las  gracias  de  su  misericordia,  las 
bondades  de  su  poder,  el  amor  de  su  justicia  y  la  santidad  de  sus  obras, 
para  un  pueblo  que  se  queja  de  tener  apóstoles  por  él!  ¡verlas  postradas 
y  humilladas,  orando  para  que  las  aguas  de  la  caridad  divina  regaran  esta 
patria,  v  fertilicen  el  mundo,  cuando  el  mundo  las  persigue:  oírles  la  sú- 
plica valerosa  de  los  pecadores  de  la  tierra  que  las  desprecia;  por  el  pa- 
dre, por  la  madre,  por  el  hermano  y  la  amiga  que  las  ultrajan  muchas  ve- 
ces, porque  aman  a  Dios:  verlas  postradas,  ofreciendo  al  Altísimo  el  holo- 
causto de  su  abnegación  por  el  ingrato  que  murmura  de  su  virtud  v  for- 
taleza para  convertirse  en  consuelo  de  nuestros  dolores,  en  amigas  de  nues- 
tra salvación  y  en  Angeles  del  cielo ..." 

"Entonces  se  sintió  por  todos  que  el  Espíritu  se  paseaba  por  dentro 
de  su  casa,  como  antes  sobre  las  olas  de  las  aguas.  Más  de  una  lágrima 
se  ofreció  en  holocausto  a  la  grandeza  divina,  v  todos  los  corazones  se  con- 
movieron ante  el  solemne  tributo  con  que  se  comunicaban  con  el  Altísi- 
mo. Solo  aquellos  héroes  traslucían  la  sonrisa  divina  que  cubría  sus  almas: 
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y  era  natural  porque  vivían  en  el  cielo  desde  ya,  y  nos  dejaban  pegados 
a  la  tierra  para  sufrir  sus  falsas  esperanzas". 

¡Qué  Te-Deum  tan  grandioso!  No  puedo  describir  lo  que  vi  y  sentí 
en  el  pueblo  y  en  Ellas,  mientras  se  llamaba  y  adoraba  a  la  Divinidad." 

"Concluido  el  cántico,  las  Hermanas  Mercedarias  debían  irse  a  su 
convento  provisorio  y  el  pueblo  con  respetuosa  veneración  abrió  calle  des- 
de el  presbiterio  hasta  el  pretil,  como  para  participar  del  perfume  que 
aquellas  almas  santas  ofrecían  a  los  que  quisieran  seguirlas.  Así,  seguidas 
por  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad  llegaron  a  la  casa,  donde  fueron 
visitadas  luego  por  el  Ütmo.  Dr.  Castellano,  R.  P.  Provincial,  Comendador 
y  demás  miembros  de  la  comunidad  mercedaria."  ~- 

Tal  fue  la  solemne  y  magnífica  ceremonia  de  la  fundación  del  Insti- 
tuto de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  realizada  en  la  Merced  de  Córdoba, 
el  día  P?  de  Octubre  del  año  1887. 

19?  —  Cuadro  nunca  visto  . .  . 

¿Por  qué  el  P.  Torres  llamaría  "cuadro  sublime,  nunca  visto  en  Cór- 
doba", refiriéndose  a  la  ceremonia  de  la  fundación  litúrgica  de  su  Insti- 
tuto? ¿Sería,  tal  vez.  porque  aún  perduraban  en  su  alma  las  emociones 
recibidas,  al  realizar  "su  sueño"  que  tanto  lo  había  hecho  cavilar;  y  que 
tan  preocupado  lo  había  tenido  por  espacio  de  cinco  meses  ? 

Habiéndose  realizado  anteriormente  en  la  misma  Ciudad,  la  funda- 
ción de  dos  Monasterios  v  de  seis  Institutos  Religiosos  —como  es  del  co- 
nocimiento del  lector—,  ¿fué  efectivamente  la  del  Instituto  de  Merceda- 
rias. tan  solemne  que  superó  a  los  otros  v.  en  caso  afirmativo,  a  qué  se 
debió  ello? 

Aunque  ese  concepto  del  P.  Torres  no  fue  formulado  para  la  publi- 
cidad, puesto  que  lo  hizo  escribiendo  al  P.  Maestro  General,  sin  embar- 
go no  se  ha  de  creer  que  él  pretendió  ampararse  en  la  impunidad  que  le 
facilitaba  ese  carácter  de  la  carta;  y  que,  por  ello  bien  podría  haber  exa- 
gerado la  solemnidad  de  "su  fundación",  sin  hacer  agravio  a  las  anteriores 
fundaciones,  ni  a  sus  Fundadores,  ya  que  por  ese  mero  detalle  no  se  dismi- 
nuía la  importancia  de  la  obra  realizada;  pero . . . ,  creo,  ni  siquiera  exa- 
geró el  Padre,  pues  las  fundaciones  anteriores  —exceptuando  la  de  las  Do- 
minicas cuya  ceremonia  fue  también  solemne—,  fueron  hechas  con  senci- 

Dr.  Angulo,  Grandioso. . págs.  13-18. 
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llez;  sin  publicidad  alguna  y,  ordinariamente,  en  pequeños  oratorios  o  en 
la  misma  residencia  que  habían  de  habitar  las  nuevas  religiosas."  73 

Por  otra  parte,  si  el  Padre  hubiera  hecho  esa  afirmación,  sólo  por  am- 
pararse en  la  impunidad  que  le  aseguraba  la  falta  de  publicidad  de  su 
carta  y  sólo  por  "quedar  bien  con  su  Superior";  y  hacía  una  manifestación 
con  falta  de  veracidad,  indefectiblemente  habría  exagerado  y,  también, 
mentido,  pues  le  debió  ser  muy  conocido  el  modo  cómo  se  gestaron  y  rea- 
lizaron tales  fundaciones  —excepto  la  de  las  Huérfanas—,  por  haber  resi- 
dido él  habitualmente  en  Córdoba  y  tratar  con  frecuencia  con  los  Funda- 
dores v  con  las  mismas  Religiosas:  en  consecuencia,  creo,  no  hubo  exa- 
geración v  menos,  falta  de  veracidad  en  la  apreciación  que  hizo  el  Padre, 
al  decir:  "Yo  no  podré  jamás  describir  la  sublimidad  de  ese  cuadro  nun- 
ca visto  en  Córdoba." 

No  está  huérfano,  en  absoluto,  ni  solo  el  Padre,  en  esa  apreciación, 
pues  el  ya  citado  Dr.  Angulo,  en  su  crónica  del  acto,  tiene  este  párrafo: 
"El  numeroso  pueblo,  de  lo  más  selecto  de  nuestra  sociedad,  que  las  ro- 
deaba (a  las  nueve  religiosas),  acompañándolas  en  ton  sublime  acto..."; 
pero  más  que  el  párrafo  o  frase  aludida,  lo  convence  la  crónica  misma 
que  es,  por  su  extensión  y  por  los  conceptos  que  contiene,  una  verdadera 
Oda  en  prosa,  en  la  que  su  autor  volcó  su  entusiasmo  v  el  arrobamiento 
de  que  fue  presa  su  alma  por  el.  .  ."cuadro  nunca  visto. .  ."! 

¿A  qué  se  debería  esa  singularidad  que  procuró  el  Padre,  al  hacer 
su  Fundación,  dándole  todo  el  brillo  v  boato  de  la  sagrada  Liturgia:  in- 
vitando, apresuradamente  a  los  fieles;  v  realizando  la  ceremonia  a  las  9 
de  la  mañana,  a  la  "plena  luz  del  día"  v  en  un  lugar  público  v  céntrico, 
es  decir,  cuando  pudiera  ser  más  copiosa  la  asistencia;  v  haciendo  ade- 
más, que  las  postulantes  aparezcan  luciendo  sus  mejores  galas  v  acompa- 
ñadas por  sendas  madrinas  que  eran  damas  de  lucida  actuación  en  los 
círculos  sociales  de  la  Docta  Córdoba? 

No  encuentro  documento  que  me  dé  respuesta  satisfactoria  a  este 
interrogante,  ni  en  los  escritos  del  Padre,  ni  tampoco  en  los  que  escribie- 
ron sobre  el  asunto;  y  por  conceptuar  esa  singularidad  como  algo  llama- 
tivo y  acreedor  a  una,  siquiera,  ligera  reflección,  opino  que  ella  tiene  igual 
explicación  que  "el  cambio  radical  y  de  repente"  que  se  obró  en  el  modo 

73  Consúltese:  P.  Angel  Clavero,  El  Obispo  dr  San  Alberto;  Mons.  A.  Bacán, 
Biografía  del  Dr.  David  Liiqw ■;  J.  M.  Blanco,  El  Padn  Bustamante;  Pbro.  Francisco 
Pompa ny,  El  Vicario  Clara. 
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de  proceder  del  Padre,  en  este  asunto  y  sobre  lo  cual  traje  a  colación  la 
frase  del  P.  Ferreyra  E.:  "Pedí  una  señal  me  dieses"  de  su  drama  "Dios 

lo  quiere". 

Pero  por  lo  que  hace  a  una  e^Bcacion  puramente  humana  de  la 
singularidad  de  esta  fundación,  la  veo  muy  posible  y  hacedera  en  el  gran 
mereedarisEio  del  Padre,  traducido,  para  el  caso,  en  el  reconocimiento 
v  cariño  de  las  tradiciones  de  su  Orden:  y.  entre  esas  tradiciones,  la  tam- 
bién muy  singular  de  la  fundación  litúrgica  de  la  Merced,  que  la  misma 
Santa  Iglesia  ha  canonizado,  rememorándola  en  uno  de  sus  Libros  ofi- 
ciales. En  efecto. 

Xo  conozco  todas  v  cada  una  de  las  fundaciones  de  las  muchas  Or- 
denes v  Congregaciones  que  militan  en  el  Catolicismo:  pero  si  conozco 
varias  v  puedo  asegurar  que  ninguna,  sobre  todo  de  las  ultimas,  revis- 
tieron actos  llamativos:  consistieron,  por  el  contrario,  en  sencillas  cere- 
monias sin  pompa  ni  solemnidad,  en  simples  acuerdos  o  reuniones  de 
los  primeros  miembros  o  fundadores,  que  posteriormente  fueron  consi- 
derados como  "el  acto  de  fundación-  o  principio  del  ente  colectivo;  en 
otros,  se  consideró  como  fecha  de  la  fundación  a  la  fecha  de  aproba- 
ción por  la  Santa  Sede,  etc.,  etc.:  así  sucedió,  entre  otras,  "on  las  gran- 
des y  beneméritas  Ordenes  de  San  Benito,  de  Santo  Domingo,  de  San 
Francisco,  de  San  Ignacio  de  Loyola"4. 

Igual  o  algo  parecido  sucedió  con  varias  de  las  Congregaciones  mo- 
dernas, también  muy  beneméritas,  como  el  de  las  Escuelas  Pías  que  "en 
un  día  del  otoño  de  1597.  inauguró  con  sus  tres  colaboradores  (S.  José 
de  Calasanz^  las  Escuelas  Pías  de  Santa  Dorotea"75.  La  fundación  de 
PP.  Redentoristas,  no  dejó  de  tener  alguna  solemnidad,  y  asi  escribe  el 
P.  Loyodice:  "Al  día  siguiente  (el  9  de  noviembre  de  1732),  en  el  que 
la  Iglesia  celebra  la  Dedicación  de  la  Basílica  de  S.  Juan  de  Letrán.  lla- 
mada del  Salvador,  después  de  una  larga  meditación  se  reunieron  todos 
en  la  Catedral;  v  cantada  que  fué  con  toda  solemnidad  la  misa  del  Es- 
píritu Santo,  se  dió  principio  al  nuevo  instituto  con  el  título  del  Santí- 
simo Salvador,  como  siguió  llamándose  la  Congregación  hasta  que  el 
Sumo  Pontífice  Benedicto  XIV.  en  la  Bula  de  su  aprobación,  mudó  este 
titulo  en  el  de  Santísimo  Redentor"76. 

~*    PostcL  HLrfrñs  ife  U  páj-s.  357,  365.  4». 

~    Ttp»  Patíid.  Tidm  de  $.  J.  é*  Cwimmxmms.  pSg.  67. 
7*    An¡t.>r  rita*».  Tiém  ét  S.  A.  Mmrím  áe  Lijoño.  pág.  97. 
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La  fundación  y  fecha  de  la  Congregación  de  1»  PP.  Qaretíanos, 
consistió  en  k  reunión  y  acuerdo  tenido  en  Vid»  entre  el  Fundador  S. 
Antonio  María  Clare*  -16-VII-1S49-.  con  los  sacerdotes  D.  Esteban 
Safe,  D.  José  Xífré.  D.  Manuel  VÜoró.  D.  Domáagp  Fanega*,  y  D.  Jaime 
Claret,  fijándose  ese  día  como  el  principio  y  fecha  de  fundación  de  la 
hoy  poderosa  y  aportólira  Congregación-. 

Véase  en  cambio  la  singularidad  de  fe  Orden  de  fe  Merced,  en  el 
aspecto  de  fe  fundación,  pues  a  pesar  de  ser  cimíi  iHpmima  con  dos 
de  fes  Ordenes  mas  antiguas  -fes  de  Sanio  Domingo  y  San  Francisco-; 
a  pesar  de  su  pequenez  y  Iwmñldad,  en  comparación  de  aquellas,  sólo 
fe  Merced  tiene  so  techa  fija  de  fundación  que  se  realizó  con  toda  pom 
pa  y  solemnidad  de  fe  Htnrgfe:  y  con  asistencia  de  autoridades  y  pueblo, 
nfi^anrln  el  Obispo  Don  Bucuguci  de  Palón,  en  la  Catedral  de  Barce- 
lona, el  día  10  de  agosto  de  1215:  si  *lgm«-»  ha  pretendido  «huían  a 
fe  Merced  fe  fecha  exacta  del  año,  por  motivos  e  intereses  preconcebi- 
dos, no  sé  que  nadie  «umluliin  ni  dudara  acerca  del  cha  y  del  mes, 
ni  en  lo  relativo  a  fe  solrniídad  de  fe  ceremonia  que  contó  con  fe  pre- 
sencia de!  Res  Don  Jaime  V  de  Aragón. 

en  sus  fastos:  abonada  por  una  tradiríón  viva 
ferviente  acción  de  gracias  al  Señor,  smo 
que  está  i  —lii  mIi.  en  cierto  modo,  por  fe  Santa  Iglesia  que 
recuerda  esa  lecha  el  10  de  agosto  de  cada  año.  Pero,  se  dñá.  en  ese 
cha  el  Martirologio  Romano  sólo  recuerda  fe  Aparición  de  fe  Ssma- Virgen 
y  no  fe  hnfecíún  de  fe  Orden:  así  es  ifnilin  —  nti  x  pero  no  se  ha  de 
olvidar  que  fe  Descensión  o  Aparición  fue  el  £  de 
que  fe  Orden  lo  recuerde  en  su  calendario,  e 
hace;  más  el  recordar  fe  Aparición  en  el  día  10,  ñnhYectamenfe  fe  re- 
cuerda fe  Santa  Iglesia,  ■  —  ■iiln  a  la  Ssma.  Virgen  ^Instituidora"  de  fe 
Orden,  lo  cual  no  nos  ha  de  lámar  la  afeurión,  puesto  que  en  167S  el 
Sumo  Porrísimo  Inocencio  XL  al  conceder  ■r,*"lE'    "i  a  fe  Merced,  fes 

fnmt*de  tamhiAi  para  el  ^Ha  10  de  fiesta  de  San  Lorenzo.  "  quo 

rz^  rizz  ii  r  i  Orí:  -x  r-r-. -li- :  Or  z  Vrr_-. ^  ' 

alegría  en  fe  fundación  ,-no  sería  posibie  que  el  Íiin  menjBdbrñj  dd 
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P.  Torres,  se  lo  hiciera  querer  v  procurar  también  para  "su  obra"  a  reali- 
zar en  Córdoba:  ya  que  en  cuanto  a  la  fecha,  si  no  pudo  hacerlo  el  24 
de  setiembre,  día  de  su  "'Madre  querida",  eligió  el  de  la  Octava  de  la 
misma  festividad? 

Tales  fueron  las  razones  porqué  el  Padre,  al  llevar  a  cabo  la  fun- 
dación del  Instituto,  puso  en  ese  aspecto  todo  el  esmero  y  cariño  de  su 
alma,  para  que  pudiera  afirmar  luego,  sin  faltar  a  la  verdad,  que  la 
fundación  de  las  "Mercedarias"  "fué  un  cuadro  sublime,  nunca  visto  en 
Córdoba". 

Finalmente,  que  ésto  fue  realmente  así.  parece  inculcarlo  expresa- 
mente el  Dr.  Angulo  en  su  crónica,  al  escribir:  "Córdoba  puede  estar 
orgullosa,  en  este  caso  más  que  en  otros  parecidos,  porque  ha  revelado 
que  mantiene  aún  en  su  seno  heroínas  y  mártires  alegres  que  buscan 
y  no  temen  al  dolor  ni  al  sacrificio,  en  aras  de  la  paz,  de  la  esperanza 
y  de  la  fe  del  espíritu:  centro  que  se  busca  aún  en  la  tierra  hasta  en 
sus  miserables  engaños"79. 

20?  —  LOS  PRIMEROS  PASOS. 

Si  el  P.  Torres  se  demostró  un  '"hombre  superior"  en  la  preparación, 
elección  de  medios  y  en  el  modo  de  la  fundación,  aún  superiores  dotes 
puso  de  manifiesto,  desde  el  principio,  en  la  dirección  de  la  misma  obra 
que  no  se  detuvo  en  su  camino  de  ascensión  v  progreso,  de  tal  manera 
que  no  le  cabe  la  irrisión  del  Divino  Maestro  que.  .  .  "coepit  aedificare. 
et  non  potuit  consummare".  empezó  el  trabajo  y  no  lo  pudo  terminar!  80 . 

Si  en  su  modo  natural  era  previsor  y  cuidadoso  de  los  detalles,  cuál 
sería  la  dedicación  con  que  se  entregó  a  este  nuevo  trabajo  que  él  ca- 
lificó de  "precioso  y  de  mucho  lustre  para  la  Orden  misma"! 

Que  prev  ia  todos  los  detalles  y  ninguno  se  le  "escapaba",  lo  hace 
ver  este  párrafo  del  manuscrito  de  la  Madre  Funes,  al  escribir:  "Llega- 
ron las  doce  (ya  estaban  las  Religiosas  en  su  casita,  después  del  acto 
de  la  Fundación ) .  y  ninguna  había  pensado  que  teníamos  que  comer, 
tal  era  el  contento  de  nuestro  espíritu  que  nos  habíamos  olvidado  de  las 
necesidades  del  cuerpo:  pero  Xtro.  Padre  que  nada  se  le  pasaba,  ya 
había  arrglado  con  la  Sra.  Pastora  (de  Goebels)  y  Angelita  Piedra  (una 

79  Dr.  Angulo,  Grandioso  Acontecimiento,  pág.  7. 

80  S.  Lucas,  XIV,  30. 
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niña  muy  buena  que  vivía  al  lado  de  nuestra  casita)  que  ellas  nos  lle- 
varan la  comida  hasta  que  nosotras  nos  proveyésemos  de  lo  necesario 
para  cocinar  y  tuviéramos  útiles  de  comedor.  No  habíamos  pensado  que 
teníamos  que  comer,  sólo  nos  habíamos  ocupado  de  las  camas  v  de  las 
ropas"  (Arch.  HH.  MM.  Cudr.  Hna.  Funes). 

Pero. .  .  veamos  cuáles  fueron  los  primeros  pasos  que  dió  el  Padre 
en  pro  de  la  vida  y  marcha  de  su  Obra. 

Veo  esta  acción,  orientada  en  tres  rumbos  capitales  que  acusan  la 
mentalidad  robusta  del  Fundador:  1?,  dar  una  formación  completa  a  sus 
religiosas:  2*?,  ligar  entrañablemente  el  Instituo  con  su  "Orden  querida": 
3?,  asegurar  los  medios  indispensables  para  las  necesidades  v  exigencias 
materiales  del  Instituto.  Tratemos  de  comprobar  esta  triple  aspiración  del 
Padre. 

1<?  _  'Después  de  la  fundación  —escribe  el  P.  Delgado—  transcu- 
rrieron tres  días  de  labor  y  regocijo.  La  labor  consistía  en  el  acomodo 
y  organización  de  la  casa  hasta  en  sus  menores  detalles,  para  darle,  en 
cuanto  fuera  posible,  el  aspecto  de  una  casa  religiosa.  El  regocijo  con- 
sistía en  las  visitas  y  felictaciones  que  recibieron  las  religiosas  en  los  tres 
dhs  que  siguieron  a  la  fundación.  Transcurridos  aquellos  tres  días  de 
regocijo,  las  Religiosas  entraron  a  Ejercicios  espirituales.  Se  los  daba  el 
P.  Torres.  Antes  de  la  toma  de  hábito,  no  pudieron  hacerlos  por  las  di- 
ficultades que  había  y  el  silencio  que  se  guardaba  respecto  a  la  fun- 
dación"   

"El  Padre  Torres  en  casa  de  las  Religiosas  era  una  cátedra  ambu- 
lante, no  dejó  cosa  por  enseñar  y  le  escuchaban  sus  hijas  como  María 
a  los  pies  de  Jesucristo  en  los  ratos  que  sus  ocupaciones  les  permitían 
hacerlo"  1S. 

El  P.  Delgado  conoció  y  trató  por  muchos  años  a  las  religiosas  Fun- 
dadoras; es  muy  probable  que,  al  escribir  sobre  el  P.  Torres  y  la  Con- 
gregación, trató  de  informarse  más  a  fondo  de  las  que  aún  vivían  en 
1937;  tuvo  también  ante  sus  ojos  el  manuscrito  que  redactó  un  grupo 
de  cuatro  Fundadoras  en  el  año  1920;  pero  no  paro  su  atención  en  este 

párrafo  traído  por  dicho  manuscrito,  en  el  que  se  dice:  "   Pasados 

los  ejercicios  se  ocupó  en  formamos  para  todos  los  debers.  Explicación 

81    P.  Delgado,  Las  Terceras  t.  II.  pág.  43. 

8-    HH.  MM.  ms.  de  las  Fundadoras,  pág.  77. 
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de  la  Regla  y  Constitución,  clase  de  religión  (Perseverancia)  y  el  ofi- 
cio parvo  y  canto  llano.  A  caminar,  a  rezar,  a  estudiar  y  cuanto  era  ne- 
cesario" 82. 

¡Qué  grandioso  es  esto!  Les  enseñaba  canto  llano!  ¡Les  enseñaba  a 
caminar,  a  rezar,  a  estudiar  y  cuánto  era  necesario! 

El  mismo  Padre  aseguró  eso  mismo  ai  Rmo.  P.  Valenzuela,  a  los 
pocos  días  de  la  Fundación,  escribiéndole:  "No  debo  omitir  Rmo.  P. 
una  circunstancia  delicada  relativa  a  la  fundación  y  que  a  la  vez  es 
honrosa  para  la  Orden".  ¿En  qué  consistiría  o  de  dónde  resultaría  ese 
honor?  Nos  lo  dice  a  continuación:  "No  habiendo  llevado  Religiosas  de 
parte  alguna  a  la  nueva  Institución  para  el  régimen  de  la  enseñanza  in- 
terna e  inmediata  de  las  Hermanas,  yo  soy  exclusivamente  el  que  corro 
con  esto,  y  el  Ordinario  y  las  familias  saben  también  que  para  esto 
nadie  entra  allí  mas  que  yo" 8i. 

Y  el  P.  Torres  que  había  sido  Maestro  de  Novicios,  resultó  ahora 
un  consumado  Maestro  de  Novicias,  como  lo  comprueba  este  párrafo 
sabroso  del  manuscrito  de  la  Madre  Funes:  "A  la  que  andaba  con  los 
brazos  caídos,  le  decía  chicotillo  y  tenía  que  contestar  Dios  se  lo  pague; 
a  la  que  cruzaba  los  pies,  una  Hna.  inmediatamente  se  lo  avisaba.  A  los 
quince  días,  ninguna  andaba  con  los  brazos  sueltos,  ni  cruzaba  los  pies". 

"Nos  puso  el  saludo  del  Ave  María,  siempre  que  entremos  a  la  celda 
o  pasáramos  por  donde  hay  una  imagen  de  Ntra.  Ssma.  Madre,  y  tam- 
bién como  saludo  a  las  personas  que  vinieran  a  nuestra  casa. 

"Por  las  tardes  venía  Ntro.  Padre  a  repasarnos  el  Oficio  Parvo,  y 
algunas  tardes  venía  el  P.  Taborda  para  enseñarnos  a  cantar  la  Salve  y 
la  Tota  Pulchra.  El  8  de  Diciembre  ya  cantamos  la  Salve  y  la  Tota  Pul- 
chra  y  rezamos  el  Oficio"  (HH.  MM.  Cudr.  Madre  Funes). 

Al  leer  todas  estas  pequeñeces,  no  creo  equivocarme  al  pensar  que 
el  Padre  hacía  todo  esto,  como  tratando  de  experimentar  prácticamente 
si  las  leyes  y  espíritu  de  su  Orden,  en  los  que  él  íntegramente  se  había 
formado  y  vivía,  eran  capees  de  resucitar  a  aquella  y  formar  en  estricta 
observancia  —valiéndose  del  mismo  espíritu  y  de  las  mismas  leyes—  un 
retoño  o  gajo  injertado  en  el  árbol  varias  veces  secular  de  la  Merced: 
el  Padre  salió  airoso  en  el  experimento  del  retoño  y  dió  con  ello  una 
prueba  de  seguridad  a  toda  la  Orden,  de  que  aún  había  savia  abundante 

83    Areh.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  45-50. 
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en  la  Oliva  de  Pedro  Nolasco,  por  lo  cual   ¡la  Orden  no  estaba 

muerta!!! 

¡Qué  estupendo  y  formidable  "sosegate"  a  quienes  creían  y  creen 
terminada  definitivamente  la  misión  de  la  Merced;  y  también  para  quie- 
nes sueñan  para  ella,  como  algo  indispensable,  algo  imprescindible,  lo 
tan  sobado  como  cursi  de  una  nueva  característica! 

Cuando  ya  había  pasado  algún  tiempo,  alrededor  de  un  año,  co- 
municaba el  Padre  al  Rmo.  Valenzuela:  "Ahora  voy  a  hablarle  dos  pa- 
labras relativas  a  la  marcha  de  nuestras  religiosas:  Desde  su  fundación 
se  ha  notado  verdaderamente  que  el  espíritu  de  Dios  habita  entre  ellas. 
Sus  corazones  como  de  ángeles,  gozan  de  una  paz  inalterable  y  ahí  se 
ve  el  amor  práctico  a  las  santas  constituciones.  La  observancia  y  régi- 
men de  vida  que  se  estableció  al  principio  permanece  siempre  inalte- 
rable, haciéndose  escrúpulo  hasta  de  un  trago  de  agua  que  pudiera  to- 
marse sin  licencia.  ¡No  puedo  menos  que  alabar  a  Dios  en  su  inmensa 
misericordia,  al  ver  una  reciente  Comunidad  tan  aventajada  en  la  vir- 
tud y  vida  del  espíritu!  Nadie  sabe  lo  que  allí  se  practica,  porque  na- 
die penetra  la  vida  interior  de  aquella  Casa" 84. 

Con  esta  táctica  y  conducta,  puso  el  Padre  en  "su  obra",  cimientos 
sólidos  y  firmes  para  que  el  edificio  que  sobre  ellos  se  había  de  levan- 
tar, pudiera  resistir  todos  los  embates  a  que  está  sujeta  toda  institución 
humana,  toda  Comunidad  religiosa. 
•) rr, 

2?.  —  ¿Qué  hará  el  Padre  para  ligar  fuertemente  al  Instituto  con 
su  "Orden  querida"? 

Habiendo  procedido  el  Padre  con  todas  las  características  de  un 
puro  y  acendrado  mercedarismo,  parecería  que,  añadirle  otro  baño  con 
lo  mismo,  fuera  una  demasía  empalagosa  que  afeara  el  "cuadro",  pues 
la  había  hecho  él  siendo  Provincial;  había  elegido  una  fecha  merceda- 
ria  para  hacer  la  fundación  que  fue  en  la  Merced  y  a  los  pies  de  la 
Madre  Blanca;  vistieron  el  hábito  mercedario  diez  señoritas,  apellidán- 
dose desde  luego  Terceras  Mercedarias:  ¿qué  más  puede  apetecer  y  a 
qué  más  puede  aspirar  el  Padre,  para  ligar  fuertemente  "su  obra"  con 
su  Orden? 

Muy  sencilla  es  la  pretensión  y  muy  puesta  en  razón,  pues  así  como 
los  buenos  padres  de  familia  quieren  que  sus  hijos  reciban  cuanto  an- 

84    Ibid.,  págs.  53  -  54. 
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tes  el  carácter  de  hijos  de  Dios,  por  el  santo  Bautismo,  el  P.  Torres 
fue  movido  de  ese  mismo  deseo:  de  que  cuanto  antes  sus  hijas  recibie- 
ran el  carácter  legal  de  verdaderas  mercedarias  que  sólo  podía  hacerlo 
el  Maestro  General  de  la  Orden,  agregándolas  a  la  misma  v  haciéndolas 
partícipes  de  todas  las  gracias  y  beneficios  espirituales  de  ella. 

Con  fecha  18  de  octubre  las  nuevas  Religiosas  se  dirigen  al  Maestro 
General;  le  dan  cuenta  de  la  erección  del  Instituto;  y.  al  ofrecerle  aca- 
tamiento, le  dicen:  ".  .  .y  como  acto  primero  de  un  deber  sagrado,  en- 
tregamos a  Y.  Rma.  en  el  elevado  carácter  que  tiene  dignamente  in- 
vestido, nuestro  corazón  de  sienas  y  nuestro  estado  de  hijas.  Pedírnosle 
pues  que  compadecido  de  nuestra  debilidad  se  digne  fortalecernos  con 
su  bendición  y  alentarnos  con  su  paternal  palabra". 

Con  fecha  20  de  diciembre  del  mismo  año  el  Rmo.  P.  Valenzuela 
les  dirigió  una  conceptuosa  nota  con  la  cual  reconoce  el  Instituto  como 
de  verdaderas  religiosas  Terceras  de  la  Orden  v  *'las  agrega  a  ella  v  les 
hacemos  participantes  de  todas  las  gracias,  privilegios  é  indulgencias  de 
la  misma  (Orden)  en  cuanto  podemos  en  el  Señor"85. 

El  mismo  P.  Torres  pidió  también  ésto  al  P.  Valenzuela,  diciéndole 
en  una  posdat:  "Se  me  olvidaba  pedirle,  que  nos  agregue  la  nueva  fun- 
dación de  Terceras  Mercedarias  a  la  Orden,  y  me  mande  el  decreto"  86. 

¡Ahora  estará  tranquilo   en  este  asunto! 

3<?.  —  Que  el  Padre  puso  grande  empeño  para  garantizar  y  asegurar 
la  subsistencia  material  de  la  "  obra",  lo  hace  ver  el  P.  Delgado,  escri- 
biendo: "Las  Mercedarias  desde  el  día  de  la  fundación  ocuparon  la  casa 
de  la  calle  25  de  Mayo,  hasta  el  día  24  de  Mayo  próximo,  que  se  cam- 

bieron  a  otra  casa,  ubicada  en  la  misma  calle   Estaba  situada  esta 

casa  dos  cuadras  al  naciente  de  la  primera,  en  la  misma  acera,  entre 

Maipú  y  Salta   El  año  88,  estando  aún  en  la  primera  casa  de  la 

calle  25  de  Mayo,  empezaron  a  recibir  niñas,  fundando  ese  año  su  pri- 
mer colegio"  87. 

Pero,  para  nuestro  caso,  es  más  claro  el  mismo  P.  Torres  que  en 
carta  del  20  de  febrero  de  1889,  dice  al  P.  Valenzuela:  "Como  le  decía 
en  mi  anterior,  estoy  trabajando  una  casa  para  las  Hermanas,  que  me 

85  p.  Delgado,  Las,  Terceras. ...  t.  II,  págs.  45-46. 

86  Are.  C.  Provl.  L.  21,  pág.47. 

87  p.  Delgado,  Las  Terceras. . ..  t.  II,  pág.  49. 
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cuesta,  sin  las  añadiduras.  28.000  ps.  En  el  mes  entrante  la  recibiré 
concluida.  Por  consiguiente  tengo  que  satisfacer  esta  deuda.  Inmedia- 
tamente abriré  un  Colegio  para  pocas  niñas  internas  y  basta  cincuenta 
externas.  Acto  continuo  empezaré  a  gestionar  la  adquisición  de  un  te- 
rreno grande,  donde  pueda  edificarse  Iglesia,  Convento  y  Colegio,  sin 
contraer  por  cierto,  ni  la  menor  deuda:  pues  se  trabajará  por  partes  con 
lo  que  vayamos  teniendo:  ya  he  dado  a  este  respecto  algunos  pasos,  y 
yo  pienso  que  en  las  obras  hemos  de  iolar,  teniendo  en  vista  que  ni 
un  solo  cálculn  se  me  frustró  desde  la  fundación.  Por  esto  creo  que  la 
Ssma.  Virgen  habla  en  cada  acto  o  proyecto  concerniente  a  sus  hijas 
Mercedarias. 

"Ahora  con  respecto  a  la  subsistencia  material,  es  admirable  el  pro- 
digio que  se  obra.  Yo  no  cuento  con  renta  alguna,  fuera  de  las  diez 
misas  que  sabe  V.  Rma.  v  sin  embargo  llevo  cuentas  corrientes  de  mes 
en  mes,  cuando  no  semanahnente  sin  menoscabar  en  nada  el  dote  de 
las  Hermanas  posteriores  a  la  fundación:  pues  las  primeras  entraron 
sin  él  Nadie  me  cobra  porque  a  nadie  debo  un  solo  centavo.  Y  pre- 
vengo a  Y.  Rma.  que  durante  el  primer  año  ha  gastado  la  casa,  en  di- 
nero sonante,  más  de  250  pesos  mensuales,  sin  contar  los  artículos  de 
donativos,  para  el  consumo  de  la  misma.  Hoy.  por  cierto,  los  gastos  son 
mucho  mayores  y  es  cuando  menos  temo'" 

Esta  última  afirmación  del  Padre,  nos  hace  ver  que  trabajaba  en 
sociedad  con  la  Divina  Providencia:  y  que  ésta  bendecía  bondadosa  y 
copiosamente  sus  planes  v  provectos.  Marchaba  la  obra,  pero  hacién- 
dolo en  el  carruaje  de  la  Santa  Pobreza:  así  nos  lo  hará  ver  un  manus- 
crito del  puño  y  letra  del  P.  Torres  que.  parece,  se  ingeniaba  de  mfl 
inaneias  para  subvenir  a  la  subsistencia  de  su  Religiosas.  En  efecto. 

Era  el  10  de  mayo  de  1S-SS;  el  Padre  había  celebrado  o  por  lo  me- 
nos, cumplido  el  15°  aniv  ersario  de  su  Primera  Misa  y  el  l':  de  la  'Idea" 
de  la  Fundación  del  Instituto:  ignoro  con  qué  festejos  o  conmemoracio- 
nes celebró  ambos  acontecimientos,  pero  él  lo  aprovechó  para  hacer  un 
pedido  a  sus  Superiores,  en  favor  de  las  Hermanas  y  dirige  una  nota 
al  M.  R.  Provincial  Fr.  Angel  Páez,  deciéndole: 

"No  dudo  que  V.  P.  Rda.  conoce  perfectamente  bien  la  carencia  en 
que  me  encuentro  de  recursos  pecuniarios  para  subvenir  a  las  necesi- 
dades del  Instituto  de  nuestras  religiosas  Terceras. 

88    Hace  alosó*  a  la  casa  de  la  Calle  Twuáa.  «ne  £aé  la  tercera. 
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"En  esta  virtud,  suplico  a  V.  Rda.  me  acuerde,  en  carácter  de  li- 
mosna, la  gracia  de  poder  aplicar  diez  misas  mensuales,  durante  dos 
años,  destinando  su  correspondiente  estipendio  exclusivamente  en  bene- 
ficio de  nuestras  Hermanas,  y  quedando  en  todo  tiempo  a  la  voluntad 
del  Prelado  local  en  asignar  los  días  en  que  deberé  aplicar  dichas  mi- 
sas. Es  gracia  que  espera  conseguir  de  V.  P.  Rda.  su  humilde  subdito, 

Fr.  José  L.  Torres  Director  del  Instituto  "Se  concede  como  se  pide, 
empezando  desde  la  fecha  Mayo  10  del  88  Fr.  Angel  Páez  Provl"  89. 

¡Qué  hermoso  regalo  de  Bodas!  ¡Y  parece  más  hermoso  aún,  al  ver 
que  el  obsequiado  lo  eligió,  nó  para  él,  sino  en  favor  del  "Instituto  que- 
rido"! ¡Y  aún  se  aumentan  los  quilates  del  merecimiento,  por  el  acto 
de  humildad  que  con  ello  hizo  el  Padre...  ¡pidiendo  una  limosna!... 
para  emplearla .  .  .  solamente .  .  .  "en  beneficio  de  nuestras  Hermanas"! 

¡Qué  magnífica  actividad,  pero  sobre  todo,  qué  fe  y  qué  confianza 
demuestra  el  Padre!  A  ello  se  ha  de  añadir,  ¡qué  protección  del  Cielo 
se  ve  también  para  esta  obra!  Empezó,  como  él  lo  dijo,  "sin  tener  un 
solo  centavo"  y,  antes  del  año  y  medio  de  la  fundación,  ha  pagado  al- 
quiler en  dos  locales;  ha  costeado  la  subsistencia  de  las  Hermanas;  ha 
adquirido  un  terreno  apto  y  edificado  en  el  mismo  un  pequeño  y  aco- 
gedor convento  con  aulas  y  locales  anexos  para  colegio  en  el  que  habrá 
alumnas  internas  y  externas 90.  ¡Con  toda  satisfacción  pudo  exclamar 
alborozado,  el  Padre   "dígitus  Dei  est  hic"! 91. 

Pero  mayor  admiración  ha  de  causar  al  lector,  el  recordar  que  esa 
actividad  y  esa  protección  visible  de  lo  Alto,  le  acompañaron  después 
durante  más  de  cuarenta  años  que  él  dedicó  y  consagró  a  su  Obra  pre- 
dilecta. 

219  _  Complacencias  por  "su  obra". 

No  todos  los  padres  y  las  madres  amaron  sinceramente  a  sus  hijos; 
ni  todos  los  creadores  y  autores  de  una  obra  se  han,  verdaderamente,  com- 
placido en  ella  hasta  fincar  tanto  unos  como  los  otros,  su  querer  y  com- 
placencias en  la  obra  por  ellos  producida. 

89  HH.  MM.  Pieza  656. 

90  Existe  aún  este  local  en  Calle  Tucumán,  acera  del  Este,  a  media  cuadra, 
entre  las  calles  Santa  Rosa  y  Rioja. 

yl    Exodo.  VIII  -  19. 
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El  P.  Torres  fue,  en  cierto  modo,  autor  o  creador  de  una  obra  nue- 
va, el  Instituto  de  Mercedarias;  pues,  aunque  había  en  otras  naciones,  re- 
ligiosas con  ese  calificativo,  el  Padre,  al  erigir  y  formar  su  Instituto,  no 
tuvo  en  cuenta  la  organización  de  aquellos,  ciñéndose  solamente  a  lo  es- 
trictamente indispensable,  cual  lo  era  y  lo  es  el  espíritu  mercedario  y  la 
agregación  espiritual  a  la  Orden  que  les  da  el  nombre. 

¿Amó  el  Padre  Torres  al  Instituto  que  había  creado;  se  regocijó  en 
él,  mirándolo  como  el  objeto  de  sus  complacencias  o,  por  el  contrario, 
manifestó  pesar  y  arrepentimiento  de  haberse  engolfado  en  tal  empresa? 

"¡Hombre  admirable!"  exclamará  el  P.  Ferreyra  E.,  al  ver  al  P.  To- 
rres en  sus  últimos  momentos!:  y  realmente  así  fue  y  sobre  todo  en  esta 
obra. 

Que  el  P.  Fundador  se  gozara  en  los  primeros  momentos,  después  de 
la  Fundación;  al  sentir  los  primeros  vajidos  del  ser  al  que  había  dado 
vida,  v  al  ver  los  adelantos  "en  los  caminos  de  la  virtud  y  en  las  vías  de 
la  perfección"  de  la  flamante  comunidad,  es  fácil  y  hasta  natural,  pues, 
esos  síntomas  hacen  olvidar  lo  que  a  la  naturaleza  humana  es  molestia, 
cansancio  y  hasta  sacrificio;  pero .  .  . ,  siendo  el  trabajo  constante  y  conti- 
nuo un  poderoso  amortiguador  de  la  energía  humana,  produciendo  luego 
la  inconstancia  del  corazón,  lo  es  también  y  en  grado  superlativo,  de  las 
manifestaciones  de  esa  misma  energía,  a  las  que  llamamos  tesón,  bríos  y 
entusiasmo:  ¿es  de  presumir  que  también  obraron  esos  agentes  del  desa- 
liento en  el  alma  del  Padre,  impidiéndole  que  profesara  cariño  por  mucho 
tiempo  al  Instituto? 

¡¡¡Absolutamente,  no!!!  Este  hombre  admirable  cumplió  su  palabra 
—durante  43  años—  de  "hacer  cuanto  le  fuera  posible  en  pro  de  la  "Idea" 
que  tuviera  el  10  de  Mayo  de  1887.  Veamos  algunos  comprobantes  de 
este  "caso"  que,  a  mi  juicio,  es  muy  digno  de  admiración. 

En  el  primer  lustro. 

Obró  el  Padre  en  este  lapso  para  con  el  Instituto,  como  una  tierna 
y  cariñosa  madre  que  está  prendada  de  la  hermosura  de  "su  tesoro": 
"ramillete  de  preciosas  flores"  llama  al  Instituto,  cuando  apenas  con- 
taba diez  y  ocho  días;  de  "obra  preciosa,  alagadora  y  de  lustre  para  la 
Orden  misma",  lo  calificó  un  mes  después;  más  luego  asegura  que  a  "esta 
fundación  la  miró  complacido",  asegurando  también  entonces  que  "Desde 
su  fundación  se  ha  notado  verdaderamente  que  el  espíritu  de  Dios  habita 
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entre  las  religiosas.  Sus  corazones  como  de  ángeles,  gozan  de  una  paz 
inalterable  v  allí  se  ve  el  amor  práctico  a  su  Regla  v  Constituciones. " 

En  Febrero  de  1889,  cuando  el  Padre  llevaba  más  de  un  año  de  ím- 
probos trabajos  y  dedicación  a  "su  obra"  prodiga  al  Instituto  aún  mayor 
que  los  anteriores,  pero  ya  despojado  de  flores  y  humanas  alabanzas,  pues, 
manifiesta  al  P.  Yalenzuela:  "He  de  ser  intransigente  en  el  cuidado  de  es- 
ta obra  que  la  miro  como  venida  del  Cielo,  sin  permitir  que  nadie  manche 
su  nobleza,  ni  con  ligera  expresión." 

Después  de  los  primeros  cinco  años  del  Instituto,  parece  como  si  el 
Padre  se  hubiera  impuesto  un  silencio  en  materia  de  elogios  v  loas,  a  lo 
menos  así  se  desprende  de  los  manuscritos  conserv  ados  y  conocidos  hasta 
hoy:  ¿se  tratará,  acaso,  de  que  "el  hombre"  estaba  cansado  v  agobiado 
con  la  fatiga  que  le  produciría  el  trajín  v  las  preocupaciones;  v  asaltado 
por  la  tentación  de  arrepentirse  de  la  empresa  en  que  se  había  enfras- 
cado? 

Ni  por  un  momento  creo  que  ello  sucediera,  pues,  los  documentos 
posteriores,  relativos  a  esta  materia,  nos  hacen  ver  que  el  Padre  ha  toma- 
do "a  pecho"  la  marcha  de  la  obra;  pero  nos  hacen  ver  también  que  él 
quiere  a  toda  costa  que  esa  marcha  sea,  no  sólo  aumentando  el  personal 
y  las  Casas  de  la  Congregación,  sino  que  el  Instituto  viva  v  prospere, 
pero  con  una  vida  de  intensa  labor  v  de  estricta  observancia. 

El  Padre  veía  sin  duda,  llegar  nuevas  aspirantes  al  hábito,  pero .  .  . 
varón  prudente  que  conocía  los  peligros  a  que  están  expuestas  las  insti- 
gaciones humanas,  de  aflojar  en  la  disciplina  y  aún  llegar  a  la  relajación 
desde  fines  del  siglo  XIX,  empieza  a  luchar  contra  ese  peligro  v,  con  las 
prevenciones  que  para  ello  usa,  va  también  mezclando  los  discretos  v  casi 
furtivos  elogios  a  su  obra:  véase  uno  de  ellos.  Es  el  día  18  de  Octubre 
de  1899,  celébrase  Capítulo  para  elegir  nuevas  autoridades  del  Instituto 
y  preside  personalmente  el  Diocesano  Mons.  Reginaldo  Toro;  al  día  si- 
guiente escribe  el  P.  Torres  a  las  religiosas  de  Mendoza,  diciéndoles: 
"Ayer  y  hoy  cuando  todas  ustedes  gozaban  de  calma  y  quietud  angelical, 
el  Yltmo.  Sr.  Obispo  Diocesano,  yo  y  sus  Hermanas  de  Alta  Córdoba,  tra- 
tábamos asuntos  del  Ynstituto  querido  para  darle  una  nueva  Madre  que 
dirija  sus  destinos..."  (Mss.  pieza  Ñ9  2) 

¡El  Instituto  querido.  .  .seguía  siéndolo ...  de  sus  complacencias! 
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En  el  siglo  XX. 

Pronto  se  cumplirán  tres  lustros  a  que  el  Padre  llevaba  sobre  sus 
hombros  la,  para  él,  dulce  tarea  de  la  dirección  de  las  religiosas:  compar- 
tíalas con  las  de  Visitador  entre  los  Religiosos  y,  con  este  motivo,  hace 
un  viaje  a  Santiago  del  Estero,  en  Octubre  de  1902:  desde  aquel  conven- 
to dirige  a  las  Religiosas  una  hermosa  carta  en  la  que,  sin  poner  elogios, 
ni  loas  a  lo  que  era  el  objeto  de  su  querer  y  el  blanco  muy  preciado  de 
su  cariño,  les  dice: 

"Rda.  Madre  y  Religiosas: 

Como  les  hice  anunciar,  pasaba  ayer  a  las  doce,  en  rápida  carrera 
(en  ferrocarril),  por  frente  a  nuestro  Santuario,  en  la  línea  del  poniente. 
A  mi  vista  examinaba  todo,  pero  ningún  ángel  aparecía  sobre  esas  altu- 
ras por  más  que  mi  mirada  no  dejaba  punto  sin  recorrer.  Una  Salve  v  un 
Ave  María  formulaban  mis  labios  cuando  mi  vista  paseaba  sobre  el  techo 
sagrado,  bajo  el  cual  algunas  horas  antes,  había  descendido  Jesucristo  a 
la  del  más  indigno  sacerdote  que  en  ese  instante  corría  a  campo  descu- 
bierto. También  se  reproducían  las  horas  de  la  mañana  cuando  a  porfía 
acudían  a  recibir,  en  uno  y  otro  sitio  sagrado,  las  abundantes  gracias  di- 
vinas .  .  .  Por  fin  se  alejó  de  mi  vista  hasta  desaparecer  por  completo  esos 
techos  de  recuerdos  inmortales ..." 

¡Ubi  est  tezaurus  tuus...!  ¡Qué  hermoso  debe  ser  ésto:  abrazarse 
con  la  cruz,  enamorarse  de  ella  v  embriagarse  en  los  dulces  tormentos 
que  sólo  ella  sabe  producir  y... hacerlos  dulces!  Hacía  apenas  cuatro 
días  a  que  el  Padre  y  las  Religiosas  recordaron  y  celebraron  el  15'  Ani- 
versario del  Instituto;  tres  días  después  la  obediencia  le  recuerda  la  obli- 
gación de  alejarse  de  aquel  lugar  de  sus  complacencias  v  el  Dueño  Drvino 
de  su  corazón  —¡sin  duda.  El  se  lo  inspiró!—  le  hace  escribir  esa  cartita 
que  es  una  sencilla  explosión  del  cariño  intenso  con  que  llevaba  la  "dul- 
ce cruz" 

En  adelante  seguirá  velando  y  vigilando  v  también  orando  por  esa 
obra  "venida  del  Cielo".  El  18  de  Julio  de  1904  escribe  a  las  Religiosas 
de  La  Paz;  parecería  a  primera  vista  que  ha  llegado  a  su  conocimiento 
una  seria  desav  eniencia  entre  las  moradoras  de  aquella  Casa;  pero 
¡no!  es  sólo  la  voz  de  alerta  del  prudente  centinela  que  previene  males 
y  así  les  dice: 

"A  nuestras  Hnas.  de  La  Paz: 
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Mis  Hermanitas:  y  espanta  solo  considerar,  que  había  sido  necesa- 
rio que  en  La  Paz,  cuando  calmase  un  tanto  la  guerra  de  afuera,  entra- 
sen las  dificultades  internas  que  son  peores  que  la  tempestad  más  furio- 
sa del  siglo,  porque  lo  de  adentro  tiende  a  minar,  sin  darnos  cuenta  mu- 
chas veces,  el  corazón  del  Instituto,  es  decir,  de  la  Madre  querida  que 
nos  recibió  en  su  seno  para  salvarnos."  (Ibid.  pieza  n<?  176) 

A  mediados  del  año  1909,  el  Padre  prodigó  al  Instituto  el  más  her- 
moso y  valioso  de  los  elogios,  pues,  lo  hace  de  manera  oficial  ante  el 
Obispado  de  Córdoba,  en  nota  del  10  de  Marzo  de  dicho  año;  después  de 
relatar  ligeramente  en  el  documento,  el  origen  y  desenvolvimiento  de  la 
Congregación,  le  confiesa  que  en  todo  ese  tiempo  no  hubo  ni  una  sola 
nota  discordante  entre  sus  Religiosas,  añadiendo  a  continuación:  "La  fi- 
delidad a  su  vocación  religiosa  ha  sido  igualmente  digna  de  todo  enco- 
mio; pues  que  no  puede  señalarse  ni  un  solo  caso  en  que  religiosa  alguna 
haya  abandonado  su  estado,  solicitando  dispensa  de  votos,  lo  que  para 
ellas  ha  sido  una  prueba  manifiesta  de  que  la  obra  de  la  fundación  venía 
de  Dios,  y  por  lo  mismo  no  dudan  que  al  ser  presentadas  a  la  suprema 
Autoridad  de  la  Iglesia  merecerá  la  misma  protección,  las  mismas  gracias." 

He  ahí  el  mejor  de  los  elogios  que  el  Padre  formuló,  no  con  bellas 
frases  o  palabras,  sino  con  la  arrobadora  elocuencia  de  los  hechos . .  . ,  "ni 
un  solo  caso .  .  . "! 

Es  el  año  1923.  El  P.  Torres  lleva  más  de  35  años,  dedicado  cariñosa 
y  tesoneramente  al  cuidado  y  dirección  del  Instituto;  pero  él  ha  prome- 
tido a  su  Dios,  en  aquel  10  de  Mayo  de  1887,,  "Desde  luego  me  resolví 
hacer  en  este  sentido  cuánto  ma  fuese  posible";  ahora  que  estaba  por  cum- 
plir 50  de  su '  sacerdocio,  parece  que  la  suma  delicadeza  de  conciencia  de 
que  estaba  dotado,  le  representaba,  tal  vez  con  insistencia,  las  múltiples 
ocupaciones  y  deberes  contraídos  que.  .  .¡quizás!  también  golpeaba  en  su 
alma  ese  recuerdo  de  la  resolución  en  favor  de  "su  Idea"  a  la  que,  en  su 
humildad,  juzgaba  no  había  hecho  "cuánto  le  fué  posible",  pues,  como  en 
un  profundo  desahogo,  hace  confidente  a  la  Madre  María  de  la  Cruz  en 

carta  que  le  escribe,  diciéndole:  "  ni  Superioras  ni  Hermanas  deben 

extrañar  que  les  llegue  mi  palabra  suave  o  fuerte,  dulce  o  sentenciosa, 
según  los  casos  ocurridos  o  que  pueden  preveerse.  Sin  este  movimiento 
continuo  y  oportuno,  según  mi  tiempo  disponible,  yo  no  llevaríae/  camino 
soñado  por  Dios.  Yo  conozco  que  mucho  he  faltado  en  la  firmeza  constan- 
te que  debí  siempre  mantener  en  todas  mis  indicaciones;  pero  este  dolor 
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de  no  haber  cumplido  un  deber,  quede  para  otras  circunstancias."  (Mss. 
p.  n?  246) 

Han  pasado  de  aquello,  más  de  tres  años;  el  "hombre"  sigue  firme 
en  la  brecha  cumpliendo  su  palabra  empeñada  de  hacer,  de  "su  obra"  una 
escuela  de  santidad,  para  todas  las  almas  que  se  acojan  al  Instituto  con 
esa  finalidad.  Una  señorita  se  manifiesta  con  esa  santa  pretensión  y,  a 
fines,  del  año  1926.  se  lo  comunica  al  Padre;  aprovecha  éste  la  oportu- 
nidad para  alentar  a  las  postulantes:  le  dirige  una  carta  el  2  de  Septiembre 
siguiente,  poniendo  en  ella  uno  de  los  más  hermosos  y  valiosos  elogios  de 
"su  obra",  pues,  asegura  a  la  peticionante  que,  efectivamente  podrá  allí 
saciar  sus  ansias  v  santas  aspiraciones,  v  así  se  lee: 

"Srta.  Esther  Bianchi: 

Acabo  de  leer  su  apreciable  del  29  del  ppdo.,  v  celebro  muy  de  veras 
su  santa  resolución  de  constituirse  por  completo  hija  verdadera  de  la  ex- 
celsa Madre  de  Mercedes.  Si  ella  la  trae,  la  quiere  santa,  y  en  su  Institu- 
to conseguirá  esta  gracia  de  santidad,  por  medio  de  la  observancia  cons- 
tante que  le  impondrá  el  nuevo  estado  que  viene  a  abrazar." 

¡Qué  hermoso  es  esto!  Si  la  Ssma  Virgen  la  trae  a  esta  Casa,  la  trae 
para  que  sea  santa;  y  esté  segura  que  lo  conseguirá,  no  por  el  solo  hecho 
de  llevar  el  blanco  hábito,  sino  por  el  estricto  v  constante  cumplimiento  de 
sus  santas  prescripciones,  pues  el  Instituto  le  proporcionará  los  medios  pa- 
ra santificar  su  alma!  ¡¡Es  el  mejor  elogio!!  v  el  P.  Fundador  no  trepida 
en  asegurarlo,  ni  tampoco  en  prodigarlo  al  hijo  que  amó  hasta  el  último 
momento. 


2-i9 
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EL  DIRECTOR  DEL  INSTITUTO 

l9  —  El  porqué.  .  .  "Director". 

Al  dar  su  autorización  Morís.  Castellano,  para  la  fundación  e  insti- 
tución de  las  Terceras  Mercedarias,  con  fecha  29  de  setiembre  de  1887, 
resuelve:  ".  .  .se  recomienda  la  dirección  de  dicha  comunidad  a  los  RR. 
PP.  Mercedarios,  de  modo  que  los  Prelados  de  la  Orden,  podrán  desig- 
nar Director  y  Capellán,  comunicándolo  al  Ordinario"1. 

El  P.  Torres,  ante  esta  determinación,  en  su  carácter  de  Provincial, 
entonces,  v  considerándose  factor  absoluto  de  la  "obra",  no  trepidó  en 
constituirse  en  Director  del  Instituto  y  Capellán  de  las  Religiosas.  Pero 
como  su  mandato  de  Superior  Mavor  estaba  para  terminar;  v  ante  un 
posible  y  distinto  modo  de  pensar  en  el  futuro  sucesor,  toma  las  provi- 
dencias necesarias,  para  poder  seguir  dirigiendo  la  obra;  y  escribiendo 
al  Mtro.  General,  le  dice:  "Yo  no  dudo  que  del  nuevo  Provincial  tendré 
siempre  la  facultad  necesaria  para  correr  con  el  encargo  de  confianza 
que  he  merecido  del  Provisor  ( Mons.  Castellano);  pero  me  sería  inmen- 
samente más  satisfactorio  recibirlo  directamente  de  V.  Rma.,  porque  asi 
yo  puedo  hacer  respetar  con  toda  la  garantía  debida  la  observancia  >' 
régimen  de  la  reciente  fundación"2. 

Alguien  podría  calificar  de  aviesa  esta  conducta  del  Padre  que,  al 
solicitar  tal  designación  del  Mtro.  General,  ponía  trabas  a  los  Superiores 
de  la  Provincia;  pero. .  .  no  veo  incorrección,  ni  menos  inmoralidad,  pues 
el  Padre  hace  un  pedido  a  su  legítimo  Superior  v  con  ello  de  ninguna 
manera  lo  coaccionaba,  ni  le  quitaba  el  derecho  de  negar  dicha  solicitud. 

1    P.  Delgado,  tas  Tercera»...,  t.  II,  pág.  27. 
-    Arch.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  40-47. 
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Por  otra  parte  el  Padre  creyó  conveniente  hacer  éso,  porque,  habién- 
dose fijado  el  plan  de  la  fundación,  es  seguro  que  más  tiempo,  estudio 
y  cavilaciones  le  exigió  el  "cómo"  poner  en  movimiento  y  marcha  la  obra 
misma,  ya  que  eso  había  de  constituir  la  tarea  más  delicada,  difícil  y 
meritoria,  como  se  ve  en  toda  empresa  de  alguna  importancia  y  de  larga 
duración:  ¿le  sería,  en  consecuencia,  indiferente  que  esa  obra  viviera  o 
fracasara,  fracasara  o  languideciera  en  un  estéril  statu  quo  que,  indefec- 
tiblemente la  conduciría  a  la  ruina  y  supresión? 

¿Hubo  entonces  falta  de  fe  en  el  Padre,  al  temer  que  otro  sacerdote 
no  fuera  capaz  de  hacer  progresar  el  Instituto?  No  creo  que  llegara  a 
flaquear  en  la  fe  y  confianza  en  lo  sobrenatural  que  bien  podía  hacer 
vivir,  marchar  y  progresar  el  Instituto  sin  su  cooperación;  pero  él  era 
hombre  de  conducta  práctica  y  no  de  despreciar  lo  humano;  él  veía, 
además  a  las  nuevas  religiosas  como  a  niños  débiles  o  nuevas  plantitas 
que,  al  ser  sometidas  al  trasplante  de  una  nueva  y  desconocida  dirección, 
sufrirían,  aún  hasta  el  peligro  de  la  desersión;  y,  como  varón  prudente, 
no  puede  contar  en  cada  caso  con  la  ayuda  del  milagro:  ante  los  hom- 
bres obraba  con  toda  prudencia  y  discreción,  creyó  conveniente  y  más 
provechoso  dirigirlas  él  y  así  lo  solicitó  al  Superior  de  la  Orden. 

Finalmente,  este  querer  del  Padre  pudo  extenderse  a  los  "primeros 
pasos"  del  Instituto,  pues  no  se  imaginaría  que  por  espacio  de  casi  me- 
dio siglo  había  de  ejercer  esa  dirección  que  —¡caso  singular!—  la  ejerció 
y,  creo,  con  los  bríos  del  primer  momento. 

Que  al  Padre  asaltaron  los  temores  de  que  podía  sobrevenir  un  cam- 
bio de  Director,  lo  ha  dejado  él  mismo  consignado  y  lo  hizo  con  la  al- 
tura y  honorabilidad  con  que  procedía  siempre,  es  decir,  sin  acepción 
de  personas,  y  así  escribió  en  la  carta  al  P.  Valenzuela:  "Al  verme  iniciar 
esta  obra  la  Autoridad  Ordinaria  y  todos  han  comprendido  que  yo  sería 
siempre  su  Director  o  por  lo  menos,  hasta  que  quedase  bien  constituida"; 
y  en  otro  lugar,  dice:  "Las  Sas.  que  firmaron  garantizando  la  subsisten- 
cia de  la  nueva  Institución  y  las  niñas  fundadoras  trataron  ante  todo  de 
asegurarse  de  mi  dirección  y  yo  les  prometí  que  no  había  que  temer,  y 
que  el  tiempo  les  probaría  la  sinceridad  de  mi  palabra" 3. 

Añade  el  Padre  otra  razón,  para  seguir  dirigiendo  el  Instituto  "hasta 
que  quedase  bien  constituido"  y  consiste  en  el  hecho  de  no  haber  traído 
religiosas  de  ninguna  clase,  para  instrucción  de  las  nuevas,  sino  que,  en 

3    IbicL,  i)¡'ig.s.  48-50. 
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"el  régimen  de  la  enseñanza  interna  e  inmediata  de  las  Hermanas,  vo 
soy  exclusivamente  el  que  corro  en  ésto.  .  .":  en  consecuencia,  opina  y 
cree  conveniente  no  hava  cambios,  para  evitar  los  peligros,  mientras  las 
plantitas  crecen  y  se  arraiga  v  fortalece  el  Instituto  mismo. 

El  Rmo.  P.  Yalenzuela  pensó  de  igual  manera  que  el  P.  Torres  y. 
con  fecha  20  de  diciembre  del  S7.  lo  nombró  v  constituvó  "Superior  y 
Director"  de  la  Congregación  "poi  el  tiempo  de  nuestro  beneplácito"  4. 

Magnífico  debió  ser  el  comportamiento  de  este  "nombre  superior 
v  su  desempeño  al  frente  de  la  obra,  que  "oficialmente"  le  encomendó  la 
Orden,  puesto  que.  teniendo  el  nombramiento  de  Director  y  Capellán 
"a  beneplácito  del  Maestro  General",  no  le  fue  retirado  por  el  P.  Yalen- 
zuela en  más  de  veinte  años  en  que  pudo  hacerlo,  no  haciéndolo  tam- 
poco los  tres  siguientes  sucesores  del  mismo;  v  antes  al  contrario,  ha- 
biendo dicho  el  ultimo  de  ellos,  el  Rmo.  P.  Garrido:  ".  .  .fundó  también 
( el  P.  Torres )  las  religiosas  Mercedarias  cuyas  casas  en  la  actualidad 
son  un  exponente  de  alto  progreso  en  la  faz  educativa  argentina  y  un 
argumento  incontestable  del  talento  organizador  y  constructivo  de  su 
ilustre  Fundador"  5. 

¿Por  qué  el  P.  Yalenzuela  designaría  al  Padre  solamente  como  "Di- 
rector", e  igualmente  Mons.  Castellano  encomienda  "la  dirección  de  di- 
cha Comunidad  a  los  RR.  PP.  Mercedarios.  .  .  "  v  de  éstos  al  que  elijan 
los  Prelados  de  la  Orden?  ¿Por  qué  también  el  P.  Torres  prefirió  el  tí- 
tulo de  "Director"?  En  la  primera  carta  que  el  Padre  dirige  al  P.  Yalen- 
zuela. va  lo  usa.  diciéndole:  Yo  sov  el  único  Director,  capellán  y  con- 
fesor de  ellas  y  nada  se  hace  sin  que  vo  lo  disponga  y  ordene"  6. 

Por  lo  que  hace  al  P.  Torres,  creo  que  —ya  se  ha  dicho—,  él  concibió 
el  plan  de  la  obra  y  también  el  modo  y  medios  con  que.  ayudado  por  la 
divina  gracia,  había  de  llevarlo  a  la  ejecución;  y  por  lo  que  hace  a  los 
otros  personajes,  ellos  no  desconocían,  ni  menos  discutían,  los  títulos  de 
Fundador  que  legítimamente  correspondían  al  Padre  en  esa  "su  obra": 
pero  como  en  la  legislación  canónica  de  la  Iglesia  no  existen  normas 
que  legislen  la  autoridad,  ni  reglamenten  la  ingerencia  que  pueden  te- 
ner dichos  fundadores  en  la  obra  que  concibieron  y  a  la  que  dieron  vida; 
y  por  otra  parte,  para  e\itar  a  los  mismos  el  gran  peligro  de  ensoberbe- 

*    P.  Delgado,  Biografía,  pág.  60. 
3    Ibid.,  pág.  202. 

6    Arch.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  40-47. 
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cerse.  \iéndose  orlados  en  \ida  con  la  aureola  de  cuasi  inmortalidad,  le 
dan  el  de  simple  Director,  es  decir,  jefe  y  organizador  de  su  misma  obra: 
el  P.  Torres  así  lo  pidió  y  así  lo  aceptó;  v  en  varias  ocasiones  lo  invocó, 
recalcando  que  había  enseñado  o  mandado  "algo"  a  sus  Religiosas,  en 
fuerza  del  carácter  de  "Director  que  ejerzo  por  voluntad  de  mi  Orden 
y  del  Diocesano"  o  con  otras  palabras,  "mi  interv  ención  responde  a  un 
carácter  imperativo  de  dirección  legítima  autorizada  por  el  Prelado  Su- 
premo de  la  Orden,  desde  su  fundación  v  aceptada  por  el  Prelado  Or- 
dinario del  Obispado"  ". 

He  ahí  el  porqué  del  título  de  Director  del  Instituto  de  Merceda- 
rias  con  que  el  P.  Torres  realizó  la  "Idea"  que  tuviera  el  10  de  mayo 
de  18S7. 

2?  —  Delicadeza  de  la  tarea. 

Si  admirable  se  manifestó  el  Padre  en  todos  los  detalles  de  la  fun- 
dación del  Instituto,  fue  genial  en  la  organización  del  mismo,  teniendo 
en  cuenta  el  modo  de  la  participación  que  tuvo  y  el  lapso  de  casi  medio 
siglo  que  a  él  le  dedicó. 

Esta  tarea  de  organizar,  formalizar,  en  una  palabra,  plasmar  en  los 
miembros  de  la  nueva  Asociación,  nuevos  conceptos  de  la  vida;  nuevas 
normas  en  el  sentir  y  en  el  obrar,  y  todo  éso  ajustado  al  molde  estricto 
de  una  disciplina  que  mide,  fija  v  reglamenta,  no  sólo  las  horas  del 
día  y  los  días  del  año.  sino  que  también  va  mucho  más  allá,  pues  se 
pretende  inmiscuir  en  las  intimidades  del  "yo"  v  del  propio  querer,  para 
hacer  esas  almas  dúctiles  como  el  hierro  y,  esos  corazones,  maleables 
como  el  oro.  pues  recién  entonces  se  los  tendrá  aptos  para  la  obedien- 
cia: alegres  en  las  incomodidades  y  privaciones  de  la  pobreza  y  pruden- 
tes v  hasta  heroicos  ante  los  peligros  y  provocaciones  a  la  castidad:  hacer 
ésto,  era  algo  sumamente  delicado  que  exigía  exquisitas  cualidades. 

Que  realizar  esa  obra  con  personas  que  por  primera  vez  —¡todas 
ellas!—  probaban  y  experimentaban  lo  que  signifca  el  encierro  y  silencio 
de  un  claustro  religioso  era  una  empresa  en  sumo  grado  delicada,  nos 
lo  persuade  la  historia  de  muchos  Fundadores  de  Institutos  religiosos. 
Recuérdese,  entre  otros  casos,  a  un  San  Benito  de  Xursia  a  quien  mon- 

7    HH.  MJL,  Manuscritos  (1956),  pág.  2. 
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jes  descontentos  de  su  autoridad,  pretendieron  eliminarlo  y  deshacerse 
de  él  librándose  de  la  dirección  que  ellos  mismos  le  solicitaron,  ponién- 
dole un  vaso  de  vino  envenenado  en  el  refectorio  *;  recuérdese  a  un  San 
Alfonso  María  de  Ligorio  a  quien,  subditos  taimados  y  revoltosos  consi- 
guieron de  la  Santa  Sede  se  le  despojase  del  ti  tul  y  cargo  de  Superior 
que  desempeñaba  legítimamente  como  verdadero  fundador  de  la  Congre- 
gación 9:  a  un  San  José  de  Calasanz  a  quien  el  Cielo  probo  con  igual 
cruz  e  idénticos  sufrimientos  por  obra  de  algunos  hijos  revoltosos  *°:  a 
un  San  Juan  Flautista  de  la  Salle,  etc..  etc.  v  se  comprenderá  en  toda 
su  fuerza  y  gravedad,  la  delicadeza  de  la  obra  que  echó  sobre  sus  hom- 
bros el  P.  Torres,  más  que  en  la  fundación  misma,  al  dirigir  la  marcha 
y  dirección  del  Instituto. 

Que  el  Padre  se  dió  plena  cuenta  de  la  seriedad  de  la  tarea,  nos  k> 
hizo  ver  él  con  toda  claridad,  pues  en  la  misma  comunicación  al  P.  Va- 
lenzuela.  le  dice:  "Debo  no  obstante  someterme  al  fallo  de  V.  Rma.  en 
esta  empresa  delicadísima  que  he  iniciado  llevado  únicamente  de  la  glo- 
ria de  Dios  y  de  lamor  a  mi  Orden"11:  ¡Solamente  esos  dos  grandes  y 
tiernos  amores  de  su  alma,  fueron  capaces  de  decidirlo  a  acometer  la 
empresa  dentadísima! 

Pero. . .  se  dirá,  el  caso  de  aquellos  Santos  es  muv  distinto,  pues 
ellos  tuvieron  que  "lidiar"  con  hombres  grandes  y  ya  formados;  con  sa- 
cerdotes de  edad  y  de  algún  abolengo  intelectual;  pudo  tratarse  en  esos 
casos,  de  solas  pruebas  v  trabajos  que  el  Cielo  permitía  para  santificar 
a  dichos  Fundadores  y  llenarlos  de  merecimientos,  para  que  sus  hijos 
tuvieran  argumentos  para  elevarlos  al  honor  de  los  altares  ! 

Efectivamente,  todo  eso  pudo  suceder  y  de  hecho  sucedió;  pero  no 
fue  menor  la  obra  del  Padre,  en  cuanto  a  lo  delicado  de  la  empresa  en 
sí,  pues  tuvo  que  obrar  en  un  ambiente  convulsionado  por  ideas  y  per- 
sonas que  atacaban  los  sentimientos  religiosos  y  cuando  esos  enemigos 
se  creían  va  triunfantes  en  la  campaña  descristianizadora  que  se  habían 
propuesto.  Por  otra  parte,  tuvo  que  formar  y  modelar  un  grupo  nume- 
roso de  señoritas  que  habían  actuado  v  participado  en  ese  mismo  am- 
biente, a  lo  menos,  viviendo  en  él:  esa  formación  v  modelamiento.  en 

8  Crois>et.,  Abo  Cristiano  (1901),  pég.  S62. 

9  P.  V.  Lorodiw,  Vid*  de  S.  Alfonso,  págs.  506  J  ss. 

10  T.  David,  Vida  de  S.  Jo$é  de  Cilmit.  pág.  290. 

11  Areh.  C.  PtotL  L.  21,  pag.  40. 
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los  componentes  de  ese  grupo  lo  hizo  él  personalmente  que  fue  en  lo 
<jue  hizo  consistir  una  honra  para  la  Orden;  finalmente,  esa  obra  cons- 
tante y  continua  de  la  formación  de  otros  nuevos  miembros  del  Instituto, 
tuvo  que,  por  lo  menos,  vigilarla  celosa  y  tesoneramente,  durante  cua- 
renta y  tres  años,  vale  decir,  sufrió  y  soportó  el  abnegado  y  dulce  mar- 
tirio, casi  medio  siglo! 

¡Dulce  martirio!  debió  ser  realmente  esta  tarea  para  el  Padre;  y 
seguramente  la  encontraba  más  dulce  cuando  más  lo  martirizaba:  así 
lo  hace  sospechar  la  carta  que,  desde  Roma,  dirige  a  las  Novicias  a  las 
que,  entre  otras  cosas,  les  dice:  "No  sé  por  qué  los  Noviciados  en  todo 
santo  Instituto  son  considerados  como  la  niña  de  los  ojos.  Indudable- 
mente porque  con  Noviciado  los  Institutos  están  siempre  en  continua 
primavera,  pues  allí  es  donde  se  prepara  el  buen  fruto  para  la  santa  co- 
secha. Esta  idea  de  esperanza  da  vida  al  último  de  los  padres,  y  en  sus 
momentos  amargos  de  prolongada  ausencia,  esa  idea  grabada  en  el  co- 
razón, da  aliento  y  conforta  el  espíritu"  12. 

¿Cómo  conseguiría  el  Padre  obrar  con  tino  y  ecuanimidad,  ante  esa 
delicadeza  de  la  tarea  y  "ganar"  para  la  vida  religiosa,  además  de  las 
diez  fundadoras,  a  las  otras  muchas  que  siguieron  ingresando  al  Insti- 
tuto; y  ganarlas  de  tal  manera  que  jamás  se  discutió,  ni  menos  se  re- 
sistió su  autoridad  y  su  intervención,  siendo  por  el  contrario  aceptadas 
y  hasta  veneradas  con  filial  cariño  sus  directivas  y  disposiciones? 

Indudablemente  que  en  esto  hay  que  suponer  una  protección  y  asis- 
tencia divinas;  pero  se  ha  de  confesar  igualmente,  lo  que  ya  se  dijo  al 
tratar  del  Padre  como  Superior  de  sus  hermanos,  es  decir,  que  obró  tam- 
bién aquí  con  la  modalidad  de  un  "padre  siempre  grave,  aún  cuando 
acaricia,  y  el  de  madre  siempre  tierna,  aún  cuando  castiga";  con  esa 
conducta  el  Padre  conjuró  peligros,  disipó  tormentas,  curó  heridas  y  for- 
mó a  sus  Religiosas  en  el  molde  estricto  de  la  estricta  disciplina  y  ob- 
servancia religiosa. 

39  —  Gravedad  de  la  empresa. 

Pero  además  de  la  delicadeza  de  esta  tarea  que  el  Padre  pretendió 
realizar,  se  ha  de  tener  en  cuenta  su  gravedad,  consistente  en  la  seria 
responsabilidad  que  él  asumió  ante  la  Santa  Iglesia,  la  Orden,  la  socie- 

12    HH.  MM,  Cartas  Viaje  a  Homa,  pieza  152. 
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dad  v.  sobre  todo,  ante  aquel  grupo  de  diez  jóvenes  que  se  entregan 
a  su  direceión  v,  en  cierto  modo,  lo  adoptan  como  a  padre  v  protector, 
observando  igual  conducta  todas  !as  postulantes  posteriores,  durante  su 
vida. 

¿Desconocería  el  Padre  la  seria  advertencia  del  Apóstol  San  Pablo. 
"Nec  quisquam  sumit  sibi  honorem,  sed  qui  vocatum  a  Deo,  tamquam 
Aaron"  13  nadie  tome  el  honor  del  sacerdocio,  si  no  es  llamado  por  Dios 
como  Aarón,  cuando  a  su  dignidad  sacerdotal  añade  la  más  grave  aún 
de  Director,  es  decir,  conductor  de  almas  a  las  que  ha  de  proporcionar 
la  enseñanza  de  los  arcanos  del  Cielo  y  cómo  se  llega  al  mismo,  pero.  .  . 
adornados  con  las  preseas  de  la  perfección  de  la  vida  religiosa? 

Y  sin  embargo  el  Padre,  parece,  asumió  conscientemente  esa  respon- 
sabilidad; se  dió  perfecta  cuenta  de  lo  cjue  había  hecho  y  lo  que  es  más 
grande  aún,  sufrió  verdadera  angustia  ante  la  posibilidad  de  que  se  le 
privara  del  cumplimiento  de  ese  grave  deber,  voluntaria  y  consciente- 
mente impuesto! 

En  carta  anterior  a  la  Fundación,  trae  este  párrafo  que  indica  la 
disposición  generosa  que  alentaba  para  asumir  esa  responsabilidad,  di- 
ciendo al  Rmo.  Valenzuela:  "No  obstante  la  consideración  de  todas  estas 
cosas  (las  graves  dificultades  que  enumeraba),  que  vienen  a  formar  se- 
rios inconvenientes,  me  he  animado  a  hacer  un  esfuerzo  ímprobo,  sólo 
apoyado  en  la  fe  que  tengo  y  en  el  deseo  de  que  se  haga  algo  que  re- 
dunde en  bien  de  la  Orden"  14.  Realizada  ya  la  Fundación,  y  como  ra- 
tificando la  anterior  disposición  de  su  ánimo,  le  dice:  "Quiero  empe- 
ñarme en  corresponder  los  deberes  gravísimos  que  he  contraído  ante 
Dios  y  mi  Orden,  ante  la  Autoridad  Ordinaria,  la  sociedad  y  el  pueblo"15. 

Por  lo  que  hace  a  la  angustia  que  sufrió  ante  la  posibilidad  de  ser 
relevado  por  los  Superiores,  del  peso  de  obligaciones  que  le  imponía  la 
dirección  de  la  obra,  se  deja  ver  en  un  párrafo  en  carta  al  mismo  P. 
Valenzuela  que,  parece,  manifestó  deseos  de  enviarlo  al  Perú  con  el  cargo 
de  Provincial;  y  el  Padre,  aludiendo  a  un  mensaje  que  se  le  enviaba,  con- 
fiesa al  P.  General:  "Yo  jamás  he  pretendido  sostener,  Rmo.  P.,  que  nues- 
tras Hermanas  de  Córdoba  valen  más  que  el  último  lego  que  tiene  la  Or- 
den. Por  otra  parte,  creo  no  haber  resistido  en  cosa  alguna  a  la  obedien- 
cia, porque  tengo  la  convicción  de  que  no  soy  dueño  de  mi  querer,  y  así 

13  Ep.  ad  Hebreos.  V.  4. 

14  Arch.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  38-39. 

15  Ibid.,  págs.  40-47. 
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en  el  caso  presente,  sólo  por  llenar  un  deber  imperioso  de  conciencia  voy 
a  relatar  ligeramente  lo  que  juzgo  de  mayor  necesidad  concerniente  a 
esta  naciente  fundación,  para  inclinarme  enseguida  ybesar  sus  manos,  cum- 
pliendo lo  que  determine  de  mí. 

"Dios  habrá  permitido,  Rmo.  P.  que  llegue  esta  oportunidad  para 
hablarle  sobre  este  asunto  que  me  pertenece  tanto."16 

Pero  todo  esto  que,  parece,  fue  amenaza  de  tormenta  y  tempestad, 
ni  siquiera  la  hubo,  creo,  en  el  alma  del  P.  Torres,  pues,  ni  el  P.  Valen- 
zuela  lo  mandó  al  Perú,  ni  él  se  vió  en  el  duro  trance  de  verse  apartado 
y  libre  de  la  grave  responsabilidad. 

Finalmente  el  Padre  consiguió  llevar  a  cabo  la  obra  que  se  propuso 
y  haciéndola  con  las  miras  que  él  trazó  en  sus  planes:  que  fuera  para  la 
gloria  de  Dios:  que  todas  las  jóvenes  que  buscaran  en  el  Instituto  la  san- 
tificación de  sus  almas,  encontraran  allí  ambientes  de  virtud,  ejemplos 
de  santidad  y  todos  los  medios  y  facilidades  para  practicar  los  consejos 
evangélicos;  y,  finalmente,  que  su  obra  fuera  mercedaria  desde  sus  ci- 
mientos: que  todo  lo  consiguió  con  la  "ayuda  de  Dios  y  protección  de 
Ntra.  Ssma.  Madre",  lo  hace  ver  este  párrafo  de  una  hermosa  carta  que, 
con  fecha  20  de  Diciembre  de  1930,  dirigió  el  Visitador  Apostólico  P. 
Joanneman  a  la  Generala  del  Instituto,  diciéndole:  "Mi  Rda.  Madre,  con- 
serven siempre  Udes.  el  espíritu  que  el  P.  Torres  les  ha  infundido  y  "re- 
sistan enérgicamente"  cualquier  tentativa  de  cambiarlo  o  modificarlo."  17 

Comentando  esta  gravedad  de  que  tratamos,  escribió  el  P.  Ferreyra 
E.:  "Había  que  formar  las  primitivas  religiosas  en  el  espíritu  de  su  Orden 
y  de  su  nueva  vida.  Y  a  esa  tarea  se  dió  el  P.  Torres  con  todas  las  ener- 
gías de  su  alma.  Era  un  verdadero  Maestro  de  Novicios.  El  personalmen- 
te, dicen  las  Crónicas,  da  los  Ejercicios  espirituales  a  sus  religiosas,  para 
echar  el  Principio  y  Fundamento,  que  dijera  el  gran  Ignacio  de  Loyola, 
y  que  en  estas  circunstancias,  tenía  un  significado  y  una  trascendencia 
enormes." 

¡Así  procuró  el  Padre  sortear  la  gravedad  de  la  tarea! 
49  —  La  Obra  ex  Marcha. 

El  P.  Torres  fue  desde  joven  un  varón  de  asombrosa  actividad;  recuér- 
denselos  tres  primeros  años  de  su  sacerdocio:  parece,  a  través  de  los  docu- 

16  Ibi.,  págs.  56-63. 

17  P.  Delgado,  Las  Terceras...,  t.  II,  pág.  274. 
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mentos,  como  si  él  solo  llev  ara  toda  la  carga  de  los  quehaceres  conventua- 
les.. Recuérdense  también  sus  actividades  de  Superior  Provincial:  hizo  mu- 
cho por  su  Provincia,  pero  fue  mucho  más  lo  que,  a  pesar  de  haberlo  de- 
seado y  gestionado,  no  pudo  realizar. 

Al  haber  emprendido  ya  la  obra  del  Instituto  de  Mereedarias,  el  Padre 
que  era  joven  aún,  le  consagra  desde  el  principio  toda  la  cordialidad  de 
su  cariño  y  todos  los  esfuerzos  de  s  ualma,  traducidos  en  una  inteligente 
y  tesonera  actividad. 

Ya  se  dijo  que  tres  días  después  de  la  fundación,  el  Padre  prepara  a 
las  nuevas  religiosas  para  entrar  en  activ  idad,  dándoles  una  tanda  de  ocho 
días  de  Ejercicios  espirituales.  Con  ese  tónico  poderoso  de  la  gracia  divina, 
las  inicia  en  el  aprendizaje  de  la  nueva  vida  que  han  abrazado;  inmediata- 
mente después  de  eso,  "...  empezó  el  Padre  Torres,  a  hacerles  clase  de  reli- 
gión, de  Constituciones,  Regla,  ceremonial,  urbanidad  religiosa  y  de  cuan- 
ta cosa  debe  saber  una  religiosa  instruida  v  de  buena  formación."  18 

Al  año  de  la  fundación,  ya  pudo  asegurar  el  Padre:  "La  observancia 
y  régimen  de  vida  que  se  estableció  al  principio  permanece  siempre  inal- 
terable", v  como  si  deseara  hacer  ver  a  su  Superior  el  aprovechamiento  de 
tales  alumnas,  añade:  "No  puedo  menos  que  alabar  a  Dios  en  su  inmensa 
misericordia,  al  ver  una  reciente  Comunidad  tan  aventajada  en  la  virtud 
y  vida  del  espíritu",  y,  como  para  mayor  comprobación,  le  dice  que  entre 
ellas  se  procede  "haciéndose  escrúpulo  hasta  de  un  trago  de  agua  que  pu- 
diera tomarse  sin  licencia."  19 

Que  no  eran  estas  afirmaciones,  hueras  ampulosidades  del  Padre,  nos 
lo  certifica  el  manuscrito  de  la  Madre  Funes,  en  donde  se  lee:  "A  la  vez 
que  nos  hablaba  de  las  mortificaciones  corporales  v  espirituales  nos  enseña- 
ba a  hacer  cilicios  y  disciplinas.  También  las  pequeñas  mortificaciones  co- 
mo cuando  tuviéramos  sed,  no  tomar  mas  que  tres  tragos  de  agua  en  reve- 
rencia de  Jesús,  María  y  José;  o  cinco  tragos  en  reverencia  de  las  cinco 
llagas;  que  practicando  esta  pequeña  mortificación,  veríamos  que  lo  mis- 
mo saciábamos  la  sed,  que  si  tomáramos  un  jarro  lleno  de  agua.  Cuando 
rompiéramos  algo  por  pequeño  que  fuera,  como  un  plato,  una  copa,  etc., 
ruáramos  ante  la  Superiora  a  confesar  la  falta,  e  inclinadas  profundamen- 
te, pidiéramos  la  penitencia."  (HH.  MM.  Cuad.  M.  Funes.) 

Esta  obra  de  la  formación  espiritual  de  sus  Religiosas,  no  la  descuidó 
el  Padre  durante  toda  su  vida,  por  lo  cual  con  profunda  satisfacción,  le 

18  Ibid.,  pág.  43. 

19  Arch.  C.  Provl.  L.  21,pág.  54. 
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escribió  el  Vist.  P.  Joanneman :  "...  no  puedo  menos  de  felicitar  a  V.  R. 
por  el  resultado  (de  la  visita  al  Instituto).  V.  R.  ha  creado  impulsado  por 
Dios  Ntro.  Señor,  una  gran  obra  que  está  haciendo  un  bien  incalculable  a 
las  almas  y  da  mucha  gloria  a  Dios.  .  .V.  R.  las  ha  formado  bien  y  demos 
gracias  al  Dador  de  todo  bien  y  a  Ntra.  Madre  de  la  Merced."  20 

Pero  el  Padre  no  había  erigido  el  Instituto  para  la  vida  contemplati- 
va; había  tenido  la  inspiración  de  hacerlo  y  lo  había  planeado  en  el  fragor 
de  la  lucha  contra  el  laicismo  en  la  enseñanza  de  la  niñez  y  juventud 
argentinas;  y  si  es  cierto  que  él  conocía  muy  bien  el  poder  de  la  oración 
y  contemplación  de  los  moradores  del  claustro,  sabía  también  la  senten- 
cia del  Maestro  de  Galilea  que  había  dicho:  "Nolite  arbitran  quia  pacem 
venerim  mittere  in  terram .  .  . ",  "No  penséis  que  vine  a  meter  paz  sobre 
la  tierra:  no  vine  a  meter  paz  sino  espada..."12.  En  consecuencia,  muy 
luego  nomás  ya  facilitó  armas  (¡espadas!)  a  los  miembros  del  nuevo  Ins- 
tituto para  que  empezaran  la  conquista  de  la  niñez  argentina,  tan  seria- 
mente amenazada  por  el  Liberalismo  con  la  Ley  de  Enseñanza  Laica  y, 
al  año  siguiente  de  la  fundación,  es  decir  desde  el  principio  de  1888,  ya 
las  Mercedarias  tuvieron  un  Colegio .  . .  "estando  aún  en  la  primera  casa 
de  la  calle  25  de  Mayo,  empezaron  a  recibir  niñas.  .  .Cuando  se  traslada- 
ron a  la  segunda.  .  .llevaron  allá  sus  niñas."22 

Las  armas  que  el  Padre  puso,  desde  el  principio,  en  manos  de  sus 
Religiosas,  fue  lo  que  proporcionó  al  Instituto  los  más  sonoros  triunfos, 
pues,  no  solamente  se  dedicaron  a  la  instrucción  de  la  niñez  en  varios  y 
acreditados  establecimientos,  sino  también,  pasados  algunos  años  de  no- 
ble ejercicio  y  cuidadoso  adiestramiento  de  su  personal,  se  entregaron  al 
valioso  apostolado  de  la  formación  de  maestras  católicas  que  centuplica- 
rían —con  una  recia  preparación  cultural  y  eminentemente  cristiana  reci- 
bida de  las  Mercedarias—,  la  acción  de  éstas  en  los  varios  establecimien- 
tos educacionales  diseminados  en  toda  la  Patria. 

Esta  obra  del  P.  Torres  es  su  obra  cumbre;  era  él,  insaciable  en  las 
aspiraciones,  y  esas  aspiraciones  por  lo  intelectual,  junto  con  su  deseo  in- 
tenso de  ganar  almas  para  Dios,  lo  llevaron  a  soñar  en  algo  que . .  . ,  no  sé 
si  alguien  en  nuestra  Patria  lo  soñó  antes  que  él:  en  poder  formar  maes- 
tras católicas;  en  que  su  Colegio  de  Alta  Córdoba  pudiera  habilitar  a  sus 
alumnas  con  el  título  de  Maestras,  como  los  Colegios  Normales  del  Esta- 

2«    P.  Delgado,  Las  Terreros...,  t.  II,  pág.  271. 

21  Ev.  S.  Matheo,  X-14. 

22  P.  Delgado,  Las  Terceras... ,  t.  II,  pág.  50. 
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do;  y  después  de  haberlo  soñado,  madurado  y  planeado,  lo  consiguió,  de- 
jando estupefactos  a  muchos  y  a  todos  que,  sin  duda,  le  atribuyeron  ha- 
bilidades y  poderes  de  mago  o  taumaturgo! 

Así  lo  reconoció  y  proclamó  entusiasmado  el  maestro  de  periodistas 
D.  Segundo  Dutari  Rodríguez,  cuando  escribió:  "Una  de  las  necesidades 
m  is  urgentes  de  la  instrucción  es  la  enseñanza  normal  que  asegure  den- 
tro de  la  orientación  católica  una  carrera  honrosa  a  la  mujer  que  con  las 
exigencias  del  ambiente  tiene  en  el  día,  que  salir  a  la  calle  para  ganarse 
la  vida  en  lucha  muchas  veces  con  el  hombre.  Y  bien,  hasta  ahora  única- 
mente al  P.  Torres  le  ha  cabido  el  honor  de  resolver  un  problema  urgen- 
te v  difícil,  creando  los  cursos  normales  en  su  gran  establecimiento  con 
imponderable  beneficio  para  Córdoba." 23 

Con  esa  conquista  que  obtuvo  el  P.  Torres,  grangeándose  el  "honor 
de  resolver  el  problema  urgente  y  difícil",  bien  merecido  tiene  el  título 
de  Apóstol  de  la  niñez  argentina,  pues,  se  han  centuplicado,  en  menos  de 
cuarenta  años,  los  Colegios  de  Institutos  Religiosos  en  donde  se  forman 
Maestras  Católicas  que  actúan  en  miles  de  colegios  argentinos. 

No  se  crea  que  estos  triunfos  del  Padre  fueron  meros  golpes  o  capri- 
chos de  la  suerte,  nó:  el  hombre  se  movió  desde  el  principio,  pues,  en  el 
año  1889,  ya  aseguró:  "Estov  trabajando  una  casa  para  las  Hermanas... 
Inmediatamente  abriré  un  Colegio  de  pocas  niñas  internas  y  hasta  cin- 
cuenta externas.  Acto  continuo  empezaré  a  gestionar  la  adquisición  de  un 
terreno  grande  donde  pueda  edificar  Iglesia,  Convento  y  Colegio... Ya 
he  dado  algunos  pasos  a  este  respecto  v  yo  pienso  que  en  las  obras  he- 
mos de  volar."  24 

Al  ver  el  Señor  el  fervor  con  que  las  religiosas  acometían  sus  tareas 
de  educacionistas  y  las  ansias  de  apostolado  del  P.  Fundador,  empezó  a 
enviar  vocaciones  al  Instituto:  y  así,  "...al  año  siguiente  de  la  Funda- 
ción ingresaron  tres  señoritas:  Olaya  Montenegro,  Cresencia  Moyano  y 
Juana  Juárez."25  El  P.  Torres  hizo  también  mención  de  esta  protección, 
escribiendo  entonces:  "Con  frecuencia  y  de  todas  partes  me  buscan  pre- 
tendientes al  hábito.  En  dos  cosas  soy  intransigente,  después  encontrar 
las  cualidades  morales;  el  dote  íntegro  y  familia  visible;  lo  segundo  es 
indispensable  para  mantener  en  su  altura  los  Institutos.  Hace  cinco  días 
que  vestí  el  hábito  a  una  joven  distinguida  perteneciente  a  lo  mejor  de 

23  Ibid.,  t.  I,  p:íg.  130. 

24  Arch.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  56-63. 

25  p.  Delgado,  Las  Terceras...,  t.  II,  pág.  51. 
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esta  sociedad  y  ligada  con  vínculo  de  parentesco  con  casi  todas  las  fa- 
milias." 26 

Al  ver  el  Padre,  como  él  lo  aseguró,  "que  la  Ssma.  Virgen  habla  en 
cada  acto  o  proyecto  concerniente  a  sus  hijas  Mercedarias",  ya  pensó 
también  en  ampliar  el  campo  de  acción  del  Instituto,  haciendo  nuevas  fun- 
daciones: fue  Mendoza  la  agraciada  con  esta  predilección  que  el  Padre, 
parece,  lo  hizo  por  un  especial  cariño  que  le  profesaba  a  juzgar  por  las 
múltiples  ocasiones  en  que  la  visitó  en  el  desempeño  de  su  cargo  de  Pro- 
vincial. 

59  —  Fundación  en  Mendoza. 

Cuando  el  P.  Torres  vió  complacido  a  todo  su  Instituto  en  su  nueva 
y  propia  Casa  de  la  calle  Tucumán  y  las  frecuentes  solicitudes  de  nuevas 
Postulantes  al  hábito,  juzgó  que  la  Divina  Providencia  quería  beneficiar, 
con  el  apostolado  de  las  Hermanas,  también  a  otros  lugares,  tal  vez  más 
necesitados  que  Córdoba,  de  maestras  cristianas  para  la  niñez;  y  como 
de  Mendoza  llegó  una  joven  pidiendo  ser  admitida,  tal  vez  la  primera  de 
otra  Provincia,  no  dudó  el  Padre  en  pensar  y  planear  una  fundación  allá 
que  fue  la  primera  que  hizo  el  Instituto,  después  de  su  fundación. 

Iniciados  los  trámites  cuando  la  Congregación  contaba  apenas  con 
tres  años  de  existencia,  todo  marchó  con  felicidad  y  grande  contenta- 
miento del  Fundador  y  de  las  Religiosas:  el  día  10  de  Mayo  de  1891  lle- 
garon las  Hermanas  a  Mendoza  e  iniciaron  en  ese  mismo  día  la  vida  del 
nuevo  convento,  procediendo  luego  a  matricular  niñas  para  el  Colegio 
que  funcionaría  anexo  a  la  Casa. 

Es  de  imaginarse  la  alegría  del  Padre  y  de  la  sreligiosas  que  con  él 
viajaron,  ante  la  nueva  y  primera  fundación,  pues,  el  hecho  había  desper- 
tado grandes  esperanzas  de  muchas  y  buenas  vocaciones;  y  de  que  el  apos- 
tolado del  Instituto  beneficiaría,  gradualmente,  a  toda  la  Patria;  de  que 
vendrían  a  su  tiempo,  otras  muchas  fundaciones  para  con  ellas  ganar  mu- 
chas almas  para  Dios,  muchos  devotos  para  la  Madre  de  la  Merced  v  mu- 
cha honra  v  lustre  para  el  blanco  hábito  mercedario.  Y  la  fundación  se 
realizó  con  toda  la  solemnidad  de  las  grandes  fiestas  que,  sin  duda,  colma- 
ron las  aspiraciones  e  inundaron  de  alegría  al  Padre,  a  las  Religiosas  v  a 
todos  los  buenos  mendocinos  que  contarían  con  una  nueva  escuela  cristiana. 

26    Arch.  C.  Provl,  L.  21,  págs.  56-63. 
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Muy  buenas  debieron  ser  las  disposiciones  con  que  obraron  en  este 
caso  el  P.  Torres  y  las  religiosas  fundadoras  en  Mendoza,  a  juzgar  por  el 
obsequio  que  les  hizo  el  Señor,  una  tribulación;  que  fue  obsequio  y  de 
los  más  valiosos,  nos  lo  asegura  el  Espíritu  Santo  que  por  boca  del  Ar- 
cángel S.  Rafael,  dijo  a  Tobías:  "...y  por  lo  mismo  que  eras  acepto  a 
Dios,  fué  necesario  que  la  tentación  te  probase".  (Tobías.  XIIT3)  Vea- 
mos el  caso. 

Brevemente  narrado,  fue  este  el  hecho:  aquella  postulante  al  hábito 
que  llegó,  como  la  primera  vocación  mendocina,  al  Instituto,  trató  de  que 
las  Mercedarias  fundaran  una  Casa  en  su  ciudad  natal,  para  lo  cual  les 
dió  su  propia  casa  en  la  misma,  haciéndose  luego  los  trámites  legales  del 
caso;  pasado  algún  tiempo,  la  que  ya  era  novicia,  no  perseveró,  y  al  reti- 
rarse del  Instituto,  exigió  en  plazo  perentorio  y  brevísimo  la  casa  que 
había  donado  a  las  Hermanas.  En  ese  mismo  tiempo  y,  se  presume,  a  raíz 
de  lo  sucedido,  se  levantó  una  campaña  periodística  muy  violenta  y  difa- 
matoria para  el  P.  Torres  y  para  todo  el  Instituto;  las  Religiosas  devolvie- 
ron la  casa  y  todo  lo  que  les  había  obsequiado  la  ex-novicia,  ubicándose 
en  el  local  que  ocupan  actualmente,  providencialmente  conseguido;  se  si- 
guió por  algún  tiempo  la  virulenta  campaña  de  difamación  a  la  que  con- 
testó el  Padre  con  la  altura  y  dignidad  que  le  eran  características  y .  . . 
pasó  la  tormenta. 

Como  el  Padre,  apenas  solucionados  esos  dolorosos  sucesos,  tuvo  que 
iniciar  su  viaje  a  Roma,  véase  ahora  la  conducta  que  usa  con  las  Religio- 
sas de  Mendoza,  que  eran  las  que  más  sufrieron  los  golpes  de  la  tribula- 
ción. Desde  Roma,  con  fecha  2  de  Marzo  de  1893,  les  escribe  una  carta; 
empieza  bendiciéndolas;  parecería  que  toda  la  carta  se  había  de  reducir 
a  lamentaciones  y  a  quejas  sobre  lo  ocurrido,  pero  nada  de  eso;  les  narra 
ligeramente  su  visita  a  Barcelona;  les  habla  del  viaje  que  está  por  iniciar 
a  Tierra  Santa;  les  promete  traerles  objetos  piadosos,  para  todas  y  cada 
una,  y  termina  con  ese  párrafo  "¡Ya  ven  que  no  las  olvido  y  que  udes.  son 
mis  compañeros  por  donde  ando!" 

A  continuación  de  lo  anterior,  está  este  hermoso  párrafo  en  el  que, 
con  toda  prudencia  y  suavidad  se  refiere  a  los  sufrimientos  pasados,  di- 
ciendo: "Les  suplico  mucha  observancia.  Ya  deben  imaginarse  el  interés 
que  me  merece  esa  nueva  primera  casa.  Van  marchando  por  sobre  prue- 
bas; pero  fortalecidas  por  Dios  y  la  Ssma.  Madre.  Es  necesario  que  en  la 
historia  dejen  páginas  de  honor  para  la  Orden.  Siempre  les  predicaré  un 
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solo  corazón  y  una  sola  voluntad."  Y  termina  la  carta  diciendo:  "Reitero 
mi  bendición  a  la  privilegiada  Madre  y  a  cada  una  de  mis  Hermanitas."  27 
¡Sospecho  que  lo  de  "privilegiada  Madre",  hace  alusión  a  (pie  ella  tuvo 
que  estar  al  frente  de  sus  Religiosas,  haciendo  trente  a  los  trabajos  v 
sufrimientos  que,  con  ese  motivo,  tuvieron  que  soportar. 

¡El  Instituto  había  recibido  el  bautismo  de  fuego,  no  importa:  tam- 
bién eso  es  necesario  y  muy  provechoso,  pues,  tanto  en  la  vida  del  hom- 
bre como  en  la  de  las  Instituciones,  los  reveses  suelen  producir  ganan- 
cias v  triunfos  insospechados  que,  de  otra  manera,  no  se  hubieran  con- 
seguido. 

6°  —  El  instituto  en  vida  del  fundador. 

A  raíz  de  la  fundación  en  Mendoza,  el  Instituto  tuvo  que  subir  la 
tonalidad  de  su  rango  v  es  así  cómo  ya  no  es  suficiente  que  la  autoridad 
mayor  de  la  Congregación  sea  una  simple  Madre  Comendadora,  pues 
este  título  está  destinado  para  la  Superiora  de  una  Casa;  siendo  ahora 
dos  las  Casas  del  Instituto,  es  menester  que  una  Superiora  de  ambas,  lle- 
ve la  dirección,  y  lo  hace  desde  entonces  con  el  rango  de  Superiora  Provin- 
cial que  lo  fué  de  las  Casas  de  Mendoza  y  Córdoba. 

El  P.  Fundador,  mientras  tanto,  seguía  en  sus  trabajos  silenciosos  de 
edificación  y  construcciones,  a  favor  del  Instituto;  el  P.  Delgado  nos  cer- 
tifica, escribiendo:  "Desde  que  se  colocó  la  piedra  fundamental  para  la 
Casa  Madre  el  día  1"  de  Junio  de  1890  se  trabajaba  continuamente,  pero 
de  una  manera  lenta,  en  la  construcción  de  la  misma"28:  el  Padre  lo  ha- 
bía manifestado  ya  al  Rmo.  P.  Valenzuela,  que  lo  haría  "...sin  contraen, 
por  cierto,  ni  la  menor  deuda;  pues  se  trabajará  por  parte  con  lo  que  va- 
yamos teniendo..."  ¡Es  admirable,  "ningún  cálculo  se  me  frusto";  él  no 
cuenta  con  "un  centavo",  pero  hacía  marchar  la  obra,  algunas  veces  len- 
tamente, pero  siempre  en  marcha:  así  son  las  obras  de  Dios,  y  nos  lo  ase- 
gura el  mismo  P.  Torres,  al  decir  al  P.  Valenzuela,  "Por  esto  creo  que  la 
Ssma.  Virgen  habla  en  cada  acto  o  proyecto  concerniente  a  sus  hijas  Mer- 
cedarias."  29 

Al  cumplirse  el  primer  lustro  de  vida  del  Instituto,  las  Mercedarias 
tuvieron  ocasión  de  hacer  una  magnífica  aparición  en  público,  por  las 

27  HH.  MM.  Cartas  a  Boma,  pieza  153. 

28  P.  Delgado,  Las  Terceras...,  t.  TT,  pag.  81. 

29  Arch.  ('.  ProvL  L.  21,págs.  56-63. 
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calles  de  Córdoba;  v  ello  sucedió  en  la  grandiosa  procesión  de  la  Coro- 
nación Canónica  de  Ntra.  Sra.  del  Rosario,  precisamente  el  1"  de  octubre 
de  1892:  tomó  participación  allí  el  Colegio  de  las  Hnas.  Mercedarias, 
ciñas  alumnas  con  sus  blancas  vestimentas  y  porte  suelto  y  distinguido, 
llamó  justamente  la  atención,  conquistando  las  generales  simpatías,  al 
decir  del  cronista  de  la  Coronación  y  sus  festejos,  el  P.  Fr.  Rafael  Moyano 
(Vid  en  págs.  194-223). 


El  P.  Fundador  con  u»  grupo  .le  Religiosas  de  la  Casa  Madre, 
en  el  año  1923. 

Pero.  .  .  no  es  tarea  fácil  y  sencilla  seguir  paso  a  paso,  la  trayecto- 
ria de  actividades,  iniciativas  y  realizaciones  (pie  desplegó  el  Padre  des- 
pués de  los  tres  primeros  años  de  la  Fundación;  pero  siendo  ésta  nuestra 
misión,  la  enfrentaremos  haciéndolo  con  la  brevedad  posible. 

En  los  cuarenta  años  siguientes  a  esa  primera  etapa,  el  Padre  con- 
firmó la  singularidad  de  su  temperamento  emprendedor  y  tesonero  de 
que  dió  claro  testimonio  en  toda  su  vida;  y  al  estudiar  esa  segunda  gran 
etapa,  larga  y  proficua  de  cuarenta  años,  quedará  patente  en  su  perso- 
nalidad una  cualidad  muy  suya  v  también  muy  singular:  l9,  parecía  no 
existía  para  él,  el  cansancio  y  la  fatiga;  2?,  (pie  no  se  le  disminuía  la 
fuerza  creadora  e  inventiva  de  nuevos  proyectos  c  iniciativas;  3",  que 
conservó  hasta  los  ochenta  años  de  su  edad,  el  entusiasmo  y  agilidad 
de  espíritu,  de  tal  manera  que  aparentaba  pretensiones  de  ingresar  a  la 
inmortalidad  con  una  juventud  octogenaria. 
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El  siguiente  cuadro,  más  o  menos  completo  pero  exacto  de  la  obra 
realizada  por  el  Padre,  será  la  confirmación  de  nuestro  anterior  aserto. 

Fechas  Obras  realizadas 

1891  -     V  -  10  —  Fundación  solemne  del  Convento   de   Mercedarias  en 

Mendoza  y  principio  del  Colegio  anexo. 

1892  -  XII  -      —  Se  adquiere  el  nuevo  local  en  la  misma  Ciudad. 

1893  —  Continúan  los  trabajos  de  construcción  en  la  Casa 

Madre,  cuya  piedra  fundamental  se  puso  el  1?  de  Junio 
de  1890. 

1893  —  Hace  el  Padre  el  viaje  a  Roma  y  Tierra  Santa  en  el 

lapso  de  cinco  meses. 
1896  -    III  - 1?  —  Empieza  a  funcionar  la  Casa  Madre  de  Alta  Córdoba, 

con  una  parte  de  la  Comunidad,  siguiendo  la  de  calle 

Tucumán. 

1896  -    III  -  22  —  Se  inaugura  el  Colegio  en  Alta  Córdoba,  pero  sin  dejar 

de  funcionar  el  de  calle  Tucumán. 
1898  -    VI  - 11  —  Traslado  total  de  la  Comunidad  de  Mercedarias  a  la 

Casa  Madre  de  Alta  Córdoba.  Queda  la  imagen  de  la 

Ssma.  Virgen  en  la  Merced. 
1898  -     X  -  16  —  Habiéndose  construido  una  nueva  Capilla  en  la  Casa 

Madre,  se  traslada  procesionalmente  la  imagen  de  la 

Ssma.  Virgen,  desde  la  Merced,  habiéndose  bendecido 

e  inaugurado  con  toda  solemnidad  el  pequeño  templo 

que  funcionó  casi  treinta  años. 

1901  -     X        —  Por  primera  vez  se  realiza  la  solemne  procesión  de  la 

Ssma.  Madre  en  el  templo  de  las  Mercedarias,  siendo 
la  única  Comunidad  de  Religiosas  en  Córdoba,  que  lo 
hace  anualmente,  desde  entonces. 

1902  -     X  -  31  -  El  Instituto  se  hace  cargo  del  Asilo   de  Copacabana, 

en  calle  Relgrano  de  la  ciudad  de  Córdoba. 
1904  -    III  -  12  —  Inauguración  del  nuevo  Convento-Colegio  en  La  Paz 
( Entre  Ríos ) . 

1906  —  Se  trabaja  en  importantes  ampliaciones   en   la  Casa 

Madre. 
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1909  -  III  -  10  -  El  P.  Fundador  presenta  al  Obispado  las  Constitucio- 
nes del  Instituto,  que  fueron  aprobadas  por  el  Dioce- 
sano Mons.  Bustos  al  día  siguiente:  hasta  entonces  se 
venía  rigiendo  por  las  de  Mons.  Valenzuela,  para  todo 
Instituto  de  Terciarías  Mercedarias. 

1909  —  Se  continúa  trabajando  en  ampliar  la  Casa  Madre. 

1910  -    IV  -  24  —  Inauguración  de  un  nuevo  Convento-Colegio  en  Villa 

Concepción  del  Tío,  Córdoba. 
1912  -    IX  -  8  —  Inauguración  de  nuevo  edificio  para  Convento-Colegio 
en  La  Paz. 

1912-  IX -28  -  Ceiebran  las  Mercedarias  las  Bodas  de  Plata  del  Ins- 
tituto con  un  solemne  pontifical  oficiado  por  el  Excmo. 
Obispo  de  Ancud,  Chile,  Mons.  Fr.  Pedro  Armengol 
Valenzuela  que  llegó  a  Córdoba  algunos  días  antes. 

1915  -  I  -  4  —  Se  adopta  para  el  Instituto  el  nombre  oficial  de  "Ter- 
ceras Mercedarias  del  Niño  Jesús". 

1917  -     II  -  2  —  Las  Mercedarias  dejan  la  dirección  del  Asilo  de  Co- 

pacabana,  a  cuyo  frente  estuvieron  desde  el  año  1902. 
1917-  VII  - 16  —  Se  establecen  las  Mercedarias  en  Arroyito  (Córdoba), 
bendiciéndose  en  este  día   el   primer  local  provisorio 
de  las  Hermanas. 

1918  -    VI  -  9  —  Bendición  solemne  de  la  piedra  fundamental  para  el 

nuevo  edificio  de  Convento-Colegio  en  Arroyito  (Cór- 
doba ) . 

1918  —  Celebra  el  Instituto  con  íegocijo  y  solemnidad  el  1° 

Centenario  de  la  Orden  Mercedaria. 

1919  -    IV  -  27  —  Bendición  de  la  piedra  fundamenta]  de  un  nuevo  tem- 

plo en  la  Casa  de  Mendoza. 

1919  -  XII  -  7  —  Se  inician  los  trabajos  de  construcción  del  nuevo  tem- 
plo en  la  Casa  Madre  de  Alta  Córdoba. 

1919  -  XII  -  31  —  Se  inaugura  en  la  Casa  Madre  el  nuevo  local  para 
Noviciado,  costado  Sud,  parte  alta. 

1921  —  Se  termina  en  este  año  la  construcción    del  claustro 

principal  de  las  Beligiosas  en  la  Casa  Madre. 
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1922  -  III  -  24  —  Se  realizan  solemnísimas  fiestas  en  Mendoza,  con  mo- 
tivo de  la  bendición  del  nuevo  templo,  siendo  el  prin- 
cipal oficiante  el  Exmo.  Sr.  Arzobispo  de  Gangra,  Mons. 
Fr.  Pedro  A.  Valenzuela  que  vino  ex-profeso  desde 
Chile. 

1922  -    VI  -  10  —  El  Gobierno  de  la  Nación  acuerda  al  Colegio  de  las 

Mercedarias,  en  Córdoba,  la  Incorporación  al  Normal 
Nacional  en  los  dos  primeros  años  del  Normalato. 

1923  -    IV  -  6  —  Fundación  de  un  nuevo  Convento-Colegio  del  Instituto 

en  la  ciudad  de  Gualeguaychú  (Entre  Ríos). 

1923  -    VI  -  9  —  Inauguración  solemne  del  nuevo  Convento-Colegio  del 

Instituto  en  Arroyito,  Córdoba. 

1924  -     II  -  2  —  Inauguración  solemne  aunque  familiar    de  "Mansión 

de  Paz",  Casa  de  descanso  en  Villa  Rivera  Indarte, 
Córdoba. 

1924  -  IV  -  6  —  El  Gobierno  Nacional  concede  al  Colegio  de  las  Mer- 
cedarias en  Córdoba,  el  Normalato  completo:  desde 
esta  fecha  el  establecimiento  forma  íntegramente  a  las 
nuevas  Maestras  con  título  nacional  válido  en  toda  la 
República. 

1924  -    VI  - 1?  —  Colocación  de  la  piedra  fundamental  de  un  nuevo 

Convento-Colegio  en  la  Capital  Federal,  ceremonia  que 
estuvo  a  cargo  del  Rmo.  Mtro.  Gral.  de  la  Orden, 
Fr.  Inocencio  López  Santamaría,  iniciándose  de  inme- 
diato los  trabajos  de  construcción. 

1925  -    III  -  20  —  Iniciación  de  las  gestiones  para  conseguir  de  la  Santa 

Sede  la  Aprobación  Pontificia  del  Instituto. 
1926-    IV -11  —  Solemnes  bendición  e  inauguración  de  la  nueva  Casa- 
Colegio  del  Instituto  en  la  Capital  Federal. 

1926  -    IX  - 17  —  Con  grandes  fiestas   e   inmenso  regocijo  popular  se 

bendice  e  inaugura  el  nuevo  y  hermoso  Templo  en  la 
Casa  Madre,  siendo  consagrado  por  el  Obispo  Merce- 
dario  chileno  Mons.  Fr.  R.  Harrison. 
1928  —  En  las  postrimerías  de  este  año   se   inician  gestiones 

para  una  nueva  Casa-Colegio  en  Concordia  . 
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(¡rupo  de  la  última  promoción  de  Maestras  (1961)  en  el  Colegio 
Normal  Nacional  de  Alta  Córdoba,  rodeando  las  egresadas  la  esta- 
tua del  P.  Fundador  a  cuya  iniciativa,  en  este  sentido,  se  debe  la 
formación  de  3.000  Maestras  Católicas  formadas  en  los  Colegios 
de  Mercedarias  del  Niño  Jesús. 


1929  -  I  -  6  —  Se  inaugura  solemnemente  la  Casa  en  Concordia 
(Entre  Ríos). 

1929-  X-ll  —  Termina  la  Vista  el  P.  Joanneman,  al  Instituto,  en 
nombre  de  la  Santa  Sede,  para  la  Aprobación  Pontifi- 
cia del  mismo. 

1929  -     X-ll  —  Incorporación    Provincial   del     Colegio    de  Arroyito 

( Córdoba ) . 

1930  -    IX  -  21  —  Fundación  en  el  Colegio  de  Alta  Córdoba  de  la  Aso- 

ciación de  Ex-alumnas  del  establecimiento. 
1930  -  XII  - 15  —  Muere  en  su  Convento  el  P.  Fundador,  siendo  sepul- 
tado sus  restos  en  la  Iglesia  de  la   Casa  Madre,  el 
día  17. 

Tal  es  el  cuadro  estadístico  hecho  con  los  principales  sucesos  y  he- 
chos materiales  del  P.  Fundador,  en  los  últimos  cuarenta  años  al  frente 
del  Instituto  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús. 
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Cuál  sería  la  actividad  y  agilidad  que  tuvo  que  poner  en  acción  pa- 
ra hacer  todo  éso;  sabiendo  por  otra  parte  que  lo  dominaba  una  como 
especie  de  imperioso  deber  el  sacrificarse  por  esa  obra  a  la  que  conside- 
raba como  "venida  del  Cielo",  puede  suponerlo  el  benévolo  lector  que, 
por  mucho  encarecimiento  que  ponga  en  la  apreciación,  creo  no  será 
exagerada  ni  superior  al  cariño  con  que  el  Padre  miraba,  trabajaba  y  se 
sacrificaba  por  esa  su  "obra". 

7°  —   No  OS  DEJARÉ  HUÉRFANAS. 

Si  las  conquistas  y  adquisiciones  materiales,  vistas  en  el  cuadro  an- 
terior, significaron  para  el  Instituto  una  garantía  de  su  estabilidad  v 
marcha  progresiva,  hubo  además  en  todo  este  tiempo  un  trabajo  silen- 
cioso y  gradual  del  Padre,  y  tal  vez,  más  eficaz  que  aquello,  pues  bre- 
gaba incansablemente  para  que  las  Religiosas  aprendieran  y  se  acostum- 
braran a  prescindir  de  él;  y  procuraran  gobernarse  por  sí  mismas,  no 
fuera  que,  faltando  él.  viniera  el  desaliento,  el  desconcierto  v  la  desor- 
ganización que  acabara  a  la  postre  con  "su  obra". 

Que  este  trabajo  lo  realizó  el  Padre  gradual  y  deliberadamente,  nos 
lo  hacen  ver  varios  de  sus  escritos.  En  efecto. 

En  carta  del  15  de  abril  de  1901,  escribe  a  la  Superiora  de  Mendoza 
v  a  sus  Religiosa,  indicándoles  cómo  han  de  recibir  a  la  Superiora  Pro- 
vincial (aún  no  había  Generala),  diciéndoles:  "Hoy  tengo  la  satisfacción 
de  comunicarles  la  gran  nueva  de  la  próxima  visita  a  esa  Casa  de  la 
Rda.  Madre  Provincial. 

"Deben  todas  celebrar  con  cántico  de  alegría  esta  visita  que  les  lleva  la 
providencia  del  Señor,  v  traer  al  corazón  aquellas  palabras  de  las  Santas 
Escrituras:  Bendita  la  que  viene  en  nombre  del  Señor."  30 

Con  fecha  16  de  Agosto  siguiente,  escribe  a  las  mismas:  "Decíales 
en  una  de  mis  cartas  que  en  una  mañana  de  los  días  de  Febrero  último, 
en  momentos  de  dolor,  la  Rda.  Madre  Provincial  se  presentaba  a  mi 
fantasía,  como  un  espíritu  consolador  que  debía  reemplazar  mi  misión 
que  acababa  de  expirar." 

"Hoy  veo  realizado  lo  que  entonces  era  fantasía ....  La  Muy  Reve- 
renda Madre,  trasladada  a  esa  Casa,  durante  el  largo  espacio  de  cua- 
tro meses,  ha  desempeñado,  ante  Dios  y  las  Criaturas,  esa  misión  conso- 

30    HH.  MM.  Ests.  P.  Torres,  pieza  20. 
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ladora.  Ella,  conteniendo  en  sí  misma  en  virtud  de  su  autoridad  y  poder, 
todos  los  medios  de  conjurar  el  mal  y  fomentar  el  bien,  ha  podido  sen- 
tarse en  medio  de  sus  hijas,  como  una  gracia  poderosísima  del  Cielo"31. 

Que  ese  trabajo  lo  realizaba  deliberadamente,  se  nota  en  la  direc- 
ción y  enseñanza  prácticas  que  hacía  tanto  a  la  Superiora  General  como 
a  las  Conmendadores,  como  se  puede  notar  en  el  siguiente  párrafo  de 
la  carta  a  una  Comendadora,  del  8  de  julio  de  1917,  en  donde  se  lee: 

"Los  puestos  de  Superioras  locales  sirven  de  ensayo  para  conocer  lo 
que  una  vale,  y  la  confianza  que  deben  inspirar  a  la  Congregación  V 
muy  en  particular  a  la  Superiora  General.  .  . 

"Yo  tengo  muy  presente  todo  lo  que  he  procurado  prevenir  en  este 
sentido  a  todas  las  Superioras,  y  siempre  me  he  dado  cuenta  de  lo  que 
han  producido  mis  direcciones,  que  siempre  fueron  francas  y  claras, 
sin  dejar  dudas  ni  oscuridades  

"Ya  saben  las  Superioras  locales  que  yo  no  soy  Superior,  y  por  esto 
no  hago  más  que  hablar  y  aconsejar  en  la  dirección  que  desempeño  ante 
mis  hermanas.  Si  yo  tuviese  el  derecho  de  mandar,  entonces  procura- 
ría que  los  deberes  de  las  religiosas  fuesen  puntualmente,  ejecutados, 
sin  demora  alguna,  para  que  no  cargase  mi  conciencia  con  el  cúmulo 
de  responsabilidades  que  nacen  por  la  tolerancia  y  la  falta  de  aptitud 
de  las  Superiaras  "  32 

Véase  cómo  el  Padre  va  haciendo  gradualmente  ese  trabajo,  y  usan- 
do frases,  al  parecer,  duras,  para  que  las  religiosas  y  subditas  se  dieran 
exacta  cuenta  y  tomaran  en  su  verdadero  sentido  ese  "apartarse  él",  pa- 
ra que  las  Superioras  gobernaran  y  las  subditas  les  obedecieran. 

"Dirigiré  a  la  Rda.  Generala..."  dice  en  esa  carta  de  1917;  pero 
esta  dirección,  no  quería  el  Padre  que  fuera  ficticia,  es  decir,  que  la 
Generala  desempeñara  el  papel  de  la  batuta  en  manos  del  director  de 
orquesta,  mientras  él  resolviera  todos  los  asuntos,  colocado  furtivamen- 
te detrás  de  los  bastidores  ;  y  así  véase  cómo,  para  hacer  ver  a  la  mis- 
ma Superiora  General  la  necesidad  seria  de  que  ella  obrara  y  procedie- 
ra como  tal,  en  todos  los  asuntos  de  la  Congregación,  porque  podía  ver- 
se en  el  momento  menos  pensado  en  el  trance  de  tener  que  hacerlo  así 
por  faltarle  la  ayuda  de  sus  consejos  e  indicaciones,  le  dirige  una  bre- 
ve carta  con  fecha  15  de  abril  de  1930,  diciéndole,  al  parecer,  hasta  con 

31  Ibid.,  pieza  38. 

32  Ibid.,  pieza  122. 
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alguna  dureza:  "Ntra.  Generala:  Contesto  a  su  pedido  de  hov:  Yo  no 
le  he  conferido  el  oficio  de  Superiora.  ni  he  sido  elector.  Por  otra  parte 
jamás  he  retirado  de  sus  puestos  a  las  Superioras.  porque  jamás  pude 
hacerlo,  lo  cual  me  es  para  siempre  prohibido.  Es  el  Diocesano  el  que 
entiende  en  estos  asuntos,  como  bien  lo  sabe. .  .  * 33 

Basta  ya  de  testimonios,  acerca  de  esta  sabia  conducta  que  usó  el 
Padre  con  el  Instituto,  en  el  sentido  de  formar  a  las  Religiosas  de  ma- 
nera que  "no  se  apegaran  o  atmieran"  a  su  persona,  para  que,  una  vez 
desaparicido  él.  el  Instituto  siguiera  su  marcha  sin  trastornos,  sin  entor- 
pecimientos de  ninguna  clase:  v  en  verdad  que  lo  consiguió,  pues  a  pe- 
sar del  dolor  v  tristeza  que  la  muerte  del  Fundador  produjo  en  tedas 
y  en  cada  una  de  las  Religiosas,  lejos  de  entregarse  en  brazos  de  la  des- 
esperación, lloraron  si  al  amado  v  benemérito  Fundador;  encomendaron 
su  alma  a  Dios:  le  rindieron  sentidos  y  sinceros  homenajes,  pero . .  .  co- 
mo lo  principal!,  trataron  de  conservar  y  acrecentar  "su  obra""  y  de  tal 
manera  y  con  tal  interés  que,  al  cumplirse  el  Cincuentenario  de  la  Con- 
gregación y  antes  de  los  siete  años  de  la  desaparición  del  Padre,  el  Ins- 
tituto adquirió  dos  nuevas  Casas  —en  Paraná  y  en  La  Carlota—  y  consiguió 
la  Incorporación  al  Normal  Nacional  de  Profesores,  para  sus  Colegios 
de  Mendoza  y  Buenos  Aires. 

Tal  ha  sido  la  obra  colosal  v  benemérita  del  Padre,  en  la  dirección 
y  organización  del  Instituto:  obra  grande  v  meritoria,  atendiendo  sobre 
todo  a  los  fines  elevados  que  lo  impulsaron:  al  cariño  y  abnegación  con 
que  lo  hizo  y  al  largo  espacio  de  tiempo  —¡cuarenta  y  tres  años!—  en 
que  a  él  se  dedicó  con  el  mismo  entusiasmo  de  siempre,  como  si  no  hu- 
bieran transcurrido  para  él.  la  alegría  que  experimentó  el  1*?  de  octubre 
de  1887!!! 

8*?  —  EL  ESPÍRITV  DE  UNA  ORDEN  RELIGIOSA. 

""Para  formarse  idea  cabal  del  espíritu  propio  de  cada  Instituto,  es 
necesario  saber  que  el  segundo  pensamiento  de  Dios,  al  instituir  el  estado 
religioso,  ha  sido  hacer  re\-i\ir  con  esplandor,  v  perpetuar  sin  eclipse  en 
el  seno  del  cristianismo,  además  de  la  pobreza,  castidad  y  obediencia  de 

33    Ibid-,  pieza  66. 
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su  Hijo  Jesucristo,  cada  una  de  las  virtudes  que  predicó  en  los  días  de 
su  vida  mortal."  34 

El  mismo  docto  jesuíta  escribió  anteriormente:  "...el  pensamiento 
de  Dios  (al  establecer  el  estado  religioso)  fue  dar  a  su  Hijo  Jesucristo 
una  corte  escogida,  un  cortejo  de  honor,  privados  suyos,  vestidos  de  su 
librea  v  ansiosos  de  seguir  sus  pasos":  tenemos  en  consecuencia,  desa- 
rrollando ese  concepto,  que  la  primera  idea  es  el  estado  religioso  en  ge- 
neral, y  la  segunda,  el  mismo  estado,  pero  particularizándose  en  algunas 
de  las  otras  virtudes  enseñadas  por  el  mismo  Divino  Maestro,  y  así  añade: 
"Basta  con  una  mirada  para  convencerse  de  que  con  las  tres  grandes  vir- 
tudes (obediencia,  pobreza  y  castidad),  que  son  como  los  elementos 
constitutivos  de  la  vida  perfecta,  las  Ordenes  Religiosas  y  las  Congrega- 
ciones se  esfuerzan  en  reproducir  mía  cuarta  \irtud  de  Jesucristo  cuya 
imitación  es  el  segundo  v  particular  fin  de  cada  una  de  ellas.  Una  se 
dedica  a  continuar  su  vida  contemplativa;  la  otra,  su  \"ida  apostólica: 
ésta,  su  caridad  para  con  los  prójimos:  aquella,  su  ternura  maternal  para 
con  los  niños:  alguna,  su  penitencia;  otras,  su  compasión  para  con  los 
pecadores"  35. 

Ahora  bien.  Después  de  haber  realizado  el  P.  José  Joanneman  C. 
SS.  R.  la  visita  Apostólica  (1S2S-29)  en  el  Instituto  de  Mercedarias,  di- 
rigió sendas  notas  laudatorias  al  P.  Torres  v  también  a  la  Superiora  Ge- 
nerala; y  en  la  carta  a  la  última,  se  lee  este  párrafo:  "Mi  Rda.  Madre 
conserv  en  siempre  Udes.  el  espíritu  que  el  Padre  Torres  les  ha  infundido 
y  "resistan  enérgicamente"  cualquier  tentativa  de  cambiarlo  o  modifi- 
carlo. Con  cien  cerrojos  tenga  cerrada  la  puerta  al  espíritu  del  mundo. 
V.R.  sabe  cuan  grande  es  mi  amor  a  la  Congregación  v  mi  interés  por 
la  misma."  En  la  carta  al  Padre,  le  dice,  al  respecto:  "Como  las  Herma- 
nas tienen  tanta  veneración  v  cariño  a  Y.  R  muv  provechoso  sería  que 
les  dejase  una  memoria,  una  especie  de  testamento,  inculcando  las  cosas 
principales  al  espíritu  del  Instituto."  36 

¿En  qué  consiste  el  "espíritu"  que  según  el  P.  Joanneman.  infundió 
el  P.  Torres  en  su  Instituto;  y  sobre  lo  cual  conminaba  a  la  Madre  Ge- 
neral a  resistir  "enégicameente  cualquier  tentativa  de  cambiarlo  o  modi- 
ficarlo"? 

Veámoslo. 

34  P.  Yaluy,  Gobierno  de  las  Comunids.,  pág.  361. 

35  Ibid.,  pág.  362. 

36  P.  Delgado,  Las  Terceras...,  t.  II,  págs.  274-272. 
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99  —  El  "espíritu"  mercedaiuo. 

¿Cuál  fué  el  "espíritu",  la  característica  de  la  Orden  Mercedaria  de 
la  que  fue  hijo  dilecto  el  P.  Torres?  ¡La  Caridad!  pero  practicada  hasta 
el  heroísmo  por  medio  del  Cuarto  Voto  que  obligaba  a  sus  religiosos  a 
quedarse  en  rehenes  "si  necesario  fuere",  para  dar  libertad  al  cautivo  en 
sus  cuerpos,  con  el  fin  de  procurarle  "la  salvación  de  su  alma  y  la  liber- 
tad espiritual". 

Pero  alguien  objetará  que  los  mercedarios,  parecen  tener  una  segunda 
característica  y  es  la  devoción  a  la  Ssma.  Virgen,  pues,  como  escribe  el 
P.  Valenzuela,  "San  Pedro  Nolasco  se  distinguió  en  la  devoción  a  María 
Santísima  y  en  la  caridad  para  con  el  prójimo:  estas  dos  virtudes  son 
como  dos  datos  característicos  y  distintivos  de  su  fisonmía  individual  de 
Santo" 37 . 

Así  es  en  efecto,  pero  no  se  ve  manifiesta  contradicción,  ni  repug- 
nancia, pues  la  primera  no  es  un  Voto,  sino  resultado  de  la  voz  de  la 
gratitud  y  reconocimiento  de  la  Orden,  para  con  su  divina  "Fundadora 
y  Patrona  benefientísima";  mientras  que  la  segunda  —distinguirse  en  la 
Caridad—  es  en  fuerza  del  Voto  con  que  los  mercedarios  se  ligan  libre- 
mente, para  cumplir  mejor  y  con  mayor  merecimiento,  la  misión  que  les 
encomendara  la  misma  Madre  Fundadora.  De  allí  es  que,  no  cumpliendo 
el  mercedario  con  la  obligación  del  Cuarto  Voto,  falta  a  una  obligación 
de  conciencia  quebrantando  la  virtud  de  la  Religión;  pero  si  su  devoción 
y  amor  a  María  Santísima  no  es  todo  lo  acendrada  que  debía  ser,  faltará 
también,  pero  sólo  a  la  gratitud  y  cuando  más  a  la  Justicia  que,  como 
Virtud,  es  menor  que  la  de  la  Religión  que,  como  es  sabido,  mira  a  Dios, 
su  culto  y  su  servicio. 

Que  la  virtud  de  la  caridad,  practicada  hasta  en  grado  heroico,  es 
el  "espíritu"  y  la  característica  de  la  Merced,  creo  es  algo  que  no  exige 
prueba;  que  la  misma  Orden  juzgó  que  esa  característica  no  se  refería 
solamente  a  la  redención  de  cautivos,  tomada  estrictamente,  es  decir, 
de  los  cristianos  que  se  hallaban  en  poder  de  los  mahometanos,  nos  lo  hace 
ver  la  conducta  de  la  misma  Orden  que,  juzgándolo  conveniente  y  hasta 
necesario  y  muy  de  acuerdo  con  su  misión  especial,  añadió,  desde  fines 
del  siglo  XV,  vale  decir  en  plena  labor  redentora,  la  de  las  misiones  de 
infieles  en  tierra  americana:  conducta  que  fue  aprobada  y  confirmada 
por  la  Madre  Fundadora! 


37  P.  Valenzuela,  El  Mercedario  Instruido...,  pág.  398. 
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Que  la  Santa  Iglesia  aprobó  también  esa  conducta,  lo  hace  ver,  en- 
tre otros  casos,  S.  S.  Benedicto  XIV  que,  con  fecha  24  de  marzo  de  1741, 
dhiba,  aprueba  y  bendice  la  erección  de  cuatro  colegios-seminarios  para 
la  recta  formación  de  misioneros  mercedarios  38.  Que  la  Madre  Funda- 
dora aprobó  y  bendijo  esas  tareas,  por  considerarlas  en  un  todo  de  acuer- 
do con  "su  querer  v  voluntad"  manifestados  al  Santo  Patriarca  Pedro 
Nolasco,  lo  hace  ver  el  hecho  de  que  Ella  no  sólo  proteje  esas  tareas 
evangelizadoras  v  misioneras  en  el  Nuevo  Mundo  descubierto  por  Colón, 
sino  que  aumenta  la  protección  a  la  misma  obra  redentora  de  cautivos, 
pues  ésta  tomó  un  auge  insospechado,  concediendo  a  la  Orden  abun- 
dante y  selecto  personal  de  redentores  y  copiosas  limosnas  procedentes 
de  tierras  americanas,  con  todo  lo  cual  se  llegó  hasta  la  extinción  de  la 
dolorosa  a-  pustulante  llaga  del  cautiverio  de  cristianos  en  poder  de  los 
mahometanos. 

Que  el  fin  secundario-principal  del  Instituto  no  se  oponga  a  que  la 
Calidad  sea  su  característica  y  "espíritu",  como  en  la  Orden,  lo  hace  ver 
el  hecho  que  sucedía  en  esta  última,  pues  siendo  unos  pocos  los  reli- 
giosos que  hacían  real  y  efectivamente  las  redenciones,  todos  participa- 
ban en  la  obra  no  sólo  por  estar  ligados  por  el  mismo  Voto;  por  actuar 
en  la  recolección  de  limosnas  para  ese  fin  o  desempeñaban  cualquiera 
de  los  otros  muchos  quehaceres  que  son  imprescindibles  en  una  corpo- 
ración, por  lo  cual  participaban  aunque  indirectamente,  estableciendo, 
tanto  las  Constituciones  antiguas  como  las  actuales:  ".  .  .les  aconsejamos 
a  todos  los  religiosos  que  oren  por  la  conversión  de  los  infieles,  acatólicos 
y  pecadores,  y  por  las  almas  del  purgatorio  a  fin  de  que  procuren  soco- 
rrer al  menos  con  sus  oraciones  a  aquellos  que  no  han  podido  convertir 
a  Dios  con  su  caridad  y  sus  ministerios  apostólicos"39. 

10°  —  El  Espíritli  del  Instituto. 

Al  resolverse  el  P.  Torres  a  erigir  un  Instituto  de  Religiosas  Merce- 
darias,  tuvo,  sin  duda,  y  entró  en  sus  planes  la  idea  de  fundar  una  aso- 
ciación religiosa  con  los  votos  esenciales  y  comunes  de  obediencia,  po- 
breza y  castidad;  y  que  fuera  al  mismo  tiempo  una  "asociación  merceda- 
ria",  es  decir,  con  su  fin  secundario-principal  consistente  "en  alguna  de 

38    Regula  et  Constituí  iones  O.  (1743),  pág.  294. 
3»    Constit utiones. . .  (1933),  pág.  96. 
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las  otras  virtudes  del  Divino  Maestro",  en  cuya  práctica  se  habían  de 
especializar  todos  sus  miembros. 

¿Cuál  sería  "esa  otra  virtud"  que  el  Padre  fijó  como  norte  y  carac- 
terística del  Instituto  que  fundó? 

Se  dijo  al  tratar  y  estudiar  al  Padre  como  sacerdote  que  "fue  un 
buen  hijo  de  una  buena  madre,  la  Orden  de  la  Merced"  y  es  por  ello 
que  su  ministerio  sacerdotal  y  sus  obras  de  apostolado  ostentan  incon- 
fundible, como  grabado  a  fuego,  el  sello  mercedario";  y  la  obra  en  que 
más  patente  brilla  ese  sello  es,  precisamente  el  Instituto  de  Mercedarias: 
¿hubiera  dado,  en  consecuencia,  a  su  "obra  predilecta"  otro  fin,  otra  vir- 
tud específica  distinta  de  la  que  era  florón,  honra  y  gloria  de  su  Orden'-* 
¿Le  hubiera  infundido  otro  espíritu  que  no  fuera  el  "espíritu  mercedario" 
con  el  que  se  sintió  honrado  hasta  apellidar  a  su  Orden  "nuestra  Madre 
querida"? 

Por  otra  parte,  habiendo  confesado  el  Padre  que  emprendió  esa  obra 
"llevado  únicamente  de  la  gloria  de  Dios  y  del  amor  a  mi  Orden";  ha- 
biendo manifestado  también  —antes  de  la  fundación—  su  fe  ciega  en  el 
resurgimiento  y  esplendor  de  la  misma  ¿hubiera  trepidado  al  fijar  la  ca- 
racterística del  nuevo  Instituto? 

¡Imposible!  pues,  siendo  su  corazón  una  hoguera  encendida  de  mer- 
cedarismo,  era  natural  que  latiese  al  unísono  con  los  sentimientos  merce- 
darios  de  casi  siete  siglos  que,  en  materia  de  característica  o  virtud  sin- 
gular y  señera  de  la  Orden,  fue  siempre  la  Caridad  practicada  hasta  el 
heroísmo!  ¿Fue  entonces  la  redención  de  cautivos,  la  característica  que  el 
Padre  fijó  a  su  Instituto  y  fue  también,  en  ese  sentido,  el  "espíritu"  que 
infundió  en  sus  Religiosas?  Creo,  puede  responderse  afirmativamente  a 
ambas  partes  de  ese  interrogatorio.  En  efecto. 

1?)  Atendiendo  a  los  términos  usados  por  las  Constituciones  de  la 
Merced  que  profesaba  el  Padre  en  1887,  se  sigue  que  ellas  imponían  el 
Cuarto  Voto  de  "la  Redención  de  los  Cautivos,  por  el  cual  se  intentaba 
la  redención  corporal  para  la  salvación  de  las  almas  y  la  libertad  espi- 
ritual", vale  decir,  que  la  mira  principal  y  más  noble  del  Cuarto  Voto 
era  "la  salvación  de  almas  y  la  libertad  espiritual";  y  que,  si  para  con- 
seguir esto  era  necesario  hacer  el  rescate  corporal  de  los  cautivos  —hasta 
quedándose  en  su  lugar  el  redentor—,  obligaba  el  voto  con  la  misma  fuer- 
za, al  mercedario;  y  a  la  religiosa  mercedaria,  en  el  sentido  con  que  se 
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consideraron  ligadas  Santa  María  de  Cervellón  y  otras  muchas  que  du- 
rante varios  siglos,  cooperaron  con  los  Redentores  de  la  Orden 40. 

29)  Que  en  ese  sentido  trató  el  Padre  de  formar  a  sus  Religiosas,  lo 
comprueba  el  hecho  de  que  da  al  Instituto,  por  medio  de  la  Autoridad 
Eclesiástica,  como  primer  código  de  legislación  las  Constituciones  del 
Rmo.  P.  Valenzuela  que  establecen,  al  tratar  del  "Fin  del  Instituto": 
"...como  igualmente  (es  fin)  procurar  la  santificación  del  prójimo  por 
medio  de  la  enseñanza  y  de  toda  obra  de  caridad  y  de  misericordia,  que 
pueda  redundar  en  bien  espiritual  del  prójimo"41;  y  en  las  Constitucio- 
nes del  Instituto  hechas  por  el  Padre  (pág.  3)  se  lee:  "El  fin  secundario 
(la  característica  para  nuestro  caso)  es  ejercer  la  caridad  con  el  prójimo, 
concretado  a  fundar  Colegios  de  niñas  y  asilos  para  mujeres". 

En  consecuencia:  la  característica  propia  y  virtud  destintiva  del  Ins- 
tituto de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  no  pudo  ser  otra  v  distinta  de  la 
característica  de  la  misma  Orden;  pero  el  "espíritu"  de  ésta  fue  siempre 
la  Caridad  que  mira  a  "la  salvación  de  las  almas  y  la  libertad  espiritual" 
y  eso  es  cumplido  por  las  Religiosas  en  sus  tareas  de  educacionistas. 

11"  —  Cómo  el  Padre  infundió  ese  "espíritu". 

El  P.  Torres  fue  siempre  un  ejemplar  vivo  de  abnegada  caridad;  se 
lo  ha  estudiado  ya  como  Superior  de  sus  hermanos  y  como  subdito;  y 
con  respecto  al  Instituto,  extremó  esa  diligencia  puesto  que  allí  se  lo 
miraba  como  a  Padre  v  Maestro,  y  al  saber  él  esa  circunstancia  especial 
de  inmensa  responsabilidad,  es  de  imaginar  cuál  sería  la  práctica  v  la 
predica  que  tino  que  hacer  en  materia  de  caridad! 

Que  el  Padre,  con  esa  conducta,  procuró  formar  a  sus  Religiosas  en 
ese  mismo  "espíritu",  lo  da  por  supuesto  y  cierto  el  P.  Joanneman,  escri- 
biendo al  mismo  P.  Torres:  "V.  R.  ha  creado  impulsado  por  Dios  Ntro. 
Señor,  una  gran  obra  que  está  haciendo  un  bien  incalculable  a  las  almas 
v  da  mucha  gloria  a  Dios":  he  ahí  ambos  amores  en  el  Instituto,  como 
resultante  de  la  acción  del  Fundador.  Y  añade  más  adelante,  como  in- 
tentando darle  pruebas  de  su  aserto:  "Con  ser  mis  visitas  muy  prolijas 
y  hasta  minuciosas ...  no  he  encontrado  ni  síntoma  de  relajación,  v  sí 
por  el  contrario,  mucha  edificación,  sobre  todo  por  el  espíritu  de  obe- 

40   Constitutiones. . .  (1743),  pág.  62. 

■*i    P.  Valenzuela,  Regla  y  Constitutio  Es  HH.  Téreeras,  pág.  9. 
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diencia  y  amor  filial  entre  las  Hermanas":  he  aquí  la  condición  indispen- 
sable para  la  heroicidad  de  la  caridad  para  con  el  prójimo,  que  la  haya 
primeramente  para  con  los  Superiores  y  que  los  hermanos  se  amen  en- 
tre sí! 

Que  esta  fue  la  mira  del  Padre  al  emprender  su  obra;  que  a  ello 
dedicó  su  cariño  y  actividad;  que  el  Señor  le  hizo  ver  aún  en  vida,  que 
su  trabajo  y  sacrificio  no  fueron  estériles;  y  que  experimentó  celestial 
consolación  al  ver  que  sus  Religiosas  podían  llevar  y  llevaban  con  honor 
el  sello  característico  del  mercedario  —¡la  Caridad!—,  parece  confirmarlo 
plenamente  aquel  párrafo  ya  citado  de  la  carta  al  P.  Valenzuela,  que 
terminaba  con  esta  plácida  exclamación:  "¡No  puedo  menos  que  alabar 
a  Dios  en  su  inmensa  misericordia,  al  ver  una  reciente  Comunidad  tan 
aventajada  en  la  virtud  y  vida  del  espíritu".  .  .  "Jamás  podré  ser  indife- 
rente, permitiendo  que  se  altere  la  caridad  en  esa  obra  que  la  considero 
bajada  del  cielo  y  que  nos  honra  en  alto  grado"  43. 

No  se  crea,  sin  embargo,  que  eso  fue  solamente  en  la  Edad  de  Oro 
del  Instituto;  y  que  esas  satisfacciones  alegraron  al  Padre  sólo  en  los  días 
cercanos  a  la  Fundación,  nó!  pues  en  carta  del  11  de  Junio  de  1911,  escri- 
be a  las  Religiosas  de  Mendoza,  diciendo  entre  otras  cosas:  "Alabo  y  ben- 
digo a  Dios  por  los  buenos  trabajos  empezados  en  la  querida  Casita  Men- 
docina.  Para  que  esa  buena  obra  siga  adelante,  con  éxito  feliz,  es  necesa- 
rio que  todas  y  cada  una  en  particular  sean  verdaderamente  amantes  de 
su  Orden,  y  que  cumplan  con  la  mayor  perfección  posible  las  obligaciones 
contraídas  por  sus  votos,  por  sus  reglas  y  constituciones.  Es  forzoso  que 
haya  en  todo  una  unión  verdadera,  positivamente  manifestada  en  las  obras 
exteriores,  y  que  sea  visible  la  dependencia  absoluta  que  profesen  a  las 
Superioras,  y  que  en  este  punto  nadie  se  dispense  falta  alguna  hasta  no 
sentir  que  ha  desaparecido  por  completo  todo  desorden  en  los  afectos.' 
"Así  quiero  que  empiecen  mis  caras  Hermanas."  44 

En  otra,  a  las  mismas  Religiosas,  desde  Roma,  les  decía:  "Les  supli- 
co mucha  observancia.  Ya  deben  imaginarse  el  interés  que  me  merece  esa 
nueva  primera  casa.  Van  marchando  por  sobre  pruebas;  pero  fortalecidas 
por  Dios  y  la  Ssma.  Madre.  Es  necesario  que  en  la  historia  dejen  páginas 

42  Constitutionee . . .  (1933),  pág.  205. 

43  Arch.  C.  Provl.  L.  21,  págs.  53-54. 
14    HH.  MM.j  Estes.  P.  Torres,  pieza  112. 
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de  honor  para  la  Orden.  Siempre  les  predicaré  un  solo  corazón  y  una  sola 
voluntad."  45 

"El  espíritu  de  una  Orden  religiosa  es  la  manera  característica  y  per- 
manente de  ver,  de  querer  y  de  sentir",  escribe  el  P.  Costa  R.  46;  v  esto 
que  se  afirma  de  una  de  esis  corporaciones,  tiene  también  su  aplicación 
y  siempre  en  los  buenos  hips  de  esa  Madre,  siendo  en  nuestro  caso  el  P. 
Torres,  un  dechado  de  rdigioso,  que  procuró  vivir  ese  espíritu  merce- 
dario,  en  toda  su  purez-  y  autenticidad,  logrando  trasplantado  intecto 
a  su  Instituto  que  vivf,  quiere  y  siente  con  hondo  fervor  mercedario 
que  no  es  otra  cosa  cue  el  más  sublime  destello  de  la  Caridad! 

Caridad  para  cor  Dios  que  se  ejercitará  por  los  miembros  de  la  Or- 
den y  también  del  Instituto,  viviendo  una  vida  de  intensa  actividad,  pro- 
curando la  gloria  alvina  con  una  vida  observante  y  santa;  caridad  para 
con  el  prójimo,  trabajando  intensamente  en  todos  los  ministerios  de  la 
Orden  y  de  h  Congregación,  aún  los  enfermos  que  "han  de  estar  en  todo 
momento  unidos  con  Dios  nuestro  Señor,  ofreciéndole  los  sufrimientos  de 
las  enfermedades  y  vivir  encendidos  de  su  amor,  purificando  sus  almas  de 
toda  inperfección  contraída",  romo  lo  enseñó  él  a  las  Religiosas. 

Esto  fue  lo  que  precisamente  halló  el  P.  Joanneman  y  lo  que  alabó 
en  el  Instituto  de  las  Mercedarias,  la  Caridad  obrando  en  las  Religiosas 
a  quienes  constató  obedientes,  pobres  y  de  porte  angelical;  deseosas  de 
su  propia  santificación  y  santamente  empeñadas  en  la  salvación  de  los 
prójimos,  dirigiendo  sus  colegios  y  asilos  con  solicitud  de  madres;  ense- 
ñando a  los  niños  el  camino  de  la  \  irtud  v  procurando  por  todos  los  me- 
dios a  su  alcance  a  ganar  almas  para  el  cielo-  ¡a  toda  esa  actividad,  llamó 
"el  espíritu  que  el  Padre  les  ha  infundido"! 

En  conclusión:  el  espíritu  que  el  P.  Torres  infundió  a  su  Instituto  y  tra- 
tó de  inculcar,  con  admirable  tesón  a  sus  Religiosas,  no  es  otro  que  "vida 
de  estricta  observancia  y  vida  de  intensa  actividad",  pues  sólo  con  ésto 
es  posible  la  práctica  de  la  Caridad  hasta  el  heroísmo;  ese  fue  y  será 
siempre  el  "espíritu  de  la  Merced"  y  ese  fue  y  debe  ser  el  "espíritu"  y  la 
característica  del  Instinto  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús. 

45  ll)id.,  pieza  15.3. 

46  Ait-li.  C.  Provl.  L.  21,  pág.  49 
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12?  —  Los  "papelitos". 

La  tarea  de  formación  de  las  primera  religiosas  del  Instituto,  fue 
tomada  integramente  por  A  P.  Fundador,  pues.,  él  misnri  lu  aseguró:  "N' 
habiendo  llevado  religiosas  de  parte  alguna  a  la  nueva  Institución  para 
el  régimen  de  enseñanza  interna  e  inmediata  Je  las  Hermanas,  soy  yo  ex 
elusivamente  el  que  corro  en  esto..."46.  Y  para  que  el  Padre  pudiera  rea- 
lzar esa  tarea,  la  Divina  Providencia  lo  libró  muyluego  — Nov.  de  1887—  del 
cargo  de  Provincial,  concediéndole  cuatro  años  e\  los  que  pudo  dedicar- 
se a  ello.  En  ese  tiempo  el  Padre  formó  a  las  Fuñadoras  y  a  las  primeras 
religiosas  <iue  mgre^u'.m,  con  las  cuales  tuvo  ya  m  hermoso  plantel  que 
constituyó  los  cimientos  de  todo  el  Instituto;  despule  las  tareas  de  Pro- 
vincial o  de  cualquier  otro  orden  que  le  fijen  los  Supriores,  va  no  serán 
un  óbice,  ni  serán  indispensables  los  cuidados  inmediatos  del  Padre:  va 
podrán  colaborar  "las  hermanas  mayores"  formadas  por  él 

Pero  no  se  crea  que  el  "hombre"  se  desligó  en  absoluto  de  la  tarea, 
nó,  ya  sabrá  ingeniarse  para  velar  y  vigilar,  pues,  buen  conocedor  de  la 
inconstancia,  veleidad  y  volubilidad  del  corazón  humano,  procurará  que 
no  se  malogren  su  dedicación  y  desvelos:  y  seguirá  dirigiendo  a  las  nue- 
vas postulantes  y  aún  a  las  religiosas  encargadas  de  la  formación  de  las 
mismas;  y  ésto  lo  hará  con  pláticas  y  conferencias  periódicas  y  con  otro 
medio  que,  parece,  fue  Je  su  invención:  se  valia  de  apuntes,  pequeñas 
esquelas  o  simples  papelitos  que  hacía  llegar  a  las  interesadas,  o  que  de- 
jaba en  lugar  visible,  —cual  si  se  hubiera  olvidado—,  para  que  las  Religio 
sas  se  enteraran  fácil  y  seguramente  de  su  contenido  y,  en  consecuencia, 
de  su  voluntad  y  de  los  avisos  prácticos  que  pretendía  hacerles. 

Pero.  .  .  ¿no  estaban  acaso  fijadas  al  Instituto,  desde  su  fundación, 
las  Constituciones  del  P.  Valenzuela?  Así  es  efectivamente  y  el  Padre  siem- 
pre se  las  explicó  v  enseñó;  y  las  Religiosas  prometen  cumplirlas  al  hacer 
la  Profesión;  pero.  .  .  si  eso  solamente  fuera  suficiente  para  la  marcha  de 
una  Comunidad,  no  habría  comunidades  inobservantes  y  religiosos  tibios, 
descuidados  y  hasta  relajados,  pues  todos  hacen  esa  promesa:  es  también 
necesaria  e  imprescindible  la  vigilancia  de  los  Superiores,  para  urgir  el 
cumplimiento  de  lo  prometido  v  de  lo  mandado,  precisamente,  por  la  ve- 
leidad, fragilidad  e  inconstancia  del  corazón  humano  y  los  religiosos  y  las 
religiosas ...  ¡también  tienen  su  corazoncito! 

47    HH,  MM.,  Mansts.   (195(5),  págs.  33,  36,  47,  49. 
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Muy  luego  de  la  fundación  ya  debió  empezar  a  valerse  de  este  medio 
el  Padre,  para  hacer  sus  enseñanzas  u  observaciones,  pues  muchos  de  ios 
papelitos  existentes  no  tienen  fecha;  pero  los  hay  del  año  1890,  otro  de 
1900;  uno  del  14  de  Abril  de  1895,  siendc  A  último  de  los  que  se  conser- 
van, del  3  de  Agosto  de  1930. 

Por  lo  que  hace  i  la  materia  o  asunto  de  los  papelitos  del  P.  Iones, 
creo  que  la  definición  más  completa  v  cabal  que  corresponde  al  conjun- 
to de  todos  ellos,  sería  el  Capítulo  que  el  Padre  hacía  por  ese  medio  a 
las  Religiosas  sobre  todas  las  materias  que  un  Superior  diligente  debe 
enseñar  y  recordar  a  sus  subditos.  Y  le  llamó  Capítulo  porque  así  se  de- 
nomina en  las  Ordenes  y  Congregaciones  religiosas  a  una  reunión  de  comu- 
nidad destinada  a  la  enseñanza,  dirección  y  corrección  de  los  religiosos. 
En  las  primitivas  Constituciones  del  Instituto  (1909)  ya  puso  el  Padre 
esta  obligación:  "El  viernes  de  cada  semana  la  Superiora  hará  el  Capítu 
lo  de  culpas";  y  a  continuación:  "En  el  Capítulo  de  culpas  se  acusarán  las 
Hermanas  sólo  de  las  infracciones  visibles  é  internas  de  la  Regla  y  Cons- 
tituciones." 48 

Véase  la  sagacidad  siguiendo  a  la  prudencia:  el  capítulo  de  culpas 
correspondía  a  las  Superioras;  y  como  el  Padre  en  manera  alguna  no  pe- 
día usurpar  ese  derecho  ajeno;  y  por  otra  parte,  necesitando  un  modo  u 
oportunidad  para  hablar  con  frecuencia  a  las  Religiosas,  en  cumplimiento 
de  su  misión  de  Director  y,  sobre  todo,  formador  de  esa  institución  que 
le  pertenecía,  inventó  los  "papelitos"  o  el  Señor  se  los  inspiró! 

He  aquí  un  ejemplar  de  esos  papelitos.  En  los  primeros  tiempos,  la 
Casa  Madre,  en  Alta  Córdoba,  era  muy  reducida  en  su  parte  edificada; 
tenía  una  espaciosa  y  hermosa  quinta  a  donde  se  trasladaba  el  Padre  con 
frecuencia,  pues  teiu-'  pr&añe  afición  al  cultivo  de  árboles  frutales  a  los 
cuales  prodigaba  los  cuidados  de  podarlos,  injertarlos,  etc.  Ignoro  si  en 
alguna  ocasión,  estando  él  allá,  se  hizo  presente  alguna  de  las  religiosas: 
pero.  .  .,  fuera  por  ello,  o  sólo  por  prevenir,  en  cierto  día,  al  retirarse  de 
la  salita  en  donde  había  tomado  si;  frugal  desayuno,  encuentra  la  religio- 
sa que  lo  atendía,  un  papelito  con  la  letra  del  Padre,  en  donde  se  leía: 
"Que  nadie  me  salga  al  paso,  sí  no  tiene  licencia,  cuando  yo  vov  a  la  quin- 
ta. P.  Torres". 

¡Ni  la  menor  duda  nos  ha  de  quedar  que  el  contenido  del  papelito, 
enseguida  fue  conocido  de  todas  las  Religiosas! 

4H    HIT.  MM.t  Constituciones  (lí)09),  Nos.  121-122. 
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Tratando  el  P.  Valuy  de  la  vigilancia  que  los  Superiores  han  de  tener 
sobre  sus  comunidades,  porque  ellos  son  los  depositarios  y  guardianes  de 
la  Regla  y  Constituciones,  y  los  representantes  de  Dios,  escribe:  "Para  cons- 
tituir este  poder  que  representa  el  suyo,  pone  Dios  en  la  frente  de  los  Su- 
periores y  los  reyes,  y  en  su  rostro,  no  se  qué  reflejo  de  su  Majestad  Di- 
vina. Mueren  ellos,  pero  la  autoridad  no  muere;  pasa  toda  entera  a  sus 
sucesores  llevando  a  todas  partes  el  mismo  temor  e  idéntica  veneración. 
El  hombre  muere,  es  cierto;  pero  el  ministro  de  Dios  no  muere;  la  imagen 
de  Dios  es  inmortal."  "El  primer  Superior,  que  da  las  reglas,  ha  de  estar 
lleno  de  prudencia  y  de  caridad  para  atemperarse  a  la  fragilidad  humana; 
pero  dadas  las  reglas,  tanto  él  como  sus  sucesores  han  de  estar  llenos  de 
firmeza  y  de  celo  para  impedir  las  transgresiones."49 

He  ahí  un  magnífico  retrato  del  P.  Torres  como  Superior,  como  Le- 
gislador y  como  Director;  y  he  ahí  también  la  razón  de  sus  frecuentes  es- 
critos, de  sus  muchos  "papelitos",  si  se  nos  permite  llamarlos  así,  en  los 
que  recomienda  a  sus  Religiosas  los  deberes  cuyo  cumplimiento  les  ha  en- 
señado, ¡tantas  veces!  ¡con  tanto  cariño! ...  ¡con  tanta  solicitud! 

13"  —  Leyes  del  instituto. 

Además  de  las  Leyes  Eclesiásticas  v  Directivas  de  la  Santa  Sede,  tie- 
ne el  Instituto  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  como  código  de  legislación, 
la  Regla  de  San  Agustín  y  las  Constituciones  propias  del  Instituto. 

Si  bien  es  verdad  que  la  Regla  no  contiene  legislación  propiamente 
dicha,  puesto  que  su  contenido  son  las  normas  generales  y  enseñanzas  del 
Evangelio  que  obligan  a  todo  cristiano,  en  cuanto  a  los  "consejos"  ellos 
obligatorios  para  quienes  abrazaron  la  vida  de  porfPCción;  y,  en  este  sen- 
tido, es  el  primer  código  de  legislación  para  el  Instituto.  Comn  cuerpo 
de  legislación  propiamente  dicha,  son  las  Constituciones,  de  acuerdo  con 
las  normas  del  Derecho  Canónico.  Por  otra  parte,  se  ha  de  advertir  que  la 
Regla  no  admite  cambios  y  es  la  misma  para  todas  las  Ordenes  y  Con- 
gregaciones que  la  profesen  como  norma  de  santificación  de  sus  miembros. 

Por  lo  que  hace  a  las  Constituciones  por  las  que  se  ha  regido  la  Con- 
gregación de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  puede  fijarse  su  número  en  tres: 
19,  las  redactadas  por  el  Rmo.  P.  Valenzuela  en  1883  con  el  título  de  "Re- 
gla y  Constituciones  de  las  Hermanas  Terceras  de  Nuestra  Santísima  Ma- 

49    P.  Valuy,  Gobierno  Se  las  Comuwiás.,  pág.  210. 
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dre  de  la  Merced";  2?  las  "Constituciones  de  la  Congregación  de  las  Her- 
manas de  la  Tercera  Orden  de  Ntra.  Ssma.  Madre  de  la  Merced"  codifica- 
das por  el  P.  Torres  en  el  año  1909;  3?,  las  actuales,  denominadas  "Regh. 
v  Constituciones  de  la  Congregación  de  Hermanas  Terciarias  Merceda- 
rias  del  Niño  Jesús".  50 

Las  segundas  de  estas  Constituciones  reconocen  como  autor  de  su 
codificación,  compilación  o  redacción,  al  mismo  P.  Fundador  que  las  pre- 
sento al  Obispado  de  Córdoba  el  10  de  Marzo  de  1909,  siendo  aceptadas 
y  ordenado  su  cumplimiento  por  el  Diocesano  Mons.  Fr.  Zenón  Bustos  y 
Ferreyra  con  fecha  13  de  Marzo  del  mismo  año.  51 

Por  lo  que  hace  a  las  terceras  Constituciones,  son  ellas  emanadas  de 
la  Santa  Sede,  al  conceder  al  Instituto  el  Carácter  de  Congregación  de 
Derecho  Pontificio;  pero  su  texto,  aunque  con  cambios  v  añadidos,  para 
dejarlas  de  acuerdo  con  el  Código  de  Derecho  Canónico,  puede  asegu- 
rarse que  es  el  mismo  redactado  por  el  P.  Torres,  a  lo  menos  en  su  ma- 
yoría. El  P.  Delgado  prodiga  al  P.  Torres  cálidos  elogios  al  Autor  v  asegu- 
ra que  al  redactar  las  del  Instituto  se  basó  en  "las  de  Valenzuela"52;  pe- 
ro es  mi  parecer  que  la  originalidad  se  halla  en  que  tuvo  en  vista  al  re- 
dactarlas, las  Constituciones  de  la  Orden  misma,  pues  hasta  la  disposición 
general  de  las  normas  sigue  la  norma  del  Código  de  legislación  de  la 
Merced. 

Xo  es  de  extrañar  por  otra  parte  que  el  Padre  tuviera  predilección 
por  sus  propias  Constituciones,  al  recopilar  las  del  Instituto,  pues  el  P. 
Valenzuela  era  en  cierto  modo  el  autor  de  ambas  legislaciones;  pero  en 
las  de  1883  se  guió  por  las  antiguas  Constituciones  de  la  Merced  cuyo 
plan  modificó  en  las  de  1895  v  en  cuyo  estudio  y  aprobación  tomó  parte 
también  el  P.  Torres:  al  hacer  éste,  en  consecuencia,  la  legislación  de  su 
Instituto,  calcó  el  orden  y  el  espíritu  mismo  de  las  Constituciones  de  la 
Merced  de  1895,  imponiendo  a  las  Religiosas  una  legislación  eminente- 
mente mercedaria. 

¿Por  qué  el  P.  Torres,  legislando  en  pleno  siglo  XX,  cuando  ya  se 
vislumbraban  los  sorprendentes  avances  de  la  ciencia;  cuando  se  palpa- 
ban ya  muchos  y  deslumbradores  descubrimientos;  y  cuando  ya  actuaban 
en  las  esferas  sociales  y  también  en  el  seno  del  Catolicismo,  Congrega- 

50  La  frase  del  "Xiíio  -h.-.í.s"  fué  adoptada  el  5  de  Enero  de  1915. 

51  P.  Delgado,  Las  Terceras...,  t.  IT,  pág.  Ió2. 

52  Il.id.,  píígs.  123-34. 
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ciones  con  nuevos  métodos,  nuevas  inquietudes  y  hasta  con  nueva  moda- 
lidad, por  qué  no  daría  a  "su  obra"  una  de  esas  características  con  la  que 
el  Instituto  "hubiera  volado"  —según  su  frase  predilecta—  en  grandiosas 
iniciativas  y  empresas  estupendas? 

¡No!  pues  el  Padre  Torres  era  mercedario  de  profesión,  de  convicción 
y  de  corazón;  él  veía  que  su  "Orden  querida"  no  había  concluido  su  mi- 
sión redentora,  a  pesar  de  haberse  terminado  los  cautivos  que  redimía; 
pero  él  veía  también  que  la  humanidad,  con  su  progreso  y  sus  adelan- 
tos, los  había  creado  en  otro  modo  y  en  mayor  cantidad,  y  por  eso  mis- 
mo alentaba  la  esperanza  y  seguridad  del  resurgimiento  de  esa  misma 
Orden;  y  al  planear  y  llevar  a  cabo  la  fundación  y  dirección  de  su  Ins- 
tituto, no  quiso  "una  cosa  nueva";  lo  quiso  siguiendo  la  senda  trillada 
de  los  santos",  por  eso  deseó  y  aseguró  que  era  "lustre  de  la  misma  Or- 
den": he  ahí  el  porqué  del  acendrado  mercedarismo  de  las  Constituciones 
de  la  Congregación. 

Y  en  verdad  que  el  Padre  no  se  equivocó,  como  tampoco  se  equi- 
vocaron los  antecesores  P.  Fr.  Pedro  Nolasco  Tenas  que  fundó  en  1857 
las  Mercedarias  de  San  Gervasio;  el  Pbro.  Don  Juan  Nepomuceno  Zegrí, 
Fundador  de  las  Mercedarias  de  la  Caridad,  en  1878;  el  Cardenal  La- 
vigerie,  en  1865,  al  fundar  las  Mercedarias  Misioneras  de  Africa  y  Mons. 
Antonio  Rasore,  fundando  las  Hermanas  de  la  Merced  del  Divino  Maestro 
en  1889  v  otros  que  lo  hicieron  en  pleno  siglo  XX,  siendo  todos  ellos 
pruebas  terminantes  de  que  el  viejo  Arbol  Mercedario  aún  tiene  en  sus 
raíces,  fuerza  y  vitalidad  para  seguir  siendo  en  el  Cristianismo  el  Arbol 
de  obras  estupendas  y  de  empresas  de  la  más  ferviente  caridad! 


284 


CAPITULO  SEPTIMO 


EL    "VARON    DE  DIOS" 

Advertencias. 

Ante  la  multiplicidad  de  actividades  en  que  el  actuó  el  Padre  Torres; 
teniendo  en  cuenta  los  muchos  años  que  destinó  para  al  desarrollo  de 
esas  actividades  y  los  bríos  y  entusiasmo  con  que  procedió  hasta  el  ú!- 
\imo  momento,  se  impone,  creo,  un  capítulo  en  él  que  probablemente 
se  hallará  la  explicación  del  caudal  de  inagotables  energías  espirituales, 
al  par  que  de  resistencia  física  que  demostró  poseer  en  los  cincuenta  y 
siete  años  de  su  sacerdocio:  en  consecuencia,  será  materia  de  este  capí- 
tulo, el  cronicar  y  estudiar  una  docena  de  hechos  que,  prima  facie,  nos 
revelan  al  Padre  como  un  "Varón  de  Dios",  desde  sus  años  jóvenes,  hasta 
los  últimos  de  su  existencia. 

Escribiendo  el  P.  Ferreyra  E.,  sobre  la  "fe  robusta"  del  P.  Torres, 
dice  en  este  párrafo  que  viene  a  nuestro  propósito: 

"Y  porque  era  así  grande  su  fe,  Dios  nuestro  Señor  le  hizo  hacer  obras 
también  grandes". 

"¿Milagros?  ¿Gracias  extraordinarias,  simplemente?  Dios  lo  sabe. 
Pero  es  lo  cierto  que  más  de  una  vez,  cuando  en  la  primitiva  Comunidad 
de  las  Religiosas  Mercedarias,  no  había  pan  en  la  despensa  ni  un  cen- 
tavo con  qué  comprarlo,  "ni  qué  echar  a  la  olla"  —como  gráficamente  di- 
cen las  primitivas  crónicas—;  o  se  llegaban  vencimientos  apremiantes  pa- 
ra la  Comunidad;  el  Padre  Torres  congregaba  a  su  hijas  alrededor  de  la 
buena  Madre  de  Mercedes  y  rezaban  una  Salve.  Lo  demás  lo  hacía  Ella! 

"A  poco  llegaban  carros  cargados  de  proveeduría,  o  sobres  cerrados 
con  la  cantidad  que  era  menester". 

"¡Huelgan  los  comentarios!". 
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He  de  advertir  al  lector  que  he  trepidado  y  cavilado  durante  mucho 
tiempo,  antes  de  resolverme  a  encarar  y  tratar  la  materia  de  este  capí- 
tulo; y  me  ha  impulsado  y  como  constreñido  a  hacerlo,  la  frecuencia 
con  que  llegan,  sobre  todo  a  las  Hnas.  Mercedarias,  cartas  y  comunica- 
ciones en  que  se  avisa  de  favores  y  gracias  que,  se  dice,  fueron  alcan- 
zados por  haberlos  solicitado  por  intercesión  del  P.  Torres.  Sin  embargo, 
no  será  materia  de  este  capítulo,  ninguno  de  esos  favores  o  gracias,  pos- 
teriores a  la  muerte  del  Padre:  se  tratarán  y  estudiarán  hechos  realiza- 
dos —humanamente  hablando—  por  él  o  sucedidos  a  su  alredeor,  y  en 
los  que  él  tuvo  una  participación  primaria  y  preponderante. 

Muéveme  también  a  tratar  este  asunto  sumamente  delicado,  un  sen- 
cillo aunque  autorizado  argumento  u  opinión  del  actual  Arzobispo  de 
San  Juan  de  Cuyo,  Mons.  Audino  Rodríguez  y  Olmos  que,  siendo  hués- 
ped en  cierta  ocasión,  de  los  Mercedarios  en  Córdoba,  nos  preguntó  si 
el  P.  Torres  había  tenido  en  vida  algún  hecho  extraordinario  que  lo 
sindicara  como  un  Varón  de  Dios:  a  ello  le  respondí  que  efectivamente 
se  encontrabn  algunos  hechos  de  esa  categoría,  pero  que  el  Padre,  si 
hablaba  o  escribía  de  ellos,  los  atribuía  a  la  Ssma.  Virgen,  o  al  Hno. 
López  Fiusa,  de  quien  era  devoto,  etc.,  etc.  Toma,  a  continuación  la 
palabra  Mons.  Rodríguez  y  dice  muy  formal  y  sentenciosamente: 

—Es  muy  sencillo,  entonces,  pues  quien  tiene  a  su  disposición  a  la 
Ssma.  Virgen  o  a  los  Santos,  para  hacer  cosas  extraordinarias  o  mila- 
gros. .  .,  los  hace  él!! 

He  tenido,  desde  entonces,  bullendo  y  persistiendo  en  mi  imagina- 
ción, esa  sencilla  y  profunda  sentencia;  la  he  revuelto  y  considerado 
muchas  veces,  al  pensar  o  tratar  casos  o  sucesos  llamativos  en  la  vida 
del  Padre  v,  finalmente,  creo  que  sin  necesidad  de  nimbarlo  con  la  aureola 
de  taumaturgo,  aún  en  vida  sucedieron  hechos  y  sucesos  que,  parece, 
protestan  airadamente,  si  se  los  atribuye  a  meras  casualidad  y  coinci- 
dencias. 

Creo  muy  conveniente  recomendar  al  lector,  fije  su  consideración  y 
reflexión,  en  los  motivos  y  circunstancias  especiales  que  motivan  y  ori- 
ginan los  hechos  traídos  a  continuación;  y  en  la  participación  —a  lo  me- 
nos indirecta—  del  Padre.  Por  lo  que  hace  al  tratado  en  primer  lugar, 
el  primero  en  vida  del  Padre,  se  realiza  en  favor  de  lo  que  él,  sin  duda, 
más  amaba:  su  convento  de  Córdoba  en  cuyo  favor  se  realiza  este  hecho 
llamativo  atribuido  por  el  P.  Torres  a  la  Ssma.  Madre  de  la  Merced  que, 
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como  en  las  Bodas  de  Cana,  salvó  con  su  intercesión  al  flamante  Pro- 
vincial P.  Torres  de  los  apuros  por  haberse  terminado  no  el  vino  como 
allá  en  Galilea,  pero  sí  el  dinero  necesario  para  satisfacer  a  los  acreedo- 
res. Además,  tres  de  esos  hechos  (3y,  T-'  y  99),  parecen  ser  motivados 
en  la  protección  del  Padre  y  conservación  de  su  vida;  otros  (4?,  5()  y  6*?), 
en  beneficio  de  las  cosas  y  personas  del  Instituto;  y  los  restantes,  en 
favor  de  sus  hermanos  de  hábito,  de  un  sacerdote  amigo  y  bienhechor 
y  de  personas  benefactoras. 

No  encontré  ninguno  de  esos  hechos  llamativos,  que  se  hubiera 
realizado  en  favor  de  sus  padres  o  familiares;  y  sugiere  eso  que  pudo 
ser  consecuencia  de  la  conducta  del  Padre  al  hacerse  religioso:  se  en- 
tregó todo  a  Dios,  dejando  confiadamente  que  El  velaría  por  los  suyos; 
conducta  que  aprendió  en  los  Santos  Evangelios  en  donde  no  se  hace 
mención  de  que  el  Divino  Maestro  hiciera  algún  milagro  en  favor  de 
sus  padres  o  parientes. 

Otra  reflexión  que,  creo,  es  oportuno  se  haga  el  lector,  es  la  de  la 
sencillez,  naturalidad  o  absoluto  silencio,  en  varios  de  los  casos  traídos, 
con  que  obra  o  reacciona  el  Padre,  ante  esos  hechos  llamativos;  pues, 
si  bien  es  verdad  que  usa  de  colorido  y  viveza  en  el  relato  de  algunos 
de  ellos,  se  nota  su  rectitud  de  intención,  al  atribuirlos  a  la  protección 
de  la  Ssma.  Virgen,  como  se  puede  comprobar,  sobre  todo  en  los  rese- 
ñados en  P\  5?,  6?  y  9?  lugar. 

Con  estas  ligeras  advertencias,  pasemos  a  reseñar  esa  docena  de 
hechos  de  que  hice  mención  al  principio  de  este  capítulo. 

En  obsequio  del  orden  cronológico  y  para  que  el  lector  pueda  juz- 
gar por  sí  mismo,  calificando  la  importancia  de  los  hechos,  se  sigue  el 
orden  de  realización  en  cuanto  al  tiempo,  muniéndolos  con  toda  la  do- 
cumentación y  comprobantes  que  he  conseguido  en  cada  caso. 

I9  —  1877.  —  "Medios  rabos  e  imprevistos". 

Así  calificó  el  P.  Torres  al  medio  o  medios  de  que  se  valió  la  Divina 
Providencia,  para  salvar  a  su  Convento  de  Córdoba  de  muy  graves  apu- 
ros financieros  y  peligros  de  expropiación,  a  lo  menos  de  sus  bienes  ma- 
teriales. 

Al  tratar  el  primer  provincialato  del  Padre,  se  vió  en  qué  terribles 
apuros  y  aprietos  lo  puso  la  actitud  del  constructor  de  la  Iglesia  de  la 


287 


El    Padre  Torres 


Merced,  que  reclamaba  el  pago  inmediato  de  lo  que  le  adeudaba  la 
Comunidad,  además  de  un  aumento  de  10.000  pesos  bolivianos  o  en 
caso  contrario,  recurrir  a  un  juicio  por  idéntico  motivo:  se  solucionó  sa- 
tisfactoriamente —ya  se  ha  visto—  con  el  dictamen  del  técnico  señor  An- 
selmo Quintero. 

Aunque  lo  anterior  terminó  en  un  sonoro  triunfo  del  flamante  Pro- 
vincial, otros  muchos  peligros  del  mismo  cariz  lo  asechaban,  amenazando 
poner  serias  pruebas  —¡y  las  pusieron!—  a  la  fe,  serenidad  y  preocupacio- 
nes del  P.  Torres.  En  efecto. 

Con  fecha  l9  de  febrero  de  1877  escribe  una  hermosa  carta  al  P. 
Mtro.  General  Fr.  José  María  Rodríguez  a  quien  rinde  obediencia  en 
esa  su  primera  comunicaión;  le  habla  con  toda  discreción  y  caridad  del 
personal  que  tiene  a  sus  órdenes  y  a  continuación,  le  pone  en  conoci- 
miento lo  más  grave  que  lo  era  la  afligentc  situación  financiera  del  Con- 
vento principal  de  la  Provincia,  el  de  Córdoba,  diciéndole: 

"No  extrañe  Rmo.  P.  que  en  esta  primera  ocasión,  ya  le  moleste  so- 
licitando una  gracia.  Lo  hago  impelido  por  las  circunstancias  apremian- 
tes del  Convento  y  con  perfecto  conocimiento  de  la  Comunidad.  Le  su- 
plicamos nos  consiga  de  la  Sede  Apostólica  el  permiso  necesario  para 
poder  empeñar  una  o  dos  fincas  de  las  que  posee  el  Convento  actual- 
mente ".  A  continuación  le  hace  un  claro  y  extenso  detalle  de  las 

principales  obligaciones  o  deudas,  añadiendo  luego:  "Por  no  ser  minu- 
cioso no  le  especifico  otras  deudas  más  pequeñas,  que  son  también  muy 
exigentes". 

Después  de  todo  eso,  empieza  a  narrarle  "lo  raro  e  imprevisto",  se- 
gún frase  del  Padre  que,  a  continuación,  escribe:  "Este  Convento,  desde 
mucho  tiempo,  ha  tenido  una  concesión  dada  por  el  Nuncio  Apostólico 
para  poder  enajenar  algunas  fincas  en  caso  muy  necesario;  en  virtud 
de  esa  concesión,  desde  que  vino  el  P.  Comisario  Morales,  hemos  em- 
peñado tres  casas  de  las  mejores;  y  para  que  el  Convento  no  tuviese 
facilidad  de  enajenar  otras  en  lo  sucesivo,  creyendo  no  habría  ya  nece- 
sidad, llevó  el  P.  Comisario  dicha  facultad  del  Nuncio  a  la  Curia  de  esta 
Diócesis  y  se  la  entregó  al  Notario,  encargándole  la  guardara  lo  más 
oculto  posible  dentro  del  Archivo  para  si  en  algún  tiempo  la  precisaba 
el  Convento  la  pudiera  entregar.  Hacen  como  cuatro  o  cinco  meses  que 
tuvimos  necesidad  de  pedirla;  pero  que  desgraciadamente  —¡a  lo  mejor, 
providencialmente!—  no  se  encontró  por  más  que  la  buscaron  repetidas 
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veces;  y  como  el  Banco  amenazaba  rematarnos  las  Fincas,  ful  yo  a  ob- 
tener del  Sr.  Obispo  Diocesano  la  facultad  para  la  enajenación  por  exi- 
girlo así  el  rescripto  del  Nuncio;  el  Sr.  Obispo  conteste')  que  sin  presen- 
tarle la  concesión  del  Nuncio  no  podía  acceder  a  la  petición,  porque 
ignoraba  la  clase  de  autoridad  que  a  el  se  le  concedía". 

El  P.  Torres  escribía  todo  esto  el  1°  de  lebrero  de  1877,  cuando 
apenas  llevaba  dos  meses  en  el  desempeño  del  provincialato:  ¿era  natu- 
ral, corriente  y  explicable  que  en  tan  breve  lapso  el  Notario  de  la  Curia 
no  pudiera  dar  razón  de  un  documento  ajeno  que  recibió  "para  mejor 
custodiarlo",  y  poder  entregar  a  sus  dueños  cuando  le  fuera  requerido? 

Enviada  la  comunicación  el  1?  de  febrero,  al  Rmo.  Mtro.  General, 
le  contesta  éste  con  una  del  28  de  marzo  siguiente  en  la  cual,  parece, 
le  dice  que  por  tales  y  cuales  razones,  podían  proceder  a  enajenar  al- 
gunas fincas,  apoyándose  en  la  conciencia  que  todos  tenían  de  la  exis- 
tencia moral  del  rescripto:  así  lo  hace  ver  la  segunda  carta  del  P.  Torres, 
al  mismo  destinatario,  el  6  de  agosto  del  mismo  año. 

Ahora  nos  narrará  en  ésta  "lo  imprevisto  o  portentoso",  como  lo  ca- 
lifica el  Padre:  pero  antes  de  hacerle  conocer  lo  sucedido,  le  prepara 
el  ánimo  con  este  párrafo: 

"¡Cuan  grandes  y  manifiestos  son,  Rmo.  Padre,  los  beneficios  que 
Ntra.  Ssma.  Madre  nos  prodiga!  ¡Cuánta  razón  tenemos  para  serle  unos 
hijos  santos  y  perfectos!  Ayer  lamentábamos  las  circunstancias  apremian- 
tes de  nuestro  Convento  por  la  escasez  suma  de  recursos  necesarios  pa- 
ra nuestra  subsistencia,  y  hoy  parece  que  quiere  valerse  de  medios  raros 
e  imprevistos  para  hacernos  conocer  más  sus  bondades". 

A  continuación  en  tres  extensos  párrafos,  narra  el  suceso  imprevisto 
y  venturoso,  escribiendo: 

"Recibí  la  comunicación  de  V.  Rma.  en  momentos  de  verdaeros  apu- 
ros; entregué  al  Sr.  Obispo  la  que  le  incluía  en  la  mía;  el  cual,  tan  luego 
de  enterarse  de  su  contenido  me  dijo  buscase  con  prontitud  compradores 
de  su  verdadero  y  justo  valor.  Con  profundo  sentimient  oestábamos  casi 
de  su  verdaero  y  justo  valor.  Con  profundo  sentimiento  estábamos  casi 
en  momentos  de  hacer  esta  venta,  cuando  quise  saber  la  última  reso- 
lución del  Sor  Obispo.  Así  lo  practiqué;  mas  ya  lo  encontré  algo  teme- 
roso. Me  dijo  que  antes  había  creído  no  encontrar  inconveniente  alguno; 
pero  que  para  su  perfecta  tranquilidad,  había  mandado  la  de  su  Rma. 
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al  Fiscal  Eclesiástico  a  fin  de  cerciorarse  de  si  existían  o  no  algunas  de- 
terminaciones Pontificias  posteriores  a  las  que  le  citaba  su  Rma.". 

He  ahí  una  segunda  traba  que  venía  a  ejercitar  más  y  más  los  apuros 
y  los  nervios  del  P.  Torres  que  —¡bien  se  revela  aquí!—  los  tenía  muy 
tensos,  como  queda  de  manifiesto,  al  continuar  escribiendo: 

"Para  concluir  pronto  nos  reunimos  yo  v  el  Secretario  del  Obispo, 
v  convinimos  en  hacer  a  la  brevedad  posible  la  solicitud  para  la  dicha 
enajenación  al  Nuncio  Apostólico,  acompañando  el  Sr.  Obispo  un  certi- 
ficado de  nuestra  actual  situación.  Mas  como  nuestros  acreedores  no  nos 
daban  espera,  me  facultó  el  Sr.  Obispo  para  que  sacase  dinero  a  interés 
Hipotecando  con  nuestras  fincas". 

En  el  párrafo  siguiente  el  Padre  nos  dirá  con  claridad  en  qué  con- 
sistió lo  "imprevisto  y  portentoso",  pues  escribió  a  continuación: 

"Ahora  es,  Rmo.  Padre,  cuando  Ntra.  Ssma.  Madre  se  compadece  de 
sus  hijos.  Antes  de  haber  mandado  al  Sor  Obispo  mi  oficio  dirigido  al 
Nuncio,  se  'presentó  ante  mi  un  caballero  a  quien  conozco  desde  que  nací, 
y  en  dos  palabras  convenimos  en  un  contrato  para  explotar  los  bosques 
de  nuestra  estancia  "yucat"  sumamente  ventajoso  para  el  Convento.  El 
se  compromete  a  poner  su  industria  y  8.000  pesos  de  capital  para  tra- 
bajar a  medias  con  el  Convento  por  solo  el  tiempo  de  tres  años.  Nosotros 
solo  le  entregamos  los  bosques  sin  que  el  Convento  se  sacrifique  en  un 
solo  centavo.  Si  durante  el  tiempo  del  contrato,  no  encuentre  el  dicho 
caballero  medios  posibles  para  hacer  negocios  favorables,  quedamos  nos- 
otros y  é1  desobligados  completamente". 

Hasta  aquí  ha  narrado  los  prolegómenos  de  lo  "portentoso"  y  así 
continúa  enseguida: 

"Se  obligó  además  darnos  en  préstamo  sin  interés  alguno  y  por  el 
término  del  contrato  siete  mil  pesos  bolivianos,  cuya  cantidad  ya  la  he- 
mos recibido,  y  hemos  podido  saldar  algunos  apuros  más  precisos". 

Y  para  que  el  Mtro.  General  no  sospecha/a  de  que  tanta  hermosura 
era  pura  fantasía,  le  añade  en  el  párrafo  siguiente: 

"En  este  mes  le  mandaremos  por  lo  menos  cien  pesos  bolivianos  a 
cuenta  de  lo  que  este  Convento  ha  acordado  enviarle  a  su  Rma.  anual- 
mente"1. En  el  Libro  de  Gastos  de  Córdoba  (Np  78,  lug.  resptvo. ),  se 
anota  la  siguiente  partida,  en  el  mes  de  setiembre  del  mismo  año:  "Al 
R.  P.  Provincial  pa.  mandar  al  Rmo.  Gral.  -  R.  53   100  pesos". 

1    Arch.  Cur.  Provl.  carp.  11,  piezas  782-83-84. 
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Tal  es  lo  sucedido  en  los  momentos  angustiosos  que  tan  patética* 
ment  elos  describió  el  P.  Torres,  al  comunicarlo  a  su  Spuerior  General. 

¿Habría  algo  de  exageración  y  cargazón  de  colores  en  este  "cuadro" 
de  la  situación  de  aquella  época,  como  nos  la  pinta  el  Padre?  Sospecho 
que  no  hay  ninguna  de  ambas  cosas,  en  el  relato  del  Padre;  debía  sel- 
la pura  realidad,  pues  en  el  Libro  de  Actas  conv  entuales,  se  contiene  una 
referente  a  la  sesión  del  27  de  julio  de  1876,  es  decir,  de  cuando  aún  no 
era  Provincial  el  P.  Torres,  en  la  que  se  lee: 

"Habiendo  N.  R.  P.  Provincial  reunido  esta  respetable  Comunidad 
al  toque  de  campana  en  la  celda  de  su  habitación  por  tres  días  les  habló 
sobre  la  gravísima  necesidad  de  pagar  al  Banco  Provincil  cinco  mil  dos- 
cientos pesos  bolivianos,  que  se  había  sacado  a  interés  par  pagar  los  dos 
dividendos  del  Organo  grande  que  hemos  comprado,  por  ser  este  mui 
preciso  para  solemnizar  el  culto  divino.  Manifestó  también  que  en  la 
caja  del  Convento  no  había  dineros  para  hacer  dichos  pagos,  por  otra 
parte  el  Banco  apremiando  tres  y  cuatro  veces  por  día  y  amenazando 
rematar  nuestros  bienes,  sino  pagábamos  cuanto  antes.  La  República  pa- 
sa por  una  crisis  monetaria  bastante  lamentable,  sin  que  haya  quien  dé 
dinero  a  interés. 

"En  vista  de  estas  consideraciones  la  Comunidad  de  unánime  con- 
sentimiento resolvió  que  se  vendiera  una  casa  que  divide  con  propiedad 
de  Dn.  Gorgonio  Savid,  y  con  una  casa  del  Convento,  al  sud  con  el  pri- 
mero y  con  el  segundo  al  norte"  2. 

Firman  el  Acta  el  Provincial  P.  Morales  y  catorce  conventuales,  no 
figurando  el  P.  Torres;  y  sospecho  que  no  lo  hace  o  por  estar  ausente 
o,  más  probablemente,  por  no  estar  de  acuerdo  en  que  se  procediera  a 
hacer  la  enajenación  sin  la  "licencia  del  Nuncio",  como  lo  hace  sospe- 
char en  la  carta  ya  comentada  del  l9  de  febrero. 

¿En  qué  consistió  lo  portentoso  del  suceso? 

Indudablemente  ya  lo  habrá  visto  el  lector:  sin  ser  llamado,  ni  con- 
sultado, ni  siquiera  sospechado,  "se  me  presentó  un  caballero",  en  lo  más 
álgido  del  apuro  y  le  facilitó  "siete  mil  pesos  bolivianos",  "sin  interés 
alguno"  y  por  "el  término  del  contrato"...,  tres  años! 

¿Se  dirá  que  la  gracia  no  era  tan  graciosa,  puesto  que  se  aumentaba 
un  nuevo  acreedor  a  quien  en  ese  breve  plazo  se  tendría  que  restituirle 
su  dinero?  Así  es  en  efecto;  pero  téngase  en  cuenta  que  el  Sr.  Rodríguez 

-    Axeh.  Coiiv.  Córd.  Libro  166,  fols.  66. 
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facilita  el  dinero  sin  ningún  interés,  cuando  —según  frase  del  Padre  y 
asegurada  por  el  Acta  de  Comunidad—,  "nadie  quería  o  podía  prestar 
dinero  a  interés";  y  además  favorecía  a  la  Comunidad,  iniciando  el  Sr. 
Rodríguez  con  su  capital  y  dirección  personal,  una  empresa  que,  de  ha- 
ber prosperado,  hubiera  facilitado  también  al  Convento  la  posibilidad  de 
devolver  dicho  dinero. 

Apreciando  el  P.  Torres  el  inestimable  favor  que  les  había  hecho  el 
Sr.  Rodríguez,  luego  nomás  formalizó  el  contrato  para  la  explotación 
—durante  tres  años—  de  los  bosques  de  Yúcat;  y  así  consta  en  el  Libro 
de  Actas,  la  del  contrato  que  es  labrado  y  firmado  el  día  25  de  junio 
de  1877,  ante  el  Escribano  Público  D.  Francisco  J.  Figueroa 3. 

Pero.  .  .  parece  que  la  Divina  Providencia  quizo  hacer  una  gracia 
sin  exigir  la  devolución  de  lo  graciosamente  concedido,  seguramente,  pa- 
ra que  ella  fuera  absolutamente  tal,  y  para  que  los  agraciados  pusieran 
sus  ojos  y  su  confianza  más  en  Ella  que  en  el  fulgor  de  los  negocios 
materiales  por  promisorios  que  se  presentaran.  En  efecto. 

Con  fecha  26  de  octubre  del  mismo  año  1877,  dirige  el  Padre  otra 
comunicación  al  mismo  P.  General,  en  la  que,  después  de  otras  cosas,, 
le  dice: 

"Los  recursos  pecuniarios,  necesarios  para  nuestra  subsistencia,  si- 
guen cada  vez  más  escasos  a  causas  de  las  crecidas  deudas  que  gravitan 
sobre  este  Convento.  La  única  esperanza  que  abrigábamos  para  salir 
de  tantos  apuros  era  ver  efectiva  la  explotación  de  los  bosques  de  nues- 
tra estancia  de  Yúcat  hecha  por  el  Sr.  Rodríguez;  con  quien  celebramos 
el  contrato  que  comuniqué  a  su  Rma.  Mas,  como  los  tiempos  siguen  tan 
malos  por  la  crisis  tan  grande  y  general,  casi  perdemos  toda  esperanza 
de  ver  realizados  los  trabajos  de  Yúcat.  Si  esto  sucede  así,  no  tendre- 
mos, al  terminar  los  tres  años  del  contrato,  con  qué  satisfacer  a  Rodrí- 
guez los  siete  mil  pesos,  que  tuvo  la  caridad  de  emprestarnos'". 

Parece  que  el  P.  Torres  no  consideró  aquella  gracia  como  fruto  de 
la  casualidad,  y  así  escribe  a  continuación  de  lo  anterior: 

"¡Mas  esto  ni  debiera  imaginarlo!  porque  Ntra.  Ssma.  Madre  que 
supo  tocar  el  corazón  de  Rodríguez,  sabrá  también  facilitar  a  sus  hijos 
otros  medios  no  menos  portentosos  en  sus  apremiantes  necesidades". 

No  salieron  fallidas  las  esperanzas  del  Padre.  El  día  15  de  julio  del 
año  1878,  se  reúne  la  Comunidad  presidida  por  el  P.  Torres,  resolvién- 

3    Areh.  Cur.  Provl.  Ibid.  piezas  69-76. 
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ilose  prorrogar  por  tres  años  más  el  contrato  primitivo  con  el  Sr.  Rodrí- 
guez; y  en  el  art.  3°  de  esta  prórroga  —¡admírese  el  lector!—,  se  lee: 

"De  los  siete  mil  pesos  de  Rodríguez,  sólo  está  obligado  a  pagarle 
tres  mil  pesos  cuyo  pago  hará  sin  abonar  interés,  el  quince  de  junio  de 
mil  ochocientos  ochenta  y  tres  entendiéndose  que  si,  en  las  participacio- 
nes anuales  de  que  habla  el  mismo  artículo  quince  correspondiesen  al 
Convento  más  de  diez  mil  pesos,  con  el  exceso  irá  pagando  a  Rodríguez 
dichos  tres  mil  pesos" 4. 

Como  se  ve  por  lo  anteriormente  transcripto,  al  año  de  la  vigencia 
del  contrato  ya  se  le  perdonó  a  los  acreedores  cuatro  mil  pesos,  más  de 
la  mitad!  Y  con  respecto  a  los  tres  mil  restantes,  se  da  la  gran  facilidad 
de  poderlos  devolver  en  los  cinco  años  siguientes,  sin  interés!!! 

No  contiene  otra  referencia  el  Libro  de  Actas  Conventuales;  recurro 
entonces  al  Libro  de  Gastos  en  el  que,  hasta  setiembre  de  1884  (empieza 
el  26  de  octubre  de  1878),  no  consta  partida  alguna  que  se  refiera  a 
pago  de  intereses  o  devolución  de  dinero  a  dicho  Sr  .Rodríguez,  cons- 
tando eso  sí,  varios  otros  pagos  de  intereses  a  otros  acreedores.  Acuciado 
por  la  curiosidad  y  lo  interesante  del  caso,  registré  el  Libro  de  Entradas 
que  principia  en  julio  de  1877.  Encuéntranse  allí  dos  partidas:  una  de 
tres  mil  ochocientos  cincuenta  pesos  y  otra  de  tres  mil  entregados  por 
el  Sr.  Manuel  Rodríguez,  en  julio  de  ese  año,  como  "dinero  prometido": 
el  21  de  junio  del  año  siguiente,  se  anota  en  pág.  5:  "Prestado  por  el 

Sr.  Rodríguez  con  interés   pesos  1.500".   En  adelante  no  se  halla 

otra  mención  del  Sr.  Rodríguez  en  dichos  libros,  por  lo  cual  debe  juz- 
garse que  no  se  equivocó  el  Padre  al  manifestarle  al  Maestro  General, 
que  la  Ssma.  Virgen  va  proporcionaría  "otros  medios  no  menos  porten- 
tosos" y,  parece,  lo  hizo  usando  el  mismo  instrumento  del  primero,  la 
bondad  del  Sr.  Rodríguez  que  debió  perdonar  toda  la  deuda. 

Si  fue  así  el  final  del  suceso,  no  lo  he  podido  comprobar,  pero  en 
todo  caso  surge  la  sospecha  que  el  joven  Provincial  P.  Torres  fue  pro- 
tagonista principal,  a  lo  menos  pasivamente,  de  ese  "algo  imprevisto, 
raro  y  portentoso",  y  de  donde  puede  deducirse,  sin  mayor  esfuerzo  que 
ya  a  esa  edad,  tenía  cuenta  corriente  en  los  Bancos  de  la  Divina  Pro- 
videncia. 

4    Ibid.,  piezas  74-75. 
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2°  —  1887.  —  "Idea"  de  la  Fundación. 

Aunque  en  el  capítulo  quinto  de  esta  obra  se  ha  tratado  con  de- 
tención y  amplitud  este  asunto,  creo  que  el  hecho,  la  "Idea"  que  el  P. 
Torres  dice  haber  tenido  el  10  de  mayo  de  1887  acerca  de  la  Fundación 
del  Instituto  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  es  también  el  "hecho  cum- 
bre" que  lo  sindica  como  un  Varón  de  Dios.  En  efecto. 

La  grey  cristiana  y  también  la  Santa  Iglesia  han  nimbado  a  los 
Fundadores  de  órdenes  y  congregaciones  religiosas  con  una  aureola  es- 
pecial que,  a  los  de  las  antiguas  órdenes  glorifica  con  el  majestuoso  tí- 
tulo de  Patriarcas;  y  a  los  de  congregaciones,  con  el  muy  significativo 
de  Padres  Fundadores:  tal  es  el  consentimiento  unánime  de  nuestra  sa- 
crosanta Religión. 

El  P.  Torres  ha  merecido  en  vida  —se  mostraba  disgustado  al  oírlo— 
y  más  aún  después  de  su  muerte,  le  fuera  acordada  sin  discrepancias  la 
aureola  de  Padre  Fundador;  y  es  en  verdad,  un  caso  único  el  suyo,  pues, 
aunque  su  modestia  le  hizo  llamar  sólo  "Idea"  a  lo  que  pudo  ser  un 
mandato  de  Dios,  la  obra  que  realizó  juntamente  con  el  tiempo  y  la 
dedicación  ferviente  con  que  lo  hizo,  nos  permiten  sospechar  de  una 
providencia  especial,  para  que  figurara  —con  méritos  clarísimos  e  indis- 
cutibles— en  el  áureo  Catálogo  de  los  Padres  Fundadores. 

Que  es  un  caso  único  el  suyo,  nos  lo  confirma  el  hecho  de  que  él 
—en  lo  humano—,  se  confiesa  dueño  de  la  "Idea";  él  solo  trabaja,  sufre 
contradicciones  durante  más  de  cuatro  meses;  él  elige  con  admirable 
maestría  v  discreción  a  las  primeras  religiosa  fundadoras,  formándolas 
con  solicitud  de  madre,  y,  finalmente,  el  Cielo  v  las  Autoridades  de  la 
Iglesia  y  de  la  Orden  lo  destinan  para  que  haga  arraigar  v  fructificar 
esa  "Idea",  haciéndolo  durante  toda  su  vida:  los  primeros  cuarenta  v  tres 
años  del  Instituto! 

"El  10  de  mayo  del  corriente  año  fue  la  vez  primera  que  vino  a 
mi  mente  la  idea  de  ver  si  una  obra  tal  podía  realizarse  en  Córdoba 
escribió  al  Mtro.  General,  en  1887  \  En  un  pequeño  escrito  que  hicie» 
ron  algunas  de  las  Religiosas  Fundadoras,  se  asegura  que  esa  "Idea"  la 
tuvo  el  Padre  mientras  celebraba  la  santa  misa  en  la  Iglesia  de  la  Merced: 
en  esos  momentos  el  Padre  rememoraba  el  149  Aniversario  de  su  Primera 
Misa.  No  encontré  en  los  numerosos  escritos  del  Padre,  otra  alusión  a 

S    Ibid.,  Libro  N?  (¡9  (Aicli.  Conv.  Córd.). 
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eso  que  él  apellidó  "Idea",  fuera  de  la  pieza  citada;  es  probable  que  lo 
comunicó  de  alguna  manera,  por  lo  menos,  a  las  Fundadoras,  añadiendo 
ellas  algunos  detalles.  En  carta  que,  por  lo  menos,  empezó  a  escribir  al 
P.  Rencoret,  con  fecha  17  de  abril  del  año  1888,  le  dice:  "Este  pensa- 
miento de  fundar  en  Córdoba,  vino  a  mi  sólo  cinco  meses  y  días  antes 
de  realizarse  la  obra.  .  ."6. 

El  P.  Ferreyra  E.,  en  su  tierno  drama  "Dios  lo  quiere'  ,  trató  de  dar 
cuerpo  y  de  hacer  inteligible  la  "Idea  '  del  P.  Torres,  escribiendo: 

Virgen.  —  Dios  lo  quiere  y  te  lo  exige, 
y  llevas  mi  bendición. 
¡No  dudes!  ¡Vete  esforzado! 
¡Cuida  la  gloria  de  Dios! 
Muchos  son  los  que  se  esfuerzan 
por  perder  la  sociedad; 
va  la  cizaña  cubriendo 
los  campos  de  la  heredad. 
Las  ciudades,  las  familias.  .  . 
tristeza  grande  da  ver 
cómo  se  marchita  en  ellas 
el  esplendor  de  la  fe. 
Mi  hijo  Jesús  fue  a  la  tierra 
a  encender  fuego  de  amor; 
tú,  como  El,  llevarás  fuego.  .  . 
tú,  sacerdote  de  Dios. 
Lo  encenderás  en  el  pecho 
de  una  pequeñita  grey, 
y  arderá.  .  .  y  arderá  mucho.  .  . 
¡Yo  misma  cuidaré  de  él! 


Serán  mis  hijas  y 

tuyas 

¿Te  animas?.  .  . 

—¿Y  dudas  tú? 

Tú,  solo,  no;  mas 

contigo 

cargaré  yo  con  la 

cruz. . . 

8   Ibid.  Libro  11,  \<úgs.  1-4-105-107-108. 
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—¿No  tienes  fuerzas?  ¡Yo  tengo! 
Y  mis  fuerzas  te  daré, 
que  son  las  fuerzas  de  mi  Hijo. 
¡Con  ellas  podrás  vencer! 

—En  tu  falta  de  experiencia, 
en  esa  tu  enfermedad, 
el  Eterno,  complacido, 
cifrando  su  gloria  está. 
Lo  flaco  del  mundo,  elige 
para  su  gloria  el  Señor. 
Para  confundir  al  fuerte 
le  basta  lo  enfermo  a  Dios. 


—¿Contrariedades?  ¡No  hay  duda! 

Es  sello  de  Dios  la  cruz. 

Pero  siempre  en  las  tormentas 

bajará  un  rayo  de  luz 

indicando  la  sendita 

y  el  derrotero  a  llevar, 

tú,  el  pastor,  y  el  rebañito 

que  tus  pasos  seguirá. 

¡Nunca  os  dejará  mi  mano! 

Cuando  más  brame  Luzbel, 

bien  cerquita  de  mi  trono 

con  mi  manto  os  cubriré. 

—Sí.  soy  Madre  bondadosa 

y  te  doy  mi  bendicón. 

¡Vete  esforzado,  hijo  mío! 

¡No  dudes!  ¡Lo  quiere  Dios!  7 

Que  esta  "Idea"  afectó  honda  y  seriamente  el  P.  Torres,  no  nos 
quepa  duda,  máxime  si  tenemos  en  cuenta  que,  desde  ese  momento  se 
consagró  a  ella  con  todo  el  cariño  de  su  alma,  con  toda  la  abnegación 
de  su  voluntad  y.  .  .  por  espacio  de  cuarenta  y  tres  años;  pues,  si  allá 
aseguró  al  Rmo.  Valenzuela:    "Quiero  empeñarme  en  corresponder  los 

7    Obras  Po.'tiens,  pfig.  541. 
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gravísimos  deberes  que  he  contraído  ante  Dios  y  mi  Orden,  ante  la 
Autoridad  Ordinaria,  la  sociedad  y  el  pueblo..."8,  el  14  de  abril  de 
1930,  no  permitiéndole  los  muchos  años  y  sus  tuerzas  ya  debilitadas  y 
escasas,  desplegar  la  actividad  de  que  siempre  hiciera  gala,  se  dirige  a 
las  Religiosas,  manifestándoles: 

"Estamos  viejo  demasiado,  algo  enfermo  v  sin  acción.  Es  necesario 
que  las  Superioras  tomen  en  debida  forma  y  consulten  con  las  demás 
religiosa,  en  casos  necesarios,  sobre  la  marcha  de  la  Congregación.  Les 
he  de  hacer  algunas  anotaciones,  que  las  creo  necesarias  para  sus 
arreglos"  9. 

Quince  días  antes  de  su  preciosa  muerte  dirigió  a  las  Religiosas  la 
que  fue  su  última  cartita,  dándoles  algunos  avisos  que  son  exquisitas 
lecciones;  les  habla  a  la  lijera  de  sus  males  y  achaques  y,  lo  que  es  mas 
hermoso,  las  conforta  con  su  bendición  de  padre: 

"Las  bendigo  a  todas 
Die.  Io  1930 

P.  Torres"10 

El  Padre  alentaba  un  gran  respeto  y  profunda  veneración  por  la 
obra  que  había  iniciado;  así  nos  lo  comprueban  dos  párrafos  de  la  carta 
-al  P.  Valenzuela,  escribiéndole:  .  .esta  fundación  que  hoy  la  miro  com- 
placido y  no  acabo  de  explicarme  cómo  quedaron  sin  vida  tantas  difi- 
cultades que  venían  a  estorbarme.  .  .".  Y  esta  otra:  "Desde  su  fundación 
tomé  a  mi  cargo  la  responsabilidad  en  todo  sentido  y  con  voluntad  fuerte 
resolví  este  punto  para  mi:  He  de  ser  intransigente  en  el  cuidado  de 
esta  obra  que  la  miro  como  venida  del  Cielo,  sin  permitir  que  nadie 
manche  su  nobleza,  ni  con  lijera  expresión "  u. 

Pero  a  lo  mejor  el  Padre  escribó  estas  frases,  la  miro  complacido" 
"como  venida  del  Cielo",  etc.,  etc.,  cuando  aún  disfrutaba  de  la  inmensa 
satisfacción  que  había  de  producirle  una  cosa  nueva  en  Córdoba;  inicia- 
da y  dirigida  por  él;  y  cuando  aún  se  encontraba  en  la  luna  de  miel  de 
los  primeros  tiempos,  cuando  —¡se  supone!—  todo  sería  contento,  pláce- 
mes y  muy  humanas  satisfacciones .  .  .  Averigüémoslo. 

*    Arch.  Cur.  Frovl.  L.  21,  pág.  43. 
9    HH.  MM.  Escritos,  pieza  65. 

10  Ebid.  pieza  74. 

11  Arch.  ('.  Provl.  L.  iM,  pág.  40. 
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La  ingénita  modestia  y  grande  humildad  del  Padre  le  impidieron, 
creo,  hacer  alabanzas  de  la  obra  que  él  había  emprendido;  pero .  .  .  dise- 
minados y  como  ocultos  en  algunos  de  sus  escritos,  se  encuentran  pá- 
rrafos breves,  eso  sí,  pero  muy  decidores  y,  para  nuestro  caso,  véase  el 
siguiente  de  una  comunicación  oficial  del  año  1909,  al  Obispo  de  Córdoba, 
Mons.  Bustos:  "La  fidelidad  a  su  vocación  religiosa  (de  las  HH.  Mer- 
cedarias  del  Instituto),  ha  sido  igualmente  digna  de  todo  encomio;  pues 
que  no  puede  señalarse  ni  un  solo  caso  en  que  religiosa  alguna  haya 
abandonado  su  estado,  solicitando  dispensa  de  votos,  lo  que  pora  ellas 
ha  sido  una  prueba  manifiesta  de  que  la  obra  de  la  fundación  venía 
cíe  Dios.  .  ."  12. 

¿Qué  habrá  querido  decir  el  Padre,  al  usar  con  su  Obispo  Mons. 
Bustos  (testigo  presencial  en  Córdoba,  del  nacimiento  y  marcha  del  Ins- 
tituto), al  enviarle  esa  frase,  a  primera  vista  jactanciosa  y  hasta  si  se 
quiere,  presuntuosa,  "de  que  la  obra  de  la  fundación  venía  de  Dios?" 
¡Extraño  parece  que  usara  un  tal  lenguaje,  cuando  se  lo  ve  por  otra  par- 
te, que  sólo  admite  el  título  de  '  Director  por  disposición  de  los  Superio- 
res de  mi  Orden  y  por  voluntad  del  Diocesano"! 

En  consecuencia,  esa  prueba  manifiesta  de  que  "la  obra  venía  de 
Dios",  por  el  hecho  de  que  en  los  veintidós  años  de  vida  no  se  hubiera 
producido  ni  una  sola  deserción  entre  sus  Religiosas,  lo  era,  por  lo  me- 
nos para  él  que,  como  humilde,  temió  ser  juguete  del  demonio,  como 
lo  cantó  en  bellas  estrofas  el  poeta  mercedario,  al  decir: 

"¡Mi  Jesús,  ya  basta! 
Si  no  es  de  tu  voluntad 
esta  empresa  comenzada, 
dámelo  a  entender,  Señor 
por  mi  Madre,  por  tus  llagas, 
por  la  sangre  generosa 
por  nosotros  derramada, 
¿Juguete  de  una  ilusión? 
¿Cuál  espíritu  me  anima? 

12  ibid.,  pieza  74. 

13  Areh.  Cur.,  Provl.  L.  21,  págs.  Ó4-58. 

i-i    P.  Delgado.  Las  Tercera*...  t.  II,  pág.  126. 
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¿Soy  ludibrio  de  la  ira 
del  ángel  de  perdición? 


—A  Dios  gracias,  ya  no  hay  duda. 
¡Dios  lo  quiere!  ¡Dios  lo  quiere!  15 

Creo  en  consecuencia,  que  esa  'idea'  que  vino  al  P.  Torres  el  10  de 
mayo  del  año  del  Señor,  de  1887;  en  los  momentos  espeeialísimos  en  que, 
ejerciendo  la  personalidad  Augusta  del  Hombre-Dios,  desempeñaba  el 
sacrosanto  ministerio  de  sacrifieador  de  la  Víctima  Divina,  es  el  hecho 
"cumbre"  que,  por  las  especialísimas  circunstancias  de  que  está  rodeado, 
proclama  sin  ambajes  al  Padre,  como  un.  .  .  Varón  de  Dios! 

3*?  —  Salvación  en  los  peligros. 

La  Providencia  Divina  vela  sobre  sus  criaturas;  y  cuando  ha  desti- 
nado a  alguna  de  ellas  para  empresas  v  misiones  especiales,  con  espe- 
ciales, imprevistos  v  hasta  asombrosos  medios,  los  libra  de  amenazas  ) 
peligros,  al  parecer,  imposibles  de  eludir. 

Un  hecho  de  esta  naturaleza  se  encuentra  en  la  vida  del  P.  Torres 
y  se  ha  mencionado  ya  en  los  capítulos  3?  y  49;  pero,  creo  se  me  excu- 
sará de  alguna  repetición,  pues  son  distintos  los  motivos  por  que  se  trató 
allá;  y  a  fin  de  hacer  resaltar  algunas  lijeras  consideraciones  al  respecto, 
es  que  se  trac  otra  vez,  siendo  ese  suceso  el  que  se  refiere  al  derrum- 
bamiento de  la  antigua  capilla  de  Luvaba,  en  momentos  en  que  el  Padre 
santificaba  sus  "bien  merecidas  vacaciones ",  confesando  a  los  moradores 
de  la  simpática  villa  y  también  de  los  alrededores.  No  he  podido  fijar 
con  exactitud  la  fecha  de  este  suceso,  inclinándome  por  el  año  1886,  pues 
un  sobrino  carnal  del  Padre,  el  señor  Ignacio  Sársfield  que  estaba  pre- 
sente en  el  suceso,  calcula  que  él  tenía  entonces  doce  años,  habiendo 
nacido  en  1874. 

Que  el  hecho  sucedió,  va  se  ha  dicho  anteriormente  v  nos  lo  ratifica 
además  ese  testigo,  el  mismo  Padre  en  uno  de  sus  escritos  16;  lo  atesti- 
guan también  las  ruinas  existentes  y,  sobre  el  terreno  escuché  el  relato 
y  vivas  descripciones  del  primero. 

ÍS    Obras  Poéticas,  págs.  242-259. 

16    Mil.  MM.  Arch.  Gencr.,  pieza  136. 
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¿Qué  comentarios  pueden  hacerse  de  este  suceso? 

I9)  No  se  ven  claras  las  razones  del  derrumbamiento  de  la  capilla, 
pues  no  era  de  mucha  antigüedad  ( menos  de  cincuenta  años ) :  como 
comprobación,  aún  están  en  pie  sus  muros  ya  centenarios.  2?)  Sucede 
lo  inexplicable:  se  viene  al  suelo  gran  parte  del  techo  y  pequeño  atrio 
y  ningún  daño  hace  a  las  varias  personas  que,  en  el  interior,  rodeaban 
el  confesionario  del  Padre;  nada  sucede  tampoco  en  el  lugar  en  donde 
él  se  hallaba  confesando,  como  si  él  hubiera  sido  el  pararrayo  del  peligro, 
para  las  personas  que  se  hallaban  a  contados  pasos  del  lugar  donde  ca- 
yeron los  escombros.  39)  Al  quedar  aquellas  buenas  gentes  sin  templo 
y  viendo  el  Padre  que  era  urgente  seguir  santificando  sus  vacaciones, 
prodigándoles  los  ministerios  de  la  predicación,  confesión,  comunión  y 
la  santa  misa,  solicita  y  obtiene  del  Vic.  Gral.  Mons.  Castellano  que  se 
hallaba  en  la  vecina  población  de  San  Javier,  que  su  casa  paterna  se 
convierta  en  humilde  Casa  de  Dios,  como  lo  dejó  escrito  el  mismo  Padre, 
expresando:  ".  .  .y  allí  funcionaron  los  Señores  Curas  y  se  administraron 
todos  los  Sacramentos  durante  bastantes  años". 

Tal  es  el  suceso:  queden  a  disposición  de  los  lectores  las  cabalas, 
conjeturas  y  suposiciones  que  crean  oportunas;  pero  lo  cierto  es  que  lo 
sucedido  pudo  haber  sido  una  catástrofe  que  hubiera  sembrado  el  llanto 
y  el  luto  en  la  pequeña  Luyaba;  que  sucedió  a  muy  escaso  tiempo  (an- 
tes o  después)  de  la  realización  de  la  "Idea":  no  se  dé  otra  repercusión 
del  lamentable  suceso  pero  sí  la  que,  encontrrándose  él  santamente  ocu- 
pado en  las  cosas  de  su  ministerio  sacerdotal  de  ganar  almas  para  su 
Dios,  le  fue  conservada  su  vida  en  el  gravísimo  peligro,  siéndole  tam- 
bién concedida  la  gracia  de  que  su  hogar  paterno  se  convirtiera  en.  .  . 
Casa  de  Dios,  durante  treinta  años! 

4?  —  El  primer  templo. 

Dícese  que  en  cierta  ocasión  preguntó  Santa  Teresa  de  Jesús  al 
Señor  "si  Salomón  se  había  condenado";  y  que  el  Señor  le  respondió: 
"Me  edificó  templo". 

Algo  muy  meritorio  es  por  cierto,  levantar  un  templo  a  Dios,  pues 
un  templo  es  una  casa  de  oración  para  las  almas  y  de  habitación  para 
la  misma  Divinidad;  es  un  lugar  dedicado  especialmente  para  qué  las 
criaturas  rindan  a  Dios  sus  homenajes  de  adoración,  siendo  también  allí 
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en  donde  esas  mismas  criaturas  purifican  v  confortan  sus  almas,  reca- 
bando al  mismo  tiempo  la  protección  divina  para  todas  las  circunstan- 
cias de  la  vida. 

El  levantar  un  templo  no  es,  por  cierto,  una  obra  al  alcance  de  to- 
dos, pero  está  sí  al  alcance  de  todos  el  desear  poder  hacerlo,  y  será  muy 
grato  a  Dios,  si  ese  deseo  está  fincado  únicamente  en  la  recta  aspiración 


Vist:i  de  la  grandiosa  procesión  que  anualmente  se  liace  en  el 
Templo  de  las  Hnas.  Mercedarias,  en  Córdoba,  por  iniciativa  del 
P.  Torres,  desde  el  año  1901. 


de  la  glorificación  divina  y  de  faciltar  a  los  fieles  los  medios  de  acer- 
carse más  a  El,  ayudándolas  en  la  obra  de  su  salvación  y  santificación. 

Parece  que  el  P.  Torres,  no  obstante  su  condición  de  fraile  pobre, 
sin  riquezas  ni  haberes  de  ninguna  especie;  y  hasta  privado  en  su  pro- 
fesión solemne,  de  la  posibilidad  de  poseerlas,  aliente  ese  deseo  de  le- 
vantar, no  uno,  sino  muchos  templos  a  su  Dios:  lo  debió  alentar  con 
ansias  incontenibles,  pues  el  Señor  le  concedió  la  gracia  de  que,  a  pe- 
sar de  su  indigencia  material,  consiguiera  levantar  dos  templos  y  varias 
capillas  u  oratorios. 
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Apenas  realizada  la  obra  de  la  Fundación  del  Instituto  de  Merce- 
darias, ya  aparece  como  uno  de  sus  principales  anhelos,  el  de  levantar 
un  templo  de  Dios,  que  fuera  al  mismo  tiempo  un  Santuario  de  la  Ssma. 
Madre  de  la  Merced;  y  así  se  ve  cómo  a  principios  de  1889  ya  comunica 
su  piadoso  intento  al  Rmo.  P.  Valenzuela,  diciéndole:  "Acto  continuo 
empezaré  a  gestionar  la  adquisición  de  un  terreno  grande  donde  pueda 
edificar  Yglesia,  Convento  v  Colegio..."17. 

No  se  dormía  el  Padre  en  sus  deseos,  sino  que,  bien  madurado  y 
meditado  el  plan,  se  ponía  luego  a  su  desarrollo  y  realización:  así  lo 
permite  suponer  el  caso  que  nos  ocupa,  pues  nos  asegura  el  P.  Delgado, 
que  muy  luego  ya  consiguió  el  "terreno  grande"  y  que,  con  fecha  8  de 
julio  del  mismo  año,  "firmó  el  Sr.  Don  Antonio  Rodríguez  del  Busto  la 
escritura  a  favor  de  las  Mercedarias"  18. 

Por  razones  inescrutables  de  lo  Alto,  no  se  inició  enseguida  la  cons- 
trucción del  nuevo  templo,  a  pesar  de  que  el  1?  de  Junio  del  año  siguiente 
se  colocó  la  piedra  fundamental  y  con  mucha  solemnidad;  en  cambio,  se 
empezaron  los  trabajos  del  Convento  para  las  Religiosas  que  ya  pudieron 
instalarse  con  su  Colegio,  ocho  años  después. 

El  P.  Torres,  a  pesar  de  los  inconvenientes  de  su  pobreza,  no  aban- 
donaba sin  embargo  el  anhelo  primitivo,  por  lo  cual  cambió,  parece,  de 
modo  de  proceder  y  resolvió  edificar  una  capilla  provisoria  para  el  desa- 
rrollo allí  del  culto  divino  con  lo  que  se  beneficiaría  a  las  Religiosas  y  a 
la  feligresía  del  importante  vecindario  que  se  formaba  a  su  alrededor. 

En  el  año  1898  pudo  instalarse  en  el  nuevo  local,  la  Comunidad  de 
Mercedarias  y  ya  el  Padre  venía  pensando  en  la  realización  de  ese  templo 
provisorio:  así  lo  confirma  una  Carta-Circular  que  publica  en  REVISTA 
MERCEDARIA  del  mes  de  Mayo,  en  la  que  se  lee:  "Es,  por  lo  tanto, 
imperiosa  la  necesidad  de  la  obra  que  intentamos  realizar  ("un  Oratorio 
Público"),  mediante  la  decidida  protección  de  los  verdaderos  amantes  de 
Nuestra  Santísima  Madre  de  Mercedes;  pues  para  esta  divina  Señora  es 
el  Santuario  a  levantarse.  Su  imagen  que  hoy  veneran  los  fieles  en  la  Ca- 
pilla de  las  Hermanas  (en  calle  Tucumán)  ocupará  aquel  pequeño  trono 
de  bendiciones." 

Como  si  algo  sospechara  de  lo  que  había  de  suceder,  añade  a  conti- 
nuación de  lo  anterior:  "Una  obra  de  tantas  simpatías  y  de  tan  inmensos 

17  Areh.  Cur.  Provl.  L.  21,  pág.  fin. 

18  p.  Delgado.  I>;is  Terceras...,  t.  TT,  pág.  54. 
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beneficios  bien  podría  costearse  con  el  óbolo  exclusivo  de  tres  o  cuatro 
familias,  que  entusiastas  por  el  culto  de  la  Madre  de  las  Mercedes,  qui- 
siesen consagrarle  este  recuerdo  de  amor." 

Llega  la  fecha  fijada  para  el  traslado  de  las  Religiosas  a  su  nueva  mo- 
rada v  resuelve  el  Padre  que  la  Imagen  sea  conducida  al  Com  ento  de  los 
PP.  Mercedarios,  en  donde  ha  de  permanecer ..  .hasta  que  Ella  tenga  un 
templo  o,  siquiera,  una  morada  decente. 

Es  de  suponer  cuáles  serían  el  dolor  y  la  aflicción  de  las  Religiosas, 
al  hallarse  en  Alta  Córdoba  sin  la  compañía  de  la  dulce  Madre  bajo  cuyo 
amparo  habían  estado  desde  el  principio;  y  es  también  de  suponer  que  el 
corazón  del  Padre  sangró  ante  el  dolor  de  las  Hijas! 

Pero  el  Padre,  parece,  estaba  alentado  por  un  secreto  que  lo  reservaba 
para  su  alma,  a  juzgar  por  el  último  párrafo  de  la  Circular,  en  donde  se 
lee:  "Si  el  concurso  que  confiadamente  imploramos  favorece  nuestras  as- 
piraciones, podemos  desde  luego  prometer,  para  dentro  de  poco  una  sim- 
pática fiesta,  al  conducir  en  solemne  procesión  la  venerable  Imagen  de 
nuestra  dulce  Madre". 

Vale  decir,  que  al  empezar  a  lanzar  la  idea  de  solicitar  limosnas  para 
levantar  el  "oratorio  público",  ya  traza  el  programa  de  lo  que  se  hará 
"dentro  de  poco";  ya  descubre  algo  del  velo  que  ocultaba  su  secreto!!! 

¿Que  esto  no  es  más  que  engolfarse  en  un  mar  de  cabalas  antojadi- 
zas y  de  piadosas  suposiciones?  Júzguese  como  se  quiera .  .  . ;  pero .  .  . ,  vea- 
mos lo  sucedido  que  tiene  como  primer  actor  al  P.  Torres. 

En  síntesis,  el  suceso  es  el  siguiente:  en  el  plazo  de  cuatro  meses  y 
medio,  el  Padre  consiguió  el  dinero  necesario  v  habilitó  para  el  culto  pú- 
blico con  todos  los  aspectos  y  accesorios  de  un  lugar  sagrado,  una  espa- 
ciosa Capilla  de  20x10  mts.,  que  cumplió  su  misión  durante  30  años.  Era 
un  lugar  decente,  espacioso  y  confortable,  con  su  presbiterio,  etc.  etc.,  co- 
mo puede  apreciarse  en  la  actualidad,  aunque  destinado  a  otras  cosas. 

¿Pudo  realizarse  en  cuatro  meses  y  medio,  una  obra  de  tal  magnitud 
y  condiciones,  sabiendo  que  contaba  para  ello  solamente  con  el  terreno? 

Lo  cierto  es  que  se  realizó;  y  para  que  sea  aún  mayor  nuestra  admi- 
ración, se  ha  de  advertir  que  la  parte  material  o  edificación  y  el  amuebla- 
miento  del  local,  que  era  lo  que  demandaba  mayor  tiempo,  probablemen- 
te sólo  ocupó  tres  meses,  pues,  a  pesar  de  lo  asegurado  por  el  Padre  de  que 
el  Constructor  se  comprometió  a  entregar  la  obra  en  cinco  meses;  y  como 
la  construcción  se  inició  a  fines  de  Junio,  se  sigue  que  el  todo  se  hizo  en 
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los  tres  meses  de  Julio,  Agosto  y  Septiembre,  quedando  los  primeros  días 
de  Octubre  para  dar  los  retoques  finales,  el  amueblamiento  y  la  prepara- 
ción de  la  fiesta  que  se  realizó  con  toda  pompa  y  solemnidad;  con  la  pre- 
sencia del  Sr.  Gobernador,  del  limo.  Sr.  Obispo,  etc.  etc. 

Por  lo  que  hace  al  dinero  necesario,  él  fue  generosamente  ofrecido 
como  lo  asegura  el  Padre,  escribiendo:  "La  Celestial  Señora  había  tocado 
el  corazón  de  un  honorable  caballero  y  este  se  presentó  ofreciendo  el  im- 
porte total  de  la  obra,  quedando  desde  luego  disponible  dicho  dinero."  19 

Finalmente  añadiré  que  este  hecho  me  impresiona  vivamente,  pues, 
veo  en  su  realización  un  cúmulo  de  lo  que,  ordinariamente,  apellidamos 
coincidencias,  casualidades,  etc.  etc.;  pero  que  en  el  lenguaje  de  los  San- 
tos no  son  sino  carismas  especiales  y  visible  providencia  de  lo  Alto,  y  en 
el  caso  presente,  me  siento  muy  honrado  al  sentir  y  pensar  en  un  todo  de 
acuerdo  con  el  P.  Torres  que  también  a  este  suceso  y  en  primer  lugar,  lo 
tomó  como  uno  de  los  "prodigios  admirables  que  revelan  la  profusión  de 
gracias  que  desde  su  trono  derramaría  (la  Virgen  de  la  Merced),  al  sua- 
ve impulso  de  las  súplicas  de  cuantos  acudieran  llenos  de  fe  a  implorarla"; 
y  termina,  al  traiar  de  este  "prodigio",  diciendo-  "Dejamos  anotado  este 
primer  prodigio.  .  ."!!! 

¿Tenía  el  Padre  a  sus  órdenes,  a  su  disposición,  a  la  Ssma.  Virgen 
de  la  Merced,  para  hacer  o  para  hacerse  hacer  prodigios?  ¡Si  es  así,  en 
cierto  modo  los  hacía  él,  aunque  más  no  fuera  que  con  la  fe  y  el  fervor 
de  sus  plegarias  y  súplicas! 

5?  -  1898-16-Octubre.-.¿Un  milagro? 

Era  el  día  2  de  Agosto  de  1897;  las  religiosas  Mercedarias  de  la  calle 
Tucumán,  formadas  en  un  ferviente  cariño  a  todo  lo  mercedario,  no  se  les 
pasaría  por  alto  que  en  esa  misma  fecha,  hacía  680  años,  la  Ssma.  Virgen 
descendió  a  la  ciudad  de  Barcelona  y  encomendó  a  S.  Pedro  Nolasco  la 
fundación  de  la  Merced;  y  por  todo  ello  manifestaron  su  regocijo  feste- 
jando con  especiales  muestras  a  la  dulce  Madre,  según  les  enseñara  el  P. 
Fundador. 

Pero  he  aquí  cómo  en  ese  mismo  día  viene  a  turbar  y  empañar  la 
común  alegría  de  la  Comunidad  un  algo  que  siembra  la  angustia  y  turba- 
ción: cae  enferma  una  de  las  religiosas,  la  Hna.  Sor  María  de  Cervellórt 

19    Ibid.,  págs.  93-100. 
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Bustos  que  era  una  de  las  Fundadoras;  y  nos  cuenta  ella  misma  que  se 
trataba  de  "una  gravísima  enfermedad;  completamente  desconocida,  y  ante 
la  cual  los  médicos  se  encontraban  confusos,  a  pesar  del  gran  interés  que 
mostraban  en  estudiarlo."  20 

También  el  P.  Torres  escribió  sobre  esto  y  nos  dice:  "Hacía  más  de 
un  .¡ño  (del  día  de  la  curación)  que  una  de  las  Hermanas  venía  sopor- 
tando una  gravísima  enfermedad  que  le  producía  dolores  casi  imposibles 
de  soportar,  y  los  Doctores  en  medicina  se  encontraban  confusos  en  cono- 
cerla. Dio  por  resultado  que  la  Hermana  quedó  completamente  ciega  y 
recorría  su  casa  conducida  de  la  mano.  Un  distinguido  Diputado  Nacio- 
nal se  ofreció  por  medio  de  su  esposa,  a  costear  los  gastos  necesarios,  a 
fin  de  que  la  llevasen  a  operarla  en  Buenos  Aires.  Antes  de  tomar  esta 
resolución,  se  consultó  a  los  médicos  y  dijeron  que  todo  era  inútil:  que  la 
ciencia  médica  sería  impotente  en  ese  caso."  21 

Por  su  parte,  la  Religiosa  continúa  en  su  relato  dándonos  algunos  de- 
talles de  su  mal,  y  dice  así:  "No  tenía  parte  de  mi  cuerpo  sana;  los  dolo- 
íes  eran  terribles,  esperando  muchas  veces  el  último  momento.  Pero,  en 
mis  sufrimientos,  tenía  siempre  fijos  mi  mente  y  mi  corazón,  en  mi  madre 
Querida;  y  mi  confanza  en  Ella  era  ilimitada." 

Así  me  otorgó  la  gracia  de  poder  levantarme,  aunque  conducida  siem- 
pre de  la  mano  por  mis  Hermanas  pues  había  quedado  ya  completamente 
ciega;  a  tal  punto,  que  no  distinguía  ni  la  luz  (así  pasé  diez  meses).  Los 
médicos  continuaron  sus  exámenes  sin  poder  convenir  unos  con  otros,  cual 
era  la  enfermedad." 

"Llena  de  confianza;  con  una  fe  ciega,  acudí  nuevamente  a  Ntra. 
Ssma.  Madre,  pidiéndole  me  concediera  la  vista;  nada  más  eme  lo  suficiente 
para  poder  manejarme  sola.  Después  de  esta  súplica,  quedé  tan  confia- 
da y  era  tanta  mi  fé,  que  sólo  esperaba  ese  momento:  ¡ver  llegada  la  hora 
de  la  procesión!,  pues  era  el  plazo  fijo  a  mi  dulce  Madre." 

¡Qué  bien  y  minuciosamente  había  preparado  el  Señor  los  aconte- 
cimientos, para  que  no  se  dudara  de  su  Poder  y  Providencia,  en  este  he- 
cho que  ¡cosa  notable!,  parecería  que  los  principales  actores,  la  Religio- 
sa y  el  P.  Torres  —¡era  el  fac  totum  en  el  Instituto!—,  estuvieran  ya  fami- 
liarizados con  los  hechos  "imprevistos  y  prodigiosos",  de  tal  manera  que 
éste  que  comentó  el  Padre  y  lo  publicó  en  REVISTA  MERCEDARIA;  y 

20  II n.  MM.  Carpeta  Pavores  y  Gracias... 

21  Cbid.  Imagen  <U  ¡as  Mercedarias  (1905). 
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la  Hna.  Bustos,  recién  20  años  después  lo  consigna  y  narra  en  un  sencillo 
papelito  (el  27  de  Julio  de  1918),  seguramente  importunada  por  sus  her- 
manas de  que  lo  escribiera,  com  un  recuerdo  y  homenaje  al  próximo  2  de 
Agosto  en  que  se  haría  la  celebración  del  79  Centenario  de  la  Descensión 
de  la  Ssma.  Madre  a  Barcelona. 

Pero .  .  . ,  presenciemos  en  espíritu  lo  sucedido.  "Llegó  por  fin  el  sus- 
pirado día  16  de  Octubre.",  escribe  la  Hna.  Bustos  que  continúa  así:  An- 
tes de  llegar  a  la  solemne  procesión,  fui  llevada  de  la  mano  por  las  Hnas., 
y  colocada  en  la  puerta  principal  de  la  Capilla. 

"Y,  cuál  no  sería  mi  asombro!  y  más  el  de  todas  (pues  yo  ya  lo  espe- 
raba), cuando  al  hallarse  la  imagen  a  unos  cincuenta  pasos  de  distancia, 
la  distinguí;  y  conmovida,  entregué  a  mi  Madre  Santísima  todos  los  sen- 
timientos de  gratitud  y  amor." 

El  P.  Torres  escribió  sobre  este  asunto,  diciendo:  "La  Hermana  en- 
ferma acudió  a  su  soberana  Madre,  haciendo  una  pequeña  promesa,  pidién- 
dole un  poco  de  vista,  como  para  manejarse  sola.  Se  aproximaba  en  ese 
entonces  la  solemne  fiesta  de  inaugurar  la  capilla.  La  Hermana  fija,  como 
plazo  de  su  promesa,  el  poder  distinguir  la  imagen  al  llegar  en  procesión. 
Llegado  el  día,  se  ordena  una  impotente  y  solemnísima  fiesta.  De  todas 
partes  acude  gente  al  templo.  Un  inmenso  concurso  llena  las  calles  y  em- 
pieza a  recorrer  con  paso  lento  y  majestuoso  el  largo  trayecto ..." 

"Momentos  antes  de  llegar  conducen  de  la  mano  a  la  Hermana  cié-  [ 
ga,  y  la  colocan  en  la  puerta  principal.  Cuando  la  Imagen  se  aproxima 
a  unos  cincuenta  metros,  la  Hermana  la  distingue,  y  conmovida  entrega 
a  su  Madre  todos  sus  sentimientos  de  gratitud  y  amor.  Siguió  aclarán- 
dosele la  vista  y  dentro  de  poco  tiempo  ya  pudo  leer  y  trabajar  en  obras 
de  mano". 

"Desde  entonces  —escribe  la  Hna.  Bustos  en  su  relación—,  seguí 
mejorando;  y  a  pesar  de  tener  actualmente  la  cabeza,  un  lado  de  la 
cara,  los  ojos  y  parte  del  cuerpo  insensibles,  puedo  escribr,  leer  y  coser". 

"El  2  de  agosto  de  este  año  1918,  cumplo  21  años  que  sufro  esta 
enfermedad". 

Tan  total  debió  ser  la  curación  de  la  "enfermedad  gravísima  y  des- 
conocida que  atacó  a  la  Hna.  Bustos,  que  aún  siguió  viviendo  y  sirviendo 
al  Señor  en  su  santa  Casa  de  Alta  Córdoba,  por  más  de  cuarenta  y  cinco 

22    Arch.  Cur.  Provl.,  pieza  1059. 
306 


El    Padre  Torres 


años!  Por  lo  que  hace  a  la  vista  que  le  fue  devuelta  instantáneamente, 
la  conservó  tan  nítida  y  clara  que,  de  ordinario,  usaba  anteojos  negros! 

¿Tuvo  alguna  participación  el  Padre  en  este  suceso?  Lo  ignoro,  pero 
es  lo  cierto  que  él  lo  era  todo  en  aquella  Comunidad,  y  la  narración  que 
hizo  del  suceso,  lo  muestra  absolutamente  interiorizado  de  todos  los  por- 
menores v  en  su  presencia  se  realizó  el  hecho  prodigioso. 

69  —  1904  —  Octubre  2.  —  ¿Otro  milagro? 

Hacía  ya  cerca  de  seis  años  a  que  la  Ssma.  Virgen  de  la  Merced 
había  realizado  en  su  Imagen  v  Capilla  de  Alta  Córdoba  el  hecho  im- 
previsto v  llamativo  de  la  curación  de  la  Hna.  Bustos;  todo  el  Orbe  Cris- 
tiano se  preparaba  a  celebrar  el  Cincuentenario  de  la  Declaración  Pon- 
tificia del  Dogma  de  la  Inmaculada;  y  el  P.  Torres,  invistiendo  en  esa 
fecha  el  título  de  Vicario  General  de  los  Mercedarios  Argentinos,  había 
dirigido  a  sus  Religiosos  y  Religiosas  una  tierna  Circular  invitándolos  y 
ordenándoles  especiales  celebraciones  con  ese  fin,  fechándola  en  Córdoba 
el  6  de  julio  de  1904. 

Mientras  se  desarrollaban  los  festejos  solemnes  del  mes  de  setiem- 
bre, se  inició  la  preparación,  en  la  Casa  Madre  del  Instituto,  de  un  nuevo 
hecho  "imprevisto"  que  llenaría  de  admiración  a  muchas  almas  y  de  re- 
gocijo incontenible  al  mismo  P.  Torres.  Pero  en  esta  vez,  tendrá  él  mayor 
o  por  lo  menos,  más  clara  y  manifiesta  participación,  que  la  que  apare- 
ció en  la  de  la  Hna.  Bustos:  como  si  el  Cielo  hubiera  querido  advertir 
que...  era  él  quien  atraía  lo  imprevisto  v  portenso,  por  tener  a  su  dis- 
posición a  la  Ssma.  Virgen  que  es  la  Dispensadora  de  todas  las  gracias. 

El  modo  de  participación  y  las  frases  usadas  por  el  Padre  en  el 
relato  que  hizo,  al  año  siguiente  del  suceso  (en  "Revista  Mercedaria")  23, 
revelan  a  las  claras  la  impresión  fuerte  y  viva  que  le  produjo  el  hecho; 
y  aunque  en  el  relato  habla  de  "un  sacerdote",  se  descubre  sin  esfuerzos 
que  era  él  mismo,  en  varios  giros,  como  "ordenar  la  salida  de  la  pro- 
cesión", "se  nos  comunicó",  etc.;  pero.  .  .  veamos  el  suceso  como  él  lo 
relata. 

"Encontrábase  una  de  las  Hermanas  (Sor  Clemencia  Arguello)  gra- 
vemente enferma  hacía  cinco  o  seis  días.  Un  Doctor  en  medicina,  de  re- 

23    Año  VII,  en  hoja  conjunta. 
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conocida  fama 24,  al  examinarla  manifestó  habérsele  llamado  tarde,  y 
pidió  el  concurso  de  otro  médico,  quien  también  la  examinó.  La  enferma 
preparó  su  alma,  recibiendo  los  santos  sacramentos.  Llegó  la  víspera  de 
la  fiesta  (1?  de  octubre)  y  en  la  tarde,  al  ponerse  el  sol,  el  Dr.  la  en- 
contró sumamente  grave,  juzgando  que  no  amanecería.  Al  siguiente  día 
que  era  el  de  la  fiesta,  el  Padre  que  debía  cantar  la  fiesta  fue  momentos 
antes,  a  darle  la  absolución  sacramental  temiendo  muriese  durante  la 
fiesta;  pues  estaba  sin  habla  y  se  dudaba  si  aún  conocía.  Continuó  en  este 
estado  y  el  médico  volvió  esa  tarde  después  de  haberse  dado  el  primer 
repique  para  la  procesión  de  la  imagen  de  Ntra.  Ssma.  Madre,  y  al  ver 
su  estado,  no  se  explicaba  cómo  aún  vivía.  Hizo  traer  con  urgencia  oxí- 
geno para  que  no  muriera  asfixiada". 

Véase  cómo,  parece,  Dios  sugiere  a  la  prudencia  humana  para  que 
ponga  todos  los  medios  que,  a  la  postre,  sólo  han  de  servir  de  elocuen- 
tes testimonios  de  lo  que  ha  de  ser  obra  exclusiva  de  Dios:  el  médico, 
momentos  antes  se  hace  presente;  el  oxígeno  que  sólo  puede  proporcionar 
una  muerte  menos  angustiosa,  pero.  .  .   nada  más!  Y  continúa  el  Padre: 

"Se  aproximaba  ya  el  momento  de  salir  la  procesión,  y  las  niñas 
internas  del  Colegio  pasaban  al  Coro.  Entonces  el  sacerdote  que  asistía 
a  la  enferma  (obsérvense  las  siguientes  frases  usadas  por  el  autor  del 
relato,  el  P.  Torres)  como  si  sintiese  un  algo  que  lo  obligaba  a  recurrir 
a  la  divina  Señora  (¿le  vendría  alguna  "Idea"  como  aquella  del  10  de 
mayo  de  1887?),  hizo  suspender  las  niñas  (les  hizo  cambiar  de  rumbo), 
diciéndoles  acudiesen  inmediatmente  a  la  soberana  Madre,  y  ante  su 
imagen  rezasen  postradas  una  salve,  pidiéndole,  si  convenía,  obrase  un 
milagro  dando  la  salud  a  la  enferma  que  estaba  para  morir". 

Sígase  con  atención  el  relato  que  hace  ver  la  participación  del  Padre 
que  continúa  así: 

"Pasó  enseguida  a  la  capilla  a  ordenar  la  salida  de  la  procesión,  y 
ante  todo  pido  esto  mismo  al  numeroso  concurso  que  hincado,  rezó  lo 
salve.  El  tiempo  amenazaba  lluvia  y  un  pequeño  chaparrón  precipitó  el 
regreso  de  la  imponente  procesión". 

Obsérvese  ahora  el  tono  de  alegría  contagiosa  que  embargaba  al 
Padre  cuando  ya  había  transcurrido  un  año  del  suceso: 

24  Creo  era  el  Dr.  Luis  M.  Allende  que  actuó  también  en  el  caso  de  la  Hiia.  Sor 
María  del  Cervellón  Bustos. 
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"La  Macho  amorosa  parecía  agitarse  en  su  rápida  marcha.  ¡Era  que 
nos  esperaba  la  nueva  gracia  pedida!  Inmediatamente  la  Superiora  nos 
hace  decir  que  la  enferma  se  siente  mejorada;  que  si  momentos  antes  no 
oía  ni  los  repiques  de  campana,  ni  el  estampido  de  algunas  bombas  que 
se  habían  tirado,  ahora  ya  percibía  completamente  todo,  sin  que  Dada 
le  molestase  y  que  por  tanto  podíao  enceoder  los  fuegos  artificiales  pre- 
parados para  la  fiesta  y  suspendidos  por  motivo  de  la  enfermedad.  En  esa 
noche  se  alimentó  como  una  sana,  y  al  día  siguieote  por  la  tarde,  se  lla- 
mó al  médico,  quien  al  ver  su  estado  reconoció  sorprendido  él  prodigio 
obrado.  No  fue  necesario  visitarla  más.  —  P.  T7\ 

Tan  cabal  y  completa  debió  ser  la  curación,  que  la  religiosa  agra- 
ciada con  este  "prodigio"  y  a  la  que  conocí  y  traté  al  igual  que  a  la  Hna. 
Bustos,  falleció  santamente  el  l9  de  octubre  de  1940! 

Al  terminar  el  relato  el  P.  Torres,  añade  esta  frase  o  párrafo  muy 
sugestivo  que,  parece,  pretendió  decirnos:  si  en  el  caso  de  la  Hna.  Bustos 
Faltaron  detalles  de  preparación  del  "prodigio",  o  de  testigos  de  la  gracia 
solic  itada  a  la  Ssma.  Virgen,  en  el  de  la  Hna.  Arguello  fueron  muchos  los 
que  iutervinieron,  los  que  pidieron,  los  que  actuaron,  por  hallarse  la  Ca- 
pilla repleta  de  testigos;  véanse  sino,  sus  palabras: 

"Si  esto  puede  llamarse  milagro,  podemos  decir  que  fue  expresa- 
Diente  pedido  eD  momentos  supremos  ante  un  pueblo  que  se  postra  a 
iDiplorarlo'" 25 . 

¡Los  comeo tarios ..  .  que  los  haga  el  lector! 

7"  —  1922  -  27  de  febrero.  —  ¿Una  víctima? 

Se  lee  en  el  Diccionario  de  la  Beal  Academia:  "Víctima  —en  sentido 
figurado—:  Persona  que  se  expoue  u  ofrece  a  un  grave  riesgo  en  obsequio 
de  otra".  (Ed.  13?  -  1889). 

SignieDclo  el  ejemplo  de  la  Víctima  Divina,  Jesucristo  ouestro  Be- 
dentor,  que  se  ofreció  a  la  Dinerte  para  salvaroos,  es  más  o  meóos  fre- 
cuente en  la  cristiandad  y,  sobre  todo,  en  el  estado  religioso,  el  encon- 
trar almas  generosas  y  valientes  que  hagan  la  ofrenda  de  su  salud  y  aún 
de  sus  vidas,  por  una  persooa  muy  apreciada,  por  una  necesidad  colec- 
tiva o  por  la  conversión  de  un  alma.  Coosiste  ese  ofrecimiento  en  po- 
nerse en  las  manos  de  Dios,  aceptando  un  sufrimiento,  una  humillación 

25    También  en  el  P.  Delgado.  Las  Terceras...,  t.  II,  p&g.  99. 
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o  la  muerte  misma,  para  salvar  a  aquel  o  remediar  aquello  por  lo  que 
se  ofrece  como  víctima. 

¿Podrá  Dios  aceptar  esta  permutación  que  se  le  pide?  Creo,  no 
repugna  a  los  divinos  atributos;  v  si  el  alma  que  se  ofrece  como  víctima 
le  es  agradable,  no  es  difícil  logre,  por  medio  de  fervorosas  súplicas  y 
de  un  sincero  y  generoso  ofrecimiento,  violentar  favorablemente  la  dis- 
posición divina,  pues  El  lo  ha  prometido  v  sin  limitaciones:  "Pedid  y  re- 
cibiréis". 

Véase  ahora  un  caso  de  esta  naturalez  en  el  cual  se  halla  una  par- 
ticipación, a  lo  menos  pasiva,  del  P.  Torres. 

Era  el  día  25  de  febrero  del  año  1922.  Las  Mercedarias  de  la  Casa 
Madre  y  con  ellas  todo  el  Instituto,  se  hallaban  seriamente  preocupadas 
y  temerosas  en  sumo  grado,  porque  la  salud  del  P.  Fundador  venía  fla- 
queando  a  pasos  visibles  y  agigantados.  El  Padre  desempeñaba  también 
las  tareas  de  Provincial  de  sus  hermanos,  lo  que  añadía  fuertes  golpes 
a  su  fina  y  delicada  sensibilidad;  a  todo  eso  se  ha  de  añadir  importan- 
tes obras  y  gestiones  de  las  Religiosas,  que  tenía  entre  manos:  se  temía 
y  con  razón,  que  el  fuerte  y  a  la  vez  delicado  roble  fuera  abatido  por 
algún  esfuerzo  en  las  preocupaciones;  v  las  Religiosas  temían  verse  pri- 
vadas de  quien  era  para  ellas  el  padre,  el  guía,  el  consejero,  el  piloto .  .  . 
¡el  todo! 

¿Qué  se  podría  hacer  para  salvarlo  y  conservarlo? 

No  eran  por  cierto,  infundados  estos  temores,  pues  el  Padre  talvez 
por  un  exceso  de  actividades  y  empresas  que  acometía,  las  que  lógica- 
mente tenían  que  aumentarle  nuevas  causas  de  preocupación,  a  las  que 
no  rehuía  ni  descuidaba  por  motivo  alguno,  teniendo  por  ello  frecuen- 
tes etapas  que  lo  doblegaban,  aunque  el  abatimiento  parecía  momentá- 
neo y  los  ataques  se  repetían,  como  él  mismo  lo  expresó  en  una  carta 
del  6  de  octubre  de  1918,  dirigida  a  una  Superiora  con  el  fin  de  dis- 
culparse por  no  haber  viajado  cuando  lo  había  prometido,  y  así  le  dice: 

".  .  .el  ataque  a  la  cabeza  que  udes.  conocen  me  ha  repetido  en  dos 
días  tres  veces...".  ¡Esto  alarmaba  a  las  Religiosas! 

Era  en  ese  día  25  de  febrero.  Entre  las  Religiosas  que  formaban  la 
Comunidad  de  la  Casa  Madre,  estaba  Sor  María  Ana  de  J.  Iriarte  que, 
además  de  ser  una  de  las  Fundadoras,  había  gobernado  la  Congrega- 
ción hasta  el  año  anterior  como  Superiora  General  diez  v  ocho  años;  en 
1921  fue  elegida  Asistenta  y  Vic.  General  y  era,  según  parece,  una  de 
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las  Religiosas  que  más  temían  el  verse  privadas  de  la  presencia  y  pro- 
tección del  P.  Fundador. 

Mucho  pediría  y  mucho  meditaría  la  Madre  Iriarte  en  sus  oraciones 
por  la  vida  y  salud  del  Padre;  en  el  recreo  nocturno  de  ese  día  (me  lo 
narró  una  de  las  religiosas  que  aún  vive  y  que  fue  protagonista  en  el 
suceso),  "nos  habló  la  Madre  Iriarte  a  varias  religiosas,  sobre  la  enfer- 
medad y  caracteres  alarmantes  que  iban  tomando  los  males  y  achaques 
de  nuestro  Padre,  añadiendo  que  algunas  de  nosotras  tenía  que  ofre- 
cerse al  Señor,  para  que  él  sanara.  Nos  entusiasmó  de  tal  manera  que, 
al  terminar  el  recreo,  fuimos  varias  a  la  celda  de  nuestra  Madre  General, 
a  solicitarle  licencia  para  ofrecernos  como  víctimas,  a  fin  de  que  nuestro 
Padre  salvara  la  vida.  Nuestra  Madre  General  nos  hizo  varias  conside- 
raciones sobre  la  seriedad  y  gravedad  del  ofrecimiento  que  deseábamos 
hacer  al  Señor  y,  finalmente,  permitió  que  las  que  se  consideraban  con 
valor,  pudieran  hacerlo". 

Me  aseguró  otra  religiosa  de  la  misma  época,  que  ya  en  1917  la 
Madre  Iriarte  —Generala  en  ese  tiempo—,  ya  abrigaba  y  maduraba  esos 
deseos  de  ofrecerse  como  víctima  por  la  salud  del  Padre. 

¿Cuántas  fueron  las  que  hiceron  al  Señor  el  generoso  ofrecimiento'!1 
No  lo  sé;  pero  viene  ahora  lo  "casual  e  imprevisto",  como  quiera  lla- 
mársele, pero  que  en  las  trazas  de  la  Divina  Providencia  bien  pudo 
ser  el  medio,  para  conceder  la  salud  del  Padre,  por  la  que  venían  supli- 
cando muchas  almas  generosas  y  algunas  ofreciendo,  hasta  sus  propias 
salud  y  vida. 

Era  el  domingo  26  de  febrero  de  ese  mismo  año;  a  la  mañana  si- 
guiente de  la  noche  en  que  el  grupo  de  Religiosas,  alentadas  por  la 
Madre  Iriarte,  consiguieron  licencia  para  ofrecerse  como  víctimas  por 
la  salud  del  Fundador;  encontrándose  la  Comunidad  en  Retiro  Espiri- 
tual por  ser  el  segundo  domingo  de  Carnaval,  se  hallaban  todas  en  el 
coro  de  la  iglesia  o  primitiva  Capilla;  "la  Madre  Iriarte  hacía  la  lec- 
tura espiritual  (era  muy  de  su  agrado  el  hacerla)  a  las  Religiosas  v,  al 
empezar  un  nuevo  párrafo,  se  le  oyó  decir: 

"Hay  una  palabra  

"Hay  una  palabra  

"Hay  una  palabra  "  a  lo  que  se  siguió  el  caer  desplomada  en 

tierra,  "herida  como  de  un  rayo  (escribió  el  P.  Delgado)  de  una  con- 
moción cerebral  que  puso  en  inminente  peligro  su  vida"20. 

2(i    Ibid",  pág.  198.. 
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¿Fue  ésto  la  señal  de  que  el  Señor  había  aceptado  la  generosa  oferta 
de  inmolación  que  hiciera  en  la  noche  anterior,  con  permiso  de  la  Su- 
periora  General,  aquel  grupo  de  almas  buenas?  No  lo  sabremos  en  esta 
vida;  pero.  .  .  es  lo  cierto  que  el  P.  Torres  en  cuyo  favor  se  hizo  aquel 
ofrecimiento,  vivió  aún  nueve  años,  sino  enteramente  sano,  a  lo  menos 
trabajando  y  dirigiendo  con  admirable  constancia  y  grandes  conquistas, 
la  marcha  de  la  Congregación:  véase  la  estadística  de  estos  nueve  años 
en  "Trabajos  materiales"  del  Cap.  Sexto,  y  se  comprobará  que  es  el  pe- 
ríodo de  mayores  conquistas  que  ha  tenido  el  Instituto. 

Por  lo  que  hace  a  la  víctima  ofrecida,  y  aceptada  por  el  Señor,  la 
Madre  Iriarte,  cargó  con  la  cruz  de  su  voluntaria  y  generosa  inmolación, 
durante  diecisiete  años  y  medio,  pues  falleció  el  23  de  agosto  de  1939, 
habiendo  vivido  todo  ese  tiempo  crucificada  en  una  silla  con  ruedas  en 
la  que  era  trasladada  de  un  lugar  a  otro  por  sus  Hermanas,  ".  .  .paralí- 
tica, incapacitada  para  todo,  menos  para  dar  ejemplo  de  virtudes  y  ate- 
sorar para  la  vida  eterna",  como  asegura  su  primer  biógrafo  el  P.  Delgado 
en  la  obra  y  lugar  citados. 

8  9  —  1928  —  Una  curación  instantánea. 

Durante  su  vida  mortal  fue  el  P.  Torres  muy  estimado  y  venerado 
por  los  sacerdotes  del  clero  secular;  y  desde  que  se  puso  la  piedra  fun- 
damental —el  l9  de  junio  de  1890—  de  la  Casa  Madre,  procuraba  que, 
familias  honorables  al  igual  que  esos  sacerdotes  adquirieran  terrenos 
para  hacer  allí  sus  casitas  y  formar  así  un  selecto  vecindario  a  las  "Her- 
manitás":  corrobora  ésto  el  P.  Delgado,  escribiendo: 

"Llegaron  a  ser  once,  los  señores  eclesiásticos  que  fueron  propieta- 
rios en  aquel  barrio,  siendo  el  primero  de  ellos  el  presbítero  doctor 
Samuel  E.  Bustos  de  quien  antes  hablamos.  La  misma  propaganda  hacía 
el  P.  Torres  entre  las  familias  y  con  mucho  tino  hizo  que  las  Religiosas 
adquirieran  la  esquina  y  parte  de  la  manzana  que  estaba  en  calle  Cas- 
telar,  frente  a  la  propiedad  de  las  Hermanas,  con  el  fin  de  prevenirse 
en  contra  de  alguna  población  indeseable  que  pudiera  allí  establecerse"  27 . 

Uno  de  los  sacerdotes  que  adquirieron  terreno  y  edificaron  su  "ca- 
sita" en  las  cercanías  de  las  Mercedarias  fue  el  Pbro.  Cngo.  Don  Juan 
Bautista  Martínez,  cuya  morada  aún  conservan  familiares  suyos,   en  el 

27    11,1,1.,  pág.  Ü4. 
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cuadrante  sud-este,  haciendo  diagonal  con  la  capilla  primitiva,  siendo 
dicho  sacerdote  muy  amigo  y  admirador  del  Padre.  Ambos  títulos  de- 
bieron influir  en  el  ánimo  del  P.  Torres,  para  actuar  como  actuó  en  el 
suceso  llamativo  en  el  que  aparece  como  principal  protagonista,  salvando 
de  la  muerte  al  amigo  y  admirador:  he  aquí  el  suceso,  según  se  me 
narró  por  una  religiosa  mercedaria  que  aún  vive  y  que  estuvo  presente 
en  alguno  de  los  hechos  ocurridos. 

Asegura  dicha  religiosa  (Sor  Bernardita  Ardiles)  que,  hallándose 
gravemente  enfermo  el  Cngo.  D.  Juan  B.  Martínez  —a  mediados  de 
1928—,  en  su  casa  de  Alta  Córdoba,  llegó  a  un  estado  tal  de  postración 
y  gravedad,  que  el  médico  de  cabecera  comunicó  a  los  familiares  que 
el  caso  era  extremo  y,  probablemente,  "no  pasará  de  hoy  o  mañana". 

Ante  esta  especie  de  conminación,  los  familiares  resuelven  comu- 
nicar la  gravísima  noticia  a  una  hermana  carnal  del  enfermo,  Beligiosa 
Esclava  del  Corazón  de  Jesús,  que  residía  en  la  Casa  Madre  de  ese  Ins- 
tituto, en  el  Pueblo  General  Paz;  v  para  hacerlo  más  seguro  y  rápida- 
mente, se  traslada  uno  de  esos  familiares  al  Convento  de  las  Mercedarias, 
suplicando  hablen  por  teléfono  al  de  las  HH.  Esclavas  y  comuniquen 
a  la  Hermana  Carmen  la  gravedad  de  su  hermano  el  Cngo.  Martínez 
que,  probablemente  según  opinión  del  médico  podía  fallecer  en  ese 
día;  añadía  el  familiar  la  causa  de  avisar  a  la  Hermana,  por  si  deseaba 
visitar  a  su  hermano  el  Canónigo  antes  de  morir,  pues  se  lo  consideraba 
ya  en  agonía. 

Becibió  el  mensaje  la  Hna.  Portera  de  las  Mercedarias;  pero  antes 
de  hablar  por  teléfono,  comunica  lo  sucedido  al  P.  Torres  que,  minutos 
antes  había  terminado  la  celebración  de  su  Misa.  Como  la  Portera  se 
dispuso  a  hacer  la  comunicación  telefónica,  le  dice  el  Padre:  "No  le 
avisen  nada  a  la  Hermana  Carmen,  porque  Don  Juancito  no  se  va  a 
morir  nada". 

Ante  esa  frase  del  Padre  que  revestía  hasta  una  especie  de  prohibi- 
ción, y  hasta  una  seguridad,  la  Portera  suspendió  la  comunicación  y  el 
mensaje.  Añádese  que  una  vez  que  el  Padre  hubo  tomado,  con  algún 
apuro  su  frugal  y  acostumbrado  desayuno,  se  retiró,  asegurando  que  iría 
a  visitar  a  "Don  Juanito"  como  cariñosamente  lo  llamaba  v  se  trasladó  a 
la  casa  del  enfermo:  lo  visitó,  lo  absolvió,  seguramente  y  alguien  añade 
que  le  hizo  rezar  un  Padrenuestro  al  Hno.  López  Fiusa,  retirándose  lue- 
go a  su  Convento.  Añádese  también  que  el  enfermo  siguió  luego  en  su  es- 
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tado,  al  parecer,  agónico,  por  lo  cual  los  familiares  llegaban  de  vez  en 
cuando  hasta  su  lecho,  constatando  que,  por  lo  menos,  vivía. 

Al  promediar  el  mismo  día,  los  familiares,  tristes  y  acongojados,  se 
hallaban  almorzando  en  silencio  y  deliberando,  sin  duda,  todos  los  traji- 
nes a  que  se  verían  abocados  en  cuanto  falleciera  el  enfermo,  cuando.  . . 
se  ven  sorprendidos  por  el  mismo  "Don  Juanito"  en  persona  que  aparecía 
por  una  puerta-comunicación,  entre  el  comedor  y  su  habitación.  Y  no  fué 
un  fantasma,  pues  asegura  uno  de  los  familiares  que  entonces  lo  asistían, 
que  en  Noviembre  siguiente,  cuando  había  pasado  apenas  un  mes  del 
suceso,  el  Cngo.  Martínez  anduvo  de  paseo  por  la  ciudad  de  Rosario  con 
algunos  familiares. 

Ante  este  suceso,  se  impone  la  consideración  de  dos  puntos  que  ata- 
ñen a  la  realización  del  hecho:  la  gravedad  extrema  del  enfermo  y  la  in- 
tervención del  Padre. 

1? .  —  Por  lo  que  hace  al  estado  de  suma  gravedad  del  enfermo,  con- 
fieso que  tuve  la  fortuna  de  conseguir  la  "historia  clínica"  del  caso,  que 
el  Profesor  Dr.  Ramón  A.  Brandán  conserva  en  su  prolijo  archivo  de  los 
enfermos  que  atendió  en  los  muchos  y  laboriosos  años  de  su  profesión,  fa- 
cilitándome copia  firmada  de  la  referente  a  nuestro  "caso",  el  5  de  Abril 
ele  1958. 

De  esa  "Historia  clínica"  (extractada  de  los  Libros  XI,  pág.  113  v 
XII,  pág.  46),  se  sigue  que  el  Cngo.  Juan  B.  Martínez  tuvo  una  grave  en- 
fermedad en  1924-25,  y  otra  gravísima,  en  1828:  acerca  de  la  última,  se  lee: 
"El  día  5  de  Setiembre  de  1928  fui  llamado  para  asistirlo  (al  Pbro.  Mar- 
tínez), en  junta  con  el  Dr.  P.  Minuzzi  quien  le  había  operado  dos  meses 
antes  de  prostatectomía  con  buenos  resultados.  Desde  tres  días  antes  sufría 
de  un  gran  dolor  al  hipocondrio  derecho  con  fiebre  elevada,  ictericia  fran- 
ca y  púrpura  en  forma  de  petequias  diseminadas  en  la  piel.  La  tensión 
arterial  era  de  210/120.  El  análisis  de  sangre  dió  una  leucasitosis  de  20.000 
con  85  %  de  polinuclares  neutrófilos.  El  hígado  estaba  engrosado  en  for- 
ma regular  y  sumamente  doloroso-  En  orina  había  bilis  y  cilindros  abun- 
dantes. En  base  pulmonar  derecha  nada  anormal. 

"Se  hizo  diagnóstico  de  una  Hepatitis  Séptica  y  se  llamó  un  cirujano 
con  la  idea  de  hacer  una  punción  exploradora.  Nuestro  pronóstico  fué  de 
una  gravedad  extrema". 

Todo  eso  pertenece  a  la  Historia  Clínica  del  Dr.  Brandán  que,  como 
dato  muy  sugestivo,  me  dijo  al  terminar  la  lectura  de  lo  anterior:  "A  con- 
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tinuación,  sigue  una  página  en  blanco";  en  la  Copia  firmada  que  me  faci- 
litó, escriben:  "Desde  ese  momento,  perdí  de  vista  al  enfermo". 

El  Dr.  Brandán,  después  de  copiar  en  su  informe  lo  anotado  en  su 
Libro,  termina  así: 

"En  resumen:  Año  1924:  Hombre  de  64  años,  seguramente  atacado  des- 
de años  atrás  de  una  Hipertonía  Gemina,  llegada  a  la  fase  de  los  esclero- 
sis viscerales,  con  Nefroesclerosis  evidente.  El  tratamieno  dietéico  consi- 
gue mejorarlo  pero  el  régimen  bidrocarbonado  pone  de  manifiesto  una 
Diabetes  larvada  latente  desde  su  juventud.  A  los  68  años  fué  operado  de 
Prostateconia  con  buenos  resultados  pero  dos  meses  después  enferma  de 
una  Hepatites  Séptica  gravísima  con  insuficiencia  hepática  (Ictericia  y  púr- 
pura) que  fundamentó  un  pronóstico  en  extremo  grave:  puede  decirse  sin 
esperanzas  de'vida.  A  eso  se  reducen  las  anotaciones  hechas  en  mi  Archivo. 
(Libro  XI  -  pág.  113  y  XII  -  pág.  46)". 

Queda  comprobado  en  consecuencia,  el  primer  punto,  es  decir,  que 
"Don  Juanito"  se  hallaba  en  ese  día,  5  ó  6  de  Septiembre,  deshauciado 
por  los  médicos;  y  que,  en  atención  a  ello,  los  familiares  desearon  comu- 
nicar la  noticia  dolorosa  a  la  Religiosa  Esclava,  Hna.  Carmen  Martínez. 

2"  —  Veamos  ahora  de  comprobar  en  algo,  siquiera,  la  participación 
del  P.  "Torres  en  este  hecho- 

Que  el  Padre  se  hallaba  en  Córdoba  en  esos  días,  es  casi  indudable, 
al  no  haber  realizado  viajes  en  los  tres  últimos  años  de  su  vida,  a  no  ser 
los  cuotidianos  a  Alta  Córdoba,  para  celebrar  la  misa  de  las  Religiosas; 
que  en  ese  mes  de  Septiembre  también  lo  hizo,  a  lo  menos,  indirectamen- 
te nos  lo  certifica  el  Libro  de  Misas  que  no  destina  otros  sacerdotes  para 
!a  atención  de  las  Hermanas. 

¿En  qué  consistiría  la  intervención  del  Padre  en  esta  curación  del  en- 
fermo? Es  este  el  punto  más  difícil,  pues,  aún  en  el  caso  de  que  él  lo  hu- 
biera hecho  levantar  sano  y  bueno  no  nos  hubiera  dejado  señal  alguna, 
porque  no  se  hubiera  atrevido  a  proclamarse  dueño  y  autor  del  prodigio, 
como  no  lo  hizo  en  los  casos  de  las  Religiosas  Bustos  v  Argüello. 

Como  algo  muy  significativo  en  este  hecho,  creo  es  conveniente  fijar 
la  atención  en  una  actitud  y  en  una  afirmación  atribuida  al  Padre,  ante 
el  pedido  de  los  familiares,  de  que  se  comunicara  a  las  Esclavas  la  grave- 
dad del  enfermo. 

Es  verdad  que  la  afirmación  "Don  Juanito  no  se  va  a  morir  nada", 
pudo  ser  una  frase  más  o  menos  común  (aunque  no  en  la  suma  delicadeza 
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de  conciencia  del  P.  Torres),  para  no  alarmar  a  las  Mercedarias  que  mu- 
cho apreciaban  al  Pbro.  Martínez;  pero  no  sucede  igual  con  la  altitud 
negativa  (especie  de  prohibición)  de  que  se  haciera  un  acto  de  caridad  v 
de  fineza,  que  ninguna  molestia  ni  gasto  ocasionaba,  el  que  se  comunicara 
la  noticia  por  teléfono,  como  lo  suplicaban  los  familiares  por  no  tener 
ellos  aparato.  En  consecuencia,  el  Padre  no  sólo  afirmó  que  el  enfermo  no 
moriría,  sino  que  hace  también  una  confirmación  de  ello,  indicando  a  las 
Religiosas  que  no  trasmitan  el  mensaje  por  ser  inoportuno  e  innecesario, 
como  de  hecho  resultó  así. 

Punto  final:  si  el  enfermo  hubiera  fallecido  en  esas  circunstancias, 
su  hermana  Carmen  y  las  Hnas.  Esclavas,  bien  podrían  haber  achacado 
al  Padre  de  falta  de  caridad  y  de  atención,  al  haberse  negado  a  que 
se  les  hiciera  un  tan  poco  costoso  favor,  en  trance  tan  apurado. 

Ahora  por  lo  que  hace  a  la  intervención  del  Padre  o  a  lo  que  "hizo" 
con  relación  a  la  curación  del  enfermo,  dícese  que  al  visitarlo,  rezó  o 
hizo  rezar  un  Padrenuestro  al  Hno.  Fiusa:  no  carece  ésto  de  algún  viso 
de  probabilidad,  pues  es  común  sentir  en  los  que  hemos  tratado  al  Padre 
Torres  que  profesaba  veneración  por  dicho  Hermano  que,  fallecido  en 
este  Convento  de  Córdoba  en  el  año  1700,  fue  un  gran  benefactor  de 
esta  Comunidad. 

Entre  otros  casos  de  esta  veneración  a  dicho  Hermano,  sé  perso- 
nalmente cómo,  hallándose  enfermo  el  estudiante  profeso  Fr.  Pedro 
Armengol  Ferreyra  E.,  en  1922,  fue  puesto  en  preparación  para  extirparle 
el  apéndice:  y  estando  en  reposo,  el  enfermo,  fue  visitado  por  el  Padre 
Torres  que,  al  enterarse  por  aquél  de  que  sería  operado,  le  dijo:  "No 
se  haga  operar  nada  po,  chico;  ofrézcale  una  misa  a  López  Fiusa  en  la 
Iglesia  de  las  Hermanitas;  usted  la  cumple  cuando  sea  sacerdote  y  así 
se  libra  de  la  operación". 

No  recuerdo  fijamente  los  demás  detalles  y  posteriores  aconteci- 
mientos; pero  lo  sé  de  labios  del  mismo  enfermo  y  compañero  de  es- 
tudios; y  me  consta  que  el  Corista  Ferreyra  E.  regresó  muy  luego  al 
Colegio  o  Casa  de  Estudios  y  jamás  fue  operado  de  apéndice,  falle- 
ciendo en  1943. 

Finalmente,  ¿sanó  realmente  de  su  gravísima  enfermedad  del  año 
1928,  el  Pbro.  Cngo.  Juan  B.  Martínez? 

Ya  cité  anteriormente  la  afirmación  de  uno  de  los  familiares,  señora 
Teresita  Martínez  de  Gigena  (aún  vive)  que  asegura  cómo  en  el  mes 
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de  noviembre  de  1928  el  Pbro.  Martínez  viajó  a  Rosario  con  algunos 
familiares:  véase  a  continuación,  lo  que  asegura  la  Partida  de  Defun- 
ción (|iie  se  extendió  en  el  Registro  Civil  de  Córdoba,  cuatro  años  después. 

"En  la  Ciudad  de  Córdoba  (República  Argentina)  el  día  veinte  y 
nueve  de  Mayo  de  mil  novecientos  treinta  y  dos.  Ante  mi,  Jefe  del  Re- 
gistro del  Estado  Civil,  compareció  Don  Reginaldo  Recabarren  

y  declaró:  que  el  día  veinte  y  ocho  del  corriente  a  la  una  hora  

Falleció  Don  Juan  Rautista  Martínez,  argentino  ,  sacerdote,  de 

setenta  y  un  años   a  consecuencia  de  Nefrits  crónica-uremia, 

según  certifcado  médico  del  Doctor  Emiliano  Gigena  Martínez". 

Sigúese  de  lo  aseverado  en  este  documento  público  que  "Don  Jua- 
nito"  fallece  recién  tres  años  y  nueve  meses  después  de  la  "imprevista  cu- 
ración"; y  que  no  le  produce  la  muerte  la  "Hepatitis  Séptica  gravísima  con 
insuficiencia  hepática  (Ictericia  y  púrpura)"  que  lo  dejó  "sin  esperanza  de 
vida",  al  decir  del  Dr.  Rrandán,  sino  la  "Nefritis  crónica-uremia"  asegu- 
rada por  el  Dr.  Gigena  Martínez. 

Por  lo  que  hace  al  favorecido,  "Don  Juanito",  ya  sano  de  su  gra- 
vísima enfermedad,  debió  querer  recompensar  a  su  benefactor  y  lo  hizo 
costeando  de  su  peculio  el  altar  de  Santa  Teresita  que  levantara  el  P. 
Torres,  aún  viviendo  éste  como  nos  lo  aseguran  algunas  cartas  suyas  en 
las  que  afirma  la  donación  y  trae  detalles  minuciosos  de  la  obra  que, 
creo  no  la  vió  terminada,  pero  sí  el  donante  que  sobrevivió  año  y  me- 
dio al  Padre  Torres. 

¡Queda  libertad.  .  .  para  los  comentarios! 

Tales  son  los  casos  más  llamativos  sucedidos  en  la  vida  y  andanzas 
del  P.  Torres;  y  de  los  que  he  conseguido  la  documentación  que  ha 
podido  constatar  el  lector:  no  les  atribuyo  más  fuerza,  ni  otro  carácter 
que  la  de  encontrarlos  muy  llamativos,  por  las  serias  reflexiones  a  que 
inducen  esos  documentos  los  cuales  abonan  en  favor  de  que...  "pudo 
haber  algo"  más  que  simples  coincidencias.  A  esos  sucesos  narrados  ya, 
añadiré  otros  de  los  que  carezco  de  documentos,  pero  que...  también 
"hacen  pensar".  Veámoslos. 

1°  —  En  el  año  1893  realizó  el  Padre  su  anhelado  viaje  a  Tierra 
Santa;  en  carta  que  dirige  a  las  Hermanas,  desde  Roma  el  15  de  abril, 
cinco  días  después  de  su  regreso  a  esa  Ciudad,  les  dice,  aludiendo  al 
viaje  que  les  trata  de  comunicar:  "El  viaje  es  peligroso  por  mar,  pero 
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el  nuestro  fué  muy  feliz.  Santa  María  de  Cervellón  fué  la  protectora, 
y  ella  calmó  el  mar  en  una  furiosa  tempestad,  poniendo  su  cuadrito  que 
udes.  conocen  al  frente  de  las  olas.  Le  prevengo  que  lo  recibirá,  habién- 
dolo tocado  yo  mismo  al  Santo  Sepulcro.  .  (Arch.  H.  MM.  cat.  citada). 
Se  desprende  de  allí  que  el  Padre  llevó  desde  Córdoba  el  cuadro  de  la 
Santa  Mercedaria  "Abogada  de  los  navegantes",  en  previsión  de  alguna 
tempestad  y,  parece  también,  que  el  Señor  le  concedió  la  gracia  de 
comprobar  la  protección  de  la  Santa. 

2P  —  Vive  aún  en  Córdoba  el  Dr.  Emilio  E.  Sánchez,  de  ochenta  y 
cinco  años  de  edad,  el  cual  asegura  que,  estando  gravemente  enferma 
una  hermana  suya,  dé  un  cáncer,  sufría  y  se  lamentaba  horriblemente, 
presa  de  agudos  dolores  que  la  hacían  prorrumpir  en  lastimosos  ayes 
que  nada,  ni  nadie  podía  calmar  ni  acallar.  En  esas  dolorsas  circuns- 
tancias, se  hizo  presente  el  P.  Torres  que  visitó  a  la  enferma;  y,  asegura 
que  desde  ese  momento  no  dió  ninguna  señal  de  dolor,  ni  de  sufrimiento 
alguno,  falleciendo  de  la  misma  enfermedad  algunos  días  después.  No 
sabe  el  Dr.  Sánchez  qué  le  hizo  o  qué  le  dijo  el  Padre  a  la  enferma, 
pero  añade  y  aún  comenta  con  admiración,  que  no  puede  olvidar  lo  que 
entonces  presenció. 

3°  —  Fue  por  los  años  de  1910  a  1912.  Había  celebrado  el  Padre 
con  sus  Religiosas  y  el  pueblo  de  Alta  Córdoba,  la  fiesta  y  procesión  de 
la  Ssma.  Madre  de  la  Merced,  construyendo  arcos  de  triunfo  en  el  tra- 
yecto de  la  manifestación  religiosa.  Terminados  los  actos  culminantes 
de  la  tarde  y  hecha  ya  la  desconcentración  de  la  numerosa  concurrencia, 
se  retiró  el  Padre  a  su  Convento,  después  de  ordenar  al  viejito  don  José 
Sosa  sacara  los  arcos  y  demás  adornos  que  se  habían  puesto. 

Cuando  el  viejito  estaba  en  plena  tarea,  ayudado  por  un  farol,  lle- 
garon hasta  él  algunos  individuos  que  lo  increparon  torpemente  y  ha- 
ciéndole, uno  de  ellos  un  disparo  de  arma  de  fuego,  hirió  al  viejito  mor- 
talmente,  siendo  más  luego  encontrado  en  un  charco  de  sangre  y  luego 
conducido  al  Hospital  San  Roque. 

Al  día  siguiente,  al  concurrir  muy  temprano  a  celebrar  la  santa  misa, 
le  dieron  la  mala  noticia  de  lo  sucedido  al  viejito  Sosa:  entonces  el  Padre 
ordena  que  las  Religiosas  y  principalmente  las  Novicias  y  Postulantes  se 
pongan  en  oración  y  en  cruz  pidiendo  a  la  Ssma.  Madre  "que  no  se 
muera  Don  José".  Enseguida  se  traslada  el  Padre  al  Hospital  en  donde 
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•encuentra  al  médico  que,  lleno  de  admiración,  le  dice:  "Su  viejo  se  ha 
salvado  milagrosamente,  P.  Torres,  pues  la  bala  le  ha  rozado  el  corazón". 

Parece  que  el  Padre  publicó  la  relación  de  este  hecho;  se  conserva 
el  original  o  borrador,  con  letra  del  Padre  pero,  sin  fecha  y  sin  decir 
en  qué  diario  o  revista  lo  publicó. 

Luego  nomás,  ya  estuvo  el  viejito  Don  José  entre  los  suyos. 

49  —  Es  la  curación  narrada  anteriormente  del  Corista  Ferreyra 
Escalante,  que  mencioné  al  final  del  caso  del  Pbro.  Juan  B.  Martínez. 

Epílogo. 

¿Tenía  el  Padre  Torres  a  su  disposición  algunos  poderes  extraños  a 
los  que  ganaba  y  comprometía  para  hacer  cosas  llamativas  e  imprevis- 
tas? No  lo  podremos  saber  ni  comprobar:  en  presencia  de  los  documen- 
tos, nos  contentaremos  con  suponerlo  piadosamente. 
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PREPARACION  Y  MUERTE  DEL  PADRE  TORRES 

1?  —  Ultimo  año  de  actividad.  ' 

En  los  últimos  meses  del  año  1929  llegó  a  Córdoba,  procedente  de 
Roma  el  R.  P.  Mtro.  General  Fr.  Juan  del  C.  Garrido;  el  P.  Torres  desem- 
peñaba el  provincialato  y  dado  lo  precario  de  su  salud,  parece,  pidió 
nuevamente  al  P.  Reverendísimo  que  lo  librara  de  la  pesada  carga  que 
venía  desempeñando  desde  hacía  dos  años;  el  P.  General,  viendo  el  es- 
tado lastimoso  del  venerable  anciano  y  la  justicia  y  humildad  del  pedido, 
atendió  paternalmente  su  solicitud,  designando  para  reemplazarlo  al  R. 
P.  Fr.  Vicente  Fernández  que  desempeñaba  el  cargo  de  Comendador  de 
La  Rio  ja. 

El  día  15  de  diciembre  de  ese  año  tomó  posesión  del  puesto  el  V. 
Provincial  P.  Fernández,  quedando  desde  ese  momento,  libre  el  P.  Torres 
que,  enseguida  se  reintegra  a  la  vida  humilde  y  sencilla  de  simple  reli- 
gioso, como  lo  hace  ver  el  Libro  de  Misas  de  Córdoba,  que,  el  18  de 
diciembre,  al  fijar  la  intención  por  la  que  han  de  aplicar  su  misa  los 
religiosos,  dice  con  lacónica  naturalidad  y  sencillez:  "El  R.  P.  Torres, 
Novenario  por  fdo."  l.  Desde  esa  fecha,  invariablemente  se  anota  la  misa 
del  P.  Torres,  hasta  el  2  de  febrero. 

¿Qué  programa  de  futuras  actividades  se  trazaría  el  Padre,  al  en- 
contrarse ya  libre  del  Provincialato? 

Se  ha  visto,  al  tratarlo  como  Superior,  con  qué  naturalidad  el  Padre 
dejaba  el  cargo  cuando  se  cumplía  el  tiempo  de  su  gobierno  y  con  qué 
llaneza  y  humilde  sencillez  se  hacía  cargo  del  puesto,  cuando  la  obe- 

1    Arch.  Conv.  Córdoba,  L.  146,  pág.  109. 
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diencia  se  lo  imponía:  fue  siempre  admirable,  en  ese  aspecto  el  des- 
prendimiento, más  claro  aún,  la  obediencia  rendida  y  alegre  con  que 
procedía  en  ambas  opuestas  circunstancias.  ¿Cambiaría  de  táctica  en  las 
actuales?  ¿Se  dedicaría  a  tomarse  largas  y  bien  merecidas  vacaciones? 
Parece  que  ninguna  de  ambas  cosas  sucedió:  siguió  en  su  Convento  la 

vida  de  retiro  y  observancia,  y  siguió  la  dirección  de  "su  obra"  y  

¡con  toda  naturalidad! 

Busqué  afanosamente  entre  los  escritos  del  P.  Torres,  alguno  que  me 
ref'ejara  o  descubriera  los  sentimientos  que  pudieron  embargarlo  ante 
el  cambio  operado.  .  .  de  Superior,  a  simple  subdito;  pero  no  encontré 
ninguno  que  lo  hiciera  o  dejara  traslucir.  El  P.  Delgado  que  moraba 
en  esa  fecha  en  el  mismo  Convento,  nos  asegura:  "Después  que  dejó 
de  ser  Provincial  el  P.  Torres,  siguió  desempeñando  la  Capellanía  de  las 
religiosas,  como  lo  había  hecho  desde  la  fundación.  Era  tan  constante  y 
heroico  en  su  desempeño,  que  no  había  ni  lluvia  ni  frío,  ni  cosa  alguna 
que  fuese  capaz  de  detenerle.  Había  a  veces  mañanas  de  julio  en  las 
cuales  el  termómetro  marcaba  diez  grados  bajo  cero,  y  él,  enfermo  y 
anciano  como  andaba  en  sus  últimos  tiempos,  se  encaminaba  en  las  pri- 
meras horas  de  la  madrugada  para  decir  la  misa  de  comunidad  en  Alta 
Córdoba.  Muchas  veces  se  le  ofrecían  otros  sacerdotes  para  suplirle  y  él, 
con  mucho  gusto  les  invitaba  que  fuesen  a  celebrar,  diciéndoles  que  las 
Hermanas  se  alegrarían  de  oír  otra  misa:  pero  no  aceptaba  la  suplencia 
que  le  ofrecían"2. 

Siguiendo  en  la  búsqueda  de  los  escritos  del  Padre,  encuentro  uno 
del  2  de  enero  de  1930;  contiene  avisos  a  las  moradoras  de  "Mansión  de 
Paz";  nada  menciona  del  cambio  realizado  quince  días  antes;  con  toda 
sencillez  y  naturalidad,  sigue  prodigando  a  las  Religiosas  el  beneficio 
de  sus  enseñanzas  e  instrucciones;  les  dice  que  en  "Mansión  de  Paz"  (es 
la  Casa  de  descanso)  debe  habitar  la  Sagrada  Familia.  En  nuestras  reli- 
giosas está  representada  por  las  Hermanas,  niñas  del  Colegio  y  mucha- 
chitas  de  servicio.  Todas  unidas  deben  imitar  paso  a  paso  las  enseñan- 
zas de  conducta  que  nos  dejó  para  nuestro  obrar".  Continúa  dando  al- 
gunas otras  normas  y  termina:  "Combatir  sin  compasión  a  las  que  siem- 
bran el  desorden  y  quieren  imitar  en  cualquier  sentido  al  ángel  rebelde 

2    P.  Delgado.  Biografía,  pág.  155. 
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que  intentó  trastornar  la  Mansión  de  Paz.  —  P.  Torres  -  Enero  2  de 
1930"  3. 

Véase  en  esto  la  sabia  actitud  del  Director  paternal  que  se  adelanta 
a  los  peligros,  previniendo  los  males  para  que  sean  evitados:  era  tiempo 
de  vacaciones  y  concurrían  allá  algunas  religiosas  con  niñas  estudian- 
tes; y  el  Padre,  adelantándose  a  posibles  peligros  de  disipación  y  des- 
cuido de  las  prácticas  de  la  vida  claustral,  da  ligeros  avisos  y  reflexio- 
nes que,  indudablemente,  producían  los  buenos  resultados  que  el  vene- 
rable anciano  se  proponía. 

Pero  el  Padre  fue  para  el  Instituto  un  jefe  y  padre  de  familia  que 
vigilaba  todo  en  la  marcha  ordenada  de  la  Congregación  y  así  dirige 
en  estos  mismos  días  otro  papelito  muy  claro  y  sustancioso  en  el  que  se 
lee:  "Economía.  —  Necesito  me  apunten  el  resultado  de  las  finanzas  del 
año,  en  cuanto  a  entradas  y  salidas,  y  el  sobrante  que  haya  para  afron- 
tar los  gastos  durante  el  tiempo  de  vacaciones,  y  en  esto  último  deben 
medirse  mucho  para  no  quedar  en  deudas  prohibidas  por  la  Iglesia.  — 
Enero  8  -  1930.  —  P.  Torres".  A  continuación  trae  varios  rubros  indi- 
cando casos  en  que  pueden  evitarse  gastos  inútiles  o  impropios  de  la 
vida  religiosa,  finalizando  con  estas  dos  recomendaciones:  "3  —  Buen 
orden  en  alimentos,  comunes  y  particulares.  4  —  Gastos  extraordinarios, 
sólo  en  casos  excepcionales  deben  permitirse,  y  que  la  misma  excepción 
sea  fundada  en  algo". 

Con  fecha  21  de  Marzo  siguiente,  insiste  en  la  misma  materia,  es- 
cribiendo en  otro  "papelito":  "Para  el  31  del  corriente  la  Superiora  local 
y  Ecónoma  presenten  a  la  Rda.  Generala  las  entradas  y  salidas  de  la  ad- 
ministración con  toda  claridad  para  que  la  administración  pase  a  la  nue- 
va Superiora  en  debida  forma,  y  sin  complicación  alguna.  Marzo  21-1930. 
P.  Torres"  4. 

Esta  diversidad  de  asuntos  del  Instituto,  que  no  descuidaba  el  Pa- 
dre, manifestando  su  preocupación  e  interés  por  ellos,  fueron  su  "dulce 
tormento"  hasta  pocos  días  antes  de  su  muerte  se  lo  ve  estudiando  hasta 
detalles  ínfimos;  y  así  en  cartas  de  7  y  8  de  Noviembre  de  1930,  indica  a 
la  Madre  comendadora  cómo  habían  de  proceder  en  la  construcción  del 
Altar  a  Santa  Teresita  diciéndole:  "Le  mando  el  pianito,  para  el  altarcito 
pequeño  de  Sta.  Teresita,  que  ocupará  esa  parte  delineada  frente  al  con- 

3  Manuscritos  (1956),  pág.  5. 

4  Ibid.,  pág.  65. 
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fesonario.  Aunque  es  angosto,  la  mesa  tendrá  dos  metros,  como  sus  gradas. 
Acepte  las  modificaciones  que  hagan.  Su  importe,  la  mitad  del  altar  que 
hizo,  es  decir,  250-  Quedó  ya  encargada  la  obra,  si  por  udes.  no  hay  in- 
convenientes". "Si  pueden  copiar  el  pianito  para  enseñarlo  al  pedir  limos- 
na y  luego  lo  mandan  a  Don  Angel  (Castagno)  —  En  caja,  o  Bonos  tienen 
los  mil  pesos  entregados  por  Dn.  Juan.  Bendígolas  a  todas.  P.  Torres. 

7-  Nov.  1930"  5. 

En  la  carta  del  8,  siguiente,  se  lee:  ".  .  .Que  mañana  después  de  la 
misa  de  Dn.  Juan  (Pbro.  Juan  B.  Martínez)  le  enseñen  con  prolijidad  el 
pianito  del  pequeño  altar  a  Sta.  Teresita,  diciéndole  que  aunque  pequeño 
guarda  estilo  de  los  demás,  y  que  más  o  menos,  estará  terminado  en  tres 
meses.  El  otro  asunto  del  pianito  para  las  celdas  en  la  antigua  Capilla,  es 
indispensable  que  el  Diocesano  resuelva  si  puede  invertirse  dinero  de  las 
Hermanas,  después  de  lo  ya  gastado  de  cada  una,  y  algunas  otras  aclara- 
ciones. Por  cierto  que  me  doy  cuenta  de  la  gran  necesidad  que  udes.  tie- 
nen. Si  Ntra.  Ssma-  Madre  permite  que,  aunque  inválido,  en  lo  demás 
quedase  bien,  podríamos  tratar  de  este  asunto  tan  indispensable.  . ."  Nov. 

8-  1930  6. 

No  se  crea,  al  ver  éstas,  al  parecer,  pequeñeces,  que  eran  sólo  las  co- 
sas materiales  las  que  preocupaban  al  Padre:  pensaba,  reflexionaba,  con- 
sultaba sin  duda  con  Dios  todos  los  asuntos  y  problemas  que  podrían  pre- 
sentarse a  las  Hermanas  —al  verse  enfermo  y  "sin  acción"—  y  sobre  todo 
les  daba  consejos,  enseñanzas  y  sabias  directivas.  Se  vió  anteriormente  las 
instrucciones  a  las  "veraneantes"  en  Mansón  de  Paz:  veamos  ahora  dos 
magníficos  documentos  que  el  Padre,  a  mediados  de  su  último  año  de 
vida,  dejó  al  Instituto,  llenos  ambos  de  muy  provechosas  y  fáciles  leccio- 
nes que  bien  pueden  considerarse  por  las  Religiosas  de  todos  los  tiem- 
pos, como  artículos  del  Testamento  del  Fundador. 

Con  fecha  28  de  Mayo  de  ese  año,  entrega  el  primer  documento  que 
dice: 

"Puntos  a  meditar.  Dedicado  a  las  Hnas.  Enfermas. 

"Tengo  yo  obligación  de  cuidar  de  los  bienes  espirituales  de  la  Con- 
gregación y  procurar  por  todos  los  medios  posibles  que  sus  religiosas  se 
salven.  En  atención  a  esto  quiero  que  pongan  en  práctica  los  puntos  si- 

5  HH.  MM.  mss.  pieza  72. 

6  Ibid.,  pieza  73. 
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guientes".  A  continuación  desarrolla  con  habilidad  y  maestría,  seis  puntos 
para  enseñanza  de  las  enfermas  y  para  que  todas  ellas  sean  joyas  muy 
preciadas  y  provechosas  del  Instituto,  enseñando,  en  resumen: 

l1-1  Las  enfermas  han  de  ver  en  la  enfermera  la  persona  de  la  misma 
Superiora;  han  de  acudir  a  ella  "en  todo  lo  que  necesiten,  e"  forma  edifi- 
cante y  ejemplar,  que  agrade  a  Dios  nuestro  Señor .  . . ". 

29  'La  religiosa  enferma  que  está  mirando  el  tribunal  divino  para 
acudir  a  él,  en  un  momento  dado,  no  debe  perder  un  solo  momento  de  su 
vida,  ni  menos  ocupar  un  instante  en  desagradar  a  Dios.  Ame,  en  conse- 
cuencia a  su  enfermera,  y  sea  complaciente  y  obediente  con  ella,  y  así 
obedecerá  en  todo  a  su  Superiora". 

39  Si  la  enferma  no  es  obediente  y  sumisa  a  su  enfermera,  se  puede 
llegar  a  una  conducta  de  desidificación  y  escándalo,  de  tal  manera  que 
resultaría  en  definitiva,  "como  estar  jugando  a  la  suerte  su  salvación"; 
en  caso  contrario,  "las  enfermas  serán  miradas  por  sus  hermanas  como 
ejemplares  de  edificación  y  llevarán  a  las  demás  estos  ejemplos  de  vida 
espiritual  tan  necesarios  en  las  Comunidades  religiosas". 

4°  Recuerda  y  previene  a  las  enfermas  sobre  las  astucias  especiales 
del  infierno  para  que  "no  aprovechen  las  gracias  de  sus  enfermedades 
en  su  propia  santificación";  les  recuerda  bien  que  Dios  les  ha  mandado 
ese  medio,  y  la  conveniencia  de  someterse  a  las  Superioras  "en  los  me- 
dios y  formas  de  atenderlas". 

V  Les  enseña  que  las  enfermas  han  de  observar  una  conducta 
humilde  y  hasta  alegre  con  las  Superioras  y  con  las  enfermeras,  recor- 
dándoles que  las  demás  religiosas  "se  fijan  con  estudio  en  la  conducta 
de  las  enfermas  para  imitar  sus  ejemplos  que  deben  ser  de  vida  eterna; 
y  cuando  no  encuentran  practicados  actos  de  edificación,  salen  profun- 
damente tristes  y  apenadas,  porque  esas  sus  hermanas  viven  sin  temor 
de  Dios". 

fp  Les  menciona  casos  de  conducta  práctica,  inculcando  siempre  la 
caridad  y  amabilidad  con  que  han  de  proceder  las  enfermas,  siempre  y 
en  todo  caso.  "Hermanas  mías,  os  dejo  esta  lección  para  que  os  siga 
hasta  la  muerte"  . 


325 


El    Padre  Torres 


Da  término  el  Padre  a  la  tierna  exhortación,  diciendo:  "Dispone  la 
Superiora  que  estas  hojitas,  ante  las  Hermanas  enfermas  que  guardan 
cama,  sean  leídas  con  mucha  pausa  y  en  tono  de  meditación,  durante 
cinco  días,  y  las  enfermas  que  no  guarden  cama  las  lean  en  el  coro, 
durante  el  mismo  tiempo. 

"Mayo  28  de  1930.  -  Fr.  José  L.  Torres"7. 

Tal  es  el  hernioso  documento  que  el  Padre  brindó  al  Instituto  en 
los  últimos  días  de  su  vida.  Alguien  podría  considerarlo  como  una  su- 
perabundancia, ya  que  en  las  Constituciones  se  dedica  un  capítulo  a 
los  enfermos,  pero,  creo,  si  el  Padre  no  fue  original  en  el  escrito  comen- 
tado o  "Meditación  para  las  enfermas",  fue  muy  oportuno,  pues  ordi- 
nariamente en  ese  capítulo  de  las  Constituciones,  tanto  de  las  Merceda- 
rias  como  de  otros  Institutos  que  he  consultado,  se  traen  algunas  nor- 
mas que  corresponden  a  los  enfermos,  pero  la  mayoría  de  ellas  se  re- 
fieren a  las  obligaciones  y  cuidados  que  los  Superiores,  los  religiosos  y 
las  enfermeras  han  de  cumplir  con  dichos  enfermos;  pero  esta  meditación 
del  P.  Torres  es  una  lección  clara  y  práctica  que  ha  de  observar  la  re- 
ligiosa mercedaria,  cuando  el  Señor  le  envíe  la  disciplina,  muy  apta  pa- 
ra merecer,  de  las  enfermedades. 

El  segundo  documento  a  que  hice  referencia,  es  algo  más  extenso 
que  el  anterior,  tiene  fecha  de  julio  de  1930  y  está  dirigido  a  todas 
las  Religiosas,  recomendándoles  un  "algo"  que  fue  muy  propio  del  Padre: 
la  "Actividad",  y  así  les  dice  que  "la  vida  religiosa  es  una  vida  de  ver- 
dadera actividad.  A  esto  se  han  comprometido  las  que  han  hecho  sus 
votos  en  la  Casa  del  Señor,  Quien  les  concede  el  tiempo  para  practicar 
sus  obras  de  servicio  con  las  aptitudes  que  El  mismo  les  ha  dado".  Por 
esto  les  ha  dicho  en  términos  claros:  "Mientras  tengáis  tiempo  obligadas 
estáis  a  obrar  el  bien,  y  esta  ley  común  a  todos,  obliga  más  estricta- 
mente en  el  estado  religioso  que  se  ha  adoptado  para  perfeccionar  las 
obras"  8. 

A  continuación  de  ese  párrafo,  explica  lo  que  se  ha  entender  por 
actividad;  añade  que  ella  es  exigida  por  preceptos  constitucionales;  "que 
el  tiempo  concedido  a  la  vida  es  exclusivamente  para  obrar  el  bien"; 
hace  referencia  a  la  inacción  y  recuerda  la  responsabilidad,  en  ese  caso, 

7  Manuscritos.  (1956),  pág.  49. 

8  P.  Delgado.  Biografía,  pág.  211. 
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de  las  Superioras;  aplica  esa  misma  doctrina  a  las  Religiosas  enfermas 
que,  no  pudiendo  otra  cosa,  "han  de  estar  en  todo  momento  uni- 
das con  Dios  Nuestro  Señor,  ofreciéndole  los  sufrimientos  de  las  enfer- 
medades y  viviendo  encendidas  en  su  amor,  purificando  sus  almas  de 
toda  imperfección  contraída". 

En  el  último  párrafo  recuerda  a  las  Superioras  el  cuidado  especial  de 
las  enfermas  y  añade  a  continuación:  "Quedan  entregados  estos  apun- 
tes a  nuestras  Hermanas  Mercedarias  para  que  penetren  su  sentido  v 
estudien  su  extensión,  es  decir,  todas  las  obligaciones  que  directa  o  in- 
directamente aparecen  como  preceptos  a  cumplirse". 

Creo  ver  en  este  documento  y  en  la  materia  en  él  contenida,  como 
un  fiel  reflejo  de  la  continua  actividad  de  la  vida  religiosa  y  como  una 
lección  que  dictaba,  por  última  vez  el  Padre,  confirmándola  con  el  tra- 
bajo práctico,  hasta  en  esas  singulares  circunstancias  de  su  misma  vida: 
sus  fuerzas  ya  debilitadas  por  el  peso  de  ochenta  y  un  años  de  intensa 
y  múltiple  laboriosidad;  los  achaques  de  la  enfermedad  y  la  ancianidad 
que  ya  lo  había  doblegado,  convirtiéndolo,  según  frase  suya  en  "un 
saco  de  huesos"  y  con  todo  eso,  quiere  dedicar  hasta  sus  últimos  mo- 
mentos, para.  .  .  "obrar  el  bien  mientras  haya  tiempo". 

No  hay  duda  que  esta  fue  una  gracia  especial  concedida  por  Dios 
al  Padre  Torres,  durante  toda  su  vida  y  que  lo  acompañó  hasta  pocos 
días  antes  de  expirar:  ¡vivir  y  morir  luchando!  ¿Cuál  habrá  sido  el  pre- 
mio de  ese  mismo  Dios  que  ha  prometido  a  sus  operarios .  .  .  "Ego  mer- 
ces  tua  magna  nimis",  Yo  seré  tu  gran  recompensa? 

—  La  enfermedad  del  Padre  Torres. 

Tengo  para  mí  que  el  Padre  Torres,  a  pesar  de  su  constitución  física 
aparentemente  débil;  delgado,  aunque  no  enjunto  de  carnes  a  lo  menos 
después  de  los  cincuenta  años  de  edad  y  sin  apariencias  de  raquitismo, 
gozó  ordinariamente  de  una  salud  robusta  y  siempre  a  disposición  de 
una  férrea  voluntad  que,  en  ocasiones  le  exigió  una  cooperación  que 
muchos  habrían  calificado  de  imprudente  y  temeraria.  Eran  normal  en 
él,  al  decir  de  sus  médicos,  los  treinta  y  tres  grados  de  tensión;  se  sos- 
pecha que  era  débil  de  estómago,  por  la  parquedad  en  el  comer  y  por 
usar  con  alguna  frecuencia  una  infusión  muv  amarga  de  yerbas  medi- 
cinales que  hacía  preparar  con  las  Religiosas.  No  se  encuentran  en  el 
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Libro  de  Gastos  conventuales,  partidas  por  medicinas  para  el  P.  Torres, 
a  no  ser  en  algún  caso  grave  en  las  pocas  veces  en  que  estuvo  enfermo. 

En  el  año  1905,  el  20  de  abril  gobernando  la  Provincia  como  Vi- 
cario General,  sufrió  un  serio  ataque  cerebral  mientras  predicaba  el 
sermón  de  Institución  en  la  Capilla  de  Alta  Córdoba:  ignoro  si  este  mis- 
mo ataque  fue  el  que  reapareció  el  16  de  octubre  de  1930;  pero  no 
debió  ser  él  quien  le  produjo  la  muerte,  pues  el  certificado  del  doctor 
Allende  asegura  que  la  causa  de  la  muerte  fué  por  "uremia". 

Se  han  visto  y  ponderado  ya  en  estas  páginas,  hechos  y  sobre  todo 
viajes  con  medios  aún  rutinarios  y  en  tiempo  exiguo  que  realizó  el  Padre, 
sin  que  se  le  siguieran  trastornos,  y  que  hubieran  abatido  a  constitu- 
ciones medianamente  fuertes  y  ejercitadas  en  tales  menesteres:  recuér- 
dese, entre  otros,  el  viaje  a  Chile,  hasta  Valparaíso,  en  1880,  con  el  re- 
greso muy  luego  a  Mendoza  y  Córdoba  y  todo  sin  otros  medios  que  el 
caballo  y  algún  rodado  en  algunos  lugares;  recuérdese  también  la  ex- 
tensa gira  que  hizo  con  el  P.  Robalino,  en  1882,  usando  los  mismos  me- 
dios de  locomoción,  desde  Córdoba,  a  La  Rioja  y  Catamarca,  Santiago 
del  Estero  y  finalmente  a  Córdoba,  talvez  en  el  breve  plazo  de  veinte 
días;  téngase  presente  el  viaje  a  Europa  y  Tierra  Santa,  en  cuya  oca- 
sión, en  menos  de  seis  meses,  cuando  la  navegación  a  Europa  ocupaba 
alrededor  de  un  mes  en  la  travesía,  él  contando  con  su  insobornable 
agilidad  pudo  disponer  de  casi  un  mes  para  visitar  y  venerar  los  prin- 
cipales lugares  de  Tierra  Santa. 

Una  anécdota  parece  confirmar  la  robustez  física  del  Padre.  Por  el 
año  1915,  anduvo  con  la  salud  algo  quebrantada,  de  tal  manera  que  se 
llamó  al  médico  de  Casa,  el  Dr.  Luis  M.  Allende  que  lo  fue  caritativa 
y  desinteresadamente  por  espacio  de  medio  siglo.  Mientras  el  Dr.  Allende 
examinaba,  auscultaba  al  enfermo  y  pedía  datos  de  la  dolencia,  le  dice 
el  Padre  Torres: 

—Doctor,  yo  creo  que  lo  que  tengo  es  mucha  debilidad,  pues  siento 
mareos  con  mucha  frecuencia. 

A  lo  que  respondió  el  Dr.  Allende: 

—¡Qué  va  a  tener  debilidad  Ud.  que  tiene  la  sangre  como  de  toro: 
le  vamos  a  dar  una  dieta,  y  así  se  va  a  componer! 

Esta  enfermedad  debió  dejar  resentida  la  salud  del  Padre,  a  juzgar 
por  el  contenido  de  una  carta  chistosa  que  el  Padre  dirigió  a  la  Madre 

9    Génesis.  XV,  1. 
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General  que,  parece,  lo  importunaba  rogándole  se  hiciera  ver  con  el  mé- 
dico y  que  se  cuidara,  etc.,  a  lo  que  le  responde  el  Padre  con  su  habi- 
tual ironía: 

"Rda.  Generala:  Hoy,  por  la  mañana,  creo  me  preguntó  si  había 
visto  médico.  Efectivamente,  un  médico  Torres  ordenó  hace  dos  sema- 
nas, me  fuera  a  mi  Convento  y  comiese  en  el  refectorio,  día  y  noche,  a 
la  hora  de  todos  y  la  comida  de  todos,  sin  excepción  alguna.  He  cum- 
plido estrictamente  sin  haber  pedido  ni  leche,  ni  arrope  ni  té  de  cosa 
alguna,  y  ningún  mal  he  sentido.  Doy  fé.  —  Marzo  21  -  1919.  P.  T."  10. 

Pero,  indudablemente,  el  "hombre"  a  pesar  de  su  gran  fuerza  de 
voluntad  sentía,  a  lo  menos,  los  síntomas  de  cansancio  y  agotamiento;  y 
en  estos  mismos  años  fue  atacado  con  mayor  seriedad  y  persistencia  y 
así  escribe  el  P.  Delgado:  "El  P.  Torres,  no  obstante  el  deseo  de  asistir 
al  Capítulo  General  (en  1919,  por  ser  Delegado),  no  pudo  hacerlo.  An- 
daba delicado  de  salud  hacía  algún  tiempo  y  el  médico  que  lo  asistía, 
en  forma  categórica  le  dijo  que  no  podía  emprender  una  larga  navega- 
ción. Tuvo  que  resignarse,  y  la  peticón  de  aprobación  de  las  Constitu- 
ciones, debió  hacerse  algunos  años  después" n. 

Que  esta  falta  de  salud  en  el  Padre  no  era  fingida,  lo  deja  entrever 
el  siguiente  párrafo  del  mismo  P.  Delgado:  "Cuando  el  R.  P.  General 
mandó  la  convocatoria  para  el  Capítulo  del  año  1918,  tuvo  serios  temo- 
res de  que  el  P.  Torres  no  pudiese  presidirlo,  a  causa  del  estado  de  su 
salud.  Para  prevenir  el  trastorno  que  esto  pudiese  ocasionar,  dispuso  el 
Rmo.  V.  Gerl.,  que  el  R.  P.  Fr.  Constancio  Vallejo  presidiese  el  Ca- 
pítulo en  caso  de  que  el  P.  Torres  no  pudiese  hacerlo.  Felizmente  no  hubo 
necesidad  de  este  recurso,  porque  el  P.  Torres  pudo  con  facilidad  cum- 
plir tan  delicada  misión". 

Teniendo  conocimiento  de  la  carta  última  del  Padre,  en  la  que  con 
fina  hilaridad  asegura  que  él  mismo  se  ha  medicinado  ("un  médico  To- 
rres") y  que  tomando  sólo  las  viandas  de  la  Comunidad  "ningún  mal  he 
sentido";  y  viendo  lo  aseverado  por  el  P.  Delgado  que  "el  Padre  andaba 
delicado  de  salud",  parece  haber  en  todo  esto  serías  contradicciones;  y 
que  tanto  el  P.  Delgado  como  las  Hermanas  que  le  importunaban  se  hi- 
ciese ver  con  el  médico,  mandándole  remedios  y  "comiditas"  como  para 
enfermos,  exagerarían  demasiado;  pero.  . .,  creo  se  ha  de  atribuir  a  la  in- 

10  HH.  MM.  niss.,  pieza  41. 

11  P.  Delgado.  Biografía,  pág.  126. 
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mensa  fuerza  de  voluntad  del  Padre  y  a  su  gran  delicadeza  para  apartar- 
se de  la  vida  de  Comunidad  y  usar  de  singularidades:  que  ésto  era  en  él 
una  norma  invariable  de  conducta,  lo  hace  ver  esta  cartita: 

Ntra.  Madre:  No  sé  si  del  Asilo  o  de  Alta  Córdoba,  trajéronme  hoy 
una  comidita.  No  quiero  que  en  adelante  me  traigan  cosa  alguna.  Todo 
tengo;  yo  me  arreglo  muy  bien.  Si  alguna  vez  necesito  les  pediré.  El  que- 
brantarme esto  me  produce  violencia  y  mucho  mal.  Cuando  yo  doy  este 
corte,  debe  estar  segura,  que  si  algo  viene  pasará  a  otras  bocas.  Bendicio- 
nes. P.  T.  12 

Febrero  3-1915 

Que  el  Padre  sufría,  aunque  en  silencio;  y  que  efectivamente  era  real 
y  no  fingida  la  enfermedad  que  otros  vislumbraban  en  él,  véase  cómo  nos 
lo  confirma  el  enfermo  en  esta  carta: 

Ntra.  Rda.  Madre  Maria  de  las  Mercedes: 

Tenía  mi  viaje  preparado  para  este  día  por  la  noche  y  hasta  me  aper- 
soné a  la  oficina  de  informaciones  para  asegurarme  la  hora  de  salidas  del 
tren;  pero  enseguida  sufrí  el  ataque  a  la  cabeza  que  udes.  conocen.  Me  ha 
repetidoen  dos  días  tres  veces,  siendo  anoche  la  última.  Si  sigo  mejoran- 
do, saldré  de  hoy  en  ocho,  es  decir,  el  domingo  venidero;  porque  sólo  los 
lunes  tenemos  salidas  de  tres  vapores.  .  ." 13 

"Alta  Córdoba  Octubre  6  de  1918. 

"Ataque  a  la  cabeza  que  udes.  conocen"  dice  el  Padre  que  fué  la  cau- 
sa de  la  postergación  de  su  viaje  a  La  Paz  (E.  R. );  revela  también  la 
frase  aludida  que  no  se  trataba  de  algo  nuevo,  ni  de  una  ligera  indispo- 
sición sino  de  un  mal  "que  udes.  conocen",  es  decir  de  una  enfermedad 
que  venía  de  tiempo  atrás  y  que,  como  una  singularísima  excepción,  en 
cuanto  a  manifestarla,  encuentro  en  esta  carta:  ¡probablemente,  no  pu- 
diendo  el  Padre  —¡cumplido  caballero!—  dar  una  satisfacción  a  la  Supe- 
riora  y  Religiosas  de  La  Paz  al  no  haber  viajado  en  el  día  convenido,  se 
vió  obligado  a  hablar  de  sus  males! 

12  HH.  MM.  mas.,  pieza  100. 

13  Ibid.,  pieza  103. 
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Que  esa  era  una  norma  de  conducta  en  el  Padre,  lo  sintetizó,  su  pri- 
mer biógrafo  P.  Delgado,  diciendo:  "Era  estoico  hasta  el  extremo.  Jamás 
se  le  vió  llorar.  Cuando  el  dolor  le  clavaba  sus  dardos  en  lo  más  profun- 
do del  alma,  él  bajaba  los  ojos  y  guardaba  silencio.  Así  vencía  el  dolor 
en  las  amarguras  supremas  de  la  vida",  añadiendo  más  adelante:  "En  su 
enfermedad  sufría  con  suma  paciencia.  No  se  quejaba  jamás,  ni  del  médi- 
¡co,  ni  del  enfermero,  ni  de  sus  dolencias  ni  de  nadie."  14 

39  —  En  el  año  de  preparación. 

Quien  había  vivido  trabajando  por  su  Dios  en  las  obras  que  El  le 
encomendara,  como  el  P.  Torres,  no  es  extraño  que  su  preparación  para 
la  muerte,  fuera  el  luchar  hasta  morir,  como  efectivamente  así  lo  hizo 
el  Padre- 

Muy  probablemente,  la  reagravación  de  los  males  del  P.  Torres,  em- 
pezó a  fines  del  año  1927,  tanto  por  su  avanzada  edad  —79  años—  como 
por  la  doble  carga  que  le  significó  el  puesto  de  Provincial  y  la  presencia 
de  un  Visitador  Apostólico  para  el  Instituto,  cosas  ambas  que  lo  debieron 
afectar  sobremanera.  Que  el  asunto  del  Visitador  influyera  desfavorable- 
mente en  la  salud  del  Padre,  no  encontré  en  sus  escritos  alusión  alguna 
pero  fué  parecer  corriente,  sobre  todo  entre  sus  Religiosas,  que  así  debió 
suceder  nada  más  que  por  el  peligro  posible  de  que  el  P.  Joanneman  a 
quien,  almas  aviesas,  habían  propalado  como  de  un  temperamento  severo 
v  ríspero,  encontrara  algo  desagradable  en  el  Instituto  y  se  frustraran  los 
deseos  de  conseguir  de  la  Santa  Sede  la  Aprobación  Pontificia. 

Por  lo  que  hace  a  la  influencia  del  Provincialato,  en  desfavor  de  su 
salud,  está  el  hecho  ya  narrado  de  la  terrible  y  dolorosa  impresión  que 
recibió  en  el  acto  mismo  de  su  elección,  cuyos  datos  nos  ha  trasmitido 
el  P.  Delgado  —testigo  presencial—  en  la  Biografía;  y  como  una  corrobo- 
ración indirecta,  encuentro  una  frase  del  Padre  en  carta  suya  del  7  de 
Mayo  de  1928,  a  la  Madre  María  de  la  Cruz,  en  donde  se  lee:  "Yo  estoy 
y  estaré  siempre  con  mi  renuncia  abierta  ante  nuestro  Rmo.  hasta  que 
venga  el  momento  en  que  llegue  mi  reemplazante  en  el  oficio  para  el 
cual  estoy  inhábil"  15. 

Desligado,  en  consecuencia  del  Provincialato  el  15  de  Diciembre  de 
1929,  se  reintegró  el  Padre  a  la  vida  sencilla  de  simple  religioso  en  el  con- 

14  P.  Delgado.  Biografía,  pág.  ICO. 

15  H.H.  MM.  iiiss.,  pieza  132. 
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vento  de  Córdoba  y  siguió  atendiendo  a  las  Religiosas  como  Capellán  y 
Director.  Parece  que  en  el  mes  de  Febrero  de  1930,  se  instaló  en  Alta 
Córdoba,  en  la  casita  para  el  Capellán,  en  donde  tomó  un  mes  de  des- 
canso y  vacaciones,  pues  el  Libro  de  Misas  no  le  fija  aplicación  desde  el 
2  de  Febrero  hasta  el  8  de  Marzo  inclusives  16. 

Como  aún  estaba  en  la  Patria  el  Rmo.  P.  Garrido,  el  11  de  Marze 
siguiente,  se  le  preparó  por  las  Hnas.  Mercedarias  un  ágape  o  banquete 
familiar  en  la  casa  del  Capellán:  véase  lo  que  al  respecto,  escribió  el 
P.  Ferreyra  E.  en  su  "Diario"  íntimo: 

"11 -Viernes  (Marzo-1930)  Ayer  ofrecieron  un  almuerzo  íntimo  de 
despedida  las  HH.  Mercedarias  al  P.  Rmo-  Del  Colegio  (León  XIII)  asis- 
timos el  P.  Rector,  el  P.  Ardiles  y  yo.  Ofreció  la  demostración  el  P.  Torres, 
en  una  excelente  improvisación,  como  no  se  la  había  oído  nunca.  Habló 
con  todas  las  energías  y  con  toda  la  lucidez  de  un  joven.  Y  pensar  que 
tiene  más  de  80  años.  ¡Es  admirable  el  P.  Torres!  al  final  contestó  el 
P.  Rmo."  17. 

Véase  la  fuerza  de  voluntad  que  poseía  el  Padre:  a  pesar  de  su  ancia- 
nidad, de  su  estado  y  de  sus  achaques,  no  desperdicia  la  oportunidad  de 
obsequiar,  en  nombre  de  su  Instituto  al  Maestro  General  de  la  orden,  y 
tiende  la  humilde  mesa  de  la  casita  del  Capellán,  convirtiéndose  en  el 
anfitrión  que  regala  y  obsequia  cordialmente  al  Rmo.  P.  Garrido,  hasta 
con  "una  excelente  improvisación"  que,  no  dudo,  fué  el  último  canto,  la 
última  ferviente  explosión  de  su  acendrado  mercedarismo.  Que  ello  fué 
así,  me  lo  confirma  la  sentida  frase  del  P.  Ferreyra  E-:  "¡Es  admirable 
el  P.  Torres!". 

Habiendo  ya  regresado  a  su  Convento  el  Padre,  con  fecha  21  de 
Marzo  dirigió  algunas  normas  a  las  Superioras,  dándoles  normas  para  que 
"la  administración  pase  a  la  nueva  Superiora,  en  debida  forma  y  sin  com- 
plicaciones" 18;  tenía  en  vista  la  proximidad  del  Capítulo  del  Instituto,  que 
efectivamene  se  realizó  en  la  Casa  Madre  el  5  de  Abril  19. 

Sin  duda  que  la  presencia  en  Córdoba  de  muchas  Superioras  y  reli- 
giosas de  las  otras  Casas,  alegró  en  sumo  grado  al  Padre:  alentaría  a  las 
religiosas  a  perseverar  en  su  vocación  y  a  trabajar  denodadamente  para 
celar  y  acrecentar  la  marcha  regular  y  disciplinada  del  Instituto;  y  reci- 

16  Arch.  Conv.  Córdoba.  L.  146,  lug.  resptv. 

17  P.  Ferreyra  E.  mss.  "Mi  Diario".  Cuad.  26.  lug.  resptv. 

18  Manuscritos   (1956),  pág.  65. 

W    p.  Delgado.  Las  Terceras...,  t.  II,  pág.  276. 
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biría,  sin  duda,  grande  consuelo  al  oir  de  todas  ellas  sus  empresas,  la  vida 
de  sus  colegios  y  el  adelanto  y  progreso  en  todo;  pero .  . . ,  sin  duda  lo 
afectaron  desfavorablemente,  las  impresiones  y  emociones  recibidas  en  esos 
días;  en  las  frecuentes  consultas  que  se  le  hacían  y  también  por  las  repe- 
tidas muestras  de  afectuosa  veneración  que  recibía  de  todas  ellas  y  de  las 
infaltables  advertencias  y  recomendaciones  que,  como  buen  Padre,  les  hizo. 

Que  mucho  de  esto  debió  suceder,  nos  lo  dice  sin  ambajes,  ni  retaceos, 
una  especie  de  hondo  gemido,  de  clamor  angustioso  que,  en  forma  de 
carta  circular,  dirigió  a  todas  en  esos  días,  en  la  que  se  lee: 

"Abril  14-1930. 

Rdas.  Madres  General  y  Comendadoras: 

Estamos  viejo  demasiado,  algo  enfermo  y  sin  acción.  Es  necesario 
que  las  Superioras  tomen  en  debida  forma  y  consulten  con  las  demás  reli- 
giosas, en  casos  necesarios,  sobre  la  marcha  de  la  Congregación.  Les  he 
de  hacer  algunas  anotaciones,  que  las  creo  necesarias  para  sus  arreglos. 
Jamás  me  han  consultado  menos  cosas  que  en  estos  últimos  tiempos.  In- 
dudablemente no  han  necesitado. 

P.  Torres"  20 

Teniendo  en  cuenta  la  virtuosa  personalidad  del  Padre;  la  época  en 
que  produce  este  breve  escrito  y  las  circunstancias  que  lo  impulsaron  a 
redactarlo  y  enviarlo  a  la  Congregación  reunida  en  Capítulo,  diría  que 
parece  el  gemido  de  un  "león  herido",  al  sentirse  impotente,  anulado  por 
la  enfermedad  y  acorralado  por  los  años,  que  lo  obligan  a  estar  "sin 
acción"...  ¡a  él  que  se  demostró  siempre  una  ardilla  por  la  agilidad  y 
una  hormiguita  incansable  en  su  laboriosidad! 

Pero  más  que  todo  eso  me  hace  ver  ese  párrafo  en  su  conjunto,  el 
humilde  y  resignado  clamor  del  Obispo  de  Tours,  San  Martín,  diciendo 
resignado  a  su  Dios:  Señor,  si  aún  soy  necesario,  no  rehuso  el  trabajo  21 . 

Después  de  la  confesión  de  su  impotencia  para  dirigir  a  sus  Religio- 
sas, les  dice  en  el  párrafo  siguiente:  "Es  necesario  que  las  Superioras  to- 
men en  debida  forma  y  consulten  con  las  demás  religiosas,  en  casos  ne- 
cesarios, sobre  la  marcha  de  la  Congregación".  Parece  verse  aquí  como 
el  acto  de  entrega  de  su  "obra  preciosa"  a  la  que  consideró  "como  venida 

20  HE.  MM.  mas.,  pieza  65. 

21  Breviario  Romano,  11  de  Novbre. 
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del  Cielo",  al  cuidado  y  solicitud  de  las  Superioras  y  de  todas  y  cada  una 
de  las  Religiosas,  al  decirles  "consulten  (aquellas)  con  las  demás  Reli- 
giosas, en  casos  necesarios,  sobre  la  marcha  de  la  Congregación". 

Pero  como  siente  aún  algunos  alientos  de  vida .  . . ,  les  promete  morir 
en  plena  actividad:  "Les  he  de  hacer  algunas  anotaciones,  que  las  creo 
necesarias  para  sus  arreglos":  ¡quién  no  rehuyó  el  cuerpo  a  las  fatigas,  ni 
escatimó  penurias  ni  privaciones,  ni  contrariedades,  el  trabajar  por  "su 
obra",  cuando  podían  halagarlo  los  alicientes  de  la  vida  ¿lo  hará  ahora  que 
se  ve  a  las  puertas  de  la  eternidad? 

Finalmente,  al  leer  el  último  párrafo  de  esa  breve  carta  "Jamás  me 
han  consultado  menos  que  en  estos  últimos  tiempos.  Indudablemene  no 
lo  han  necesitado",  no  creo  sea  un  grito  del  despacho,  ni  del  desencanto 
de  quien  "desgraciadamente  sobrevivió  a  su  época",  sino  el  ferviente  canto 
del  anciano  Simeón,  "Nunc  dimittis  servun  tuum  Domine ..."  Ahora  Señor, 
puedes  llevar  a  tu  siervo  22 :  porque  veía  que  "su  obra"  ya  podía  vivir  sin 
él,  pues,  sus  hijas  lo  sabrían  llevar,  dirigir  y  hacer  progresar  "la  marcha 
de  la  Congregación". 

Que  era  éste,  además,  un  clamor  humilde  y  resignado,  y  no  un  ansia 
y  deseo  de  vivir,  nos  lo  hacen  ver  los  dos  siguientes  pensamientos  suyos 
de  fecha  posterior:  1?  en  carta  del  28  de  Octubre  a  la  M.  General,  le 
dice:  "Todo  cuanto  recen  y  pidan  por  mí,  que  todo  sea  bajo  el  funda- 
mento de  la  salvación:  esto  siempre  y  siempre";  2"?  en  otra,  a  la  misma 
destinataria,  del  8  de  Noviembre,  se  lee:  "Si  Ntra.  Ssma.  Madre  permite 
que,  aunque  inválido,  en  lo  demás  quedase  bien,  podríamos  tratar  este 
asunto  tan  indispensable.  .  . ;"  23. 

¡Seguirá  en  la  preparación  de  su  alma.  .  .! 

4?  —  "Sin  acción"  .  .  .  aún  lucha. 

¡"Sin  acción"!  ¡Da  la  impresión  de  que  era  lo  único  que  lo  afligía,  al 

verse  "viejo  demasiado"!  Y  parece  también  que  aún  así  deseaba  trabajar 

y  trabajar  mucho,  como  lo  dirá  en  su  último  Documento  —del  mes  de 

Julio—  a  "Nuestras  Hermanas  Mercedarias:  La  Vida  religiosa  es  una  vida 

de  verdadera  actividad.  .  .  Actividad  quiere  decir  constante  movimiento 

en  el  trabajo  y  constante  lucha  para  abrirse  camino  en  el  buen  trabajo  y 

poder  poner  en  movimiento  todos  los  medios  necesarios,  que  sean  posi- 

  f  'í 

2fl    s.  Lúeas.  11-29. 

23    HH.  MM.  mss.,  piezas  69-73. 
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Imagen  de  la  Ssma.  Virgen  de  la  Merced  que  hizo  construir  el  P. 
Torres  y  conducir  procesionalmente  a  la  Casa  Madre  de  Alta  Cór- 
doba, llamándola  cariñosamente  "La  Negrita":  para  Ella  levantó 
el  hermoso  templo  que  es  un  orgullo  del  populoso  barrio. 
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bles  para  normalizar  un  trabajo  de  obras  constantes  e  inalterables,  por  más 
que  se  presenten  estorbos  y  dificultades  que  exijan  nuestro  sacrificio"  24. 

A  continuación  de  aquel  gemido  del  día  14  de  Abril,  en  que  se  con- 
fesaba "viejo",  enfermo  y  sin  acción",  parece  querer  imitar  el  esfuerzo 
desesperado  del  león  herido  que  lucha,  forcejea  y  se  defiende  hasta  el 
postrer  aliento  y  es  así,  cómo  al  día  siguiente  brota  de  su  pluma  una 
pieza  literaria  que  parece  un  alarde  de  la  vitalidad  que,  sensiblemente, 
iba  disminuyendo  en  su  fulgor,  pero  a  la  que  aún  acompañaban  restos 
de  energía  varonil  que  él  pusiera  a  prueba  en  lances  memorables:  es  una 
respuesta,  según  sospecho,  a  una  comunicación  en  que  la  autora  demos- 
traba, al  parecer,  algo  de  timidez  y  apocamiento  y  así  le  contesta: 

"Ntra.  Generala: 

Contesto  a  su  pedido  de  hoy:  Yo  no  le  he  conferido  el  oficio  de  Supe- 
riora,  ni  he  sido  elector.  Por  otra  parte,  jamás  he  retirado  de  sus  puestos 
a  las  Superioras,  porque  jamás  pude  hacerlo,  lo  cual  me  es  para  siempre 
prohibido.  Es  el  Diocesano  el  que  entiende  en  estos  asuntos,  como  bien 
lo  sabe.  Le  mando  este  papel  para  enseguida  abrir  la  nota,  al  parecer, 
oficial  que  contesta  el  Vic.  Dr.  Gil  a  mi  defensa  de  su  asunto. 

Abril  15-1930. 

P.  Torres"  25 

¡"Viejo,  enfermo  y  sin  acción"  y  aún  defendía  "su  obra"  haciendo  a 
la  Madre  Generala  la  "defensa  de  su  asunto"! 

En  los  meses  de  Mayo,  Junio  y  Julio,  parece  que  hubo  una  reaccción 
favorable  en  la  salud  del  Padre:  se  le  fija  intención  para  la  misa,  diaria- 
mente, en  el  Libro  conventual,  pero...  con  frecuencia  se  lee:  "Por  su 
intención",  como  dando  a  entender  que  su  estado  era  delicado,  por  lo 
cual  se  dejaba  en  libertad,  por  si  no  podía  celebrar  en  ese  día. 

En  este  mes  de  Julio  redacta  el  documento  que  es  calificado  como 
"el  testamento  espiritual  del  P.  Torres",  por  el  P  Delgado;  está  dirigido 
a  todas  las  Religiosas  y  versa,  como  se  dijo  anteriormente,  sobre  la  activi- 
dad, lo  que  ella  significa  y  su  obligación  aún  a  las  enfermas. 

Que  esa  mejoría  alentaba  con  algunas  esperanzas  de  restablecimiento, 
nos  lo  hace  suponer  el  mismo  Libro  de  Misas  mencionado,  que  en  el  día 

24  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  211. 

25  HH.  MM.  mss.,  pieza  66. 
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31  de  Julio,  dice:  "R.  P.  Torres.  .  .  por  su  intención  y  asistirá  a  la  función 
de  San  Ignacio  con  el  R.  P.  Comendador  de  Mendoza"  26:  aún  se  lo  creía 
en  condiciones  de  asistir  a  magnas  celebraciones  y  debió  ser  ésta  la  última 
a  que  concurrió,  como  para  dar  gracias  al  Santo  Patriarca  de  Loyola,  por 
los  beneficios  que  recibió  de  sus  hijos  los  Padres  Jesuítas  (pie,  desde  mu- 
chos años  atrás,  daban  los  Ejercicios  Espirituales  a  la  Comunidad  de  Cór- 
doba y  también  a  las  Religiosas  del  Instituto. 

Sin  embargo  no  fué  de  mucha  duración  esa  mejoría,  pues  debían  ser 
nomás,  esfuerzos  supremos  del  "hombre",  por  vencer  el  mal  con  "ejerci- 
cios de  actividad"  y  con  resolución  inquebrantable  de  manifestar  sus  do- 
lencias sólo.  .  .  cuando  no  le  fuera  posible  el  ocultarlas.  En  efecto. 

Con  fecha  13  de  agosto,  escribió:  "Ntra.  Madre  Sor  de  la  Cruz: 
Recibí  su  estimable  con  la  gratísima  nueva  relativa  al  Instituto  presen- 
tado a  la  Santa  Sede.  Yo  no  ando  bien  de  salud,  tres  días  que  no  cele- 
bro. P.  Torres"27.  Al  día  siguiente  escribe  a  la  Madre  Comendadora: 
"Ntra.  Rda.  Madre:  Ayer  recibí  su  certificado,  estando  sin  celebrar  desde 
hace  tres  días  por  motivo  de  enfermedad:  hoy  ya  celebré  por  encon- 
trarme bien.  —  Agosto  14  -  1930.  —  P.  Torres"28. 

Debió  durar  algunos  días  ese  "encontrarme  bien",  aunque  no  sano, 
pues  en  otra  carta  del  26  siguiente,  se  lee:  "Rda.  Madre:  Recibí  tu  ex- 
tensa carta;  pero  yo  no  puedo  ocuparme  en  leer  largas  cartas  ni  tomar 
asuntos  de  su  Superiora  Gnral ..."  29. 

Inició  el  Padre  por  esta  última  vez,  el  mes  de  la  Ssma.  Madre  de 
la  Merced  y,  aparentemente,  con  algunos  rastros  de  buena  salud  y  con 
no  pocos  bríos  y  ansias  de  ejercitar  en  las  fiestas  su  acostumbrada  acti- 
vidad; no  encontré  escritos  suyos  en  el  mes  de  setiembre;  del  9  al  12 
de  dicho  mes,  no  se  le  fija  aplicación  para  su  misa,  por  lo  cual  parece 
seguro  que  no  celebró  por  enfermedad,  fijándosele  en  cambio  desde  el 
13  en  adelante  hasta  el  jueves  16  de  octubre  en  que  se  le  fija:  "R.  P. 
Torres  por  su  intención"30. 

Estos  documentos  hacen  ver  que  el  Podre  asistió  en  esta  ocasión 
y  por  última  vez  en  su  vida,  a  las  fiestas  solemnísimas  de  la  Madre  de 
la  Merced  en  el  Convento  y  lo  que  es  más  importante  también,  que  pudo 

26  Arcli.  Conv.  Córdoba.  L.  146,  lug.,  resptv. 

27  HH.  MM.  mss.,  pieza  134. 

28  Ibid„  pieza  67. 

29  Ibid.,  pieza  175. 

30  Arch.  Con.  Córdoba.  Libio  de  Misas.,  lug.,  resptv. 
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realizarlas  y  dirigirlas  en  La  hermosa  Iglesia  de  la  Casa  Madre  del  Ins- 
tituto; fiestas  que  él  inició  y  presidió  en  Alta  Córdoba,  en  el  lapso  de 
treinta  y  dos  años! 

Con  relación  a  esto  último  escribió  el  2  de  octubre: 

"Ntra.  María  de  la  Cruz:  Pasó  mucho  tiempo  sin  escribirle  y  mucho 
lo  siento.  Terminó  la  fiesta  de  sus  Hermanas  con  mucha  solemnidad. 
Mons.  Harrison  pontificó  y  presidió  la  procesión  con  hermosa  plática  al 
fin.  El  P.  Delgado  predicó  en  la  función.  Mucho  gustó  la  Iglesia  y  Co- 
legio a  los  PP.  Chilenos  venidos  de  Bs.  As.  (se  refiere  a  los  PP.  Miguel 
E.  Ríos  y  Ramón  Lavín)   -  Octubre  2-  1930.  -  P.  Torres"31. 

¡Cuánto  gozaría  el  venerable  anciano  al  ver  el  brillo,  alegría  y  pom- 
pa de  las  fiestas  a  su  "Madre  querida",  allí  junto  a  sus  hijas;  en  la  Iglesia 
que  tanto  deseó  levantar,  para  poner  también  allí  el  trono  de  "su  Dama"! 
Y  a  lo  mejor  pensó.  .  .  que  esa  sería  la  última.  .  .  y  que  las  siguientes.  .  . 
las  celebraría  en.  .  .  el  Cielo! 

Después  de  estas  fiestas  presididas  por  última  vez  por  el  Padre, 
parece,  tuvo  algunos  días  favorables  en  su  delicada  salud,  pero.  .  .  iba 
siempre  en  declive  y  nos  lo  confirma  el  Libro  de  Misas,  ya  citado,  que 
por  última  vez  le  fija  intención  el  16  de  octubre  de  1930:  ignoro  si  la 
celebró,  pues  el  P.  Delgado  que  residía  en  el  Convento,  sólo  nos  dice 
al  respecto:  "La  última  vez  que  pretendió  ir  a  su  capllanía  se  levantó 
temprano  a  la  hora  de  costumbre,  y  después  de  estar  ya  listo  para  salir, 
al  aproximarse  a  la  puerta  de  la  habitación,  desfalleció  y  cayó  en  tierra. 
Se  levantó  con  gran  trabajo  y  pudo  llegar  a  la  cama  y  se  recogió  en 
ella"  32. 

Que  ese  ataque  alarmó  a  sus  Superiores  y  hermanos,  nos  lo  confir- 
ma el  P.  Ferreyra  E.  escribiendo  en  su  "Diario"  íntimo:  "20  —  Lunes 
( Octubre.  1930 ) .  .  .  El  Padre  Torres  está  enfermo,  y  parece  que  de  gra- 
vedad. ¿Estará  por  recogerlo  nuestro  Señor?  ¿Ya  no  seremos  dignos  de 
tenerlo  más  tiempo  entre  nosotros?  Es  una  reliquia,  un  ornato,  una  honra 
del  Comento  de  Córdoba,  y  de  la  Orden.  Nuestra  Madre  quiera  con- 
servárnoslo aún  mucho  tiempo  para  edificación  de  propios  y  extraños"33. 

31    HH.  MM.  mss.,  pieza  135. 

32.    P.  Delgado.  Biografía,  pág.  156. 

33    p.  Ferreyra  E.  "Mi  Diario".  Cund.  27,  lug.,  íesptv. 
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Aún,  parece,  reaccionó  favorablemente  el  enfermo,  pues  con  fecha 
28  de  octubre,  el  enfermo  mismo  escribe  una  cartita  a  la  Madre  General, 
diciéndole: 

"Ntra.  Madre:  Nada  debo  escribir  que  toque  mi  sensibilidad,  por- 
que me  hace  mal  Todo  cuanto  recen  y  pidan  por  mi  que  todo  sea 

bajo  el  fundamento  de  la  salvación:  ésto  siempre  y  siempre. 

"Las  bendigo  a  todas  y  a  cada  una.  —  P.  Torres. 


Vista  parcial  del  interior  del  Templo  de  las  Mercedarias,  en  Cór- 
doba, en  un  día  de  solemnidad. 


"Mi  enfermedad  corporal,  puede  decirse  lo  mismo  aunque  no  avan- 
za. Preocupaciones  a  la  cabeza  me  quitaron  el  sueño  de  la  siesta.  He  de 
seguir  escribiendo  algunas  cosas,  que  considero  un  deber.  —  Octubre  28 
- 1930"  34. 

Por  su  parte  el  P.  Ferreyra  E.  escribió  en  su  "Diario"  al  día  siguien- 
te: "29  —  Miércoles.  Se  experimenta  alguna  mejoría  en  la  salud  del  P. 
Torres,  aunque  siempre  en  el  estado  de  incertidumbre  en  que  se  encuen- 
tra. Lo  aprecio  tanto  al  Padre,  que  realmente  siento  que  se  pueda  morir. 

34    HH.  MM.  mss.,  pieza  69. 
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Y  mucho  hace  temer  ya  su  edad  avanzada.  Quiera  Ntra.  Madre  conser- 
varle aún  por  muchos  años" 35. 

De  este  mismo  día  data  una  cartita  del  P.  Torres,  en  la  que  parece, 
empieza  su  "preparación"  para  el  viaje  a  la  eternidad  y  parece  también 
que  lo  está  haciendo  con  toda  deliberación  y  lucidez,  pues  dirigiéndose 
a  la  Madre  General,  le  ordena  remitir  un  dinero  a  un  sacerdote  de 
Buenos  Aires;  le  ordena  también  que  vea  los  papeles  que  hubiera  en  el 
escritorio  que  allí  (en  Alta  Córdoba)  usaba  él;  que  "separe  las  que  por 
cualquier  motivo  les  pertenezcan.  Encontrará  tonteras  que  debe  romper- 
las. Lléveme  lista  de  todo  lo  que  estoy  y  siga  encargando,  con  sólo 
una  palabra  en  cada  una".  "La  comidita  que  me  mandan  es  demasiada: 
más  o  menos  tomo  la  mitad.  —  Yo,  parece  lo  mismo.  Bendiciones  como 
siempre.  Octubre  29  -  1930.  -P.  Torres"36. 

Por  su  parte  "Bevista  Mercedaria"  que  aparecía  en  Córdoba  a  me- 
diados de  mes,  en  el  de  noviembre,  escribe: 

"Enfermo.  Lo  estuvo  de  algún  cuidado  nuestro  M.  R.  P.  José  L. 
Torres.  Una  oración  por  la  importante  salud  de  nuestro  venerable 
Padre"  37 '. 

Y  a  pesar  de  todo  eso,  la  fuerte  y  robusta  naturaleza  del  Padre  que, 
en  más  de  ochenta  años  la  trató  sin  lástima,  exigiéndole  tareas  y  suje- 
tándola a  duros  sacrificios  y  privaciones  de  todo  género,  tenía  altibajos 
que,  ora  hacían  abrigar  risueñas  esperanzas;  en  otras  era  el  desaliento, 
la  in certidumbre  y  hasta  el  temor  de  un  pronto  desenlace,  por  todos  cuan- 
tos anhelaban  y  rogaban  por  su  curación. 

"Las  Mercedarias  —escribe  el  P.  Delgado—  hacían  toda  clase  de  ro- 
gativas por  el  P.  Torres,  tanto  ellas  como  las  niñas  del  Colegio  y  los 
fieles  en  general.  Esto  se  hacía  en  todas  las  Casas  de  la  Congregación"  38. 

El  día  7  de  noviembre,  escribe  el  enfermo  con  su  puño  y  letra: 

"Ntra.  Madre:  Anoche  dormí  mal;  pero  dormí.  Hoy  a  la  siesta  su- 
frí esc  ataque  al  brazo  y  al  corazón   Pido  por  la  Hnta.  Novicia 

que  últimamente  mandó  al  Hospital,  y  es  necesario  que  en  comunidad 
pidan  diariamente  por  la  colección  de  enfermas.  Yo  en  cuanto  al  pará- 
lisis advierto  alguna  mejoría  

"Bejidigolas  a  todas.  —  P.  Torres". 

35  p.  Ferreyra  E.  "Mi  Diario".  Cuad.,  lug.,  respt. 

36  HH.  MM.  mss.,  pieza  70. 

37  Revista  Mercedaria,  1930,  pag.  529. 

38  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  157. 
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Al  día  siguiente  vuelve  a  escribir  a  la  Madre:  "Aunque  nial  dormido, 
no  sufrí  al  brazo ...  El  otro  asunto  del  pianito  para  las  celdas  en  la  anti- 
gua Capilla,  es  indispensable  que  el  Diocesano  resuelva  si  puede  invertir- 
se dinero  de  las  Hermanas,  después  de  lo  ya  gastado  de  cada  una,  y  algu- 
nas otras  aclaraciones.  Por  cierto  que  me  doy  cuenta  de  la  gran  necesidad 
que  udes.  tienen.  Si  Ntra.  Ssma.  Madre  permite  que  aunque  inválido,  en 
lo  demás  quedase  bien,  podríamos  tratar  de  este  asunto  tan  indispensa- 
ble;. . ."  .  .  ."Advierto  mejoría  en  el  parálisis.  Aunque  silencioso;  pero  ad- 
vierto como  suman  los  gastos  de  esta  atención  que  han  tomado  por  su  cuen- 
ta. . . 

"Bendígolas.  -  P.  Torres.  -  Nov.  8-1930"  39 

¡Ni  chocheras,  ni  confusión  de  ideas,  ni  escrúpulos  ,ni  siquiera  pare- 
cen cartas  de  un  enfermo! 

Y  así  seguía  el  Padre,  acercándose .  .  .  lentamente  a  las  puertas  de  la 
eternidad;  pero  lo  hace  ejecutando  fielmente  el  lema  de  su  vida,  "ora  et 
labora":  si  no  puede  ya  celebrar  la  santa  Misa,  conforta  su  alma  con  la  sa- 
grada Comunión  que  le  traen  a  su  celda  diariamente,  algunos  de  los  sa- 
cerdotes de  la  Casa  y  trabaja,  dirigiendo  enseñanzas  y  recomendaciones 
a  sus  hijas. 

5?  —  Ultimas  visitas  al  instituto. 

"Cierto  día  —escribió  el  P.  Delgado—  pidieron  al  que  escribe  estas 
líneas,  que  invitase  al  P.  Torres  y  lo  llevase  a  A.  Córdoba.  Accedí  de  inme- 
diato y  me  dirigí  al  Dr.  Allende,  preguntándole  si  podría  llevar  al  Padre 
a  que  visitase  a  las  Hermanas.  El  Doctor  me  respondió  que  lo  llevase,  que 
no  había  peligro;  que  el  mal  que  tenía  al  corazón  había  desaparecido .  . . 

"Tan  luego  como  terminé  de  hablar  (invitando  al  Padre),  me  dijo: 
¡Como  no,  pues,  chico.  Si  el  Doctor  dice  que  se  puede,  vamos!" 

"Su  respuesta  fue  decisiva  y  alegre.  Nos  pusimos  en  viaje.  Era  el  día 
12  de  Noviembre.  Fué  la  penúltima  vez  que  vió  a  sus  amadas  hijas  las 
Mercedarias."  40 

Ignoro  si  esta  noticia  llegó  a  oídos  del  P.  Ferreyra  E.,  pues,  en  su 
"Diario"  íntimo  escribe  al  día  siguiente:  "13- ¡ Jueves. .  .Hay  noticias  muy 

39  HH.  MM.  mas.,  piezas  72-73. 

40  P.  Delgado.  Biografía,  pAgs.  157-8. 
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satisfactorias  sobre  la  salud  del  P.  Torres.  Gracias  a  Dios.  Las  Hermanas 
que  son  tan  santas  conseguirán,  sin  duda,  prolongar  su  preciosa  vida." 41 
Narra  también  el  P.  Delgado  que  "El  18  de  Noviembre  de  1930,  hizo 
el  último  viaje  a  Alta  Córdoba.  Iba  el  P.  Tores  acompañado  del  P.  Toledo. 
Antes  de  salir  para  volver  a  la  Merced,  dió  su  última  bendición  a  sus  ama- 
das hijas  las  Mercedarias.  Las  religiosas  en  forma  de  círculo  o  corona,  y 
cayendo  de  rodillas,  con  las  manos  sobre  el  pecho  e  inclinando  la  cabeza 
recibieron  la  postrera  bendición  del  P.  Tores,  que  se  las  dió  con  las  pala- 
bras del  Ritual:  Benedictio  Dei.  .  .  "42 

Al  leer  todo  esto,  parecería  que  la  consolidación  de  la  mejoría  era  real, 
definitiva  y  de  indiscutibles  resultados;  pero  no  era  así  y,  esas  tiernas  y 
emocionantes  visitas  del  Padre  pudieron  influir  desfavorablemente  y  se- 
riamente en  su  estado  de  enfermo  grave  que  "no  podía  recibir  impresio- 
nes", como  él  mismo  lo  manifestó,  pocos  días  antes,  "ni  nada  que  toque 
mi  sensibilidad."! 

El  mismo  P.  Delgado  en  su  Biografía,  después  de  lo  anterior,  escri- 
bió: "Pocos  días  después  de  su  último  viaje  a  Alta  Córdoba  se  vió  preci- 
sado a  guardar  cama.  De  esta  ya  no  se  levantó  más." 

De  esa  frase  empleada  "pocos  días  después",  se  entendería  que  pasa- 
ron algunos  días;  pero  no  debió  ser  así,  pues  las  consecuencias  desfavora- 
bles, mencionadas  anteriormente,  obraron  enseguida  en  la  "sensibilidad" 
del  enfermo  que,  al  día  siguiente,  ya  se  notaron  en  él  los  amagos  de  un 
nuevo  ataque  y  lo  veo  confirmado  en  el  "Diario"  del  P.  Ferreyra  E.  que 
escribió: 

"20-Jueves .  .  .  Traen  la  mala  noticia  ( Padres  del  Convento  que  llega- 
ron al  Colegio  León  XIII)  de  que  el  P.  Torres  está  gravísimo,  tanto  que 
esta  mañana  le  iban  a  sacramentar.  ¡Madre  buena  ¿no  es  posible  prolon- 
gar esa  vida  preciosa?"  Dos  días  después,  se  lee  en  la  misma  fuente: 
'22-Sábado .  .  .  Ayer  llegó  la  triste  noticia  de  que  seguía  gravísimo  el  P. 
Torres. En  cambio  nos  dice  el  P.  Provincial,  que  esta  mañana  había  ama- 
necido buenísimo.  Gracias  a  Dios."  43 

Mientras  tanto  la  enfermedad  seguía  consumando  lentamente  al  vene- 
rable enfermo,  con  lo  cual  el  Señor  lo  purificaba  más  y  más,  aumentándole 
méritos  para  el  Cielo.  El  enfermo  hacía  su  purgatorio  aquí  en  la  tierra  y, 

41  P.  Ferreyra  E.  "Mi  Diario".  CuacL,  27  lug.,  resptv. 

42  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  159. 

43  p.  Ferreyra  E.  "Mi  Diario".  Cuad.,  27,  lug.,  resptv. 
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al  mismo  tiempo,  proporcionaba  a  sus  hermanos  en  religión,  hermosos 
ejemplos  de  edificación  como  se  los  había  dado  en  muchos  años,  en  tan- 
tas y  en  tan  variadas  circunstancias  de  la  vida  religiosa. 

Porque,  efectivamente,  habiendo  sido  el  P.  Torres,  desde  su  juventud, 
el  Hermano  Mayor  de  sus  hermanos,  fue  sin  duda,  disposición  de  lo  Alto 
que  el  último  Provincialato  del  P.  Torres  —los  tres  últimos  años  de  su  vi- 
da— fuera  ejercido  así:  los  dos  primeros  años,  para  gobernarlos  y  el  últi- 
mo para  edificarlos  con  la  conducta  que  observó  en  su  enfermedad  hasta 
expirar,  de  tal  manera  que  se  ve  allí  ,si  es  permitido  suponerlo,  la  provi- 
dencial coincidencia : 

15  —  Diciembre  —  1927:  se  lo  elige  Provincial; 

15  —  Diciembre  —  1929:  termina  su  gobierno  por  disposición  del  M. 
General; 

15  —  Diciembre  —  1930:  muere  el  Padre  Torres! 


Que  este  Hermano  mayor  de  sus  hermanos  edificó  a  los  religiosos  con 
su  conducta,  además  de  los  párrafos  citados  del  P.  Ferreyra  E.,  nos  lo  cer- 
tifica el  P.  Delgado,  escribiendo:  "Sus  males  tenaces  y  cada  vez  mayores, 
le  llevaban  sin  tardanza  a  la  tumba. 

"En  su  enfermedad  sufría  con  suma  paciencia.  No  se  quejaba  ja- 
más, ni  del  médico,  ni  del  enfermero,  ni  de  sus  dolencias  ni  de  nadie. 
Cuando  se  le  proporcionaba  alguna  cosa  que  advertía  había  sido  com- 
prada, se  afligía,  aunque  fuese  el  más  insignificante  de  los  remedios. 
Cuando  le  ofrecían  algo,  él  respondía:  "Yo  no  quiero  que  el  P.  Comen- 
dador haga  gastos.  Yo  estoy  bien.  No  necesito  nada-  Esas  eran  sus  frases 
usuales,  en  estos  momentos  y  en  otras  muchas  circunstancias  de  la  vida. 
Amaba  en  sumo  grado  la  pobreza.  Un  gasto  hecho  en  su  obsequio,  le 
afligía  aunque  fuera  una  cosa  insignificante"  44. 

No  ha  de  extrañar  esta  conducta  del  Padre,  en  su  última  enfermedad, 
ni  tampoco  se  ha  de  atribuir  lo  narrado,  a  exageraciones  de  su  primer 
biógrafo,  pues,  fué  siempre  esa  la  conducta  práctica  durante  toda  su  vida 
austera  y  mortificada;  recuérdese  sino,  la  contestación  jovial  y  paternal  (pie 
daba  en  el  año  1887,  a  un  ehrmano  lego  que  le  solicitara  licencia  para 
hacer  un  viaje  a  Europa,  por  haber  experimentado  mejoría  en  sus  males, 
al  viajar  a  Montevideo,  a  lo  que  le  respondió  el  Padre:  "El  motivo  que 

4-4    P.  Delgado.  Biografía,  pág.  160. 


343 


El    Padre  Torres 


me  expone  de  que  la  navegación  le  sienta  bien  a  la  salud,  es  muy  pobre 
e  insignificante,  porque  no  se  trata  de  persona  verdaderamente  enferma. 
Cuando  más  habrá  un  malestar  ligero.  Sobre  todo  si  estas  medicinas  se 
introducen  en  las  casas  religiosas,  por  condescendencia  de  los  Prelados, 
muy  caro  costaría,  por  cierto  la  vida  religiosa  y  el  espíritu  se  perdería". 
Y  le  añade  con  fina  y  delicada  ironía:  "Esto  solo  queda  para  los  grandes 
hombres  del  mundo"  45.  Recuérdese  también  la  lección  que  diera  a  sus 
Religiosas:  "Solo  por  nuestros  pecados  debemos  llorar,  y  todo  esto  a  solas, 
para  que  no  sea  una  penitencia  pública"  46. 

Muy  consecuente  fué  el  Padre,  al  usar  en  su  enfermedad,  la  conducta 
ejemplar  de  que  nos  hablan  los  PP.  Ferreyra  E.  y  Delgado,  pues,  así  adoc- 
trinaba a  sus  Religiosas,  al  escribir  en  una  de  sus  instrucciones:  "Las  en- 
fermedades, por  regla  general,  no  son  ni  castigos  ni  premios,  pero  sí,  siem- 
pre medios  que  Dios  nuestro  Señor,  pone  en  manos  de  los  pacientes  para 
producir  bienes  espirituales  que  llevan  a  la  salvación.  Las  que  no  utilizan 
esos  medios  los  convierten  en  armas  ofensivas  a  Dios  y  perjudiciales  a  sus 
almas.  Especialmente  las  enfermas  están  obligadas  a  edificar  a  todas  con 
actos  ejemplares  de  su  vida  y  las  enfermeras  son  las  primeras  que  deben 
recibir  esos  ejemplos,  por  lo  mismo  que  están  inmediatamente  al  cargo 
de  sus  atenciones  y  de  sus  cuidados". 

¡Véase  la  hermosa  sentencia  que  sigue  a  continuación  de  lo  anterior: 
"La  enfermera  desempeña  un  oficio  encomendado  por  la  Superiora,  el  cual 
en  sus  actos  está  ligado  con  el  voto  de  obediencia,  como  también  quedan 
ligados  con  el  mismo  voto  los  de  la  enferma,  pues,  en  ambas  está  ejer- 
ciendo su  voluntad  la  propia  Superiora"  47. 

6*?  —  El  último  "papelito". 

Supondrá  el  lector,  en  vista  de  lo  dicho  anteriormente,  que  nuestro 
"hombre"  está  ya  en  plena  agonía,  pero  no  es  así,  pues,  según  la  última 
afirmación  del  P-  Ferreyra  E.,  del  Sábado  22  de  Noviembre,  el  Padre 
había  amanecido  "buenísimo". 

Pasaron  todavía  otros  días  y  el  enfermo,  parece,  disfrutaba  de  un  pro- 
misor  alivio  en  sus  males:  así  lo  hace  suponer  una  cartita  suya,  de  su  puño 
y  letra,  en  la  que  se  pone  de  manifiesto  la  gran  vitalidad  de  este  anciano 

45  Ardí.  Cur.  Provl.  L.  21,  pág.  31. 

46  Manuscritos  (1956),  p;íg.  53. 

47  Ibid.,  pág.  51. 
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que,  a  juzgar  por  la  caligrafía  y  redacción  de  la  misma,  ni  siquiera  le 
tiembla  v\  pulso  y  las  facultades  de  su  alma  aparecen  en  pleno,  sano  y 
cabal  ejercicio;  de  tal  manera  que  acomete  la  tentación  de  no  creer  en  su 
enfermedad,  pues  con  la  misma  letra  y  estilo  de  redacción,  escribe: 

"Ntra.  Madre:  Hablé  con  el  P.  Delgado  para  (pie  no  quedasen  mal 
(udes. ),  y  vimos  serle  imposible  atenderles  los  ejercicios.  El  nombramiento 
de  Provincial,  será  mediante  Dios,  el  15  y  sigue  todo  lo  demás.  Vea  a  los 
del  Corazón  de  María. 

No  crea  que  estoy  yo  bien;  los  que  me  ven  creen  esto,  porque  no 
saben  lo  que  siento:  es  una  fatiga  constante  y  fuerte,  a  excepción  de  algu- 
nas veces  que  calma;  baste  me  levante  de  una  silla  para  tomar  otra,  ya 
tengo  que  parar  un  rato  para  que  pase  la  agitación;  al  ponerme  o  sacar- 
me la  saya  sucede  lo  mismo;  cualquiera  cosa  que  haga  por  pequeña  que 
sea,  pasa  lo  mismo.  Yo  no  sé  si  es  el  corazón  o  los  pulmones. 

"Hasta  para  rezar  algo  viene  lo  mismo.  Si  pasase  esto  que  siento  yo 
quedaría  sano. 

"En  cuanto  al  parálisis  va  mejor. 
"Las  bendigo  a  todas. 
Dic.  F-1930. 

P.  Torres"  48 

Es  este  el  último  escrito  que  salió  de  la  pluma  del  Padre;  y  lo  re- 
dacta con  tal  naturalidad,  sencillez  y  lucidez,  que  no  parece  en  ningún 
aspecto,  ser  escrito  por  un  enfermo  grave,  de  82  años  de  edad  y  casi  mo- 
ribundo. ¿Será  este  el  último  "papelito"  que  envía  el  Padre  a  sus  Reli- 
giosas? 

Si  es  así,  como  creo  que  lo  es,  indudablemente  habrá  puesto,  aunque 
sin  ningún  artificio,  ni  miras  preconcebidas,  habrá  voleado  en  él  con  la 
naturalidad  con  que  obraba  siempre,  las  aspiraciones  de  su  alma  y  las  sen- 
cillas enseñanzas  que  las  Religiosas  ya  estaban  acostumbradas  a  atender 
y  aprovechar:  no  es  probable  que  sea  de  otro  modo,  pues,  en  los  muchos 
"papelitos"  que  les  envió  en  todo  tiempo  el  P.  Fundador,  podrá  ser  tachado 
alguno  de  contener  cosas  ya  sabidas  y,  hasta  si  se  quiere,  juzgar  al  autor, 
por  ellos,  como  "machacón"  y  "majadero",  pero  siempre  se  hallará  en  ellos 
doctrina  sana;  la  palabra  de  Dios  y  la  ciencia  de  la  santificación:  veo,  en 
consecuencia,  en  este  su  último  "papelito"  que,  en  forma  de  carta,  envió 

48    HH.  MM.  mss.,  pieza  74. 
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el  Padre  a  la  Superiora,  quince  días  antes  de  su  muerte,  un  retrato  fide- 
lísimo de  las  notas  que  lo  caracterizaron. 

F.  Actividad.  —  Ño  lo  impulsaron,  al  redactarlo,  las  dolencias  o  mo- 
lestias de  su  enfermedad,  ni  siquiera  la  inminencia  de  su  muerte.  Es  el 
i1?  de  Diciembre,  mes  en  que  las  Religiosas  libres  ya  de  las  tareas  esco- 
lares, hacen  en  común  los  Ejercicios  Espirituales,  terminándolos  para  Na- 
vidad. No  se  le  pasa  por  alto  al  enfermo,  a  pesar  de  la  gravedad  de  su 
estado,  esa  obligación  constitucional;  y  al  saber  que  han  hablado  al  P.  Del- 
gado para  que  les  dé  esos  Ejercicios,  les  comunica  que  dicho  Padre  no 
podrá  hacerlo  por  las  graves  ocupaciones  que  tendrá  en  el  próximo  Ca- 
pítulo, precisamente  en  esos  días;  y,  en  consecuencia,  vista  esa  dificultad, 
la  Superiora  debe  buscar  otro  sacerdote  v  así  él  ejercita  su  actividad  hasta 
los  postreros  alientos. 

2<^.  Caballerosidad.  —  Hablando  el  enfermo  con  el  P.  Delgado,  segu- 
ramente le  manifestó  su  pesar  de  que  no  pudiera  él  dar  esos  Ejercicios 
a  las  Hermanas,  ya  que  sus  sentimientos  mercedarios  hubieran  sido  que 
él  los  diera;  pero...,  "vimos  ser  imposible".  Y...  "...para  que  no  que- 
dasen mal  (udes.)"  ¡cómo  vela  por  el  buen  nombre  de  su  "obra  preciosa", 
él  que  trató  de  cuidarlo  v  defenderlo  "hasta  de  ligera  expresión",  v  se 
toma  ahora  la  misión  y  lo  comunica  a  la  Superiora,  como  dándole  a  en- 
tender que  todas  las  Religiosas  deben  velar  diligentemente  ese  detalle  de 
suma  importancia  para  el  Instituto!  Y  adviértase  que  ésto  no  era  inquie- 
tud de  moribundo:  ya  en  1912,  escribía  a  la  M.  Comendadora  de  Men- 
doza: "Cuando  vaya  el  Obispo  Diocesano  a  Mendoza,  ya  saben  que  debe 
presentarle  inmediatamente  tarjeta  de  saludo  y  reconocimiento  profundo 
de  hijas  a  su  padre  y  Pastor-  Deben  acompañar  buen  obsequio  para  mesa, 
si  aún  no  lo  han  hecho,  algún  rico  roquete,  zapatillas,  etc.  etc."  49 ¡".  .  .ya 
sabe"  ¡Santo  religioso,  cumplido  caballero! 

3?.  Interés  por  las  cosas  de  su  Orden.  —  ¡Amaba  tanto  el  P.  Torres 
a  la  Sama.  Madre,  su  hábito  y  todo  lo  que  miraba  a  su  "Orden  querida" 
que,  aún  moribundo,  en  medio  de  frecuentes  y  mortales  ataques;  cuando 
podía  sospecharse  con  fundamento  que  estaba  ya  —¡a  los  67  años  de  vivir 
en  el  claustro!—  harto  v  hastiado  de  esas  cosas  que  a  muchos  cansan  pol- 
lo repetidas,  él  trata  de  interesarlas  a  las  Religiosas,  para  que  no  olviden 

49    Ibid.,  pieza  119. 
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sus  oraciones  por  ese  fin,  pues,  "el  nombramiento  de  Provincia]  será,  me- 
diante Dios,  el  15  y  sigue  todo  los  demás"! 

Quería  el  Padre  a  sus  Religiosas,  pero  las  quería  sincera  v  ferviente: 
mente  mercedarias;  y  porque  eran  mercedarias  que  amaban  a  la  Orden 
y  para  que  se  interesaran  siempre  por  ella:  véase  sino,  una  carta  suya 
del  2  de  julio  de  1925,  a  la  Madre  General,  con  motivo  de  la  elección  del 
Rmo.  P.  Garrido. 

"Rda.  Madre  General:  .... 

"Por  cierto  que  habrá  cumplido  el  deber  de  escribir  una  hermosa  carta 
a  Ntro.  Rmo.  General  felicitándole  y  presentándole  el  homenaje  a  todas 
las  Casas  de  la  Congregación.  El  habrá  recibido  la  comunicación  de  va- 
rias Casas  pero  la  que  vale  y  da  sentido  a  todas  es  la  de  la  Superiora 
general,  sin  la  cual,  todas  quedan  mal,  y  ño  José  Torres  aparecería  como 
un  inservible  de  cuenta.  El  argumento  del  Rmo.  sería  éste:  Donde  el 
P.  no  está  cumplen  todas  y  donde  él  se  encuentra  les  prohibe  estos  de- 
beres, porque  no  es  posible  creer  que  no  le  enseñe  a  cumplir.  Talvez 
V-  R.  me  dirá  que  ha  cumplido  mejor  que  lo  que  yo  puedo  hacer.  Si  así 
fuese,  me  perdona.  Mi  presunción  es  porque  ignoro  si  lo  hizo"  50 . 

Y  así  obraba  el  Padre,  tratando  de  que  las  Religiosas  se  interesaran 
V  compartieran  las  alegrías  v  los  pesares  de  la  Orden:  v  lo  hizo  también 
ahora! 

4^.  Celo  por  la  Observancia  Regular.  —  Fué  en  esta  materia  el  P. 
Torres,  admirable  sobre  toda  ponderación;  un  verdadero  enamorado  del 
cumplimiento  de  la  promesa  que  todo  religioso  hace  en  su  Profesión: 
observar  los  Votos  según  la  Regla  y  Constituciones  de  la  Orden  "prout 
in  eis  continetur".  Y  ahora,  en  ese  1°  de  Diciembre,  pocos  días  antes  de 
su  muerte;  y  ante  la  imposibilidad  de  que  un  mercedario  diera  los  Ejer- 
cicios a  las  Religiosas,  teme  en  su  exquisita  delicadeza  de  conciencia,  se 
les  pase  el  año  sin  tomarlos  e  insinúa  a  la  Superiora  que,  no  siendo  un 
inconveniente  el  próximo  Capítulo  que  tendrán  los  Religiosos,  ni  siquiera 
su  misma  enfermedad.  "Vea  a  los  del  Corazón  de  María"  (los  Padres  Cla- 
retianos),  pues  el  Padre  les  reconoce  capacidad,  celo  y  buena  voluntad 
para  con  sus  "hermanitas",  haciéndoles  también  a  ellos,  en  ese  su  último 
'  papelito"  como  una  recomendación  y  un  pedido  en  favor  de  ellas. 

5^.  Amor  a  la  Congregación.  —  "No  crea  que  estoy  yo  bien;  los  que 
me  ven  creen  esto,  porque  no  saben  lo  que  siento.  .  ."  ¿Se  equivocaba  el 
P.  Torres  al  asegurar  que  los  que  lo  veían  creían  eme  él  estaba  bien?  De 


50  Ibid.,  pieza  53. 

51  Ibid.,  pieza  65. 
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ninguna  manera,  pues,  se  equivocó  el  Doctor  que  lo  asistía,  permitiéndole 
hacer  visitas  y  se  equivocaron  los  Padres  que,  según  el  P.  Ferreyra  E. 
llevaron  la  noticia  de  que  el  22  de  Noviembre  amaneció  "buenísimo":  en 
consecuencia,  en  este  párrafo  el  Padre,  no  diré  que  quiso  anunciar  su 
muerte  inmediata,  pero  sí,  por  lo  menos  convencer  a  las  Religiosas,  de  la 
inminencia  de  ella  y  prepararlas,  poco  a  poco,  a  recibir  los  designios  de 
Dios  con  la  calma  y  serenidad  indispensables  en  esos  críticos  momentos 
y  teniendo  en  cuenta  él  que  esas  Religiosas  lo  habían  considerado,  durante 
43  años,  como  padre,  Director  y  consejero  en  todos  sus  asuntos  espirituales 
y  materiales- 

En  consecuencia,  para  que  ellas  fueran  dándose  cuenta  de  que  él  les 
faltaría  y  ¡muy  luego!,  ya  el  14  de  Abril  de  ese  mismo  año,  con  motivo 
del  Capítulo  del  Instituto,  dirigió  una  breve  carta  a  las  MM.  Generala  y 
Comendadoras  dándoles  como  el  primer  anuncio,  de  lo  que  pronto  suce- 
dería, diciéndoles:  "Estamos  viejo  demasiado,  algo  enfermo  y  sin  acción. 
Es  necesario  que  las  Superioras  tomen  en  debida  forma  y  consulten  con 
las  demás  Religiosas,  en  casos  necesarios,  sobre  la  marcha  de  la  Congre- 
gación" 51 .  Ahora  que  el  caso  es  cercano  e  inminente,  les  da  detalles  pre- 
cisos de  la  gravedad  de  su  estado,  para  que  cumplan  esas  recomendacio- 
nes y  lo  hace,  impulsado  por  el  amor  que  profesa  al  Instituto  y  el  cariño 
(jiie  siente  por  su  estabilidad. 

6?.  Caridad  para  con  las  Religiosas.  —  Finalmente,  en  ese  su  último 
escrito,  el  Padre  dándose  cuenta,  sin  duda,  de  que  la  descripción  que  les 
ha  hecho  de  sus  males,  podía  producir  un  efecto  funesto  en  las  Religiosas 
presentes,  hasta  sumirlas  en  la  desesperación  y  falta  de  fe,  pone  a  conti- 
nuación el  bálsamo  para  esas  almas  afligidas,  recordando  que  ellas  estu- 
vieron siempre  pendientes  de  él,  atentas  a  sus  enseñanzas  y  confiadas  en 
su  dirección,  y  les  pone  este  párrafo  consolador:  "Si  pasase  esto  que  siento 
yo  quedaré  sano".  Y  añade,  como  para  darles  mayor  confianza:  "En  cuan- 
to al  parálisis,  va  mejor.  Las  bendigo  a  todas.  P.  Torres". 

Con  cuánta  razón  y  verdad  cantó  el  Poeta  mercedario  P.  Ferreyra  E., 
al  evocar  la  memoria  del  Padre: 

"¡Con  qué  tiernos  cuidados  de  padre  amante 
tus  azucenas  blancas,  siempre  anhelante, 
cuidabas  en  tu  huerto,  huerto  cerrado, 
del  Cordero  divino,  santo  vallado!"  52. 

52    p.  Ferreyra  E.  Obras  Poéticas,  páág.  99. 
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7"  —  LOS  ÚLTIMOS  DÍAS. 

Se  dirá  a  sí  mismo,  algunos  de  mis  lectores:  teniendo  el  Padre  ante 
sus  ojos,  en  esos  momentos  —como  es  de  suponer—,  la  certeza  e  inminen- 
cia de  su  muerte,  ¿cuándo  empezará  a  mirar  por  sí  y  por  su  alma;  a  pre- 
parar la  rendición  de  cuentas  que  ha  de  dar  ante  el  Tribunal  de  Dios? 
Porque  hasta  aquí  — 1<?  de  Diciembre—,  quince  días  antes  de  expirar,  sólo 
se  le  ha  visto  ocuparse  de  los  Religiosos,  siendo  Provincial  de  ellos;  y  de 
las  Religiosas,  desde  antes  de  la  fundación  del  Instituto  y  hasta  dos  sema- 
nas antes  de  morir:  ¿no  habrá  presunción  en  su  conducta,  pensando  que 
los  sufragios  de  sus  Hermanos  y  de  las  Religiosas  le  servirán  de  seguro 
pasaporte  para  ingresar  al  Cielo?  Veamos  esto. 

¿En  qué  consiste  la  salvación  y  perfección  de  un  alma?  En  cumplir 
y  hacer  la  voluntad  de  Dios;  y  ese  mismo  Dios  nos  ha  enseñado  en  su 
Evangelio:  "Quaerite  primum  Regnum  Dei. .  .",  buscad  primero  el  Reino 
de  Dios  y  su  justicia  y  todas  las  demás  cosas  se  os  darán  por  añadidura  53. 

Supuesto  eso  ¿cuál  será  la  major  preparación  para  la  muerte?  Enseña 
San  Ambrosio  que  los  que  tienen  una  buena  muerte  son  aquellos  que  en 
aquel  momento  decisivo  son  o  están  ya  muertos  para  el  mundo;  es  decir, 
desprendidos  de  esos  bienes  de  los  cuales  nos  separa  por  la  fuerza  la 
muerte  54- 

Dando,  en  consecuencia,  por  supuesto  que  el  P.  Torres,  en  su  larga 
vida  sacerdotal  de  57  años,  hubiera  tenido  en  cuenta  sus  trabajos  de  obe- 
diencia, ministerios  sacerdotales  y  obras  de  apostolado,  en  orden  al  último 
fin  ¿manifestó  además,  alguna  preparación  próxima  para  el  trance  de  la 
muerte?  Sí  y  lo  veo  confirmado,  por  lo  menos,  en  dos  de  sus  escritos. 
En  efecto. 

En  carta  del  29  de  Agosto  de  1929,  siendo  Provincial  y  ya  con  su 
salud  muy  delicada,  escribe  a  la  Madre  General:  "He  estado  sin  darme 
tanta  cuenta,  con  un  montón  de  rosarios,  medallas,  etc.  etc.  Todo  le  man- 
do y  seguiré  mandando.  También  encuentro  billetes  de  dinero  que  no  sé 
si  son  de  udes.  ó  de  mi  administración.  Si  sabe  que  algo  les  tengo  de 
dinero  me  lo  dice  para  devolverlo". 

Posteriormente,  con  fecha  29  de  Octubre  de  1930,  escribe  a  la  misma: 
"Siempre  apuntes  sin  orden:  han  de  encontrar,  talvez  Sor  Natividad,  un 
billete  viejo  de  diez  pesos,  desde  mucho  tiempo,  que  dice  ser  del  Pbro. 

53  Math.  VI-33. 

54  Ligorio,  Preparación  para  la  muerte  (1867),  pííg.  11G. 
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Kiermam,  en  Bs.  As.  Si  lo  encuentran  lo  mandan  al  P.  Márquez,  para 
entregarlos,  y  que  corresponden  a  la  suscripción  de  una  antigua  publica- 
ción que  él  redactaba:  si  no  lo  encuentran  quédense  tranquilas.  Regístre- 
me personalmente  todos  los  papeles  y  apuntes  que  yo  tenga  allí:  y  se- 
paren lo  que  por  cualquier  motivo  les  pertenezca.  Encontrará  tonteras  que 
deben  romperlas"  55. 

El  P.  Delgado,  por  su  parte,  escribe  al  respecto:  "Un  día  antes  de  su 

muerte  hizo  llamar  al  que  escribe  estas  líneas   "Cuando 

estuve  en  su  presencia,  me  dijo:  "Le  llamo  para  pedirle  un  favor  

"Cuando  ya  haya  fallecido,  que  será  entre  hoy  y  mañana,  vaya  a  nuestra 
crida  y  requise  todos  los  manuscritos  que  hay  allí-  Lo  que  crea  que  no 
tiene  importancia,  ni  razón  de  ser,  lo  rompe.  Lo  que  vea  que  debe  con- 
servarse, lo  conserva,  y  devuelva  a  las  respectivas  parroquias  unos  expe- 
dientes matrimoniales  que  hay  allí.  Le  prometí  hacerlo  y  salí  de  la  habi- 
tación ..."  56 . 

He  ahí  también  dos  documentos  que  nos  comprueban  cómo  el  P.  To- 
rres, sin  pretenderlo,  nos  confirma  que,  efectivamente,  durante  toda  su 
vida  y  especialmente  al  sentirse  agravado  en  su  salud,  se  preparaba  cui- 
dadosamente para  el  trance  de  la  muerte,  pues,  no  se  ha  de  hacer  con- 
sistir esa  preparación  en  continuas  oraciones  y  lastimosas  exclamaciones, 
sino  en  todo  aquello  que  de  algún  modo  indique  el  darse  cuenta  de  la 
proximidad  de  la  muerte  y  el  aceptarla  sin  protestas,  sin  angustias,  antes 
por  el  contrario,  siguiendo  el  consejo  del  Espíritu  Santo  al  Rey  Exequias, 
"prepara  tus  cosas  que  vas  a  morir",  que  fué  como  lo  hizo  el  P.  Torres. 

El  último  escrito  del  P.  Torres,  que  comentamos  anteriormente,  fué 
del  l9  de  Diciembre:  parece  que  pasó  la  semana  sin  mayores  alternativas, 
más  bien  con  bonanza,  pues  el  P.  Ferreyra  E.  en  su  "Diario"  da  a  enten- 
der que  el  día  6  estaba  bien  y  así  escribe  la  siguiente  extensa  pero  her- 
mosa página. 

"7-(Dicbre.-1930)  Ayer  sábado  he  llegado  del  Colegio  (León  XIII) 
pasando  a  Sgo.  del  estero.  Tenía  muchos  deseos  de  venir  para  ver  al  P. 
Torres  antes  que  muriera,  pues  creo  que  en  realidad  se  nos  va.  Le  he 
visto  y  he  conversado  con  él  un  momento  ayer  tarde.  Me  ha  impresionado 
mucho:  parece  un  santo,  un  hombre  superior.  Conserva  toda  la  energía 
de  su  mirada  y  de  su  gesto,  y  su  noble  cabeza,  coronada  de  blancas 
canas,  es  todavía  la  expresión  fiel  del  superior  y  del  padre,  de  la  autori- 

55  HH.  MM.  mss.,  piezas  64-70. 

56  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  165. 
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dad  y  de  la  bondad-  Me  habla  aunque  con  fatiga,  del  Capítulo,  de  mi 
viaje  a  Santiago  etc.  con  toda  lucidez  y  tino ...  lo  dejo  sintiendo,  pues 

estaría  con  él,  horas  enteras  sin  sentirlo  "Hoy  he  ido  por  la 

mañana  a  casa  de  mi  madre,  con  permiso  para  pasar  allí  el  día.  Xo  pude 
hablar  con  el  P.  Torres  antes  de  irme,  y  al  volver  por  la  tarde,  me  en 
cuentro  con  la  noticia  de  que  está  agonizando.  .  .  Que  se  cumpla  (la) 
divina  voluntad.  Paso  de  inmediato  a  su  celda,  y  allí  encuentro  al  P.  Pro- 
vincial que  le  está  administrando  la  extrema  unción,,  por  instancias  del 
mismo  P.  Torres.  Le  ha  dado  un  ataque,  y  ahí  está  realmente,  en  sus 
últimos  momentos,  al  parecer;  pero  con  toda  la  lucidez  de  un  sano.  Co- 
noce a  todos,  y  se  preocupa  de  todo,  aún  de  los  menores  detalles.  ¡Hom- 
bre admirable!  ¡Religioso  santo!  ¡Culto  caballero!  De  todo  ha  dado  ejem- 
plo estu  tarde.  Tenía  solamente  un  rosario  al  cuello.  Le  indico  al  P.  Pa- 
lacio la  conveniencia  de  ponerle  el  escapulario  a  lo  menos.  Se  lo  ofrece 
el  Padre,  acepta  al  punto,  v  después  no  descuida  el  agradecerle  la  aten- 
ción. Pide  luego  que  ofrezcan  un  cigarro  a  Vicente  (era  Ignacio)  Sars- 
field,  un  sobrino  suyo  que  estaba  presente  37 ;  y  como  este  le  tomara  en 
cierto  momento  que  necesitó  ayuda,  inmediatamente  indica  que  le  demos 
agua  para  que  se  lave  las  manos. 

"Como  sabía  que  yo  me  iba  a  Santiago,  me  pregunta  repetidas  veces 
si  viajo  hoy.  Debo  contestarle  que  sí  con  toda  amargura-  En  una  entrada 
a  la  celda,  que  hizo  el  P.  Comendador,  le  llama  v  le  pide  fatigosamente 
que  le  perdone  unos  Padrenuestros  por  los  que  tenía  conmutado  el  oficio 
divino,  pues,  no  los  había  rezado  aún:  ¡el  cumplimiento  del  deber  hasta 
en  los  últimos  momentos!  Le  pido  que  no  se  olvide  de  mi  cuando  esté  en 
el  cielo,  y  me  contesta  moviendo  la  cabeza  en  actitud  negativa:  "Tengo 
muchas  deudas  que  pagar".  Le  insinué  si  no  tenía  algo  que  decir  a  las 
Hermanas  mercedarias  y  me  dice  a  media  voz;  "Dígales  que  me  quedo 
moribundo  y  que  rueguen  mucho  por  mi"  Ynmediatamente  cumplí  con  su 
encargo,  y  me  dice,  casi  llorando,  la  hermanita  que  me  atendió  al  telé- 
fono: dígale  que  nos  eche  la  bendición  a  todas.  Se  lo  dije  al  Padre  por 
dos  veces  y  las  dos  me  dió  signo  de  que  me  había  entendido.  La  segun- 
da vez,  aunque  dificultosamente,  cerró  un  momento  los  labios,  arrancando 
sin  duda  desde  el  fondo  de  su  alma,  una  plegaria  fervorosa  a  la  Madre 
para  las  hijas  que  quedaban  huérfanas.  Son  las  9  y  l/4.  "He  tenido  la 

57  Se  trataba  de  una  muestra  de  jovialidad  del  Padre,  una  broma,  pues,  el  Sr. 
Sársfield  (Ignacio  y  no  Vicente,  como  equivocadamente  puso  1  P.  Ferreyra  E.)  no 
fumaba,  de  donde  el  enfermo  toma  ocasión  para  hacerle  la  broma. 
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amarga  complacencia  de  prestar  mis  insignificantes  servicios  al  Padre  To- 
rres moribundo ....  "La  obediencia  me  arranca  de  ese  lugar  de  donde 
yo  no  apartaría  en  toda  la  noche .  .  .  Debo  partir;  no  tengo  valor  para 
decirle  adiós,  y  salgo  de  la  celda .  .  .  quizá  para  no  verle  más ..."  58. 

Más  que  las  alternativas  y  altibajos  de  la  enfermedad  del  P.  Torres, 
es  de  admirar  en  este  tierno  y  emocionante  relato  del  P.  Ferreyra  E.,  las 
disposiciones  de  ánimo  del  enfermo  que  sigue  dando  a  sus  hrmanos  de 
hábito  los  ejemplos  y  enseñanzas  que  les  prodigó  durante  su  vida. 

El  "hombre  admirable,  religioso  santo  y  culto  caballero"  que  vió  en 
esos  instantes  en  el  P.  Torres,  el  P.  Ferreyra  E.,  no  fueron  en  esas  circuns- 
tancias "posturas"  nuevas  ni  estudiadas;  ni  menos  ficciones  y  teatralidad, 
no:  es  el  "talis  vita,  finis  ita"  (cual  es  la  vida  así  es  la  muerte)  de  San 
Agustín,  que  tiene  aquí  su  lógico  y  exacto  cumplimiento. 

"Conoce  a  todos  y  se  preocupa  de  todo,  aún  de  los  menores  detalles": 
así  lo  fué  durante  toda  su  vida  laboriosa  de  Superior  de  sus  hermanos  y, 
sobre  todo,  del  Instituto  y  de  las  Religiosas  que  él  formaba,  instruía  y 
dirigía  y  de  tal  manera,  que  con  todo  acierto  pudo  escribir  el  P.  Del- 
gado: "...  Para  decirlo  todo  de  una  vez,  puede  afirmarse  con  toda 
verdad  que  en  toda  la  Congregación  nadie  "movía  la  mano  o  el  pie",  como 
dijo  Faraón  a  José  (Gén-  41-44)  sin  que  este  otro  José  lo  dispusiera  ó 
aconsejase,  después  de  haberse  enterado  del  asunto"  59. 

"De  todo  ha  dado  ejemplo  esta  tarde",  afirma  el  P.  Ferreyra  E.: 
¿cómo  no  había  de  suceder  así,  cuando  venía  haciéndolo  habitual  y  pun- 
tualmente desde  el  Noviciado,  durante  63  años,  de  tal  manera  que  el 
Yist.  P.  Morales  pudo  afirmar  en  1877  (primer  Provincialato  del  P.  To- 
rres): "Ha  llegado  a  esta  Capital  (Santiago  de  Chile)  la  buena  fama  de 
los  Padres  Mercedarios  Cordobeses  y  yo  me  he  complacido;  me  lo  han 
preguntado,  y  quisiera  que  jamás  empañasen  ese  buen  nombre  que  tanto 
les  honra  y  que  se  estimulasen  día  por  día  para  más  entusiasmarse"  60. 

Por  otra  parte.  .  .  ¡cuál  sería  el  estado  de  agotamiento  del  venerable 
enfermo  que,  según  el  P.  Ferreyra  E.,  pidió  al  P.  Comendador  le  dispen- 
sara "unos  Padrenuestros  por  los  que  tenía  conmutado  el  oficio  divino, 
pues  no  los  había  rezado  aún",  añadiendo  a  continuación  el  virtuoso  re- 
lator: "¡el  cumplimiento  del  deber  hasta  en  los  últimos  momentos!". 

58  p.  Ferreyra  E.  "MiDiario",  lug.,  respet. 

59  P.  Delgado.  Biografía,  uág.  64. 

60  Arch.  Conv.  N.  Sra.  de  Bs.  Aires.  Cartas  al  P.  Arguello. 
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Que  ese  estado  era  gravísimo  y  desesperante,  no  pudiéndoselo  llamar 
agónico  0  comatoso,  creo,  solamente  porque  el  enfermo  conservaba  luci- 
dez y  pleno  conocimiento,  nos  lo  hace  ver  el  Libro  de  Gastos  que  en  el 
día  Sábado  6-Dicbre.  1930),  anota:  "Para  oxígeno  para  el  P.  Torres. 
10.00  $";  anotándose  en  los  días  siguientes:  "Para  inyecciones  para  el 
P.  Torres"; 

"Para  Dos  análisis  del  P.  Torres"  y  dos  gastos  más  en  oxígeno,  para 
el  mismo;  en  los  días  de  esa  semana,  del  7  al  14  de  Diciembre,  se  ve, 
según  dicho  Libro,  la  presencia  de  los  médicos  Dres-  Temístocles  Cas- 
tellano y  Pablo  Arata  61. 

Así  pasaron  los  últimos  días  de  vida  del  venerable  anciano;  sus  Su- 
periores, sus  hermanos  de  hábito  y  sobre  todo,  sus  hijas  Mercedarias  del 
Niño  Jesús,  que  deseaban  prolongar  por  todos  los  medios,  esa  vida  que 
les  era  preciosa;  el  enfermo  que  puesto  en  las  manos  de  Dios,  sólo  tra- 
taba de  hacer  méritos  para  el  Cielo  y  así  pidió  a  las  Religiosas,  "que 
todo  lo  que  hagan  y  recen  por  mi,  sea  en  orden  a  la  salvación:  esto  siem- 
pre v  siempre":  seguía  en  su  preparación,  poniendo  en  práctica  lo  que 
había  enseñado  a  las  religiosas  enfermas  "que  están  mirando  el  tribunal 
divino  para  acudir  a  él,  en  un  momento  dado,  no  debe  perder  un  solo 
momento  de  su  vida,  ni  menos  ocupar  un  instante  en  desagradar  a  Dios. 

8"  —  Muerte  del  Padre  Torres. 

Estando  ya  preparado  el  P.  Torres  con  los  auxilios  de  nuestra  santa 
Religión,  que  recibió  el  7  de  Diciembre;  y  siendo  su  estado  sumamente 
grave,  aún  le  enviará  el  Señor  en  su  gran  misericordia,  repetidas  pruebas 
de  predilección,  para  purificarlo  más  y  más,  pero  conservándole  siempre 
el  ánimo,  lucidez  y  pleno  conocimiento  de  las  personas  y  de  lo  que  su- 
cedía a  su  alrededor. 

Viendo  los  Superiores  y  los  médicos  que  le  asistían,  ese  ánimo  y  lu- 
cidez en  el  enfermo,  tentaban  nuevos  medios  a  fin  de  lograr  una  reac- 
ción favorable,  como  se  vió  que  lo  intentaban  los  médicos  Castellanos 
y  Arata,  haciendo  análisis  y  aplicándole  inyecciones.  Pero  seguramente  la 
presencia  a  lo  menos  del  Dr.  Arata  y  la  aplicación  de  dichas  inyecciones, 
debió  motivar  que  el  enfermo  fuera  asaltado  por  temores  de  conciencia, 
al  pensar  que  él  era  causa  de  que  se  hicieran  gastos  en  su  persona,  como 

61    Arch.  Conv.  Oórd.,  L.  94,  págs.  264  y  ss. 
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lo  asegura  el  P.  Delgado,  escribiendo:  "Cuando  se  le  proporcionaba  al- 
guna cosa  que  advertía  había  sido  comprada,  se  afligía,  aunque  fuese  el  más 
insignificante  de  los  remedios.  Cuando  le  ofrecían  algo  él  respondía:  "Yo 
no  quiero  que  el  P.  Comendador  haga  gastos.  Yo  estoy  bien.  No  necesito 
nada".  Esas  eran  sus  frases  usuales  en  estos  momentos  y  en  otras  circuns- 
tancias de  la  vida"  62. 

Fué  general  la  creencia  de  que  el  P.  Torres  no  pasaría  la  noche  del 
Domingo,  día  en  que  fué  sacramentado.  El  P.  Ferreyra  E-  que  viajó  esa 
misma  noche  a  Santiago  del  Estero,  estando  ya  allí,  escribe  en  su  "Dia- 
rio": "Santiago  del  Estero-8-Lunes.  He  tenido,  gracias  a  Dios  nuestro 
Señor,  un  viaje  espléndido ....  Creía  encontrarme  aquí  con  un  telegrama 
anunciando  la  muerte  del  P.  Torres;  pero  no  hay  nada,  ni  en  todo  el  día 
llega  noticia  alguna.  ¿Qué  habrá  pasado?". 

Al  día  siguiente,  escribe  nuevamente:  "9-Martes.  No  hay  ninguna  no- 
ticia del  P.  Torres.  He  pensado  todo  el  día  en  él.  ¿Habrá  fallecido?  — 
¿Habrá  reaccionado?  —  Hasta  en  la  posibilidad  de  un  milagro  pienso  — 
Para  Dios  no  hay  nada  imposible.  Su  corazón  de  padre  se  deja  gobernar 
por  las  oraciones  de  los  justos.  ¡Y  hay  tantas  almas  santas  que  ruegan 
por  él!".  Dos  días  después,  escribe:  "11-Jueves-  —  Se  va  hoy  el  P.  Comen- 
dador a  Córdoba,  para  asistir  al  Capítulo  Provincial ....  Con  gran  admi- 
ración leo  en  "Los  Principios"  (de  Córdoba)  de  ayer  que  el  P.  Torres 
está  aún  vivo,  aunque  muy  delicado,  como  es  de  suponer,  de  salud.  ¡Y 
pensar  que  el  Domingo  lo  dejé  agonizante!"  63. 

Mientras  tanto  ¿qué  pasó  con  el  enfermo  que,  según  el  P.  Ferreyra 
E.,  quedó  en  agonía  el  Domingo  7?  Véase  el  ánimo  de  este  moribundo: 
se  lo  supone  en  agonía  y  próximo  a  expirar,  cuando  de  pronto  se  obra  una 
reacción  favorable  que  llena  de  esperanzas  a  los  que  lo  rodean,,  y  no  es 
para  menos.  El  P.  Delgado  nos  ha  dejado  una  magnífica  relación,  al 
escribir: 

"El  día  que  recibió  los  últimos  sacramentos,  después  de  terminar  el 
largo  ceremonial  que  acompaña  estos  actos,  el  P.  Torres  se  quedó  tran- 
quilo y  satisfecho.  Su  aspecto  parecía  el  de  un  hombre  sano. 

"Es  regla  general  que  cuando  un  enfermo  recibe  los  sacramentos  a 
tiempo  y  con  las  disposiciones  debidas,  siente  después  de  haberlos  reci- 
bido una  satisfacción  y  un  alivio  muy  grandes  y  que  a  veces  llega  a 
creerse  que  se  inicia  un  periodo  de  reacción.  Así  se  sintió  el  P.  Torres  y 

62,    p.  Delgado.  Biografía,  pág.  161. 

63    p.  Ferreyra  E.  "Mi  Diario".  Cuad.  28,  lug.,  reapety. 
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en  vista  de  su  excelente  estado  de  ánimo,  el  enfermero  se  aproximó  a  el 
y  le  dijo  <[iie  su  sobrino  Don  Ignacio  Sarsfield  estaba  afuera  y  deseaba 
saludarlo.  Ynmediataménte  dijo  que  lo  hieieran  pasar.  Cuando  el  Sr.  Sars- 
field penetró  en  la  habitación  del  P-  Torres,  éste  le  dijo:  "Dile  a  Elvira 
(la  esposa  del  Sr.  Sarsfield)  que  ya  estoy  listo  para  la  partida.  Tengo 
todos  los  sacramentos  y  auxilios  que  es  menester  recibir,  no  me  falta  ya 
más  que  morirme". 

"El  Sr.  Sarsfield  animado  con  la  entereza  de  ánimo  que  acababa  de 
ver  en  el  enfermo  le  respondió:  "Ynmediatamente  que  llegue  a  casa  voy 
a  dar  su  mensaje,  y  ud.  desde  el  cielo  no  nos  olvide,  y  ayúdenos". 

"Al  oír  el  P.  Torres  la  petición  del  Sr.  Sarsfield  se  sonrió  como  si 
estuviese  sano  v  dirigiéndose  a  él  le  dijo:  "La  vuelta  que  hay  que  dar 
hasta  llegar  al  cielo  es  muy  larga". 

"La  respuesta  del  P.  Torres  era  muy  sabia.  Almas  muy  fervorosas 
fueron  purificadas  por  largo  purgatorio.  El  como  humilde  se  tenía  por 
gran  pecador  v  suponía  que  la  parada  en  la  estación  del  purgatorio  pu- 
diera ser  muy  larga.  No  sería  otro  el  pensamiento  al  dar  esa  respuesta"  64. 

Mientras  tanto  transcurría  la  semana;  empezaron  a  llegar  al  Convento 
los  Comendadores  de  las  otras  Casas,  que  habían  de  tomar  parte  en  el 
Capítulo;  al  llegar  los  Padres  que  ya  estaban  en  conocimiento  de  la  suma 
gravedad,  llegaron  hasta  su  lecho,  para  saludarlo  e  interesarse  por  su 
salud:  a  todos  conoció  y,  aunque  con  dificultad,  algo  les  decía  y  pregun- 
taba de  sus  respectivos  conventos  y  del  próximo  Capítulo. 

El  Sábado  13  se  reunió  la  Asamblea  y  en  el  Acta  correspondiente  a 
la  primera  sesión,  después  de  mencionar  a  los  Capitulares  asistentes,  se 
lee:  "El  R.  P.  Fr-  José  L.  Torres,  ex-Provineial  que  también  firmó  la  con- 
vocatoria al  Capítulo  no  pudo  asistir  a  esta  sesión  por  hallarse  en  cama 
gravísimamente  enfermo,  casi  agónico"  65. 

Como  se  ve,  todos  lo  consideraban  en  agonía  y  esperaban  o  temían 
que  falleciese  de  un  momento  a  otro:  ¡y  esto  sucedía,  hacía  ya  más  de 
una  semana!  Indudablemente  que  el  estado  de  suma  postración  en  que 
sele  veía,  y  la  gran  debilidad  por  la  falta  de  alimentos,  por  una  parte  y 
la  lucidez  y  las  respuestas  atinadas,  por  otra,  tenían  que  producir  deso- 
rientación a  los  que  lo  veían  predominando,  por  cierto,  el  pesimismo  so- 
bre las  esperanzas  que  pudieran  alimentarse  en  algunos,  es  decir,  que 
era  opinión  común  que  su  estado  era  agónico  y  el  desenlace  fatal .  .  . , 
cuestión  de  horas! 

64  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  162. 

65  Arch.  C.  Provl.  Lib.  Actas  Capts.,  pág.  133. 
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"Un  día  ó  dos  antes  de  la  muerte  —escribe  el  P.  Delgado—,  uno  de 
los  sacerdotes  de  la  casa  entró  en  la  habitación  del  P.  Torres,  llevando 
en  la  mano  una  pequeña  máquina  de  fotografía.  Aproximándose  a  él  le 
dijo:  "Permítame  sacar  una  fotografía".  Hizo  cierto  gesto  de  displicencia; 
pero  el  fotógrafo  rogándole  con  toda  amabilidad  le  dijo:  "Quiero  sacar 
una  vista  para  mandarle  a  las  Hermanas  para  que  lo  vean".  Era  refrac- 
tario a  estas  cosas;  pero  como  oyó  el  nombre  de  las  hermanas,  accedió  y 
el  Padre  sacó  la  vista"  66. 

Pero  aún  más  significativa  y  decidora  es  la  actitud  del  P.  Torres,  na- 
rrada anteriormente  por  el  mismo  P.  Delgado  y  que  según  él,  sucedió  un 
día  antes  de  su  muerte,  es  decir,  el  Domingo  14,  al  haberlo  hecho  llamar 
"para  pedirle  un  favor"  y  que  consistió  en  decirle:  "Cuando  yo  haya  falle- 
cido que  será  entre  hoy  v  mañana,  vaya  a  nuestra  celda  y  requise  todos 
los  manuscritos  que  hay  allí.  Lo  que  vea  que  no  tiene  importancia,  ni 
razón  de  ser,  lo  rompe.  Lo  que  vea  que  debe  conservarse,  lo  conserva, 
v  devuelva  a  las  respectivas  parroquias  unos  expedientes  matrimoniales 
que  hay  allí". 

¡Cómo  le  concedía  el  Señor,  hasta  en  esos  momentos,  el  pleno  y  ca- 
bal ejercicio  de  las  facultades  de  su  alma!  y  lo  que  es  también  hermoso 
v  edificante,  es  el  hecho  de  que  pudiera  recibir  diariamente  el  alimento 
principal,  la  sagrada  Comunión  que,  en  las  primeras  horas  de  la  mañana 
traía  hasta  su  celda  alguno  de  sus  hermanos  sacerdotes:  quería  recom- 
pensarle el  Señor  y  la  Ssma.  Madre  el  celo  que  demostró  en  vida,  acerca 
de  la  recepción  de  la  sagrada  Eucaristía,  como  medio  para  la  santifica- 
ción, y  para  celebrar  las  fiestas  de  la  santa  Iglesia,  sobre  lo  cual  tenemos 
hermosos  documentos.  En  efecto. 

En  carta  del  29  de  Mayo  de  1900,  escribe  a  la  Madre  Superiora: 
"Como  será  imposible  tengan  misa  el  primer  viernes  (de  Junio)  pídale 
por  tarjeta  al  Sr-  Mabre  vaya  a  darles  la  comunión  para  que  no  corten 
los  viernes  del  mes":  y  en  uno  de  sus  "papelitos",  escribió:  "Las  viajeras 
no  comulgaron  hoy  ni  ayer.  —  .  .\  .  .  .  —  Vino  a  pagar  por  esto  la  gran 
fiesta  de  la  gran  Señora  del  Carmen,  con  el  claro  de  sus  comuniones"  67 . 

¿A  qué  obedecería  el  favor  que  el  P.  Torres  pidió  al  P.  Delgado  de 
que  rompiera  "todos  los  manuscritos  sin  importancia  ni  razón  de  ser"? 

Sin  duda  que,  pensando  y  discurriendo  y...  ¡a  lo  mejor  también!, 
revolviendo  en  su  imaginación  la  cuenta  que,  muy  luego,  había  de  dar 

66  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  164:  las  Hnas.  conservan  la  foto. 

67  HH.  MM.  mss.,  uieza  12.  Manuscritos  (1956),  pág.  46. 
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en  él  supremo  tribunal  de  Dios,  acerca  de  sus  actos  de  Superior  y  de 
subdito;  del  cumplimiento  de  su  ministerio  sacerdotal,  etc.,  recordó  que 
en  su  escritorio  tenía  innumerables  papelitos,  tarjetas  y  sobres,  en  los 
cuales  acostumbraba  escribir  cosas,  nombres,  direcciones,  asuntos  etc.  con 
el  fin  de  que  no  se  le  pasaran  por  olvido  o  por  cualquier  otro  motivo;  a 
todos  esos  papelitos,  sin  duda  se  refirió  al  llamarles  "manuscritos,  sin  im- 
portancia ni  razón  de  ser";  y  al  hacer  ese  repaso  y  recordación  mental,  le 
vino  al  recuerdo  los  "expedientes  matrimoniales  que  hay  allí"  y  le  ordena 
"devolverlos  a  las  respectivas  parroquias"  68. 

Tal  era  la  lucidez  de  las  potencias  de  su  alma,  de  que  gozaba  el 
P.  Torres  en  esos  momentos  en  que,  los  demás,  lo  consideraban  en  agonía! 

¡Que  hermosa  preparación  para  la  muerte  pudo  hacer  —¡Y  sin  duda, 
la  hizo!—  el  Padre!  El  que  conocía  plenamente  la  gravedad  de  su  estado; 
que  había  tenido  durante  su  larga  vida,  ocupaciones,  ministerios  y  nego- 
cios  de  tanta  responsabilidad;  que  demostró  siempre  una  conciencia  tan 
pundonorosa,  tan  delicada  —¡rayana  en  los  escrúpulos!—,  mereció  del  Se- 
ñor mucho  tiempo,  muchos  sufrimientos  y  claro  conocimiento,  para  poder 
hacer  de  todo  ello  su  purgatorio  en  vida,  que  lo  purificara  hasta  de  las 
reliquias  de  la  humana  fragilidad! 

El  P.  Torres  fué  siempre  un  religioso  humilde  y  en  estas  circunstan- 
cias, parece,  no  lo  asaltaron  la  vanagloria  ni  presunción;  y  así,  al  pedirle 
el  P.  Ferreyra  E.  "no  se  olvide  de  mi  cuando  esté  en  el  cielo",  con  toda 
humildad  y  sencillez  le  responde:  "tengo  muchas  deudas  que  pagar";  y 
a  su  sobrino  D.  Ignacio  Sarfield,  ante  parecida  petición,  le  contesta  (ha- 
ciendo discriminación  entre  el  sacerdote  y  el  simple  seglar  a  quienes  res- 
pondía), "la  vuelta  que  hay  que  dar  hasta  llegar  al  cielo,  es  muy  larga". 

¿Que  hace  el  Padre  en  esos  decisivos  momentos  que  podría  aprove- 
charlos pidiendo  perdón  a  sus  Superiores;  a  sus  hermanos  que  también  lo 
perdonaran  y  rogaran  por  él;  enviando  tiernos  y  lastimeros  recados  a  las 
Religiosas,  para  que  no  lo  olvidaran  en  sus  oraciones  y  encargando  a  to- 
dos los  que  lo  rodeaban  que  rogaran  por  su  alma  y  le  aplicaran  sufra- 
gios, etc.,  etc.? 

El  P.  Torres  era  y  fué  siempre  un  sacerdote  reposado  y  grave;  no 
era  afectuoso,  locuaz,  ni  menos  cariñoso;  pero  tampoco  fué  huraño,  mi- 

68  Tgnoro  si  el  Padre  cumplió  esa  promesa  y  me  inclino  a  creer  que  no  lo  hizo, 
pues  existen  muchos  de  esos  papelitos,  aunque  en  1941,  por  orden  del  Provincial  P. 
Ferreyra  E.,  se  destruyeron  muchos  por  el  suscrito;  eran  en  su  inmensa  mayoría 
referentes  a  aplicaciones  de  misas,  siendo  muchos,  repetición  de  la  misma  cosa.  . 
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sántropo  e  insensible;  y  si  el  P.  Delgado  llega  a  decir  "Era  estoico  hasta 
el  extremo.  Jamás  se  le  vió  llorar ..."  69,  creo  no  pensó  ni  pesó  la  exacti- 
tud del  término  "estoico",  sino  en  el  sentido  más  propio  de  "fuerte  v  va- 
ronil": v  asi  lo  cantó  el  P.  Ferrevra  E..  en  inspirada  estrofa: 


"Yo  era  un  niño . . .  entre  nieblas  lo  recuerdo .  . . 
Con  tu  traje  blanquísimo  pasabas .  .  . : 
¿rote,  tranquilo,  amable,  sonrriente, 
llena  de  luz  v  fuego  tu  mirada . . . ; 
nimbado  en  una  atmósfera  de  cielo 
que  con  fuerza  muy  grave  subvugaba.  .  .  ' ~°. 


Esa  gravedad  lo  acompañó  siempre  al  Padre:  v  muy  bien  lo  expresó 
el  P.  Delgado  en  la  Biografía:  "Era  sumamente  modesto  el  P.  Torres.  La 
más  pequeña  demostración  hecha  en  su  obsequio  le  molestaba  de  tal  ma- 
nera, que  había  que  desistir  de  ofrecérsela.  Era  humilde  y  lo  era  sin  afec- 
tación. Era  jovial  y  generoso. .  .  El  P.  Torres  en  sus  grandes  días,  no  era 
capaz  de  pedir  a  sus  más  íntimos,  que  rogaran  por  él.  Hacerlo  hubiese 
sido  como  traerles  el  recuerdo  de  esa  fecha  que  debieran  tener  presente. 
El  confiaba  en  la  Providencia  y  Esta  haría  por  él  lo  que  fuese  de  su  di- 
vino beneplácito"  71- 

Así  está  retratado  el  Padre  en  todos  sus  escritos,  sobretodo  sus  nume- 
rosas cartas  a  Superioras  y  Religiosas;  son  todas  esas  piezas,  graves,  ordi- 
nariamente breves;  brilla  siempre  en  ellas  la  amabilidad,  la  necesidad  o 
conveniencia  que  las  ha  originado:  y  se  hallan  mezcladas  con  frecuencia 
con  muy  cultas  muestras  de  hilaridad,  como  para  huir  el  "empaque"  de 
una  simple  comunicación  oficinesca  o  comercial.  Asi  fue  siempre  la  con- 
ducta del  Padre  por  lo  cual  no  se  ha  de  extrañar  eme,  en  los  momentos 
supremos  de  su  muerte,  no  se  mostrara  locuaz,  afectuoso,  exclamativo,  tier- 
no, ni  lloroso:  ¡nada  de  eso!  pues,  "talis  vita,  finis  ita"! 

El  enseñó  durante  muchos  años  y  dirigió  y  alentó  a  sus  hermanos 
con  una  vida  santa  y  una  santa  actividad,  ahora  los  edifica  sin  ninguna 
singularidad,  ni  teatralidad,  a  una  santa  muerte:  habla  en  silencio  con  su 
Dios,  pues,  jamás  fue  ponderativo  y  clamoroso  en  los  afectos;  sufre  en 
silencio  los  dolores  y  molestias  de  la  enfermedad,  porque  jamás  fue  que- 

69  P.  Delgado.  Biografía,  pág.  160. 

70  p.  Ferrevra  E.  Obras  Poéticas,  pág.  97. 

71  P.  Delgado.  Biografía,  págs.  134-35. 
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joso  de  los  alimentos  ni  de  los  vestidos  que  le  proporcionaba  la  santa  po- 
breza; no  se  "queja,  ni  del  médico,  ni  del  enfermero,  ni  de  las  dolencias, 
ni  de  nadie";  si  la  caridad  o  la  urbanidad  le  piden  que  rompa  ese  silen- 
cio, contestando  a  una  pregunta  o  para  agradecer  una  atención  recibida, 
lo  hace  pero.  . ..  sumiéndose  de  nuevo  en  silencioso  coloquio  con  su  Dios! 

"¡¡¡Hombre  admirable!  —¡Religioso  santo!—  ¡Culto  caballero!"  hará 
exclamar  esa  conducta  al  P.  Ferreyra  E.  que  se  halló  presente  en  esos  mo- 
mentos v  añadirá:  "De  todo  ha  dado  ejemplo  esta  tarde";  y  lo  más  hermo- 
so es  que  siguió  dándolo  hasta  pocas  horas  antes  de  expirar! 

Era  el  día  Lunes  15  de  Diciembre  de  1930  y  tercero  del  Capítulo 
que  se  realizaba  en  el  Convento;  se  había  cantado  esa  mañana  la  misa 
solemne  del  Espíritu  Santo;  a  las  10  horas  se  reúnen  los  Capitulares  y, 
antes  de  procederse  a  los  preparativos  inmediatos  a  la  elección  de  nuevo 
Pnnincial,  el  Vocal  P.  Fr.  Policarpo  Gazulla  hace  indicación  para  que 
"se  determine  algo  respecto  a  lo  que  debía  hacerse  con  relación  al  vocal 
gravísimamente  enfermo  R.P.Fr.  José  L.  Torres.  Después  de  un  cambio 
de  ideas,  se  llegó,  por  unánime  consentimiento,  al  acuerdo  de  que  se  de- 
bía hacer  completa  abstracción  del  mencionado  R.  P.  Torres  porque  su 
estado  era  agónico  o  muy  poco  menos"  7-. 

Tal  era  el  estado  de  nuestro  enfermo  en  ese  día.  según  el  parecer  de 
todos  los  Capitulares,  y  debía  ser  tal  esa  gravedad  y  postración  que.  a 
pesar  de  la  delicadeza  del  acto  eleccionario  y  de  que  establece  la  Ley 
que,  en  caso  de  haber  en  la  Casa  algún  vocal  enfermo,  se  le  envíe  una 
•rna  por  medio  de  dos  de  los  Vocales  para  que  el  enfermo  dé  su  votq 
pero  no  obstante  eso,  juzgaron  los  Capitulares  que  el  estado  actual  del  P. 
Torres,  lo  eximía  del  cumplimiento  de  ese  serio  requisito  y  así  procedieron. 

Con  todo  eso,  véase  lo  que  narra  el  P.  Delgado:  "La  elección  tuvo 
lugar  por  la  tarde  73  y  siendo  próximamente  las  20  horas,  después  de  ter 
minada  la  sesión,  el  R.  P-  Provincial  electo,  entró  a  saludar  al  P.  Torres. 
Al  aproximarse  al  enfermo  le  dijeron  de  éste,  que  quien  lo  saludaba  era 
el  nuevo  Provincial.  Inmediatamente  se  incorporó  y  haciéndole  un  salu- 
do reverente  le  pidió  que  le  diese  a  besar  el  santo  escapulario  "4.  El  P. 
Provincial  le  dió  a  besar  el  escapulario  y  el  P.  Torres  lo  felicitaba  por 

73    Arch.  C.  Provl.  L.  <le  Acts.  Capts.,  pág.  140. 

73  Según  el  Acta  de  la  sesión,  la  elección  de  Provincial  fué  en  la  mañana,  ter- 
tninado  a  las  11  horas;  en  la  tarde  fué  la  Definidores  y  Delg.  al  Cap. 

74  Al  rendirse  obediencia  al  nuevo  Provincial,  se  lo  hace  de  rodillas  besándole 
el  escapulario:  el  P.  Torres  cumplió  en  esta  ocasión,  haciéndolo  por  última  vez  y  en 
los  momentos  supremos  en  que  se  hallaba ! 
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señas.  Estábil  ya  muy  postrado  y  apenas  faltaban  cuatro  lloras  para  su 
muerte  cuando  esto  sucedía  75. 

Ignoro  la  impresión  que  causó  ese  acto  al  nuevo  Provincial  y  a  los 
demás  sacerdotes  que  lo  presenciaron  y,  sobretodo  esa  actitud  del  Padre 
que,  moribundo,  rinde  obediencia  a  su  Prelado  v  le  promete  rendido  aca- 
tamiento, levantando  y  agitando,  apenas,  su  diestra,  ya  que  la  emoción 
seguramente,  le  ahogó  sus  débiles  frases  de  felicitaciones  y  augurios. 

¡Rinde  obediencia,  aún  en  la  agonía!  ¡Con  qué  respeto  v  veneración 
miraba  el  P.  Torres  a  sus  Superiores  a  los  que  no  titubeó  en  considerar- 
los como  dioses,  por  la  representación  que  ellos  tienen  del  Dios  verdadero! 

Hacía  poco  más  de  un  año.  escribía  a  sus  Religiosas:  "Hemos  acep- 
tado, hemos  reconocido  a  Dios  en  nuestros  Superiores:  en  ellos  Le  mira- 
mos, v  buscamos  en  ellos  su  querer  para  abrazarlos  en  su  voluntad  divina 
y  salir  de  ella  llenos  de  méritos:  y  estudiamos  en  ellos  como  un  deber  im- 
perioso e  ineludible,  el  Sumo  querer,  para  apartar  nuestros  afectos  v  con- 
denar nuestras  pasiones  rebeldes  que  intentan  con  frecuencia  la  rebeldía 
clara  o  disimulada,  para  llevarnos  ciegos  a  luchar  y  combatir  contra  Dios 
en  sus  delegados"  "6. 

Al  retirarse  de  la  celda  del  enfermo  el  P.  Provincial  y  los  sacerdotes 
que  lo  acompañaban,  volvió  de  nuevo  el  P.  Torres  a  sumirse  en  una  espe- 
cie de  tranquilo  sopor,  pero  sin  ninguna  manifestación  de  angustia,  de- 
sazón, ni  quejosa  inquietud:  rogaría,  sin  duda,  por  su  alma,  por  su  Orden, 
por  su  Provincia  Mercedaria.  por  el  nuevo  Provincial  y  también  — !v  con 
mucha  insistencia!—  por  las  Religiosas  que  eran  también  participantes  de 
sus  predilecciones,  pues,  al  escribirles  desde  Roma,  en  1S93.  y  al  narrarles 
que  celebró  la  Misa  en  el  altar  de  la  Ssma.  Madre,  les  dice:  "Apliqué  la 
misa  por  todas  udes.  (que  ocupan  siempre  mi  primer  lugar),  por  mi.  por 
la  Provincia,  y  toda  la  Orden"  ". 

Siguió,  en  consecuencia,  el  enfermo  en  el  mismo  gravísimo  estado  de 
hacía  diez  o  doce  días:  algunos  sacerdotes  de  la  Casa  habían  dicho  con  an- 
terioridad, aunque  más  en  tono  de  broma  que  de  presagio:  "El  P.  Torres 
no  se  va  a  morir,  hasta  que  no  sepa  quien  es  el  nuevo  Provincial".  Y  en 
verdad  que  la  broma  resultó  también  presagio,  y  así  una  vez  que  sació  su 
ansia,  no  de  curiosidad,  sino  de  poder  rendir  obediencia  a  su  nuevo  Pre- 
lado v  recibir  de  él  su  bendición,  va  podrá  tranquilamente  el  P-  Torres 

73    P.  Delgado.  Biografía,  pág.  166. 
"6    Manuscritos  (1956),  pág.  15. 
~~    HH.  MM.  mss.,  pieza  15. 
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entonar  el  "Muñe  dimittis  servum  tuum.  Domine.  . ." 7S.  Ahora  p 
recoger,  Señor  a  tu  siervo,  porque  han  visto  mis  ojos  a  tu  salvador. 

"Como  el  estado  del  paciente  —escribe  el  P.  Delgado—  hacía  com- 
prender que  ya  el  momento  supremo  se  aproximaba,  esa  noche  después 
del  toque  de  silencio,  se  quedaron  haciendo  compañía  al  enfermo,  casi 
todos  los  sacerdotes  que  había  en  la  casa,  que  con  los  capitulares,  eran 
próximamente  unos  veinte.  Como  al  avanzar  la  noche  el  enfermo  seguía 
más  o  menos  como  había  pasado  la  tarde,  muchos  de  los  sacerdotes  que 
le  rodeaban,  se  retiraron  a  sus  alcobas. 

"Al  aproximarse  la  media  noche  advirtieron  los  que  estaban  presen- 
tes79 ,  que  el  enfermo  había  iniciado  el  período  agónico.  Todos  rodearon 
el  lecho  mortuorio,  v  empezaron  a  encomendarle  el  alma,  dándole  la  ab- 
solución, rezándole  las  preces  del  Ritual,  dándole  ía  bendición  papal,  etc. 
etc.". 

"La  agonía  fue  tranquila  y  breve;  no  hizo  movimientos  bruscos  y  las 
facciones  del  rostro  apenas  modificaron  su  posición  natural.  El  movimien- 
to vital  iba  siendo  cada  vez  más  reducido  y  finalmente  el  reposo  absoluto 
del  cuerpo  hizo  comprender  a  los  circunstantes  mu-  e'.  P  "!'  "  -  había  de- 
jado de  existir  y  su  alma  había  remontado  el  vuelo  a  las  regiones  de  la 
eternidad!  ¡Había  muerto!  ;  ¡Descansaba  en  la  paz  del  Señor!". 

"Al  producirse  el  deceso,  faltaban  tres  o  cuatro  minutos  para  las  24 
horas"  80 . 

Murió  el  P.  Torres  a  los  SI  años.  S  meses.  26  días. 

Por  lo  que  hace  a  la  enfermedad  que  produjo  la  muerte  del  Padre, 
se  dice  en  el  Acta  W  4113  del  Registro  Civil  de  la  Municipalidad  de  Cór- 
doba, que  fue  "a  consecuencia  de  uremia,  según  certificado  medico  del 
Dr.  Luis  M.  Allende",  añadiéndonos  el  P  Delgado,  que  en  los  últimos 
días  se  le  había  declarado  una  bronco-neumonia  que  los  médicos  no  pu- 
dieron conjurar,  dada  la  edad  avanzada  del  ilustre  enfermo  ~:  El  Acta  sex- 
ta el  Capítulo  Provincial,  correspondiente  a  la  sesión  del  día  17  de  Di- 
ciembre, dice:  "Después,  a  indicación  del  R.  P.  Presidente,  se  rezó  un  Res- 
ponso por  el  alma  del  R.  P.  Fr.  José  León  Torres  fallecido  en  este  Con- 
vento de  Córdoba,  el  15  del  corriente  a  las  23  v  55  hora*  -  v.  -  :.  - 
menaje  del  Venerable  Capítulo  a  los  grandes  méritos  y  virtudes  de!  ex- 
tinto" S2. 

78  Et.  S.  Lucas,  H -29. 

79  Los  PP.  Ferrevra  PueMa.  H_  Moyano  y  A.  Gutiérrez,  por  I«  menos. 

80  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  167. 
SI    Tbid..  pág.  163. 

82    Areh.  C.  PtotL  L.  Aetas.  Capitlrs^  pág.  142. 
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9?  —  Las  primeras  flores.  . . 

Ante  los  restos  mortales  del  P.  Torres,  muy  luego,  inmediatamente, 
empezaron  a  depositarse  pétalos  de  lágrimas  sinceras,  por  su  desapari- 
ción, guirnaldas  de  oraciones  y  sufragios  por  su  alma  y  testimonios  que, 
a  la  vez  que  lamentaban  su  muerte,  proclamaban  la  grandeza  de  su  obra, 
el  mérito  de  la  acción  que  realizó  en  vida  y  el  recuerdo  de~sus  virtudes- 
La  primera  flor  depositada  sobre  los  venerados  restos  fué  la  noble 
conducta  de  la  Congregación  de  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  cuyos  miem- 
bros anhelan  y  piden  ser  ellas  —¡las  bijas  predilectas!—,  los  custodios  de 
esos  mismos  restos  en  su  Iglesia  de  la  Casa  Madre,  por  ser  toda  ella  obra 
del  ilustre  muerto;  anhelo  y  pedido  muy  justos  que  justiprecian  la  Santa 
Sede,  la  Orden,  el  Obispado  de  Córdoba  y  la  Municipalidad,  contribu- 
vendo  todas  esas  entidades  a  rendir  así  el  primer  homenaje  oficial  al  varón 
piobo  que,  olvidándose  de  su  persona,  trabajó  como  bueno  por  la  gloria 
de  Dios  y  por  el  bien  de  sus  semejantes. 

Haciendo  abstracción  de  esa  y  de  las  flores  que  ofrendaron  al  Fun- 
dador sus  Religiosas:  flores  de  sinceras  lágrimas  mezcladas  con  fervorosas 
oraciones,  como  el-  más  provechoso  tributo  de  gratitud,  véanse  a  continua- 
ción las  flores  que  ofrece  la  Orden,  la  Provincia  de  Santa  Bárbara  del 
Tucumán,  al  hijo  dilecto  que  fué  Padre  y  hermano  benemérito. 

1"  —  Fué  el  Rmo.  P.  Fr.  Juan  del  Carmelo  Garrido,  con  su  alta  inves- 
tidura de  Maestro  General,  quien  tejió  preciosa  corona  al  benemérito  mer- 
cedario,  diciendo: 

"Una  de  las  sacudidas  más  fuertemente  dolorosas  que  ha  experimen- 
tado mi  alma  en  estos  últimos  tiempos,  fué  la  producida  por  la  muerte 
de  nuestro  bien  amado  y  venerado  Padre  Fray  José  León  Torres,  última 
reliquia  venerada  de  un  pasado  próximo,  fecundo  en  acontecimientos  de 
diversa  y  variada  índole  en  la  historia  de  nuestra  Orden,  especialmente 
en  nuestra  Provincia  Merccdaria  Argentina. 

"Le  amaba  con  ternura  reverencial  desde  hacía  cincuenta  v  un  años, 
vale  decir  desde  que  le  conocí,  siendo  aún  yo  muy  niño,  y  me  había  acos- 
tumbrado a  vincular  con  él  todos  los  acontecimientos  que  se  desarrolla- 
ban y  se  sucedían  en  el  seno  de  nuestra  Provincia,  cual  si  fuera  él  la 
encarnación  viviente  de  todos  ellos.  Todas  las  iniciativas  y  todo  el  movi- 
miento religioso  de  nuestra  Provincia  Mercedaria  Argentina  en  sus  últi- 
mos sesenta  años  llevan  el  sello  de  la  personalidad  del  P.  Torres  en  sus 
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comienzos  o  en  su  desarrollo  o  en  su  realización,  como  inspirador,  como 
gestor  o  como  influencia,  y  todos  los  mercedarios  argentinos  hemos  na- 
cido a  la  Orden  y  nos  hemos  formado  al  calor  de  su  paternal  afecto;  por 
eso  todos  lo  hemos  considerado  siempre  como  a  Padre,  nos  inclinábamos 
ante  su  persona,  respetábamos  su  opinión  y  escuchábamos  sus  consejos 
con  reverencia  filial.  El  P.  Torres  no  necesitaba  ocupar  oficialmente  un 
oficio  superior  para  ser  respetado  y  obedecido;  se  imponía  por  sí  mismo, 
por  ingénita  superioridad  y  esto  sin  esfuerzo  ni  violencia  ni  de  parte  suya, 
ni  dé  parte  nuestra;  era  un  perfecto  hidalgo  y  un  religioso  cabal  que 
llenó  con  dignidad,  no  ya  una  etapa  más  o  menos  prolongada,  sino  todo 
una  época  y  de  las  más  difíciles  de  nuestra  historia. 

"La  desaparición  del  P.  Torres  de  nuestro  medio,  importa  la  liquida- 
ción de  una  época  (jue  ya  se  fué,  y  el  giro  de  nuestros  créditos  sobre  las 
bases  v  los  prestigios  de  este  mismo  pasado. 

"Su  acción  no  se  limitó  al  movimiento  ascendente  de  los  conventos  de 
varones;  fundó  también  las  religiosas  Mereedarias  cuyas  casas  en  la  actua- 
lidad son  un  exponente  de  alto  progreso  en  la  faz  educativa  argentina  v 
un  argumento  incontestable  del  talento  organizador  y  constructivo  de  su 
ilustre  Fundador. 

"Podemos  entonces  decir  con  verdad  que  el  P.  Torres  ha  llenado  una 
época  dignamente  y  la  ha  llenado  a  perfección;  y  (pie  desde  la  cumbre 
de  sus  cincuenta  años  de  apostolado  fecundo,  tiene  derecho  a  recibir  los 
homenajes  del  pasado,  las  aclamaciones  del  presente  v  las  bendiciones 
del  porvenir. 

"Por  eso  Ntra.  Ssma.  Madre  de  la  Merced  a  cuyo  buen  servicio  con- 
sagró toda  su  vida,  quiso  que  su  lecho  de  muerte  lo  rodearan  todos  los 
religiosos  y  que  toda  la  Provincia  Argentina  estm  ¡era  presente  en  su  más 
alta  representación;  quiso  que  muriese  en  los  días  en  que  se  celebraba  el 
Capítulo  Provincial  (pie  congregó  en  Córdoba  lo  más  representativo  de 
toda  la  Provincia,  para  que  aquellos  religiosos,  y  en  ellos  todos  los  merce- 
darios argentinos,  al  despedirlo  para  el  eterno  viaje,  recibieran  su  última 
paternal  bendición  y  sus  últimos  consejos,  su  último  canto". 

"Dios  Xtro.  Señor  le  de  eterna  paz- 
Roma.  Marzo  25  de  1931. 

Fr.  Juan  del  Carmelo  Gárrulo 
Maestro  General".  83 

83    p.  Delgado.  Biografía,  pág.  198. 
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Poco  tiempo  después  el  Capítulo  General,  reunido  en  Roma,  en  la  se- 
sión sexta  del  16  de  Mayo,  confirmó  esos  conceptos  del  P.  Reverendísimo, 
v  así  se  lee  en  dicha  Acta: 

"El  R.  P.  Fr.  Pedro  A.  Díaz,  Delegado  por  la  Provincia  de  Chile, 
propuso  que  el  Capítulo  tribute  un  homenaje  de  alabanza  a  la  memoria 
del  Rdo.  P.  M.  Fr.  José  León  Torres  que  falleciera  el  15  de  Diciembre 
del  pasado  año  en  Córdoba,  República  Argentina,  y  fuera  sepultado  con 
todos  los  honores  en  la  iglesia  fundada  por  él  misino  para  sus  hijas  Re- 
ligiosas". 

"Respecto  de  este  benemérito  y  honorabilísimo  religioso,  el  mencio- 
nado P.  Díaz  agrega  constarle  que  el  Reverendísimo  Padre  Fr.  Pedro  Ar- 
mengol  Valenzuela  —de  grata  memoria  en  toda  la  Orden—  estimaba  por 
sus  virtudes  a  tan  gran  Padre  a  quien  además  con  frecuencia  consultaba, 
particularmente  en  la  redacción  de  las  nuevas  Constituciones.  Añade  así 
mismo  que  con  el  P-  Torres  se  unía  muy  estrechamente  el  Rdo.  P.  M.  Fr. 
Lorenzo  Morales,  de  la  Provincia  de  Chile  y  restaurador  en  la  Provincia 
del  Tucumán.  Por  lo  cual  propone  que  el  Santo  Capítulo  General  reco- 
miende la  feliz  memoria  de  ambos  Padres  por  su  cultura,  por  su  amor  a 
la  Orden  y  particularmente  por  sus  virtudes.  Todos  por  unanimidad  ad- 
hieren gustosos  al  voto  del  Rdo.  P.  Díaz.  Por  su  parte  el  Rvmo.  P.  Maes- 
tro agradece  al  P.  Díaz  su  iniciativa,  a  la  vez  que  pondera  todo  el  mérito 
que  le  merecen  los  Padres  Morales  y  José  León  Torres"  84. 

2c  —  El  Homenaje  de  la  Provincia  Mercedaria  Argentina,  además  del 
oficialmente  rendido  en  la  sesión  del  Capítulo  provincial,  el  día  17  de  Di- 
ciembre, lo  encuentro  en  Revista  Mercedaria  que  dijo: 

"Ha  sucumbido  al  peso  de  sus  trabajos,  de  sus  años  y  de  su  enfer- 
medad uno  de  los  más  preclaros  mercedarios  argentinos:  el  M.  R.  P.  Fr. 
José  L.  Torres. 

"Enumerar  sus  virtudes  v  catalogar  los  beneficios  que  ha  hecho  en 
su  vida  resulta  una  tarea  difícil,  porque  es  siempre  difícil  hacer  el  elogio 
que  merecen  los  que  han  ido  jalonando  sus  caminos  con  las  flores  de  sus 
virtudes  y  con  el  fruto  de  sus  obras .  .  . 

"El  extinto  tenía  todos  los  caracteres  de  un  patriarca  en  nuestra  co- 
munidad: era  el  mercedario  más  antiguo  entre  los  argentinos;  el  sacerdo- 
te más  venerado  v  más  venerable  y  por  eso  sus  canas  se  convertían  para 
nosotros  en  una  aureola  que  llenaba  nuestra  alma  de  luz.  .  . 

84    E.rrcrpta  Cap.  Gcnrralis  0.  B.  M.  Y.  ilc  M.  (1931,  pfig.  9. 
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Para  nosotros,  el  P.  Torres  era  la  historia  viviente  en  medio  siglo, 
sus  virtudes  nos  servían  de  alto  ejemplo  de  religiosidad,  sus  cicatrices 
eran  un  símbolo  de  orgullo  para  nuestra  comunidad  y  su  obra  era  y  es 
un  índice  infalible  de  concepción  precisa,  de  lucidez  de  entendimiento, 
de  intenciones  rectas  y  de  anhelos  inquebrantables. 

"Su  obra...  ahí  está:  el  Instituto  de  las  Hermanas  Mercedarias  es 
la  voz  más  potente  que  se  alza  en  esta  apoteosis  y  las  lágrimas  de  sus  hi- 
jas son  la  elocuencia  misma  de  estos  momentos  desgarradores  y  aciagos 
que  agigantan  la  personalidad  del  P-  Torres  y  la  elevan  al  sitial  de  honor 
que  supo  merecer  sin  pretenderlo  y  a  ello  se  debe  que  en  esta  hora  su- 
prema al  contemplar  yertas  esas  manos  que  tantas  veces  se  alzaron  para 
bendecir  v  ver  frío  ese  corazón  que  fue  todo  un  volcán  de  amor,  se  haya 
exclamado:  "Muerto  parece  más  grande  que  vivo". 

"En  el  Instituto  de  las  Mercedarias  lo  fue  todo:  la  palanca  y  el  brazo 
que  la  levanta:  el  corazón  siempre  anhelante  de  perfección  y  el  cerebro 
iluminador  de  sus  destinos;  hacia  esa  meta  de  cultura  y  perfección  dirigió 
siempre  el  movimiento  ascencional  de  su  vida  y  en  las  rutas  que  el  Insti- 
tuto ha  descrito  desde  su  fundación,  se  encuentra  siempre  vibrante  el  al- 
ma del  P.  Torres;  en  cada  espina  del  camino  se  condensa  un  intenso  do- 
lor del  P.  Torres,  y  en  el  alma  de  cada  una  de  sus  hijas  se  halla  la  figura 
venerable  del  P.  Torres,  como  el  rostro  de  Jesús  en  el  lienzo  de  la  Ve- 
rónica. 

"Todos  lo  hemos  conocido,  todos  supimos  de  la  virtuosidad  de  su  vi- 
da v  cuando  nos  hemos  hallado  juntos  frente  a  su  cadáver,  como  si  una 
voz  iítual  y  sobrehumana  nos  congregara,  vimos  también  en  su  frente  el 
signo  de  los  elegidos  más  radiante  que  nunca,  y  a  las  lágrimas  que  brota- 
ban como  del  alma  de  la  herida  causada  por  su  desaparición,  se  unió  la 
convicción  íntima  e  inmutable  de  que  la  Orden  Mercedaria  tenía  en  el 
cielo  un  hijo  más"  S6. 

3?  —  A  esas  flores  que  ofrendaron  la  Orden  por  medio  de  su  Supremo 
Jerarca  \  del  Capítulo  General;  de  la  Provincia  Mercedaria  Argentina, 
por  el  Capítulo  Provincial  y  también  por  medio  de  su  órgano  oficial,  RE- 
VISTA MERCEDAIA  ante  los  restos  venerados  del  P.  Fr.  José  León  To- 
rres, se  sumó  además,  aunque  escondida  en  la  humildad  de  las  páginas 
de  un  "Diario"  íntimo,  y  por  eso  mismo  más  valiosa,  puesto  que  venia 

8S    Revista  Mercedario  (1930),  pág.  559. 
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repleta  de  sentimnentos  y  desinceridad,  el  homenaje  floral  del  mercedario 
argentino  que  ansiaba  también  cantar  su  loa,  su  pesar  agradecido  al  Pa- 
dre y  al  hermano:  fue  el  P.  Fr.  Pedro  Armengol  Ferrevra  Escalante  quien 
actuó  en  esta  circunstancia  como  fiel  v  autorizado  intérprete  v  vocero  de 
todos  sus  hermanos  de  hábito  —  ¡v  en  verdad  que  lo  hizo  bien!—,  escri- 
biendo en  Santiago  del  Estero: 

"16-Martes-(Dic.-1930  !.  Estamos  de  duelo.  ..  Hemos  perdido  un  san- 
to .  .  .  Llega  esta  mañana  la  dolorosa  noticia  de  que  ha  fallecido  el  P.  To- 
rres. ¡El  P.  Torres  ha  muerto!—  Xo  le  veré  va  más  en  este  mundo. . .  Fue 
el  ornato  del  Convento  v  de  la  Orden  por  muchos  años,  v  ahora,  no  me 
cabe  la  menor  duda,  ha  pasado  a  ser  nuestro  protector  en  el  cielo.  Le  he 
apreciado  siempre  tanto,  he  sentido  tal  veneración  y  respeto  por  él.  que 
me  es  sumamente  dolorosa  su  pérdida.  Me  consuela  que  él  estará  va  en  el 
cielo-  No  he  podido  resistir  al  deseo  de  encomendarme  a  él.  v  así  lo  he 
hecho,  sintiendo  en  ello  mucha  satisfacción.  ¡Cuánto  agradezco  a  nuestro 
Señor  por  haberme  hecho  conocer  y  con\ivir  con  un  santo!—  Es  cierto 
que  no  puedo  estar  a  su  lado  en  estos  momentos;  pero  no  importa:  su 
recuerd  es  imposible  que  se  borre  de  mi . .  .  Padre  Torres,  intercede  por 
nosotros  ante  Ntro.  Señor  y  ante  Xtra.  Ssma.  Madre"  86. 

Tales  fueron  las  flores  v  homenajes  que,  de  haber  estado  en  su  poder 
el  hacerlo.,  hubiera  estimado  y  apreciado  más  el  P.  Torres,  puesto  que  pro- 
cedían de  lo  que  él  más  amaba  en  la  tierra:  sus  hijas  espirituales.,  su  Or- 
den, sus  Superiores,  su  Pro\incia  y  sus  hermanos  a  quienes  consideró  un 
"pedazo  de  su  propio  corazón  . 

10"?  —  HOXRAS  Y  SCFRAGIOS. 

Luego  que  hubo  fallecido  el  P.  Torres  su  cadáver  fue  vestido  con  el 
hábito  blanco  que  tanto  amó  y  tanto  honró;  se  colocaron  los  venerandos 
restos  en  una  lujosa  caja  mortuaria  obsequiada  por  la  Empresa  Despontín. 
siendo  llevados  a  la  Sacristía  en  donde  se  acostumbra  levantar  la  capilla 
ardiente  para  ser  velados  los  religiosos  difuntos  de  la  Casa:  esa  misma  Sa- 
cristía era  el  mismo  lugar  en  donde  el  P.  Torres  había  hecho  su  Profesión 
religiosa  v  cantado  su  Primera  Misa,  vale  decir,  era  el  mismo  lugar  en 
donde,  hacia  más  de  57  años,  se  congregaron  sus  hermanos  y  los  corazo- 
nes mercedarios  de  Córdoba,  para  acompañarlo  con  sus  oraciones  y  votos, 
al  iniciarse  en  los  ministerios  sacerdotales:  ahora  los  congregaba  el  gran 

S6    p.  Ferrejra  E.  "Mi  Diario".  Cuad.  29,  lug.,  respt. 
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motivo  de  rogar  por  su  alma,  ofrendándole  al  mismo  tiempo  los  tributos  de 
admiración  y  gratitud. 

En  esa  mañana  del  16  de  Diciembre,  la  Basílica  de  la  Merced  alber- 
gó en  sus  naves  una  numerosa  e  interminable  caravana  de  fieles  que,  ha- 
biendo llegado  a  su  conocimiento  que  el  Padre  era  ya  difunto,  concurrían 
para  asistir  a  las  Misas  que  allí  se  celebraban  y  al  funeral  solemne:  así  lo 
corrobora  el  P.  Delgado")  también  REVISTA  MERCEDAR1A. 

El  P.  Delgado,  testigo  presencial,  escribió:  "Desde  las  primeras  ho- 
ras de  la  madrugada  del  día  diez  y  seis,  empezaron  las  gentes  a  desfilar 
por  la  capilla  mortuoria.  En  ese  mismo  día  se  inició  el  solemne  triduo 
de  funerales  que  se  hacen  en  la  Merced  cuando  fallece  un  religioso.  Casi 
todos  los  sacerdotes  de  la  casa,  incluvendo  los  Capitulares  le  aplicaron  el 
santo  sacrificio  de  la  Misa"  87. 

Uno  de  los  signos  más  llamativos  de  la  veneración  con  que  los  fieles 
en  general  miraban  aquellos  restos  del  benemérito  y  humilde  sacerdote 
mercedario,  fue  el  interés  por  conseguirse  algún  pequeño  recuerdo  consis- 
tente en  algo  (pie  hubiera  usado  personalmente  el  Padre;  y  las  Hermanas 
Mercedarias  que  previeron  prontamente  ésto,  enviaron  una  balijita  con  ob- 
jtos  piadosos  v  pequeñas  prendas  de  género,  como  pañuelos  u  otros  por 
el  estilo,  para  ser  tocados  en  el  cadáver  del  Padre- 

Breves  resultaron  las  diez  o  doce  horas  en  que  permanecieron  en  la 
capilla  ardiente,  los  restos  pues,  la  concurrencia  de  fieles  se  hacía  más  v 
más  numerosa,  a  medida  que  se  iba  conociendo  la  noticia  del  deceso  del 
Padre.  En  la  tarde  del  mismo  día  los  restos  fueron  trasladados  al  Presbi- 
terio de  la  Basílica  que  se  encontró  repleta  de  fieles;  el  R.  P.  Provincial 
con  toda  la  Comunidad  rezó  la  tierna  y  emotiva  despedida  del  Ritual 
Mercedario,  a  los  restos  del  dilecto  hijo  v  hermano,  organizándose  a  con- 
tinuación el  acto  de  trasladar  el  cadáver  hasta  la  Iglesia  de  las  Hermanas 
Mercedarias,  el  que  resultó  una  imponente  caravana  de  autos  v  coches 
hasta  la  morada  definitiva  en  Alta  Córdoba. 

1P  —  Sepulcro  glorioso. 

Al  cerciorarse  las  Religiosas  del  Instituto  que  el  Fundador  marchaba 
lentamente  hacia  la  eternidad;  y  que  con  su  muerte  quedarían  privadas 
de  su  dirección  v  de  sus  consejos,  pensaron  y  desearon  tener,  a  lo  menos, 
sus  restos  para  consolarse  de  la  horfandad  y  alentar  a  todas  las  Religiosas 

87    P.  Delgado.Biografía,  pág.  171. 
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presentes  y  a  las  que  habían  de  venir,  con  la  tierna  consideración  de  que 
el  P.  Fundador  seguía  con  ellas. 

"Desde  la  última  enfermedad  grave  del  P.  Torres,  las  Mercedarias  ini- 
ciaron gestiones  para  darle  honrosa  sepultura  en  el  templo  de  Alta  Córdo- 
ba" 88.  Sospecho  que  esas  gestiones  se  iniciaron  después  del  7  de  Diciem- 
bre, a  juzgar  por  la  siguiente  carta  del  P.  Rmo.,  que  dice  así:  escribien- 
do el  12: 

"Rda.  M.  General: 

Acabo  de  llegar  de  la  S.  Congregación  a  donde  voy  diariamente  pa- 
ra hablar  con  los  consultores  para  que,  por  favor  se  expidan  en  la  aproba- 
ción de  las  Constituciones,  y  me  encuentro  con  su  telegrama  en  que  me 
avisa  la  gravedad  de  nuestro  venerado  P.  Torres! 

"La  noticia  me  destroza  el  alma  y  caigo  de  rodillas  ante  Ntra.  Ssma. 
Madre!!!  voy  enseguida  a  la  Congregación  del  Concilio  a  gestionar  la  se- 
pultura .  .  . ,  fue  imposible  dar  con  el  Cardenal  Prefecto  y  traigo  recomen- 
dación para  que  me  reciba  mañana  antes  del  Congreso  Primario .  . .  Sá- 
bado 13-  Conseguí  audiencia  del  Cardenal  a  las  8  menos  10  de  la  mañana 
(cosa  inaudita  en  Roma)  dice  que  es  imposible  conceder  eso  antes  que 
muera  porque  el  Papa  se  niega  redondamente  y  no  lo  concede  ni  para 
los  Nuncios  actualmente,  y  que  hay  que  pedir  informe  al  Nuncio  v  al 
Obispo  de  Córdoba.  Alegué  todos  los  méritos  que  el  Padre  tiene  en  la 
Orden  y  para  Córdoba  civil  y  que  se  trata  de  una  Iglesia  monumental 
construida  por  él,  etc.  etc.  y  que  yo  y  la  Orden  ruega  y  rogamos  enca- 
recidamente. Después  de  muchas  idas  y  venidas  y  consultas  a  otras  Con- 
gregaciones, convinimos  en  que  les  telegrafiara  en  la  forma  que  lo  hace 
un  rato,  es  decir  en  esta  forma:  "nieguen  Obispo  pedir  telegráficamente 
Congregación  Concilio  sepultura;  Congregación  procederá  favorablemen- 
te" 89. 

¿A  qué  se  debería  la  gran  dificultad  de  conseguir  esa  gracia  de  la 
Santa  Sede,  siendo  al  parecer,  tan  poderosos  los  títulos  que  se  alegaban 
para  dar  sepultura  a  los  restos  del  P.  Torres  en  una  iglesia  levantada  por 
él  y  anexa  a  la  Casa  Madre  del  Instituto  que  también  él,  había  fundado? 

La  dificultad  estribaba  en  lo  establecido  en  el  parágrafo  3?  del  Cánon 
1205,  del  Código  de  Derecho  Canónico  que  establece:  "No  se  sepultará  en 
las  iglesias,  a  no  ser  que  se  trate  de  los  cadáveres  de  Obispos  residencia- 

88  Ibid. 

89  MM.  MM.  Cartas  del  Rmo.  P.  Gral.  Garrido. 
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les  o  de  Abades  o  Prelados  nullius,  los  cuales  serán  sepultados  en  sus  igle- 
sias propias,  o  del  Romano  Pontífice,  de  las  personas  reales  o  de  los  Car- 
denales de  la  Santa  Iglesia  Romana"90.  Esta  prohibición  está  vigente  des- 
de el  año  1919,  año  en  que  fue  promulgado  dicho  Código,  por  lo  cual  no 
nos  ha  de  extrañar  que  los  restos  del  Fundador  de  las  Esclavas  del  Cora- 
zón de  Jesús,  Pbro.  Dr.  David  Luque,  fallecido  el  11  de  Agosto  de  1892, 
fueron  sepultados  en  la  Capilla  de  la  Casa  Madre,  en  el  Pueblo  Gral.  Paz  91 
y  que  eso  se  realizara  sin  demora  alguna.  Posteriormente  han  recibido  el 
mismo  honor  los  restos  de  los  Fundadores:  Cango.  Mons.  Clara,  de  las 
Concepciones  Argentinas  y  del  P.  Bustamente,  S.  J.  de  las  Adoratrices 
Argentinas,  en  sus  respectivas  iglesias. 

Pero  la  gracia  concedida  al  P-  Torres,  tiene  dos  aspectos  singulares: 
que  le  fue  concedida  (después  del  Código),  por  primera  vez  en  nuestra 
Patria  y  que  esa  gracia  le  fue  discernida  aun  en  vida.  Por  lo  que  hace  a 
lo  primero,  no  se  de  otro  caso  anterior,  a  lo  menos  en  la  Argentina:  dudo 
lo  hava  habido,  pues  la  mayoría  de  los  sacerdotes  que  intervinieron  como 
Fundadores  de  institutos  religiosos,  en  la  Argentina,  sobrevivieron  pocos 
años  a  la  Fundación. 

Por  lo  que  hace  a  que  le  fuera  concedida  en  vida  esa  gracia  por  la 
Santa  Sede,  se  sigue  de  la  carta  anteriormente  citada  del  Rmo.  P.  Garrido 
que  asegura  el  día  12:  "Congregación  proveerá  favorablemente"  el  pedi- 
do; y  en  el  Rescripto  de  concesión  despachado  el  19  de  Diciembre,  se 
dice  en  la  petición  "que  encontrándose  en  inminente  peligro  de  muerte  el 
R.  P.  Fr.  José  Torres. .  .".  Si  bien  es  verdad  que  el  Padre  había  fallecido  el 
15,  en  uno  de  los  dos  días  anteriores,  debió  hacerse  el  cablegrama  del 
Obispado  de  Córdoba  con  el  que  se  procedió  a  conseguir  la  gracia  de  la 
S.  Congregación;  y  que  debió  ser  de  esos  días,  anterior  a  la  muerte  del 
Padre,  lo  persuade  el  hecho  de  haber  enviado  el  Rmo.  P.  Garrido  el  Res- 
cripto en  la  convicción  de  que  aun  vivía  el  Padre,  pues  recien  se  enteró 
de  la  muerte,  casi  al  mes  de  haberse  producido,  como  lo  confirma  el  mismo 
Padre,  en  carta  del  10  de  Enero  de  1931,  escribiendo  a  la  Madre  General: 
"Le  escribo  bajo  una  impresión  dolorosa  que  no  se  definir  pero  que  la  sien- 
to intensa  y  dura .  . .  Hoy  me  llegaron  algunos  números  de  "Los  Principios" 
y  desde  que  tuve  noticias  de  la  gravedad  del  Rdo.  Torres  los  ojeo  con  avi- 
dez para  ver  si  encuentro  noticias  de  la  enfermedad  del  Padre:  en  el  nú- 
mero del  16  de  Diciembre  encuentro  la  foto  con  la  nota  fúnebre  de  su 

90    C.  del  D.  C.  (biling.)  MCMXLV,  pág.  401. 

81    Mons.  Bazán.  Biografía  Dr.  David  Luque,  págs.  285-293. 
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muerte!!!  vengo  rogando  creyéndolo  hasta  hoy  vivo  cuando  está  muerto 
desde  cerca  un  mes!  es  la  primera  y  única  noticia  que  tengo  de  su  muerte 
y  mañana  empezaremos  a  aplicarle  los  sufragios  constitucionales" 92. 

¿A  qué  se  debió  que  el  Rmo.  P.  Garrido  supo  con  tanto  atraso  la  no- 
ticia? El  P.  Delgado  escribe,  al  respecto:  "Cuando  falleció  el  P.  Torres, 
por  una  omisión  que  son  tan  comunes  en  los  momentos  de  apuro  y  aflic- 
ción, no  le  habían  comunicado  al  Rmo-  P.  General  esta  triste  noticia'93. 

Efectivamente,  los  Religiosos  con  el  Capítulo  Provincial  entre  manos 
V  las  Religiosas  con  todas  las  preocupaciones,  gestiones  y  ceremonias,  ol- 
vidaron comunicar  al  Rmo.  P.  General  que  se  empeñó  tanto  —¡hasta  con- 
seguirlo!— en  procurar  para  los  restos  del  P.  Torres.  .  .,  un  sepulcro  glo- 
rioso! 

12"?  —  El  traslado  y  sepultura. 

"Revistió  todos  los  caracteres  de  una  apoteosis  —dijo  REVISTA  MER- 
CEDARIA—  magnífica  el  acto  del  sepelio  del  ilustre  P.  Torres. 

"El  día  16  por  la  tarde,  después  de  haber  sido  velado ,  en  nuestro 
Convento,  fue  trasladado  a  la  iglesia  de  las  Hermanas  Mercedarias  don- 
de habían  de  recibir  digna  y  honrosa  sepultura  los  restos  venerandos  del 
extinto"  94. 

El  P.  Delgado  nos  dejó  hermosos  detalles,  como  éstos:  "Desde  que 
el  cortejo  penetró  en  Alta  Córdoba,  se  oía  el  lúgubre  clamor  de  las  cam- 
panas eme  anunciaban  el  rribo.  Aquellos  bronces  parece  que  sentían,  y 
cada  vez  que  resonaban,  arrancaban  lágrimas  y  sollozos...  ¡Así  rezona- 
ban  las  campanas  del  templo  de  las  Mercedarias,  la  tarde  del  diez  y  seis 
de  Diciembre  de  mil  noveciento  treinta!  ¡El  barrio  estaba  silencioso  co- 
mo si  fuera  una  mansión  de  muertos!  ¡Sólo  se  oía  resonar  el  clamor  fú- 
nebre de  las  campanas  y  los  cascos  de  la  caballería  que  arrastraban  la  cu- 
reña, en  donde  iban  los  restos  del  muerto!  ¡Era  una  tarde  de  duelo.  . .  y 
de  intenso  duelo! .  . . 

"A  las  horas  de  la  noche,  en  que  se  alejó  la  gente  del  templo,  las  re- 
ligiosas que  pasaron  en  vela  toda  aquella  noche,  aprovechando  la  ausen- 
cia de  los  extraños,  se  aproximaron  al  féretro,  y  observando  el  cadáver  ya- 
cente de  su  amado  Padre,  lloraban  amargamente  su  muerte,  salpicando 
con  sus  lágrimas  los  despojos  inertes  de  su  Padre  amado! 

92  HH.  MM.  Cartas  del  Rmo.  P.  Gral.  Garrido. 

93  p.  Delgado.  Las  Terceras.       t.  II,  pág.  288.  '  . 
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"Una  corona  de  blancas  azucenas  formando  marco  al  cadáver  de  aquel 
muerto  querido,  no  hubiese  tenido  la  belleza,  ni  la  poesía  de  aquella  otra 
corona  blanca  formada  por  la  presencia  de  sus  hijas,  que  lloraban  amar- 
gamente sobre  el  ataúd". 

"El  17  por  la  mañana  -escribió  REVISTA  MERCEDARIA—  se  efec- 
tuó el  acto  del  sepelio  que  resultó  grandioso  sobre  toda  ponderación.  Na- 
die quiso  faltar  a  este  acto  y  todos  se  hicieron  una  obligación  sagrada  la 
asistencia. 

"El  Iltmo.  Obispo  Diocesano,  a  cuyos  trámites  se  debe  la  licencia  ob- 
tenida de  la  Santa  Sede  para  sepultar  al  difundo  en  el  templo,  asistió  con- 
movido a  la  última  despedida  del  ínclito  soldado.  El  clero  y  las  congrega- 
ciones religiosas  de  ambos  sexos  tuvieron  todos  su  representación  allí, 
junto  al  sepulcro  abierto  del  que  fue  consultor  de  obispos  y  director  de 
muchas  almas  religiosas. 

"Y  ¿para  qué  decirlo?  estuvieron  allí  sus  hijas  con  el  dolor  inmenso 
del  que  pierde  al  padre  bueno  y  sabio,  y  sus  hermanos  de  hábito  que  se 
trasladaron  en  pleno  tanto  del  convento  de  esta  ciudad  como  del  Colegio 
León  XIII  para  congregarse  amargados  junto  a  los  despojos  del  virtuoso 
hermano  y  abnegado  sacerdote. 

"El  M.  R-  P.  Provincial  Fr.  Vicente  Fernández  fue  el  que  estuvo  ,  a 
cargo  de  los  oficios  religiosos.  Se  cantó  primero  un  solemne  funeral  de 
cuerpo  presente,  estando  la  parte  musical  a  cargo  de  los  estudiantes  del 
Colegio  León  XIII.  Después  se  hizo  la  absolución  del  túmulo  y  antes  de 
entregar  a  la  tierra  el  cadáver  del  difunto,  el  R.  P.  Ferreyra  y  el  Sr.  Pbro. 
José  R.  Ardiles  en  sentidos  discursos  hablaron  de  los  méritos  y  virtudes 
del  P.  Torres,  de  su  obra  maestra,  la  fundación  del  Instituto  de  Hnas. 
Mercedarias,  "obra  concebida  en  un  momento  de  inspiración  genial",  co- 
mo lo  expresó  el  Sr.  Ardiles  en  su  discurso. 

"Después  en  medio  de  las  lágrimas  de  sus  hijas  y  hermanos  y  ante  el 
dolor  intenso  de  los  concurrentes,  los  venerandos  restos  fueron  bajados  al 
sepulcro  abierto  en  el  presbiterio  del  templo  de  las  Hnas.  Mercedarias. 
Allí  queda  el  buen  padre,  en  compañía  de  sus  amadas  hijas,  oyendo  siem- 
pre los  latidos  de  sus  corazones  y  el  místico  rumor  de  sus  plegarias  cada 
vez  más  fervientes,  mientras  que  su  alma  desde  el  sitial  que  Dios  le  ha 
deparado  junto  a  la  Madre  de  Mercedes,  las  bendice  y  las  bendecirá 
eternamente"  95. 

94  Revista  Mercedaria  (193°),  pág.  560. 

95  Ibid.,  pág.  561. 
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El  lugar  en  donde  se  arregló  el  sepulcro,  se  halla  en  el  presbiterio  de 
la  Iglesia,  lado  de  la  Epístola;  "la  fosa  desde  el  fondo  está  calzada  con 
ladrillos  hasta  la  superficie.  Cerca  del  fondo  tiene  atravesados  unos  peque- 
ños durmientes  de  hierro  sobre  los  cuales  está  colocado  el  féretro,  sin  tocar 
ni  el  piso  ni  las  paredes  de  la  fosa.  Cerca  de  la  superficie,  está  cerrada  con 
manipostería  la  boca  de  la  fosa  y  colocado  encima  el  mosaico  formando 
una  cruz  negra. 

"Allí  duerme  el  P.  Torres  el  sueño  apacible  de  los  justos.  Aquel  her- 
moso templo  que  tantos  desvelos  y  fatigas  le  costó  hasta  verlo  terminado, 
está  convertido  en  su  mausoleo,  por  la  voluntad  grande  y  generosa  de  sus 
hijas  las  Mercedarias.  ¡Bien  lo  merecía!  ¡Sus  hijas  le  han  dado  honrosa 
sepulura!  ¡No  podía  ser  de  otra  manera!"  96. 

13°  —  El  justo  vivirá  eternamente. 

Así  lo  asegura  el  Espíritu  Santo,  "Justi  autem  in  perpetuum  vi- 
vent ..."  97  y  parecería  que  esa  promesa  divina  empezó  a  vislumbarse  muy 
luego  con  respecto  a  la  memoria  del  P.  Torres,  como  lo  cantó  en  inspira- 
dos versos  el  P.  Ferreyra  E.: 

¡La  luz  ya  se  ha  extinguido.  .  .! 
Fuiste  espejo  en  virtudes,  y  la  Parca 
lo  estrelló,  inexorable, 
del  tiempo  en  la  montaña .  .  . ; 
pero  en  cada  uno  de  sus  mil  pedazos 
entera  quedó  tu  alma, 
mostrándonos  desde  ellos 
el  camino  a  seguir  que  va  a  la  Patria. 
Queda  tu  soplo  en  la  falange  aquella 
de  tortolitas  blancas 
que  arrullan  tu  sepulcro, 
en  silencio  gustando  horas  amargas. 
Vivo  quedas  del  claustro  en  el  retiro, 
y  en  tu  celda  enlutada, 
y  en  el  recuerdo  de  los  que  hoy  te  lloran 
¡y  hasta  en  la  tumba  que  tu  cuerpo  guarda.  98 

96  p.  Delgado.  Biografía,  pág.  176. 

97  Sabiduría.  V-16. 

98  p.  Ferreyra  E.  Obras  Poéticas,  pág.  98. 
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Más  que  un  deseo,  fué  una  convicción  unánime  acerca  de  la  supervi- 
vencia del  Padre  no  sólo  por  medio  de  su  obra,  el  Instituto  de  Meroe- 
darias,  sino  también  por  la  memoria  de  su  personalidad  de  asceta  y  apóstol. 

Se  ha  visto  ya  cómo  la  Orden  que  lo  contó  por  hijo,  recomendó  su 
niemoria  como  la  de  un  religioso  "benemérito  y  honorabilísimo";  luego 
también,  al  ver  cómo  también  la  Santa  Sede  "canonizó"  su  "obra"  con 
la  Aprobación  Pontificia  del  Instituto,  se  vió  claramente  que  su  autor  y 
realizador  había  llevado  a  cabo  una  empresa  a  quien  cabía  el  dictado  de 
"obra  de  Dios":  así  lo  interpretó  "Revista  Mercedaria"  que,  al  celebrar  la 
magna  confirmación  pontificia  de  Septiembre  de  1941,  escribió: 

"Esta  aprobación  de  la  Santa  Iglesia  para  nuestras  hermanas  Mer- 
cedarias  significa  el  reconocimiento  oficial  y  la  aprobación  definitiva  del 
Instituto  que  recibe  con  ello  no  sólo  una  confirmación  del  fin  de  la  con 
gregación  y  de  la  tarea  que  desarrollan  sus  miembros,  sino  también  un 
reconocimiento  de  los  méritos  de  su  Fundador  v  de  los  trabajos  realiza- 
dos en  cincuenta  y  cuatro  años  con  que  cuenta  el  Instituto"  ". 

El  deseo  v  la  convicción  que  el  Instituto  de  Hnas.  Mercedarias  ha 
tenido  acerca  de  la  supervivencia  del  P.  Fundador,  se  han  manifestado 
en  repetidas  ocasiones,  "cristalizando"  en  obras,  ya  sea  en  homenajes  direc- 
tos  al  mismo,  como  la  colocación  de  una  hermosa  placa  junto  a  su  sepul- 
cro y  una  estatua  de  mármol  en  el  pretil  de  la  Iglesia;  como  también  la 
difusión  de  la  obra  del  P.  Torres,  con  nuevas  fundaciones  de  conventos- 
colegios;  pero  sobre  todo,  intentando  en  serio  la  glorificación  del  vir- 
tuoso Fundador.  En  efecto. 

Reunido  el  Capítulo  General  del  Instituto,  en  Córdoba,  en  el  año 
1951,  la  venerable  Asamblea  toma  la  seria  t/  grave  decisión,  por  voluntad 
expresa  y  unánime  de  todos  sus  miembros  y  en  representación  v  nombre 
de  todas  las  Religiosas,  de  solicitar  al  Superior  Provincial  de  los  merce- 
darios  argentinos,  inicie  las  gestiones  para  alcanzar  de  la  Santa  Iglesia 
la  glorificación  del  Padre  Fundador,  mediante  la  substanciación  del  Pro- 
ceso de  Beatificación  y  Canonización:  "Todas,  de  común  acuerdo,  cono- 
ciendo ser  el  ideal  acariciado  de  las  Religiosas  del  Instituto  de  Hermanas 
Terceras  Mercedarias  del  Niño  Jesús,  sus  Hijas,  en  los  asuntos  a  tratarse 
en  el  Capítulo,  hemos  concordado  también  en  que  compete  a  V.  P.  Rma., 
en  su  carácter  de  Superior  Máximo  en  esta  Provincia,  la  iniciación  de  los 
trámites,  en  comunidad  de  esfuerzos  y  con  la  omnímoda  ayuda  de  nues- 

99    Revista  Mercedaria  (1941),  N?  30-1,  pág.  7. 
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tía  Congregación,  por  tratarse  de  un  religioso  de  ese  Convento  v  Provin- 
cia y  por  ser  Fundador  nuestro  ". 

"Hace  ya  veinte  años  que  nuestro  venerado  Fundador  falleció,  siendo 
la  convicción  de  cuántos  le  conocieron  y  trataron,  que  su  larga  trayectoria 
por  la  tierra  fué  la  de  un  santo.  Verdadero  hijo  de  la  Orden,  dejó  estam- 
pado en  sus  anales,  el  recuerdo  venerable  de  su  múltiple  actuación.  Los 
escritos  que  de  él  conserva  este  nuestro  Instituto,  son  suficientes  para 
confirmar  su  vida  de  religioso  ejemplar.  Las  religiosas  que  aún  sobreviven, 
están  dispuestas  a  declarar  cuanto  fuere  necesario,  lamentando  con  dolor 
del  alma,  la  desaparición  de  tantas  que  hubieran  sido  testigos  desde  las 
primeras  horas  del  Instituto.  .  ."  10°. 

¡Quiera  el  Señor  bendecir  esos  anhelos  del  Instituto  de  Mercedarias 
del  Niño  Jesús,  que  —¡no  dudo!—  son  también  los  de  la  Orden  y  de  todos 
sus  buenos  hijos! 


100    Arch.  C.  Provl.  Carpeta  N?  2. 
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1"?  —  Ansias  de  glorificación. 

Al  hacer  el  elogio  de  los  antiguos  Patriarcas,  en  el  Eclesiástico,  dice 
el  escritor  sagrado:  "Por  el  mérito  suyo  durará  para  siempre  su  desecen- 
dencia;  nunca  perecerá  su  gloria.  Sepultados  en  paz  fueron  sus  cuerpos; 
y  vive  su  nombre  por  todos  los  siglos.  Celebren  los  pueblos  su  sabiduría, 
y  repítanse  sus  alabanzas  en  la  Iglesia",  (c.  XLIV  - 13, 14,  15). 

Vienen  a  la  mente  estas  palabras  del  Espíritu  Santo,  al  dirigir  una 
mirada  retrospectiva  sobre  todo  cuanto  se  ha  estampado  en  estas  páginas 
que  hablan  de  la  obra  y  méritos  del  P.  Torres;  pues,  no  parece  creíble 
que,  permaneciendo  aquello  que  fué  el  fruto  de  su  labor  y  abnegación, 
se  haya  pagado  y  cancelado  en  absoluto  el  tributo  a  que  él  se  hizo  acree- 
dor, siendo  por  otra  parte  innegable  que  después  de  treinta  años  de  su 
muerte,  la  obra  se  ha  consolidado  y  fortalecido  y,  de  tal  manera,  que  se 
ha  convertido  en  el  pregonero  oficial  de  la  benemerencia  y  gloria  del 
Autor.  En  efecto. 

Sepultados  que  fueron  —¡en  paz!—  los  restos  mortales  del  P.  Torres; 
habiéndoseles  considerado  como  algo  especial  y  digno  de  respeto  y  ve- 
neración, sin  duda  que  con  ese  privilegio  y  gracia  de  la  Santa  Sede,  ya  se 
dió  principio  a  una  especie  de  glorificación;  y  no  sólo  de  aquellos  restos 
sepultados  en  lugar  sagrado,  sino  aún  más  del  alma  que,  unida  a  ellos 
anduvo  en  las  batallas  del  Señor;  trabajó  por  su  gloria  y  se  sacrificó  por 
sus  semejantes,  por  lo  cual  vivirá.  .  .  "vivirá  su  nombre  por  todos  los  si- 
glos". Sucedido  todo  eso,  se  habrá  de  cumplir  también  el  consejo  del  Espí- 
rutu  Santo:  "Celebren  los  pueblos  su  sabiduría  y  repítanse  sus  alabanzas 
en  la  Iglesia". 

¿Qué  será  menester  para  que  en  toda  su  plenitud  haya  esa  celebra- 
ción; y  para  que  en  toda  "la  Iglesia"  se  repitan  alabanzas  en  obsequio  de 
un  hijo  de  esa  misma  Iglesia? 
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Para  que  ambas  cosas  puedan  realizarse,  son  absolutamente  necesarias 
dos  cosas:  méritos  sobresalientes  junto  con  virtudes  heroicas  en  la  persona 
a  quien  así  se  quiere  celebrar,  y  decisión  canónica  de  la  Santa  Iglesia 
que,  por  ese  medio  honra  y  glorifica  a  sus  mejores  hijos;  los  pone  como 
ejemplo  a  los  cristianos  asegurándoles  que  esos  seres  así  glorificados,  go- 
zan del  poder  de  intercesión  ante  el  Trono  de  la  Augusta  Trinidad:  todo 
esto  se  realiza  por  medio  de  un  severo  y  minucioso  Proceso  llamado  de 
Beatificación  y  Canonización  de  los  Santos. 

¿Se  pensó  en  algún  momento  que  los  méritos  y  virtudes  del  P.  Torres 
pudieran  tener  los  quilates  suficientes  como  para  aspirar  —con  probabi- 
lidades de  éxito—  a  esa  clase  de  glorificación? 

Creo  que,  efectivamente,  hubo  una  opinión  más  o  menos  generalizada 
en  ese  sentido,  por  lo  menos  en  los  claustros  y  feligresías  mercedaiias 
que  era  en  donde  se  hallaban  quienes  más  conocieron  y  trataron  con  inti- 
midad al  Padre,  dándose  cuenta  ellos  de  que  su  virtud  había  sido  algo 
que  sobresalía  de  lo  común  que  se  ve  y  admira  en  un  buen  fraile  y  en 
un  virtuoso  sacerdote:  como  justo  resultado  se  empezó  a  formar  v  a  le- 
vantar —  ¡sencilla  v  suavemente!—  una  atmósfera,  un  común  sentir  que 
aspiraba  a  ser  de  veneración  por  el  Padre;  y  sucedió  ésto,  al  empezar  a 
disminuir  los  sufragios  que,  desde  su  muerte  se  aplicaban  por  su  alma. 
En  efecto. 

Es  el  día  3  de  Octubre  de  1933;  las  Mercedaiias  del  Niño  Jesús  hacen 
colocar  junto  a  la  tumba  del  P.  Fundador,  una  hermosa  placa  en  la  que 
están  consignados  los  títulos  sobresalientes  de  su  actividad.  El  P.  Ferreyra 
Escalante  pronuncia  en  esa  ceremonia  una  sentida  pieza  literaria  que  es 
todo  un  canto;  pero  el  orador  que,  parece,  ya  estaba  imbuido  y  contagiado 
con  el  ambiente  de  la  ansiada  glorificación,  parece  también  titubear  y 
sentirse  cohibido  por  el  temor  de  cometer  una  imprudencia:  impruden- 
cia. .  .  ¿por  qué?  El  lo  dice: 

"Tiemblan  los  labios,  porque  no  es,  señores,  sencilla  tarea  seguir  la 
trayectoria  luminosa  de  ese  astro  que  al  traspasar  el  horizonte  continúa 
iluminándonos,  a  la  luz  de  su  recuerdo;  seguir  las  huellas  del  humilde 
fraile,  del  superior  prudente,  del  santo  fundador,  del  sabio  consejero,  del 
sacerdote  cortado  según  el  corazón  de  Cristo.  Y  late  fuerte  el  corazón 
porque  teme  que,  dejándose  llevar  de  los  dictados  de  su  afecto,  traspase 
los  límites  de  la  prudencia  y  empañe  el  terso  espejo  con  inútiles  exage- 
raciones. 
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"Pero  no,  señores,  vosotros  me  seréis  testigos;  vosotros  que,  como  yo 
habéis  sentido  los  latidos  de  su  corazón  bueno  y  os  habéis  como  yo,  recon- 
fortado al  influjo  de  su  cariño  de  padre. 

"Es  nuestra  Santa  Madre  la  Iglesia  quien  tiene  la  llave  de  oro  de  los 
juicios  infalibles.  No  quiero  adelantar  apreciaciones  que  sólo  a  Elle  per- 
tenecen": he  ahí  en  lo  por  mí  subrrayado,  la  razón  de  los  temores  del 
virtuoso  orador  que,  después  de  esa  protesta  de  acatamiento  a  la  Santa 
Iglesia,  prosiguió: 


Miembros  del  Sagrado  Tribunal,  míe  actuaron  en  el  Proceso  Dio- 
cesano de  glorificación  del  P.  Torres,  aparecen  presididos  por  el 
Excmo.  Sr.  Arzobispo  Castellano,  en  la  última  Sesión':  3-VI-19C0 


"Pero,  ¿no  nos  será  lícito  admirar  los  cambiantes  de  esa  perla  preciosa, 
aquilatar  los  méritos  de  esa  joya  inestimable,  deleitarnos  a  los  suaves  per- 
fumes de  esa  flor?  Justa  satisfacción,  señores,  bendecida  por  el  mismo 
Cristo  que  dijo  no  poderse  esconder  la  ciudad  fuerte  sobre  un  monte  v 
no  encenderse  la  luz  para  ocultarla  debajo  del  celemín!". 

|Y  a  pesar  del  temor  y  de  la  protesta  del  orador,  llama  al  P.  Torres: 
"perla  preciosa",  "joya  inestimable",  "flor  de  suave  perfume",  etc.,  etc.! 
¡No  hay  duda  que,  por  lo  menos  el  virtuoso  P.  Ferreyra  E.  ya  estaba 
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posesionado  y  ¡bien  posesionado!  del  asunto:  y  que  hasta  soñaba  con  él! 
pues  en  su  "Diario"  íntimo  nos  ha  dejado  un  recuerdo  confirmatorio.  En 
efecto. 

Celebrábase  en  esos  días  —Octubre,  1933—,  un  grandioso  v  muv  de- 
voto Congreso  Euearistico:  con  ese  motivo  se  le  pidió  al  Padre  una  poesía 
que  él  tituló  "La  Cruz  y  el  Altar".  El  Padre  que  era  tímido,  pero  más  que 
eso,  humilde  y  amante  de  la  soledad  de  su  celda,  obedeció  v  pronunció 
su  trabajo  literario  ante  un  respetable  y  selecto  auditorio.  Nubes  v  borras- 
cas de  temores  y  congojas  debieron  atravesar  por  su  alma,  al  sentir  los 
aplausos  y  parabienes  —hasta  en  plena  calle—,  no  lo  dudo,  máxime  cuan- 
do el  mismo  Padre  nos  lo  dejó  consignado,  escribiendo  en  su  "Diario": 

"Jueves  —  Xo  tengo  cómo  agradecer  a  Dios  nuestro  Señor,  a  mi  Ma- 
dre Santísima  y  a  Santa  Teresita  lo  que  por  mi  han  hecho.  Debía  decir 
esa  composición  en  el  Seminario  en  ocasión  del  Congreso  Euearistico  Dio- 
cesano que  se  celebra.  Temía  muchísimo  y  si  hubiera  estado  en  mis  ma- 
nos, no  lo  digo.  Pero  era  otra  la  voluntad  de  Dios,  y  debí  hacerla  v  pro- 
nunciarla, con  el  Salón  de  Actos  del  Seminario  lleno  en  absoluto  del 
Clero  y  en  presencia  de  tres  Obispos,  Mons.  Laffite,  Mons.  Barreré  v 
Mons.  Buteler.  Y  dicen  que  no  ha  estado  mal;  sea  todo  para  Dios  Nues- 
tro Señor.  Pero,  sin  duda,  me  he  infatuado  algo,  pues  apenas  llegado  al 
Colegio  ( León  XIII  <  sin  siquiera  sentarme,  mi  Jesús  me  estiró  en  la  Cruz. 
También  te  dov  las  gracias  por  ello.  Señor".  (Cuadrn.  33). 

Desde  este  día  26,  el  P.  Ferreyra  E.  siguió  siendo  muy  felicitado,  por 
lo  cual,  debieron  arreciarle  las  tentaciones  de  orgullo  y  vanagloria;  él, 
sin  duda,  luchaba  v  forcejeaba  por  alejar  de  su  mente  tan  molestos  como 
diabólics  pensamientos:  pediría  los  auxilios  del  buen  Jesús,  de  su  Madre 
de  la  Merced  y  de  Santa  Teresita  a  quienes  ofrendó  el  triunfo  y.  .  .  ¿a 
quién  más  se  encomendaría  para  ver  de  sosegar  su  imaginación  que,  por 
ser  de  un  poeta,  sería  más  vivaz  y  andariega?  Aunque  es  una  suposición 
personal  mía,  no  es  difícil  que  también  se  encomendara  al  P.  Torres,  pues, 
ya  lo  aseguró  en  1930:  que  "sintió  gran  placer  al  encomendarse  a  él". 
Véase  ahora  lo  narrado  en  el  día  30  de  Octubre  siguiente,  cuatro  días 
después  de  la  gran  Procesión:  después  de  una  crónica  a  grandes  rasgos 
del  acto,  escribe: 

—Anoche  lo  sueño  al  P.  Torres,  quien  me  felicita  por  la  composición 
que  leí  en  el  Seminario,  porque  con  ella  he  dado  mucha  gloria  a  la  Orden, 
v  añade  estas  palabras:  "Quien  busca  la  gloria  de  Dios  entre  los  hom- 
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bres,  encuentra  a  Dios  en  el  claustro".  ¡Ojalá  se  me  gravaran  estas  pala- 
bras profundamente!  "Los  sueños,  sueños  son,  pero  también  de  los  sueñot 
se  puede  sacar  enseñanza".  ( Ibid. )  Tal  es  la  narración  textual  del  escrito 
del  Padre  Ferreyra  E. 

Si  el  Padre  cita  las  palabras  como  las  percibió  en  el  sueño  —es  pro- 
bable que  así  sea.  por  cuanto  las  pone  entre  comillas—,  no  es  imposible 
que  sean  realmente  del  P.  Torres,  pues  acusan  su  estilo  sentencioso  y 
parco  en  palabras  como  era  costumbre  hacerlo,  como  él  mismo  lo  mani- 
festó en  carta  del  28  de  Noviembre,  a  la  M.  María  de  las  Mercedes: 
"Quiero  tenga  presente  que  acostumbro  emplear,  para  contestar  pregun- 
tas, pocas  palabras  que  explican  todo  el  pensamiento"  (HELMM.  mss.  P. 
Torres,  pieza  n*?  5)  ¡Y  parece  que  siguió,  aún  después  de  muerto,  lo  que 
practicó  durante  tantos  años! 

Se  hacen  estas  menciones  v  citas  del  P.  Ferreyra  E..  porque  lo  con- 
ceptúo al  Padre  como  un  factor  preponderante  en  la  obra  de  glorificación 
del  P.  Torres,  que  aún  aguardaría  varios  años  para  cristalizar  en  el  pro- 
ceso eclesiástico  de  Beatificación  y  Canonización. 

2'  —  El  proceso. 

Celebrado  con  cariño  v  veneración  el  Centenario  del  nacimiento  del 
P.  Torres  en  el  año  1949,  el  Instituto  de  Mercedarias.  principalmente,  re- 
dobló las  súplicas  al  Señor  pidiendo  por  la  glorificación  del  P.  Fundador: 
desde  el  año  1935  circulaba  entre  los  fieles  una  "Novena  a  la  Santísima 
Trinidad  pidiendo  la  glorificación  del  Rdo.  P.  Fr.  José  León  Torres  -  Fun- 
dador de  las  Hermanas  Mercedarias  del  Niño  Jesús"  que  fué  redactado 
por  el  mismo  P.  Ferreyra  E.  y  aprobado  por  el  Arzobispado  de  Buenos 
.Aires  el  16  de  Febrero. 

Como  empezaran  a  llegar  al  Instituto  cartas  v  noticias  de  gracias  obte- 
nidas por  los  fieles  que.  aseguraban,  las  habían  solicitado  por  intercesión 
del  P.  Torres,  las  Superioras  de  la  Congregación  reunidas  c-n  Capítulo 
Ceneral  piden  al  Provincial  de  los  Mercedarios  Argentinos  —con  fecha 
21  de  Enero  del  año  1951—  "  que  se  inicie  dicho  Proceso,  va  que  todos 
los  miembros  del  Instituto  han  considerado  a  su  Fundador  como  a  un 
VTarón  de  virtudes  heroicas...". 

Cinco  años  después  el  Capitulo  Provincial  de  los  Mercedarios.  reuni- 
do en  Córdoba,  dirige  una  nota-pe»ición  firmada  por  todos  sus  miembros, 
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pidiendo  al  Excmo.  Sr.  Arzobispo  de  Córdoba  "se  digne  formar  el  Tri- 
bunal correspondiente  e  iniciar  la  Causa". 

Ante  el  pedido  de  ambas  venerables  entidades  y,  en  conocimiento  de 
los  trabajos  preparatorios  que  venían  realizándose  desde  1949,  el  Arzo- 
bispo Mons.  Fermín  E.  Laffite  accedió  a  la  iniciación  de  dicho  Proceso 
en  su  V  Curia  Arquidiocesana;  designó  el  personal  que  había  de  actuar  y, 
con  fecha  26  de  Abril  de  1957  se  constituyó  dicho  Tribunal  que  luego 
nomás  inició  sus  sesiones. 

Formaban  el  Tribunal  los  siguientes  sacerdotes:  Juez  Delegado,Cngo. 
D.  Lino  S.  Verde;  Jueces  Adjuntos,  Cngo.  D.  Edmundo  Rodríguez  Alvarez 
v  el  P.  Fr.  Rainerio  Nieva  que  luego  fué  sustituido  por  el  Cngo.  D.  Sil- 
vino  Rridarolli;  Promotor  de  la  Fe,  R.  P.  Eloy  Riaño  C.M.F.;  Actuario 
Pbro.  Francisco  Raca;  Sub  Actuario,  R.  P.  Fr.  Vicente  de  Ridania  O.M.C.; 
Cursor  Sr.  D.  N.  Farías  y  Vice  Postulador  R.  P.  Fr.  Avelino  Ferreyra  A.  O. 
de  M. 

En  Noviembre  de  1959  fueron  terminadas  las  tareas  del  Sagrado  Tri- 
bunal realizándose  la  sesión  final  en  el  Arzobispado,  siendo  enseguida 
nomás,  enviada  a  Roma  la  Urna  con  el  Proceso  Informativo  a  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos.  Al  año  siguiente,  fué  autorizado  el  mismo  Tribu- 
nal para  realizar  el  Proceso  de  Non  cultu,  lo  cual  se  hizo  desde  el  9  de 
Marzo  de  1960  hasta  el  día  8  de  Junio  siguiente  en  que  tuvo  lugar  la 
última  sesión  coram  Archiepiscopo,  remitiéndose  la  Urna,  como  las  an- 
teriores, conteniendo  los  Escritos  y  el  Informativo,  a  la  misma  S.  Congre- 
gación de  Ritos. 

El  Excmo.  Sr.  Arzobispo  Mons.  Ramón  J.  Castellano,  con  delegación, 
primeramente  y  después  como  verdadero  Diocesano,  fué  quien  autorizó 
una  de  ellas. 

¡Quiera  el  Señor  y  la  Ssma.  Madre  de  la  Merced,  bendecir  estos  tra- 
bajos de  glorificación  de  su  Siervo  el  P.  Fr.  José  León  Torres,  si  ella  ha 
de  ser  de  la  mayor  gloria  de  Dios  y  provecho  de  las  almas! 
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